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1N  EXCHAWGE 
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EL    EVANGELIO 

SEGÚN 

MATEO. 


1     Genealogía8  de  Jesucristo,  hi- 
jo de  David,  hijo  de  Abran am. 

2  Abraham  engendró  á  Isaac, 
Isaac  engendró  á  Jacob, 
Jacob  engendró  á  Judá  y  sus 
hermanos, 

3  Judá  engendró  de  Tamar  á  Fa- 
ros y  á  Zara, 

Farés  engendró  á  Esrom, 
Esrom  engendró  á  Aram, 

4  Aram  engendró  á  Aminadab, 
Aminadab  engendró  á  Naasón, 
Naasón  engendró  á  Salmón, 

5  Salmón  engendró  de  Rahab  á 
Booz, 

Booz  engendró  de  Rut  á  Obed, 
Obed  engendró  á  Isa! 

6  y  Isaí    engendró    á  David,   el 
rey. 

David  engendró  de  la  que 
había  sido  mujer  de  Urías  á 
Salomón, 

7  Salomón  engendró  á  Roboam, 
Roboam  engendró  á  Abías, 
Abías  engendró  á  Asa, 

Asa  engendró  á  Josafat, 

8  Josafat  engendró  á  Joram, 
Joram  engendró  á  Ozías, 

9  Ozías  engendró  á  Joatam, 
Joatam  engendró  á  Acaz, 
Acaz  engendró  á  Ezequías, 

10  Ezequías  engendró  á  Manases, 
Manases  engendró  á  Amón, 
Amón  engendró  á  Josías 

1  a  Gr.  Libro  del  origen. 


11  y  Josías  engendró  á  Jeconías  y 
sus  hermanos,  en  tiempo  de  la 
deportación  á  Babilonia. 

12  Después  de  la  deportación  á 
Babilonia, 

Jeconías  engendró  á  Salatiel, 
Salatiel  engendró  á  Zorobabel, 

13  Zorobabel  engendró  á  Abiud, 
Abiud  engendró  á  Eliaquim, 
Eliaquim  engendró  á  Azor, 

14  Azor  engendró  á  Sadoc, 
Sadoc  engendró  á  Aquim, 
Aquim  engendró  á  Eliud, 

15  Eliud  engendró  á  Eleazar, 
Eleazar  engendró  á  Matan, 
Matan  engendró  á  Jacob 

16  y  Jacob  engendró  á  José,  espo- 
so de  María,  de  la  que  nació  Je- 
sús, que  es  llamado  el  Cristo. 

17  Así,  pues,  todas  las  generacio- 
nes desde  Abraham  hasta  David 
son  catorce,  y  desde  David  hasta 
la  deportación  á  Babilonia,  cator- 
ce, y  desde  la  deportación  á  Babi- 
lonia hasta  el  Cristo,  catorce. 

18  Ahora  bien,  el  nacimiento13  de 
Jesucristo  fué  así:  habiéndose  des- 
posado María,  su  madre,  con  José, 
antes  de  unirse  ellos,  fué  halla- 
da en  cinta  por  obra  del  Espíritu 
Santo ; 

19  y  José,  su  esposo,  siendo  hom- 
bre justo,  y  no  queriendo  inf  amar* 

t>  Gr.  origen,  como  en  v.  1. 
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la,  pensó  renunciar  á  ella  secre- 
tamente; 

20  meditando,  sin  embargo,  en 
esto,  he  aquí  un  ángel  del  Señor  se 
le  apareció  en  un  sueño,  y  le  dijo: 
José,  hijo  de  David,  no  temas  re- 
cibir á  María  tu  esposa,  porque  lo 
que  en  ella  es  concebido,  del  Espí- 
ritu Santo  es, 

21  y  dará  á  luz  un  hijo,  á  quien 
pondrás  por  nombre  Jesús,  por- 
que él  salvará  á  su  pueblo  de  sus 
pecados. 

22  Todo  esto  aconteció  para  que 
se  cumpliese  lo  que  había  dicho  el 
Señor  por  el  profeta: 

23  He  aquí,  la  virgen  concebirá 
y  dará  á  luz  un  hijo, 

que  será  llamado  Emanuelc, 
que  interpretado  es :  Dios  con  no- 
sotros. 

24  José,  entonces,  despertando 
del  sueño,  hizo  lo  que  el  ángel  del 
Señor  le  había  ordenado,  y  recibió 
á  su  esposa; 

25  y  no  la  conoció  hasta  gue  hu- 
bo dado  á  luz  á  su  hijod,  a  quien 
puso  por  nombre  Jesús. 

2  Nacido  Jesús  en  Belén  de  Ju- 
dea,  en  días  del  rey  Herodes, 
he  aquí  unos  magos  del  Oriente 
llegaron  á  Jerusalén,  diciendo: 

2  ¿  Dónde  está  el  rey  de  los  ju- 
díos, recién  nacido  ?  porque  vimos 
su  estrella  en  el  Oriente,  y  hemos 
venido  á  rendirle  homenaje. 

3  Oyendo  esto  el  rey  Herodes,  se 
turbó,  y  con  él  toda  Jerusalén; 

4  y  convocando  á  todos  los  prin- 
cipales* sacerdotes,  y  á  los  escri- 
bas del  pueblo,  les  preguntó  dónde 
había  de  nacer  el  Cristo. 

5  Ellos  le  dijeron:    en  Belén  de 

•  Isa.  7»  14.    d  Muc  h  aa  autoridades  añaden  primo- 
génito. 

4 


Judea,  porque  así  está  escrito  por 
el  profeta: 

6  Y  tú,  Belén,  tierra  de  Judá, 
no  eres  de  ninguna  manera  la 
menor  entre  las  cabeceras  de 
Judá, 

puesto  que  de  ti  saldrá  el  cau- 
dillo, 

que  pastoreará  á  mi  pueblo  de 
Israelb. 

7  Entonces  Herodes,  llamando 
en  secreto  á  los  magos,  se  informó 
minuciosamente  con  ellos  del  tiem- 
po de  la  aparición  de  la  estrella, 

8  y  enviándolos  á  Belén,  les  dijo: 
Id  allá,  é  indagad  con  exactitud  res- 
pecto del  niño,  y  cuando  le  halléis, 
traedme  la  noticia,  para  que  yo 
también  vaya  á  rendirle  homenaje. 

9  Ellos,  habiendo  oído  al  rey,  se 
fueron,  y  he  aquí  la  estrella  que 
habían  visto  en  el  Oriente,  iba  de- 
lante de  ellos  hasta  que,  llegando, 
se  detuvo  por  encima  de  donde  es- 
taba el  niño; 

10  y  al  ver  la  estrella,  se  regoci- 
jaron con  grandísimo  gozo; 

11  y  entrando  en  la  casa,  vieron 
al  niño  con  su  madre  María,  y  pos- 
trándose, le  adoraron,  y  abriendo 
sus  tesoros  le  ofrecieron  dones: 
oro,  incienso0  y  mirra. 

12  Y  prevenidos  por  Dios  en  un 
sueño  para  que  no  volviesen  á  He- 
rodes, regresaron  á  su  tierra  por 
otro  camino. 

13  Habiendo  partido  ellos,  he 
aquí  el  ángel  del  Señor  apareció  en 
un  sueño  á  José,  y  le  dijo:  Leván- 
tate, toma  al  niño  y  á  su  madre, 
huye  á  Egipto  y  permanece  allí 
hasta  que  yo  te  lo  diga;  porque 
Herodes  buscará  al  niño  para  ma- 
tarle. 


2  a  Gr.  sumos  y  asi  en  todo  el  evangelio» 
5í  2, 4.    c  Gr,  olíbano. 
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14  Levantóse  entonces,  tomó  de 
noche  al  niño  y  á  su  madre,  par- 
tió para  Egipto, 

15  y  permaneció  allí  hasta  la 
muerte  de  Herodes,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  había  dicho  el 
Señor,  por  el  profeta: 

De  Egipto  llamé  á  mi  hijod. 

16  Herodes,  entonces,  viéndose 
burlado  por  los  magos,  se  enfure- 
ció mucho,  y  mandó  matar  á  todos 
los  niños  que  había  en  Belén  y  en 
todos  sus  términos,  de  edad  de  dos 
años  abajo,  según  el  tiempo  del  cual 
le  habían  informado  los  magos. 

17  Cumplióse  entonces  lo  que 
fué  dicho  por  Jeremías,  profeta: 

18  Voz  fué  oída  en  Rama, 
llanto  y  gran  lamentación, 
Raquel  que  lloraba  á  sus  hijos 
y  no  quiso  ser  consolada, 
porque  perecierone. 

19  Y,  muerto  Herodes,  he  aquí 
el  ángel  del  Señor  apareció  en  un 
sueño  á  José,  en  Egipto,  y  le  dijo: 

20  Levántate,  toma  al  niño  y  á 
su  madre,  y  vete  á  tierra  de  Israel, 
porque  ya  han  muerto  los  que  pro- 
curaban quitarle  la  vida  al  niño. 

21  Levantóse  entonces  y  toman- 
do al  niño  y  á  su  madre,  entró  en 
tierra  de  Israel; 

22  pero  oyendo  decir  que  Ar- 
quelao  reinaba  en  Judea  en  lugar 
de  Herodes  su  padre,  temió  ir  allá, 
y  advertido  por  Dios  en  un  sueño, 
se  retiró  á  la  región  de  Galilea, 

23  y  llegando  á  la  ciudad  llamada 
Nazaret,  habitó  allí;  así  que  se 
cumplió  lo  dicho  por  los  profetas, 
que  sería  llamado  nazareno. 

3    En  aquellos  días  vino  Juan  el 
Bautista  predicando  en  el  de- 
sierto de  Judea, 

¿Os.  11:  1.    eJer.31:  15, 


2  diciendo:  Arrepentios,  que  el 
reino  de  los  cielos  se  ha  acercado. 

3  Porque  éste  es  el  que  fué  anun- 
ciado por  el  profeta  Isaías  cuando 
dijo: 

Voz  del  que  clama  en  el  desierto : 
Preparad  el  camino  del  Señor, 
enderezad  sus  sendasa. 

4  Este  mismo  Juan  usaba  vestido 
de  pelos  de  camello,  y  un  cinto  de 
cuero  á  la  cintura,  y  su  alimento 
consistía  en  langostas  y  miel  sil- 
vestre. 

5  En  aquel  tiempo  acudían  á  él 
Jerusalén,  toda  Judea  y  toda  la 
región  contigua  al  Jordán, 

6  y,  confesando  sus  pecados, 
eran  bautizados  por  él  en  el  río 
Jordán. 

7  Y  viendo  que  muchos  fariseos 
y  s adúceos  venían  á  su  bautismo, 
les  dijo:  j Raza  de  víboras!  ¿Quién 
os  ha  enseñado  á  huir  de  la  ira 
venidera? 

8  Dad,  pues,  frutos  propios  del 
arrepentimiento, 

9  y  no  se  os  ocurra  decir  en  vues- 
tro corazón:  A  Abraham  tenemos 
por  padre;  porque  yo  os  digo  que 
Dios  puede  levantar  hijos  á  Abra- 
ham aun  de  estas  piedras. 

10  Empero  el  hacha  está  ya 
puesta  á  la  raíz  de  los  árboles;  por 
lo  tanto,  todo  árbol  que  no  da  buen 
fruto  es  cortado  y  echado  al  fuego. 

11  Yo  en  verdad  os  bautizo  conb 
agua  para  arrepentimiento,  pero  el 
que  viene  tras  de  mí,  es  más  pode- 
roso que  yo,  cuyo  calzado  no  soy 
digno  de  llevar/e;  aquél  os  bau- 
tizará conb  el  Espíritu  Santo  y 
fuego. 

12  Su  aventador  está  en  su  mano, 
y  limpiará  totalmente  su  era,  y 
juntará   el   trigo    en    el    granero, 

8  a  Isa.  40:  3.    bóen. 
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mas  quemará  la  paja  en  fuego  in- 
extinguible. 

13  Entonces  Jesús,  viniendo  de 
Galilea  al  Jordán,  se  acercó  á  Juan 
para  ser  bautizado  por  él; 

14  pero  éste  se  le  resistía  mu- 
cho, diciendo:  Yo  necesito  ser  bau- 
tizado por  ti,  ¿  y  tú  vienes  á  mí  ? 

15  Jesús  contestándole  dijo:  Con- 
siente por  ahora,  porque  así  nos 
conviene  cumplir  toda  justicia. 
Entonces  consintió. 

16  Luego  después  de  ser  bauti- 
zado, Jesús  subió  del  agua,  y  he 
aquí  fueron  abiertos  los  cielos,  y 
vio  al  Espíritu  de  Dios  que  descen- 
día cual  una  paloma,  y  venía  so- 
bre él; 

17  y  he  aquí  una  voz  que  desde 
los  cielos  decía:  Este  es  mi  Hijo 
amado,  en  quien  tengo  compla- 
cencia. 

4    Entonces  fué  conducido  Jesús 
por  el  Espíritu  al  desierto,  para 
ser  tentado  por  el  diablo; 

2  y  habiendo  ayunado  cuarenta 
días  con  susa  noches,  al  fin  tuvo 
hambre. 

3  En  esto,  viniendo  el  tentador, 
le  dijo:  Si  eres  el  Hijo  de  Dios, 
manda  que  estas  piedras  se  con- 
viertan en  pan. 

4  Mas  él  contestó:  Escrito  está: 
No  sólo  de  pan  vivirá  el  hom- 
bre, 

sino  de  toda  palabra  que  sale 
de  la  boca  de  Diosb. 

5  En  seguida  el  diablo  le  llevó  á 
la  santa  ciudad,  y  le  puso  en  lo  alto 
del  templo, 

6  y  le  dijo:  Si  eres  el  Hijo  de 
Dios,  échate  abajo,  porque  escrito 
está: 


l  a  Gr.  y  cuarenta,    b  Deut.  8:  3.     c  Sal.  91 :  11, 12. 
dDeut.  6:  1G.     "Deut.  ti:  '" 
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A  sus  ángeles  ordenará  respec- 
to á  ti, 

que  te  lleven  en  sus  manos 
para  que  tu  pie  no  tropiece  en 
piedra0. 

7  Jesús  le  contestó:  También 
está  escrito: 

No  tentarás  al  Señor  tu  Diosd. 

8  Una  vez  más,  le  llevó  el  diablo 
á  un  monte  muy  elevado,  y,  mos- 
trándole todos  los  reinos  del  mun- 
do, y  su  gloria, 

9  le  dijo:  Todo  esto  te  daré,  si 
postrándote  me  adoras. 

10  Jesús  entonces  le  replicó : 
¡Vete,  Satanás !  porque  escrito 
está: 

Al  Señor  tu  Dios  adorarás,  y  á 
él  solo  serviráse. 

11  El  diablo  entonces  le  dejó,  y 
he  aquí  vinieron  ángeles  y  le  ser- 
vían. 

12  Después,  habiendo  oído  Jesús 
que  Juan  estaba  preso,  se  retiró  á 
Galilea; 

13  y  dejando  á  Nazaret,  se  fué  á 
vivir  en  Cafarnaum,  de  la  ribera 
del  mar,  en  los  confines  de  Zabulón 
y  Neftalí, 

14  para  que  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  por  Isaías,  profeta: 

15  Tierra  de  Zabulón,  y  tierra  de 
Neftalí, 

camino  del  mar,    allende  el 

Jordán, 

Galilea  de  los  gentilesf, 

16  el  pueblo   sentado  en  tinie- 
blas, vio  gran  luz; 

y  á  los   sentados  en  región 
y  sombra  de  muerte 
luz  les  amaneció^. 

17  Desde  aquel  tiempo  comenzó 

Bisa.  9:  1,2. 
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Jesús  á  predicar,  diciendo:  Arre- 
pentios, que  el  reino  de  los  cielos 
se  ha  acercado. 

18  Y  andando  junto  al  mar  de 
Galilea,  vióá  dos  hermanos,  Simón, 
el  que  es  llamado  Pedro,  y  Andrés 
su  hermano,  que  echaban  la  red  en 
el  mar,  porque  eran  pescadores, 

19  y  les  dijo :  Venid  en  pos  de  mí, 
y  os  haré  pescadores  de  hombres. 

20  Ellos,  en  el  acto,  dejando  las 
redes,  le  siguieron. 

21^  Y  pasando  de  allí  adelante 
vio  á  otros  dos  hermanos,  Santia- 
go11, hijo  de  Zebedeo,  y  Juan  su 
hermano,  que  estaban  en  la  barca 
con  su  padre  Zebedeo,  componien- 
do sus  redes,  y  los  llamó. 

22  Ellos,  al  instante,  dejando  la 
barca  y  á  su  padre,  le  siguieron. 

23  Recorría  Jesús  toda  Galilea, 
enseñando  en  las  sinagogas1,  y  pre- 
dicando el  Evangeliok  del  reino, 
sanando  toda  enfermedad  y  toda 
dolencia  en  el  pueblo. 

24  Y  divulgándose  su  fama  por 
toda  la  Siria,  le  llevaban  todos  los 
que  padecían  diversas  enfermeda- 
des y  los  afligidos  por  tormentos : 
endemoniados,  epilépticos  y  para- 
líticos, y  los  sanaba. 

25  Y  le  seguía  gran  multitud  de 
gente  de  Galilea,  Decápolis,  Jeru- 
salén,  Judea  y  de  más  allá  del 
Jordán. 

5  Al  ver  Jesús  la  multitud,  su- 
bió al  monte,  y  habiéndose  sen- 
tado, se  le  acercaron  sus  discípu- 
los; 

2  y  comenzó8  á  enseñarles,  di- 
ciendo: 

3  Bienaventurados  los  pobres  en 
espíritub ,  porque  de  ellos  es  el  rei- 
no de  los  cielos. 

hQr.  Jacobo  y  así  en  todo  el  evangelio.    IGr. 
añade  de  ellos,    k  ó  las  buenas  nuevas. 


4  Bienaventurados  los  que  llo- 
ran, porque  ellos  serán  consolados. 

5  Bienaventurados  los  mansos, 
porque  ellos  heredarán  la  tierra. 

6  Bienaventurados  los  que  tie- 
nen hambre  y  sed  de  justicia,  por- 
que ellos  serán  hartos. 

7  Bienaventurados  los  misericor- 
diosos, porque  ellos  alcanzarán  mi- 
sericordia. 

8  Bienaventurados  los  de  limpio 
corazón,  porque  ellos  verán  á  Dios. 

9  Bienaventurados  los  pacifica- 
dores, porque  ellos  serán  llamados 
hijos  de  Dios. 

10  Bienaventurados  los  que  pa- 
decen persecución  por  causa  de  la 
justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino 
de  los  cielos. 

•  11  Bienaventurados  seréis  cuan- 
do os  vituperaren,  y  persiguieren, 
y  dijeren  de  vosotros  todo  mal 
por  mi  causa,  mintiendo; 

12  regocijaos  y  alborozaos,  por- 
que vuestro  galardón  es  grande 
en  los  cielos,  que  así  persiguieron 
á  los  profetas  que  os  precedieron. 

13  Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra,  y  si  la  sal  se  hiciere  insípi- 
da, ¿  con  qué  será  salada  ?  No 
sirve  más  para  nada,  sino  para  ser 
echada  fuera  y  hollada  de  los  hom- 
bres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del  mun- 
do. Una  ciudad  asentada  sobre 
un  monte  no  se  puede  esconder. 

15  Tampoco  se  enciende  una  lám- 
para y  se  pone  debajo  del  almud, 
sino  en  el  candelero,  y  alumbra  á 
todos  los  que  están  en  casa. 

16  Así  alumbre  vuestra  luz  de- 
lante de  los  hombres  para  que 
vean  vuestras  obras  buenas,  y  glo- 

5  a  Gr.  abriendo  su  boca  les  enseñaba.    t>  ó  de 
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rifiquen  á  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos. 

17  No  penséis  que  he  venido  pa- 
ra invalidar  la  ley  ó  los  profetas; 
no  he  venido  para  invalidarlos,  si- 
no á  cumplirlos; 

18  porque  ciertamente  os  digo, 
que  el  cielo  y  la  tierra  desapare- 
cerán antes  que  desaparezca  ni 
una  jota  ni  un  tilde  de  la  ley,  sin 
que  todo  sea  cumplido. 

19  Por  tanto,  el  que  infringiere 
uno  de  los  más  pequeños  de  estos 
mandamientos,  y  así  enseñare  á  los 
hombres,  muy  pequeño  será  consi- 
derado0 en  el  reino  de  los  cielos; 
mas  el  que  los  hiciere  y  enseñare, 
éste  será  considerado0  grande  en 
el  reino  de  los  cielos. 

20  Porque  yo  os  digo  que  si  vues- 
tra justicia  no  sobrepujare  á  la  de 
los  escribas  y  fariseos,  no  entra- 
réis en  el  reino  de  los  cielos. 

21  Habéis  oído  que  fué  dicho  á 
los  antiguos  :  No  matarásd,  y  el 
que  matare,  será  reo  de  juicio; 

22  pero  yo  os  digo  que  el  que  se 
enojare  contra  su  hermanoe,  será 
reo  de  juicio,  y  el  que  dijere  á 
su  hermano:  Raca,  será  reo  ante 
le  Sanedrín,  y  el  que  le  dijere:  ne- 
cio, será  reo  del  fuego  del  infier- 
no*. 

23  Por  tanto,  si  trajeres  tu  ofren- 
da al  altar,  y  allí  te  acordares  que 
tu  hermano  tiene  algo  contra  ti, 

24  deja  allí  tu  ofrenda  ante  el 
altar,  y  vé  á  reconciliarte  primero 
con  tu  hermano,  y  después  regresa 
á  presentarla. 

25  Reconcilíate  presto  con  tu 
adversario,  entretanto  que  estás 
con  él  en  el  camino;  no  acontezca 

c  Or.  llamado,    d  Ex.  20:13.    e  Muchas  autorida- 
des antiguas  tienen,   sin    causa.    í Gehena  del 
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que  el  adversario  te  entregue  al 
juez,  y  el  juez  al  alguacil,  y  seas 
metido  en  la  cárcel. 

26  De  cierto  te  digo  que  no  sal- 
drás de  allí,  hasta  que  no  hayas 
pagado  el  último  cuadrante* 

27  Habéis  oído  que  fué  dicho:  No 
cometerás  adulterios ; 

28  pero  yo  os  digo  que  todo  el 
que  mirare  á  una  mujer  para  codi- 
ciarla, ya  adulteró  con  ella  en  su 
corazón. 

29  Así  que  si  tu  ojo  derecho  te 
diere  ocasión  de  caer,  sácalo,  y 
échalo  de  ti;  porque  más  te  con- 
viene perder  uno  de  tus  miembros, 
que  no  que  todo  tu  cuerpo  sea 
echado  en  el  infierno11. 

30  Y  si  tu  mano  derecha  te  diere 
ocasión  de  caer,  córtala,  y  échaía 
de  ti;  porque  más  te  conviene  per- 
der uno  de  tus  miembros,  que  no 
que  todo  tu  cuerpo  vaya  á  dar  al 
infierno11. 

31  Fué  dicho  también  :  El  que 
repudiare  á  su  mujer,  déle  carta 
de  divorcio1; 

32  pero  yo  os  digo,  que  el  que  re- 
pudiare á  su  mujer,  á  no  ser  por 
causa  de  fornicación,  hace  que  ella 
cometa  adulterio,  y  el  que  se  ca- 
sare con  la  repudiada,  comete  adul- 
terio. 

33  Habéis  oído,  además,  que  fué 
dicho  á  los  antiguos :  No  perjura- 
rás, sino  cumplirás  al  Señor  tus 
juramentosk; 

34  pero  yo  os  digo,  que  no  juréis 
de  ningún  modo,  ni  por  el  cielo, 
porque  es  el  trono  de  Dios; 

35  ni  por  la  tierra,  porque  es  el 
escabel  de  sus  pies;  ni  por  Jeru- 
salén,  porque  es  la  ciudad  del  gran 
Rey. 

fuego.     «Ex.  20:  14.    b Gehena.    iDeut.  24:  1. 
k  Lev.  19:  12;  Deut.  23:  21. 
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36  Ni  por  tu  cabeza  jurarás,  por- 
que no  puedes  hacer  un  solo  cabe- 
llo blanco  ó  negro. 

37  Mas  sea  vuestro  hablar:  Sí, 
sí;  no,  no;  porque  lo  que  pasa  de 
esto,  del  mal1  procede. 

38  Habéis  oído  que  fué  dicho : 
Ojo  por  ojo,  y  diente  por  dientem; 

39  pero  yo  os  digo,  que  no  resis- 
táis al  mal,  antes  si  alguno  te 
hiriere  en  la  mejilla  derecha,  ponle 
también  la  otra; 

40  y  al  que  quisiere  pleitear  con- 
tigo y  despojarte  de  la  túnica,  dé- 
jale también  la  capa; 

41  y  quienquiera  que  te  obligare 
á  servirle  por  una  milla,  vé  con 
él  dos. 

42  Al  que  te  pidiere,  dale,  y  no 
vuelvas  la  espalda  al  que  te  pidiere 
un  préstamo. 

43  Habéis  oído  que  fué  dicho  : 
Amarás  átu  prójimo11,  y  aborrece- 
rás á  tu  enemigo; 

44  pero  yo  os  digo :  Amad  á 
vuestros  enemigos0,  y  orad  por  los 
que  os  persiguen?; 

45  para  que  seáis  de  veras  hijos 
de  vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos,  que  hace  que  su  sol  salga 
sobre  malos  y  buenos,  y  que  llueva 
sobre  justos  é  injustos. 

46  Porque  si  amáis  á  los  mismos 
que  os  aman,  ¿qué  galardón  ten- 
dréis? ¿No  hacen  lo  mismo  aun 
los  publícanos? 

47  Y  si  saludáis  solamente  á 
vuestros  hermanos,  ¿qué  hacéis 
de  más  ?  ¿  No  hacen  lo  mismo  tam- 
bién los  gentiles  ? 

48  Sed,  pues,  vosotros  perfectos, 
como  vuestro  Padre  celestial  es 
perfecto. 


l  ó  del  maligno.   m  Ex.  21: 24.  n  Lev.  19:18.    °  Mu- 
chas autoridades  antiguas  añaden:  bendecid  á 
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6  Mirad:  no  practiquéis  vuestra 
justicia  delante  de  los  hombres, 
para  ser  vistos  por  ellos,  de  lo  con- 
trario no  tendréis  galardón  de  vues- 
tro Padre  que  está  en  los  cielos. 

2  Por  tanto,  cuando  des  limosna, 
no  toques  trompeta  delante  de  ti, 
como  lo  hacen  los  hipócritas  en  las 
sinagogas  y  por  las  calles,  para 
ser  alabados  por  los  hombres.  En 
verdad  os  digo,  que  ya  tienen  su 
galardón. 

3  Pero  tú,  cuando  des  limosna, 
no  sepa  tu  izquierda  lo  que  hace  tu 
derecha, 

4  para  que  sea  tu  limosna  en  se- 
creto, y  tu  Padre  que  ve  hasta  lo 
secreto,  te  dará  la  recompensa. 

5  Y  cuando  oréis,  no  seáis  como 
los  hipócritas,  porque  ellos  gustan 
de  orar  de  pie  en  las  sinagogas,  y 
en  las  esquinas  de  las  plazas,  para 
ser  vistos  por  los  hombres.  De 
cierto  os  digo,  que  ya  tienen  su 
galardón. 

6  Pero  tú,  cuando  ores,  entra  en 
tu  aposento  y,  cerrada  la  puerta, 
ora  á  tu  Padre  que  está  en  lo  se- 
creto; y  tu  Padre,  que  ve  hasta  lo 
secreto,  te  dará  la  recompensa. 

7  Y  orando,  no  seáis  palabreros 
como  los  gentiles,  que  piensan  que 
por  su  parlería  serán  oídos. 

8  No  os  hagáis  semejantes  á 
ellos,  porque  vuestro  Padre  sabe 
de  lo  que  tenéis  necesidad,  desde 
antes  que  le  pidáis. 

9  Vosotros,  pues,  orad  de  esta 
manera: 

Padre  nuestro,  que  estás  en 

los  cielos: 

santificado  sea  tu  nombre; 

10  venga  tu  reino; 

sea  hecha  tu  voluntad, 

los  que  os  maldicen,  y  haced  bien  á  los  que  oe 
odian.    p  ítem  añaden  y  os  ultrajan. 
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como  en  el  cielo,  así  también 
en  la  tierra; 

11  el  pan  nuestro  de  cada  día 
dánosle  hoy; 

12  y  perdónanos  nuestras  deu- 
das, 

así  como  nosotros  perdona- 
mos á  nuestros  deudores; 

13  y  no  nos  dejes  caer  en  tenta- 
ción, 

mas  líbranos  del  mala. 
[Porque  tuyo  es  el  reino,  el 
poder  y  la  gloria  por  todos 
los  siglos,  Amén.]b 

14  Porque  si  perdonareis  á  los 
hombres  sus  ofensas,  os  perdonará 
también  vuestro  Padre  celestial; 

15  pero  si  no  perdonareis  á  los 
hombres  sus  ofensas,  tampoco 
vuestro  Padre  os  perdonará  las 
vuestras. 

16  Y  cuando  ayunéis,  no  seáis  co- 
mo los  hipócritas,  de  semblante 
austero,  porque  ellos  demudan  su 
rostro  para  manifestar  á  los  hom- 
bres que  ayunan.  De  cierto  os 
digo  que  ya  tienen  su  galardón. 

17  Pero  tú,  cuando  ayunes,  unge 
tu  cabeza  y  lava  tu  rostro, 

18  para  que  no  parezcas  á  los 
hombres  que  ayunas,  sino  á  tu 
Padre  que  está  en  lo  secreto,  y  tu 
Padre  que  ve  hasta  lo  secreto,  te 
dará  la  recompensa. 

19  No  acumuléis  tesoros  para 
vosotros  en  la  tierra,  donde  la  po- 
lilla y  la  herrumbre  destruyen,  y 
donde  los  ladrones  minan  y  hurtan; 

20  mas  atesorad  para  vosotros 
en  el  cielo,  donde  ni  la  polilla  ni  la 
herrumbre  destruyen,  y  donde  los 
ladrones  no  minan  ni  hurtan. 

21  Porque  donde    estuviere    tu 

6  a  ó  del  maligno,    b  Varias  autoridades  antiguas 
omiten  esta  cláusula. 
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tesoro,  allí  también  estará  tu  cora- 
zón. 

22  La  lámpara  del  cuerpo  es  el 
ojo;  así  que  si  tu  ojo  fuere  sincero, 
todo  tu  cuerpo  estará  lleno  de  luz; 

23  y  si  tu  ojo  fuere  malo,  todo 
tu  cuerpo  será  tenebroso;  de  con- 
siguiente, si  la  luz  que  en  ti  hay 
son  tinieblas,  ¡  cuan  grandes  serán 
las  mismas  tinieblas ! 

24  Nadie  puede  servir  á  dos 
señores,  porque  aborrecerá  á  uno 
y  amará  al  otro,  ó  será  adicto  á 
uno  y  menospreciará  al  otro.  No 
podéis  servir  á  Dios  y  á  las  rique- 
zas. 

25  Por  tanto  os  digo:  No  os  acon- 
gojéis por  vuestra  vida,  qué  habéis 
de  comer,  ó  qué  habéis  de  beber, 
ni  tampoco  por  vuestro  cuerpo, 
qué  habéis  de  vestir.  ¿No  es  la 
vida  más  que  el  alimento,  y  el 
cuerpo  más  que  el  vestido? 

26  Mirad  á  las  aves  del  cielo:  no 
siembran,  ni  siegan,  ni  recogen  en 
graneros,  y  vuestro  Padre  celestial 
las  alimenta.  ¿  No  valéis  vosotros 
mucho  más  que  ellas  ? 

27  ¿Quién  de  vosotros  podrá, 
por  mucho  que  se  afane,  añadir  un 
codo  d  la  medida  de  su  vidac  ? 

28  Y  por  el  vestido,  ¿  por  qué  os 
acongojáis?  Mirad  los  lirios  del 
campo,  cómo  crecen ;  no  trabajan 
ni  hilan; 

29  mas  yo  os  digo,  que  ni  aun 
Salomón  en  toda  su  gloria  vestía 
como  uno  de  ellos. 

30  Y  si  á  la  hierba  del  campo 
que  hoy  es,  y  mañana  es  echada  en 
el  horno,  Dios  así  la  viste,  ¿  cuánto 
más  á  vosotros,  hombres  de  poca 
fe? 

31  Por  tanto,  no  os  acongojéis, 
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diciendo:  ¿Qué  comeremos,  qué 
beberemos,  ó  con  qué  nos  cubri- 
remos ? 

32  porque  los  gentiles  se  afanan 
por  todas  estas  cosas :  que  vuestro 
Padre  celestial  sabe  que  de  todo 
esto  tenéis  necesidad. 

33  Buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas 
cosas  os  serán  dadas  por  añadi- 
dura. 

34  Por  tanto,  no  os  aflijáis  por 
el  día  de  mañana,  que  el  día  de 
mañana  traerá  sus  propias  con- 
gojas; basta  al  día  su  aflicción. 

7    No  juzguéis,  para  que  no  seáis 
juzgados, 

2  porque  con  el  juicio  con  que 
juzguéis,  os  juzgarán,  y  con  la 
medida  con  que  midáis,  os  medirán 
también. 

3  Y  ¿  por  qué  miras  la  paja  en 
el  ojo  de  tu  hermano,  y  no  advier- 
tes la  viga  en  tu  propio  ojo? 

4  O  ¿  cómo  dirás  á  tu  her- 
mano :  Espera,  quitaré  de  tu  ojo 
la  paja,  si  llevas  en  el  tuyo  una 
viga? 

5  ¡  Hipócrita !  Saca  primero  la 
viga  de  tu  ojo,  y  entonces  verás 
bien  para  quitar  la  paja  del  ojo  de 
tu  hermano. 

6  No  deis  lo  santo  á  los  perros; 
ni  echéis  vuestras  perlas  delante 
de  los  puercos,  no  sea  que  las  re- 
huellen  con  sus  pies,  y  volviéndose 
sobre  vosotros,  os  despedacen. 

7  Pedid,  y  se  os  dará;  buscad,  y 
hallaréis  ;  llamad,  y  se  os  abrirá; 

8  porque  el  que  pide,  recibe;  el 
que  busca,  halla;  y  al  que  llama, 
se  le  abre. 

9  ¿  Qué  hombre  hay  entre  voso- 
tros, que,  si  su  hijo  le  pidiere  pan, 
le  dará  una  piedra? 


10  ó  ¿si  le  pidiere  un  pez,  le 
dará  una  serpiente? 

11  Pues  si  vosotros,  siendo  ma- 
los, sabéis  dar  buenas  cosas  á  vues- 
tros hijos,  ¡  cuánto  más  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos,  dará 
buenas  dádivas  á  los  que  le  pidan  ! 

12  Así  que,  todas  las  cosas  que 
quisierais  que  los  hombres  hiciesen 
con  vosotros,  así  también  haced 
vosotros  con  ellos,  porque  esto  es 
la  ley  y  los  profetas. 

13  Entrad  por  la  puerta  estre- 
cha, porque  ancha  es  la  puerta,  y 
espacioso  el  camino  que  llevan  á 
la  perdición,  y  muchos  son  los  que 
van  por  ellos, 

14  porque  estrecha  es  la  puerta, 
y  angosto  el  camino  que  llevan  á 
la  vida,  y  pocos  son  los  que  los 
hallan. 

15  Guardaos  de  los  falsos  profe- 
tas, que  vienen  á  vosotros  con  ves- 
tidos de  ovejas,  mas  por  dentro 
son  lobos  devoradores. 

16  Por  sus  frutos  los  conoceréis. 
¿  Recógense  acaso  uvas  de  los  es- 
pinos, ó  higos  de  los  abrojos? 

17  Así  que,  todo  buen  árbol  pro- 
duce buenos  frutos,  y  todo  árbol 
malo  produce  malos  frutos. 

18  No  puede  el  buen  árbol  dar 
malos  frutos,  ni  el  árbol  malo, 
buenos  frutos. 

19  El  árbol  que  no  produce  buen 
fruto,  es  cortado  y  echado  en  el 
fuego. 

20  De  modo  que  por  sus  frutos 
los  conoceréis. 

21  No  cualquiera  que  me  diga: 
Señor,  Señor,  entrará  en  el  reino 
de  los  cielos,  sino  el  que  hiciere  la 
voluntad  de  mi  Padre  que  está  en 
los  cielos. 

22  Muchos  me  dirán  en    aquel 
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día:  Señor,  Señor,  ¿no  profetiza- 
mos en  tu  nombre,  y  en  tu  nombre 
echamos  fuera  demonios,  y  en  tu 
nombre  hicimos  muchos  milagros? 

23  Entonces  yo  les  declararé, 
diciendo :  Nunca  os  conocí ;  apar- 
taos de  mí,  obreros  de  iniquidad. 

24  Por  tanto,  cualquiera  que  oye 
estas  mis  palabras,  y  las  pone  en 
práctica,  será  semejante  á  un 
hombre  cuerdo,  que  edificó  su  casa 
sobre  la  roca. 

25  Y  cayó  la  lluvia,  vinieron  las 
crecientes,  soplaron  los  vientos,  y 
dieron  con  ímpetu  sobre  aquella 
casa;  y  no  cayó,  porque  estaba  ci- 
mentada sobre  la  roca. 

26  Y  cualquiera  que  oye  estas 
mis  palabras,  y  no  las  pone  en 
práctica,  será  semejante  á  un  in- 
sensato, que  edificó  su  casa  sobre 
la  arena. 

27  Y  cayó  la  lluvia,  vinieron  las 
crecientes,  soplaron  los  vientos,  y 
dieron  con  ímpetu  sobre  aquella 
casa;  la  cual  cayó  y  fué  grande 
su  ruina. 

28  Y  como  acabó  Jesús  de  pro- 
nunciar estas  palabras,  las  gentes 
quedaron  asombradas  de  sus  doc- 
trinas, 

29  porque  les  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad,  y  no  como 
los  escribas. 

8    Habiendo  descendido  Jesús  del 
monte,  una  gran  multitud  iba 
tras  él. 

2  Y  he  aquí  un  leproso  se  le  acer- 
có, y  postrándose  delante  de  él,  le 
dijo :  Señor,  si  quieres,  puedes 
limpiarme. 

3  El  entonces  extendió  la  mano 
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y  le  tocó,  diciendo:  Sí,  quiero;  sé 
limpio.  Y  al  instante  quedó  limpio 
de  la  lepra. 

4  Jesús  le  dijo  además  :  Mira,  no 
lo  digas  á  nadie  ;  sino  vé  y  mués- 
trate al  sacerdote,  presentando  la 
ofrenda  que  ordenó  Moisés,  para 
que  les  sirva  de  comprobación. 

5  Habiendo  entrado  en  Cafar- 
naum,  le  vino  al  encuentro  un 
centurión  que  le  rogaba,  diciendo: 

6  Señor,  mi  sirviente  está  pos- 
trado en  casa,  de  parálisis,  sufrien- 
do graves  torturas. 

7  Y  le  dijo:  Yo  iré  á  sanarle. 

8  Señor,  repuso  el  centurión,  yo 
no  soy  digno  que  entres  debajo  de 
mi  techo;  di  solamente  una  pa- 
labra y  mi  sirviente  sanará; 

9  pues  yo  también,  siendo  su- 
balterno, y  teniendo  á  mi  vez  solda- 
dos bajo  mis  órdenes,  digo  á  éste: 
Vé  allá,  y  va;  y  al  otro:  Ven  acá, 
y  viene;  y  á  mi  siervo:  Haz  esto, 
y  lo  hace. 

10  Al  oír  esto,  Jesús  se  admiró, 
y  dirigiéndose  á  los  que  le  seguían, 
les  dijo  :  En  verdad  os  digo,  que  ni 
aun  en  Israel  he  hallado  tanta  fe; 

11  y  yo  os  digo  que  vendrán  mu- 
chos del  Oriente  y  del  Occidente,  y 
se  sentarán  á  la  mesaa  con  Abra- 
ham,  Isaac  y  Jacob  en  el  reino  de 
los  cielos  : 

12  mas  los  hijos  del  reino  serán 
arrojados  á  las  tinieblas  de  afuera; 
allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de 
dientes. 

13  Y  Jesús  dijo  al  centurión  : 
Vete,  y  tal  como  creíste,  así  te  sea 
hecho.  Y  el  sirviente  sanó  en 
aquella  misma  hora,, 

14  Cuando  Jesús  llegó  á  la  casa 
de  Pedro,  halló  á  la  suegra  de  éste 
postrada  en  cama  con  fiebre. 
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15  Tocóle  la  mano,  y  la  fiebre 
la  dejó;  y  levantándose  luego,  le 
servía. 

16  A  la  caída  de  la  tarde,  le  tra- 
jeron muchos  endemoniados,  y  con 
su  sola  palabra,  echó  fuera  á  los 
demonios,  y  sanó  á  cuantos  esta- 
ban enfermos. 

17  Y  así  se  cumplió  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta  Isaías: 

El  mismo  tomó  nuestras  enfer- 
medades, 
y  cargó  con  nuestras  dolencias5. 

18  Viéndose  entonces  Jesús  es- 
trechado por  la  multitud,  dispuso 
retirarse  al  otro  lado  del  Tnar. 

19  En  esto,  se  le  acercó  un  es- 
criba, y  le  dijo :  Maestro,  te  se- 
guiré por  dondequiera  que  vayas. 

20  Mas  Jesús  le  contestó:  Las 
zorras  tienen  sus  cuevas,  y  las  aves 
del  cielo  sus  nidos,  mas  el  Hijo  del 
hombre  no  tiene  donde  reclinar  su 
cabeza. 

21  Otro  de  los  discípulos  le  dijo: 
Señor,  permíteme  primero  volver 
á  casa  hasta  haber  enterrado  á  mi 
padre. 

22  Jesús  le  replicó  :  Sigíleme,  y 
deja  que  los  muertos  entierren  á 
sus  muertos. 

23  Embarcándose  después,  sus 
discípulos  le  acompañaron; 

24  y  sucedió  que  en  el  mar  se 
levantó  una  tempestad  tan  fuerte, 
que  la  barca  se  anegaba  con  las 
olas,  mas  él  dormía. 

25  Y  acercándose  los  discípu- 
los y  despertándole,  le  dijeron : 
¡  Señor !  ;  Sálvanos,  que  perece- 
mos ! 

26  El  les  respondió  :  ¿  Por  qué 
tenéis  miedo,  hombres  de  poca  fe  ? 
Y  levantándose,  increpó  al  viento 


y  al  mar,  viniendo  en  seguida  una 
calma  completa. 

27  Los  hombres  asombrados  de- 
cían :  ¿  Quién  es  éste,  que  aun  los 
vientos  y  el  mar  le  obedecen? 

28  Al  llegar  á  la  otra  ribera,  en 
tierra  de  los  gadarenos,  le  vinie- 
ron al  encuentro  dos  endemoniados, 
.que  salían  de  los  sepulcros,  furiosos 
en  extremo,  de  tal  modo  que  nadie 
se  atrevía  á  pasar  por  aquel  camino ; 

29  los  que  clamando  le  decían  : 
¿Qué  tenemos  que  ver  contigo,  Hijo 
de  Dios  ?  ¿  Has  venido  acá  para 
atormentarnos  antes  de  tiempo  ? 

30  Pastaba  lejos  de  ellos  un  hato 
de  muchos  cerdos, 

31  y  los  demonios  le  rogaron, 
diciendo  :  Si  nos  arrojas,  envíanos 
á  aquel  hato  de  cerdos. 

32  Y  él  les  respondió :  ¡  Idos  ! 
Saliendo  ellos,  se  fueron  al  hato 
de  cerdos  ;  y  he  aquí  todos  éstos 
se  precipitaron  por  un  despeña- 
dero en  el  mar,  y  perecieron  aho- 
gados. 

33  Los  porqueros  huyendo  se 
dirigieron  á  la  ciudad,  y  contaron 
todo  lo  sucedido,  particularmente 
lo  relativo  á  los  endemoniados, 

34  por  lo  que  toda  la  ciudad  salió 
al  encuentro  de  Jesús,  y  cuando  le 
vieron,  le  rogaron  que  se  retirase 
de  sus  términos. 

9    Entrando  otra  vez  en  la  barca, 
pasó  á  la  otra  ribera,  y  vino  á 
la  ciudad  de  su  residencia. 

2  Y  le  trajeron  un  paralítico 
tendido  en  una  cama.  Viendo 
Jesús  la  fe  de  ellos,  dijo  al  paralí- 
tico: Ten  ánimo,  hijo;  tus  pecados 
te  son  perdonados. 

3  Por  lo  que  algunos  de  los  es- 
cribas decían  dentro  de  sí :  Este 
blasfema. 
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4  Jesús,  conociendo  sus  pensa- 
mientos, les  dijo  :  ¿  Por  qué  pen- 
sáis mal  en  vuestros  corazones? 

5  ¿  Qué  es  más  fácil,  decir  :  Tus 
pecados  te  son  perdonados,  ó  decir  : 
Levántate  y  anda  ? 

6  Pues  para  que  sepáis  que  el 
Hijo  del  nombre  tiene  potestad 
en  la  tierra  de  perdonar  pecados 
(dijo  entonces  al  paralítico) :  Le- 
vántate, alza  tu  lecho  y  vete  á  tu 
casa. 

7  Y  él,  levantándose,  se  fué  á  su 
casa. 

8  Las  gentes,  al  ver  esto,  po- 
seídas de  temor  reverente,  glorifi- 
caron á  Dios  por  haber  dado  tal 
potestad  á  los  hombres. 

9  Saliendo  Jesús  de  allí,  vio  á 
un  hombre  llamado  Mateo,  senta- 
do en  la  receptoría  de  los  tributos, 
y  le  dijo :  Sigúeme.  Y  él  se  le- 
vantó y  le  siguió. 

10  Después  de  esto  aconteció 
que,  estando  Jesús  sentado  á  la 
mesaa  en  la  casa  de  Mateoh,  muchos 
publícanos  y  pecadores  llegaron  y 
se  sentaron0  juntamente  con  él  y 
sus  discípulos, 

11  y  viéndolo  los  fariseos,  di- 
jeron á  los  discípulos  :  ¿  Por  qué 
come  vuestro  Maestro  en  com- 
pañía de  los  publícanos  y  peca- 
dores ? 

12  Jesús  al  oírlo,  les  respondió  : 
Los  que  están  sanos  no  tienen  ne- 
cesidad de  médico,  sino  los  enfer- 
mos. 

13  Id  y  aprended  loque  significa: 
Misericordia  quiero  y  no  sacrificio*1; 
porque  yo  no  he  venido  á  llamar  á 
los  justos,  sino  á  los  pecadores. 

14  Vinieron  por  aquel  tiempo 
los  discípulos    de  Juan,  y  le  di- 

V  a  Gr.  reclinado.    >»  Luc.  5:  29.    c  Gr.  reclinaron. 
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jeron:  ¿Por  qué  nosotros  y  los 
fariseos  practicamos  el  ayuno,  y 
tus  discípulos  no? 

15  Y  respondióles  Jesús:  ¿Pue- 
den los  que  están  en  fiesta  de  bo- 
das6 tener  duelo  mientras  el  esposo 
está  con  ellos?  Días  vendrán  en 
que  el  esposo  les  será  quitado,  y 
entonces  ayunarán. 

16  Nadie  pone  remiendo  de  tela 
nueva  en  vestido  viejo,  porque  tal 
remiendo  tira  del  vestido,  y  se 
hace  peor  la  rotura. 

17  Ni  se  echa  vino  nuevo  en 
odres  viejos,  porque  se  romperían 
éstos,  se  derramaría  el  vino,  y  se 
perderían  los  odres ;  mas  el  vino 
nuevo  en  odres  nuevos  se  echa,  y 
lo  uno  y  lo  otro  se  conservan. 

18  Mientras  él  les  hablaba  de 
estas  cosas,  llegó  cierto  jefe  de  la 
sinagoga1  y,  postrándose  delante 
de  él,  le  dijo  :  Mi  hija  acaba  de  ' 
morir;  pero  ven  y  pon  tu  mano 
sobre  ella,  y  volverá  á  la  vida. 

19  Entonces  Jesús  se  levantó,  y 
le  siguió  acompañado  de  sus  discí- 
pulos. 

20  Y  yendo  ellos,  una  mujer, 
que  hacía  doce  años  padecía  de 
hemorragias,  se  le  acercó  por  de- 
trás, y  le  tocó  la  orla  del  vestido, 

21  porque  decía  dentro  de  sí: 
Con  sólo  que  toque  yo  su  vestido, 
seré  sana. 

22  Jesús,  volviéndose,  y  mirán- 
dola, le  dijo:  Ten  ánimo,  hija,  tu 
fe  te  ha  salvado.  Y  en  efecto,  la 
mujer  quedó  sana  desde  aquella 
hora. 

23  Llegando  Jesús  á  la  casa  del 
jefe,  y  viendo  á  los  tocadores  de 
flauta,  y  á  la  gente  que  aturdía  con 
sus  lamentos,  les  dijo: 

•i  Os.  6: 6.  e  ó  compañeros  del  novio,   f  Marc.  5: 22. 
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24  Retiraos  de  aquí,  la  joven  no 
ha  muerto,  sino  duerme.  Ellos  se 
mofaban  de  él. 

25  Y  una  vez  echada  fuera  la 
gente,  él  entró,  y  tomó  de  la  mano 
á  la  joven,  y  ésta  se  levantó. 

26  Este  suceso  se  divulgó  por 
toda  aquella  tierra. 

27  Saliendo  Jesús  de  allí,  le 
siguieron  dos  ciegos  dando  voces, 
diciendo:  ¡  Hijo  de  David,  ten 
compasión  de  nosotros! 

28  Llegado  á  casa,  se  le  pre- 
sentaron los  ciegos,  y  Jesús  les 
dijo:  ¿Creéis  que  puedo  hacer  es- 
to?   Ellos  contestaron:  Sí,  Señor. 

29  Entonces  les  tocó  los  ojos, 
diciéndoles  :  Conforme  á  vuestra 
fe  os  sea  hecho. 

30  Y  sus  ojos  les  fueron  abiertos. 
Jesús  les  encargó  rigurosamente, 
diciendo :  Mirad  que  no  lo  sepa 
nadie. 

31  Pero  ellos  al  salir  de  allí,  di- 
vulgaron la  fama  de  él  por  toda 
aquella  tierra. 

32  Partidos  ellos,  trajéronle  en 
seguida  á  un  hombre  mudo,  ende- 
moniado. 

33  Y  echado  fuera  el  demonio, 
el  mudo  habló.  Y  las  gentes  asom- 
bradas exclamaban:  Nunca  se  ha 
visto  cosa  semejante  en  Israel. 

34  Mas  los  fariseos  decían:  Por 
el  príncipe  de  los  demonios  echa 
fuera  á  los  demonios. 

35  Y  Jesús  recorría  todas  las  ciu- 
dades y  aldeas,  enseñando  en  las 
sinagogas,  predicando  las  buenas 
nuevas^  del  reino,  y  sanando  toda 
enfermedad  y  toda  dolencia. 

36  Y  al  contemplar  á  las  gentes 
tuvo  compasión  de  ellas  porque 
andaban  llenas  de  necesidad  y  dis- 

£  Gr.  el  Evangelio. 


persas,  como  ovejas  que  no  tienen 
pastor. 

37  Dijo,  entonces,  á  sus  discípu- 
los :  La  mies  en  verdad  es  mucha, 
y  los  obreros  son  pocos ; 

38.  rogad,  pues,  al  Señor  de  la 
mies,  que  envíe  obreros  á  ella. 

1f\  Llamando  en  seguida  á  sus 
U  doce  discípulos,  les  dio  potes- 
tad sobre  los  espíritus  inmundos, 
para  echarlos  fuera,  y  para  sanar 
cualquiera  enfermedad  y  dolencia. 

2  Los  nombres  de  los  doce  após- 
toles son  éstos :  el  primero,  Simón, 
que  también  es  llamado  Pedro,  y 
Andrés  su  hermano;  Santiago,  hijo 
de  Zebedeo,  y  Juan  su  hermano; 

3  Felipe  y  Bartolomé;  Tomás  y 
Mateo  el  publicano;  Santiago,  hi- 
jo de  Alfeo,  y  Tadeo, 

4  Simón  el  cananeoa  y  Judas 
Iscariote  que  fué  el  traidor. 

5  A  estos  doce  envió  Jesús  en 
misión,  después  de  haberles  dado 
las  siguientes  instrucciones: 

No  vayáis  por  camino  de  gen- 
tiles, ni  entréis  en  ciudad  de  s amá- 
ntanos, 

6  sino  id  de  preferencia  á  las  ove- 
jas  perdidas  de  la  casa  de  Israel. 

7  Id,  pues,  y  predicad,  diciendo: 
¡  El  reino  de  los  cielos  se  ha  acer- 
cado! 

8  Sanad  enfermos,  resucitad 
muertos,  limpiad  leprosos,  echad 
fuera  demonios;  de  gracia  recibis- 
teis, dad  también  de  gracia. 

9  No  os  proveáis  de  oro,  plata 
ni  cobre  en  vuestras  bolsas, 

10  ni  de  alforja  para  el  camino, 
ni  dos  túnicas,  ni  calzado,  ni  bor- 
dón; porque  el  obrero  digno  es  de 
su  alimento. 

11  En  cualquiera  ciudad  ó  aldea 
donde  entréis,  informaos  de  quién 

10  a  ó  el  Zelador  (sectario  judío). 
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sea  en  ella  digno,  y  permaneced  en 
su  casa  hasta  vuestra  partida. 

12  Al  entrar  en  ella,  saludadla. 

13  Si  la  casa  fuere  digna,  vues- 
tra paz  venga  sobre  ella,  y  si  no 
lo  fuere,  vuélvase  vuestra  paz  á 
vosotros. 

14  En  donde  no  os  recibieren,  ni 
oyeren  vuestras  palabras,  salid  de 
esa  casa,  ó  ciudad,  sacudiendo  el 
polvo  de  vuestros  pies. 

15  En  verdad  os  digo,  que  el  día 
del  juicio  será  más  tolerable  para 
la  tierra  de  Sodoma  y  Gomorra, 
que  para  aquella  ciudad. 

16  He  aquí  yo  os  envío  como  á 
ovejas  en  medio  de  lobos.  Sed, 
pues,  prudentes  como  serpientes, 
y  sencillos  como  palomas. 

17  Cuidaos  de  los  hombres,  por- 
que os  entregarán  á  los  concilios, 
y  en  sus  sinagogas  os  azotarán. 

18  Asimismo  seréis  llevados  ante 
gobernadores  y  reyes  por  mi  causa, 
para  testimonio  á  ellos  y  á  las  na- 
ciones. 

19  Y  cuando  fuereis  entregados, 
no  os  apuréis  sobre  cómo  ó  qué 
habéis  de  decir,  pues  en  aquella 
misma  hora  os  será  dado  lo  que 
habéis  de  decir; 

20  Porque  no  sois  vosotros  los 
que  habláis,  sino  el  Espíritu  de 
vuestro  Padre  el  que  habla  en 
vosotros. 

N  21  El  hermano  entregará  al 
hermano  á  la  muerte,  el  padre  al 
hijo,  los  hijos  se  levantarán  contra 
sus  padres,  y  los  harán  morir; 

22  y  seréis  odiados  de  todos  á 
causa  de  mi  nombre ;  mas  el  que 
perseverare  hasta  el  fin,  éste  será 
salvo. 

23  Cuando  os  persiguieren  en 
una  ciudad,  huid  á  otra,  porque 
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ciertamente  os  digo,  que  no  ha- 
bréis acabado  de  recorrer  todas  las 
ciudades  de  Israel,  sin  que  haya 
venido  el  Hijo  del  hombre. 

24  El  discípulo  no  es  superior  á 
su  maestro,  ni  el  siervo  á  su  señor. 

25  Bástale  al  discípulo  ser  igual 
á  su  maestro,  y  al  siervo  igual  á 
su  señor.  Si  al  padre  de  la  familia 
le  llamaron  Beelzebub,  ¿cuánto 
más  á  los  de  su  casa? 

26  No  les  tengáis,  pues,  miedo, 
porque  nada  hay  encubierto,  ¡que 
no  haya  de  ser  sacado  á  luz,  ni 
oculto,  que  no  haya  de  saberse. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinieblas, 
publicadlo  á  la  luz  del  día;  y  lo  que 
oís  en  secreto,  pregonadlo  desde 
las  azoteas. 

28  Y  no  temáis  á  los  que  matan 
el  cuerpo,  mas  al  alma  no  pueden 
matar.  Temed,  sí,  á  aquél  que 
puede  destruir  alma  y  cuerpo  en 
el  infierno13. 

29  ¿  No  se  venden  dos  gorriones 
por  un  cuarto?  Sin  embargo,  ni 
uno  de  ellos  cae  al  suelo  sin  el 
permiso  de  vuestro  Padre. 

30  Pues  también  los  cabellos  to- 
dos de  vuestra  cabeza  están  conta- 
dos. 

31  Así  que  no  temáis;  más  valéis 
vosotros  que  muchos  gorriones. 

32  Cualquiera  que  me  confesare 
delante  de  los  hombres,  yo  tam- 
bién le  confesaré  en  la  presencia 
de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos; 

33  y  cualquiera  que  me  negare 
delante  de  los  hombres,  yo  tam- 
bién le  negaré  en  la  presencia  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos. 

34  No  penséis  que  haya  venido 
para  meter  paz  en  la  tierra;  no 
he  venido  á  meter  paz,  sino  es- 
pada. 
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35  Porque  he  venido  para  poner 
en  disensión  al  hombre  contra  su 
padre,  á  la  hija  contra  su  madre 
y  á  la  nuera  contra  su  suegra ; 

36  de  modo  que  los  enemigos  del 
hombre  serán  los  de  su  propia 
casa. 

37  El  que  ama  á  su  padre  ó  á  su 
madre  más  que  á  mí,  no  es  digno 
de  mí;  y  el  que  ama  á  su  hijo  ó  á 
su  hija  más  que  á  mí,  tampoco  es 
digno  de  mí. 

38  El  que  no  toma  su  cruz,  y 
sigue  en  pos  de  mí,  no  es  digno  de 
mí. 

39  El  que  hallare  su  vida,  la 
perderá;  el  que  perdiere  su  vida 
por  mi  causa,  la  hallará. 

40  El  que  á  vosotros  recibe,  á 
mí  recibe;  y  el  que  á  mí  recibe, 
recibe  al  que  me  envió. 

41  El  que  recibe  á  un  profeta  en 
su  carácter  de  profeta,  galardón 
de  profeta  recibirá ;  y  el  que  re- 
cibe á  un  justo  en  su  calidad  de 
justo,  galardón  de  justo  recibirá. 

42  Y  cualquiera  que  diere  á  uno 
P  de  estos  pequeñuelos  un  vaso  de 

agua  fría  solamente  por  ser  discí- 
pulo mío,  en  verdad  os  digo,  que 
no  quedará  sin  recompensa. 

14  Cuando  Jesús  hubo  acabado 
1  de  dar  sus  instrucciones  á 
los  doce  discípulos,  se  fué  de  allí  á 
enseñar  y  predicar  en  las  ciudades 
de  la  regióna. 

2  Y  oyendo  Juan  en  la  cárcel 
referir  los  hechos  de  Cristo,  envió 
por  conducto  de  sus  discípulos, 

3  á  decirle:  ¿Eres  tú  el  que  ha- 
bía de  venir,  ó  esperamos  á  otro  ? 

4  Jesús  respondiéndoles  dijo  : 
Id,  y  hacedle  saber  á  Juan  las  co- 
sas que  oís  y  veis : 

11  a  Gr.  de  ellos. 


5  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan, 
los  leprosos  son  limpiados,  los  sor- 
dos oyen,  los  muertos  son  resuci- 
tados y  á  los  pobres  es  anunciado 
el  Evangelio, 

6  y  bienaventurado  el  que  no  se 
escandalizare  por  causa  mía. 

7  Cuando  ellos  se  retiraron,  Je- 
sús comenzó  á  decir  á  la  gente 
respecto  de  Juan:  ¿Qué  salisteis 
á  ver  al  desierto  ?  ¿  una  caña  agi- 
tada por  el  viento? 

8  ¿  Qué  salisteis,  pues,  á  ver  ?  ¿á 
un  hombre  vestido  de  ropas  finas? 
He  aquí  los  que  usan  ropas  finas 
en  las  casas  de  los  reyes  están. 

9  Por  fin,  ¿á  qué  salisteis?  ¿á 
ver  á  un  profeta?  Sí,  y  yo  os 
digo,  que  más  que  profeta; 

10  porque  éste  es  de  quien  está 
escrito: 

He  aquí  yo  envío  á  mi  mensa- 
jero delante  de  tu  faz, 
para  que  prepare  tu  camino  de- 
lante de  tib. 

11  En  verdad  os  digo  que,  entre 
los  nacidos  de  mujer,  no  se  ha  le- 
vantado otro  que  sea  superior  á 
Juan  el  Bautista;  sin  embargo,  el 
más  pequeño  en  el  reino  de  los 
cielos  es  más  grande  que  él. 

12  Desde  los  días  de  Juan  el 
Bautista  hasta  hoy,  se  usa  de  vio- 
lencia para  con  el  reino  de  los 
cielos  y  los  esforzados  lo  arreba- 
tan. 

13  Porque  todos  los  profetas  y 
la  ley,  hasta  Juan,  profetizaron. 

14  Y  si  queréis  aceptarlo,  éste 
es  aquel  Elias  que  había  de  venir. 

15  ¡El  que  tiene  oídos,  oiga! 

16  Mas  ¿á  qué  compararé  esta 
generación?  Semejante  es  á  los 
muchachos  que  se  sientan  en  las 
plazas,  y  gritan  á  sus  compañeros: 

h  Mal.  3:1. 
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17  Os  "tocamos  flauta,  y  no  qui- 
sisteis bailar, 

os  cantamos  endechas,  y  no 
os  lamentasteis. 

18  Porque  vino  Juan,  que  ni  co- 
mía ni  bebía,  y  dicen:  Demonio 
tiene; 

19  vino  el  Hijo  del  hombre,  que 
come  y  bebe,  y  dicen :  He  aquí  un 
glotón,  bebedor  de  vino  y  amigo 
de  publícanos  y  pecadores.  Sin 
embargo,  la  sabiduría  es  justifi- 
cada por  sus  propias  obras. 

20  Después  de  esto  comenzó  á 
reconvenir  á  las  ciudades  en  que 
había  hecho  la  mayor  parte  de  sus 
milagros  y  que,  no  obstante,  no  se 
habían  arrepentido,  diciéndoles: 

21  ¡Ay  de  ti,  Corazínl  ¡ay  de  ti, 
Betsaida!  porque  si  en  Tiro  y  en 
Sidón  se  hubieran  hecho  los  mila- 
gros que  en  vosotras  se  han  hecho, 
hace  tiempo  que  se  habrían  arre- 
pentido, cubriéndose  con  cilicio  y 
ceniza. 

22  Por  tanto  os  digo,  que  el  cas- 
tigo en  el  día  del  juicio  será  más 
tolerable  para  Tiro  y  Sidón,  que 
para  vosotras. 

23  Y  tú,  Cafarnaum,  ¿serás  ele- 
vada hasta  el  cielo?  hasta  el  in- 
fierno0 serás  abatida ;  porque  si 
en  Sodoma  se  hubieran  hecho  los 
milagros  que  en  ti  se  han  hecho, 
hasta  el  día  de  hoy  permanecería. 

24  Por  tanto  os  digo,  que  el  cas- 
tigo  en  el  día  del  juicio  será  más 
tolerable  para  Sodoma  que  para  ti. 

25  En  aquel  tiempo  Jesús  ex- 
clamando dijo:  Gracias  te  doy,  oh 
Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
porque  has  escondido  estas  cosas 
á  los  sabios  y  entendidos  y  las  has 
revelado  á  los  niños; 
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26  así  es,  Padre,  porque  pareció 
bien  ante  tus  ojos. 

27  Todas  las  cosas  me  han  sido 
entregadas  por  mi  Padre,  y  nadie 
conoce  al  Hijo,  sino  el  Padre,  ni 
nadie  conoce  al  Padre,  sino  el  Hijo, 
y  aquél  á  quien  el  Hijo  se  lo  quisiere 
revelar. 

28  Venid  á  mí  todos  los  que  es- 
táis cansados  y  sobrecargados,  que 
yo  os  daré  descanso. 

29  Llevad  mi  yugo  sobre  voso- 
tros, y  aprended  de  mí,  que  soy 
apacible  y  humilde  de  corazón,  y 
hallaréis  descanso  para  vuestras 
almas; 

30  porque  mi  yugo  es  suave,  y 
ligera  mi  carga. 

1Q  Por  aquellos  días,  iba  Je- 
¿á  sus  por  los  sembrados  en 
el  día  del  reposoa,  y  sus  discípu- 
los, teniendo  hambre,  comenzaron 
á  arrancar  espigas  y  á  comer. 

2  Viendo  esto  los  fariseos,  le 
dijeron:  Mira  á  tus  discípulos,  que 
están  haciendo  lo  que  no  es  lícito 
en  el  día  del  reposoa. 

3  Y  él  les  contestó:  ¿No  habéis 
leído  lo  que  hizo  David,  al  tener 
hambre  él  y  los  que  le  acom- 
pañaban, 

4  como  entró  en  la  casa  de  Dios, 
y  comió  los  panes  de  la  proposi- 
ción, que  no  le  era  lícito  comer,  ni 
tampoco  á  los  que  estaban  con  él, 
sino  solamente  á  los  sacerdotes  ? 

5  O  ¿no  habéis  leído  en  la  ley 
que,  el  día  del  reposo*,  en  el  tem- 
plo, los  sacerdotes  lo  profanan,  y 
quedan  sin  culpa? 

6  Pues  bien,  yo  os  digo  que  aquí 
está  uno  que  es  más  que  el  templo. 

7  Y  si  supieseis  qué  significa: 
Misericordia  quiero  y  no  sacrifi- 
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ciob,  no    condenaríais  á    los   ino- 
centes; 

8  porque  el  Hijo  del  hombre  Se- 
ñor es  del  día  del  reposo0. 

9  Y  saliendo  de  allí,  se  fué  á  la 
sinagoga  de  ellos, 

10  y  allí  estaba  un  hombre  que 
tenía  una  mano  seca,  y  le  pregun- 
taron d  Jesús,  para  poderle  acu- 
sar: ¿Es  lícito  curar  en  el  día  del 
reposo0? 

11  El  les  respondió:  ¿Qué  hom- 
bre entre  vosotros,  habiéndosele 
caído  una  oveja  en  un  hoyo,  el  día 
del  reposo0,  no  le  echa  mano  y  la 
saca? 

12  Pues  l  cuánto  más  vale  un 
hombre  que  una  oveja?  Así  que 
es  lícito  en  el  día  del  reposo0  ha- 
cer el  bien. 

13  Entonces  dijo  al  hombre: 
Extiende  tu  mano.  El  la  exten- 
dió, y  le  fué  restaurada  sana  como 
la  otra. 

14  Y  saliendo  los  fariseos,  con- 
sultaron entre  sí  sobre  la  manera 
de  matarle. 

15  Mas  sabiéndolo  Jesús,  se  re- 
tiró de  allí;  y  seguíanle  muchos,  y 
á  todos  los  enfermos  los  sanó, 

16  mandándoles  encarecidamen- 
te que  con  nadie  le  descubriesen; 

17  para  que  se  cumpliese  lo  que 
se  había  dicho  por  Isaías,  profeta: 

18  He  aquí  mi  siervo,  á  quien 
he  escogido; 

mi  amado,  en  quien  se  com- 
place mi  alma; 
mi  Espíritu  pondré  sobre  él, 
y  á  las   naciones   anunciará 
juicio. 

19  No  contenderá,  ni  gritará, 

ni  nadie  oirá  su  voz  en  las 
calles. 

20  La  caña  cascada  no  quebrará, 
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y  el  pábilo  humeante  no  apa- 
gará, 

hasta  que  saque  victorioso  el 
juicio. 

21  Y  en  su  nombre   esperarán 
las  nacionesd. 

22  Entonces  le  fué  traído  un  en- 
demoniado que  era  ciego  y  mudo 
á  la  vez,  y  le  sanó,  de  tal  manera 
que  el  mudo  hablaba  y  veía. 

23  Todas  las  gentes  estaban  ató- 
nitas, y  decían:  ¿No  es  éste  el  Hijo 
de  David  ? 

24  Y  oyéndolo  los  fariseos,  de- 
cían: Este  no  echa  fuera  á  los  de- 
monios, sino  por  Beelzebub,  prín- 
cipe de  los  demonios. 

25  Conociendo  Jesús  los  pen- 
samientos de  ellos,  les  dijo:  Todo 
reino  dividido  contra  sí  mismo,  se 
destruye,  y  toda  ciudad  ó  casa 
dividida  contra  sí  misma,  no  sub- 
sistirá. 

26  Y  si  Satanás  echa  fuera  á 
Satanás,  contra  sí  mismo  está 
dividido;  ¿  cómo,  pues,  permane- 
cerá su  reino? 

27  Y  si  yo  por  Beelzebub  echo 
fuera  á  los'demonios,  vuestros  hi- 
jos, ¿  por  quién  los  echan  ?  Por 
tanto,  ellos  mismos  serán  vuestros 
jueces. 

28  Mas  si  yo  por  el  Espíritu  de 
Dios  echo  fuera  á  los  demonios, 
ciertamente  ha  llegado  hasta  voso- 
tros el  reino  de  Dios. 

29  O  ¿cómo  puede  uno  entrar  en 
la  casa  del  fuerte,  y  robar  sus 
alhajas,  si  primero  no  lo  sujeta? 
sólo  entonces  saqueará  su  casa. 

30  El  que  no  está  de  mi  parte, 
contra  mí  está;  y  el  que  conmigo 
no  recoge,  desparrama. 

31  Por  lo  tanto  os  digo  que  todo 
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pecado  ó  blasfemia  será  perdo- 
nado á  los  hombres,  pero  la  blas- 
femia contra  el  Espíritu  no  les  será 
perdonada. 

32  Cualquiera  que  hablare  con- 
tra el  Hijo  del  hombre,  obtendrá 
perdón,  pero  el  que  hablare  contra 
el  Espíritu  Santo,  no  obtendrá 
perdón  ni  en  este  mundo  ni  en  el 
venidero. 

33  O  decide  que  el  árbol  es  bueno, 
y  su  fruto  bueno,  ó  decide  que  el 
árbol  es  malo,  y  su  fruto  malo ; 
porque  el  árbol  se  conoce  por  el 
fruto. 

34  ¡  Oh  raza  de  víboras!  ¿  cómo 
podéis  hablar  cosas  buenas,  siendo 
malos?  porque  de  la  abundancia 
del  corazón  habla  la  boca. 

35  El  hombre  bueno,  del  buen 
tesoro  saca  buenas  cosas ;  y  el 
hombre  malo,  del  mal  tesoro  saca 
malas  cosas. 

36  Os  digo,  además,  que  de  toda 
futilidad  que  hablen  los  hombres, 
darán  cuenta  en  el  día  del  juicio, 

37  porque  por  tus  palabras  serás 
justificado,  y  por  tus  palabras  serás 
condenado. 

38  Entonces  le  respondieron  d 
Jesús  algunos  de  los  escribas  y  fa- 
riseos, diciendo :  Maestro,  quere- 
mos ver  alguna  señal  de  ti. 

39  Y  él  les  contestó:  La  genera- 
ción perversa  é  infiel  pide  una 
señal,  mas  no  le  será  dada  otra  que 
la  de  Jonás  el  profeta; 

40  pues  así  como  estuvo  Jonás 
en  el  vientre  del  gran  pez  tres  días 
con  sus  noches,  así  también  estará 
el  Hijo  del  hombre  tres  días  y  tres 
noches  en  el  seno  de  la  tierra. 

41  Los  ninivitas  se  levantarán 
en  el  juicio  con  esta  generación,  y 
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la  condenarán,  porque  ellos  se 
arrepintieron  al  oír  la  predicación 
de  Jonás,  y  he  aquí  en  este  lugar 
á  uno  más  grande  que  Jonás. 

42  La  reina  del  Austro  se  levan- 
tará en  el  juicio  con  esta  genera- 
ción, y  la  condenará,  porque  vino 
de  los  confines  de  la  tierra  para 
oír  la  sabiduría  de  Salomón,  y  he 
aquí  en  este  lugar  á  uno  más  grande 
que  Salomón. 

43  Cuando  el  espíritu  inmundo 
ha  salido  del  hombre,  anda  por 
lugares  secos,  buscando  reposo  y 
no  lo  encuentra; 

44  entonces  dice:  Me  volveré  á 
mi  casa  de  donde  salí,  y,  llegando, 
la  encuentra  desocupada,  barrida 
y  adornada. 

45  Acto  continuo  va  y  trae  con- 
sigo á  otros  siete  espíritus  peores 
que  él,  y  entrando,  se  establecen 
allí;  y  es  peor  el  postrer  estado  de 
aquel  hombre  que  el  primero.  Así 
sucederá  también  con  esta  genera- 
ción perversa. 

46  Y  estando  aún  hablando  Jesús 
á  las  gentes,  he  aquí  su  madre  y 
sus  hermanos,  que  estaban  fuera, 
querían  hablar  con  él. 

47  Alguien  le  dijo:  Tu  madre  y 
tus  hermanos  están  fuera  y  desean 
hablar  contigof. 

48  Y  respondió  al  que  esto  le 
decía:  ¿Quién  es  mi  madre  y 
quiénes  son  mis  hermanos? 

49  Luego,  señalando  con  la  mano 
á  sus  discípulos,  agregó:  He  aquí 
á  mi  madre  y  mis  hermanos; 

50  porque  el  que  hace  la  volun- 
tad de  mi  Padre  que  está  en  los 
cielos,  ése  es  mi  hermano,  y  mi 
hermana,  y  mi  madre. 
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1Q    Aquel  mismo  día,  saliendo 
O  Jesús  de  casa,  se  sentó  junto 
al  mar. 

2  Y  agrupándosele  delante  mu- 
cha gente,  entró  él  en  una  barca,  y 
se  sentó,  y  la  gente  permaneció 
en  la  orilla. 

3  Y  les  habló  sobre  muchas  co- 
sas por  parábolas,  diciendo :  He 
aquí  cierto  sembrador  salió  á  sem- 
brar. 

4  Y  sembrando,  parte  de  la  se- 
milla cayó  á  lo  largo  del  camino, 
y  vinieron  las  aves,  y  se  la  co- 
mieron. 

5  Otra  parte  cayó  en  pedrega- 
les, donde  no  había  mucha  tierra,  y 
nació  pronto,  porque  ésta  no  tenía 
profundidad; 

6  mas  salido  el  sol,  se  marchitó, 
y  como  no  tenía  suficiente  raíz,  se 
secó. 

7  Otra  parte  cayó  entre  espi- 
nas, y  las  espinas  crecieron  y  la 
ahogaron. 

8  Y  la  otra  parte  cayó  en  buena 
tierra,  y  dio  fruto,  á  razón  de  cien- 
to, y  de  sesenta,  y  de  treinta  por 
uno. 

9  ¡El  que  tiene  oídos,  oiga! 

10  Acercándose,  entonces,  los 
discípulos  le  dijeron:  ¿Por  qué  les 
hablas  en  parábolas  ? 

11  Y  él  les  respondió:  Porque 
á  vosotros  es  dado  saber  los  mis- 
terios del  reino  de  los  cielos,  mas 
á  ellos  no; 

12  Porque  á  cualquiera  que  ten- 
ga se  le  dará  y  tendrá  más;  pero 
al  que  no  tenga,  aun  lo  poco  que 
tenga  le  será  quitado. 

13  Por  esto  les  hablo  en  parábo- 
las, porque  viendo  no  ven,  y  oyendo 
no  oyen  ni  entienden. 

14  De  manera  que  se   cumple 


en  ellos  la  profecía  de  Isaías,  que 

dice : 

Con  los  oídos  oiréis,  y  no  en- 
tenderéis, 

y  con  los  ojosa  veréis,  y  no 
percibiréis; 

15  porque  el  corazón  de  este  pue- 
blo está  engrosado, 

y  con  los  oídos  oyen  pesada- 
mente, 

y  han  cerrado  los  ojos; 
para  que  con  ellos  no  vean, 
ni  con  los  oídos  oigan, 
ni  con  el  corazón  entiendan 
y  se  conviertan,  y  yo  los  saneb. 

16  Mas,  dichosos  vuestros  ojos 
porque  ven,  y  vuestros  oídos  por- 
que oyen. 

17  Ciertamente  os  digo  que  mu- 
chos profetas  y  justos  desearon 
ver  lo  que  veis,  y  no  lo  vieron,  y 
oír  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron. 

18  Oíd  ahora  vosotros  la  pará- 
bola del  sembrador: 

19  Oyendo  alguno  la  palabra  del 
reino,  y  no  entendiéndola,  viene  el 
maligno,  y  arrebata  lo  que  fué 
sembrado  en  su  corazón;  éste  es 
el  que  fué  sembrado  á  lo  largo  del 
camino. 

20  El  que  fué  sembrado  en  pedre- 
gales es  el  que  oye  la  palabra,  é  in- 
mediatamente la  recibe  con  gozo; 

21  pero  no  tiene  raíz  en  sí  mis- 
mo, sino  que  sólo  es  temporal,  de 
manera  que  al  venirle  la  tribula- 
ción ó  la  persecución  por  la  pala- 
bra, en  el  acto  le  es  motivo  de  es- 
cándalo. 

22  El  que  fué  sembrado  entre 
espinas  es  el  que  oye  la  palabra, 
pero  los  afanes  del  mundo  y  lo 
engañoso  de  las  riquezas  ahogan 
la  palabra,  y  la  hacen  infructuosa, 

23  Mas  el  que  fué  sembrado  en 
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buena  tierra  es  el  que  oye  y  en- 
tiende la  palabra,  y  da  fruto,  ya  á 
ciento,  ya  á  sesenta,  ó  ya  á  treinta 
por  uno. 

24  Otra  parábola  expuso  en  estos 
términos :  El  reino  de  los  cielos  es 
semejante  á  un  hombre  que  sem- 
bró buena  semilla  en  su  campo, 

25  mas  en  tanto  que  dormían  las 
gentes,  vino  su  enemigo,  y  sem- 
bró cizaña  entre  el  trigo,  y  se  fué. 

26  Y  cuando  la  hierba  brotó  y 
fructificó,  la  cizaña  entonces  apa- 
reció también; 

27  y  llegándose  los  siervos  al 
padre  de  la  familia,  le  dijeron: 
Señor,  ¿no  sembraste  buena  se- 
milla en  tu  campo  ?  ¿de  dónde  le 
viene  la  cizaña? 

28  El  les  contestó:  Algún  ene- 
migo ha  hecho  esto.  Ellos  volvie- 
ron á  decirle:  ¿Quieres  que  vaya- 
mos á  recogerla  ? 

29  El  replicó  :  No,  porque  al  re- 
coger la  cizaña,  no  sea  que  arran- 
quéis también  el  trigo; 

30  dejad  que  crezcan  juntamente 
la  una  y  el  otro  hasta  la  siega,  y 
entonces  yo  diré  á  los  segadores: 
Recoged  primero  la  cizaña,  y  atad- 
la en  manojos  para  quemarla;  mas 
el  trigo,  j untadlo  en  el  granero. 

31  Otra  parábola  les  contó,  di- 
ciendo :  El  reino  de  los  cielos  es 
semejante  á  una  semilla  de  mosta- 
za, que  tomó  un  hombre  y  la  sembró 
en  su  campo; 

32  la  cual,  como  se  sabe,  es  la 
más  pequeña  entre  todas  las  se- 
millas; pero  cuando  ha  crecido,  es 
la  más  grande  de  las  hortalizas, 
de  suerte  que  se  hace  árbol,  en 
cuyas  ramas  vienen  las  aves  del 
cielo  á  hacer  sus  nidos. 
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33  Otra  parábola  les  dijo :  El 
reino  de  los  cielos  es  semejante  á 
la  levadura  que  tomó  una  mujer,  y 
la  puso  dentro  de  tres  medidas  de 
harina,  hasta  que  todo  se  hubo  leu- 
dado. 

34  De  todas  estas  cosas  habló  Je- 
sús á  la  gente  en  parábolas,  y  sin 
parábolas  no  les  habló  de  nada, 

35  para  que  se  cumpliese  lo  dicho 
por  el  profeta: 

Abriré  en  parábolas  mi  boca; 
proclamaré    cosas    escondidas 
desde   la   fundación  del  mun- 
do0. 

36  Entonces,  despedida  la  multi- 
tud, Jesús  volvió  á  casa,  y  se  le 
acercaron  los  discípulos,  diciendo: 
Explícanos  la  parábola  de  la  ciza- 
ña del  campo. 

37  Y  respondiendo,  les  dijo:  El 
que  siembra  la  buena  semilla  es  el 
Hijo  del  hombre; 

38  el  campo  es  el  mundo;  la 
buena  semilla  son  los  hijos  del 
reino,  y  la  cizaña  son  los  hijos  del 
maligno; 

39  el  enemigo  que  la  sembró  es 
el  diablo;  la  siega  es  el  fin  del  mun- 
dod,  y  los  segadores  son  los  ángeles. 

40  De  la  misma  manera  que  se 
recoge  la  cizaña,  y  se  quema  en  el 
fuego,  así  será  en  el  fin  del  mun- 
do0: 

41  enviará  el  Hijo  del  hombre  á 
sus  ángeles,  y  recogerán  de  entre 
su  reino  á  todos  los  que  sirven  de 
tropiezo,  y  á  los  que  hacen  iniqui- 
dad, 

42  y  los  echarán  en  el  horno  de 
fuego;  allí  será  el  llanto  y  el  re- 
chinar de  dientes. 

43  Entonces  los  justos  resplan- 
decerán como  el  sol  en  el  reino  de 
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su  Padre.     ¡  El  que  tiene  oídos, 
oiga ! 

44  El  reino  de  los  cielos  es  se- 
mejante á  un  tesoro  escondido  en 
un  campo  y  que,  hallado  por  un 
hombre,  éste  lo  cubre  y,  lleno  de 
gozo,  va  y  vende  todo  lo  que  tiene, 
y  compra  aquel  campo. 

45  El  reino  de  los  cielos  es  tam- 
bién semejante  á  un  mercader,  que 
busca  buenas  perlas, 

46  el  que,  hallando  una  de  gran 
precio,  va  y  vende  todo  lo  que 
tiene,  y  la  compra. 

47  Además,  el  reino  de  los  cielos 
es  semejante  á  la  red  que,  echada 
en  la  mar,  recoge  de  toda  clase  de 
peces, 

48  y  una  vez  llena,  es  sacada  á 
la  orilla  y,  sentándose  los  pescado- 
res, juntan  lo  bueno  en  vasijas,  y 
desechan  lo  malo. 

49  Así  será  en  el  fin  del  mundoe: 
saldrán  los  ángeles  y  quitarán  á 
los  malos  de  entre  los  justos, 

50  y  los  echarán  en  el  horno  de 
fuego;  allí  será  el  llanto  y  el  re- 
chinar de  dientes. 

51  ¿  Habéis  entendido  todas  es- 
tas cosas?   Ellos  respondieron:  Sí. 

52  Volvió  á  decirles:  Pues  bien, 
todo^  escriba  docto  en  el  reino  de 
los  cielos,  es  semejante  á  un  padre 
de  familia,  que  saca  de  su  tesoro 
cosas  nuevas  y  cosas  viejas. 

53  Y  acabando  Jesús  de  expone?* 
estas  parábolas,  partió  de  allí, 

54  y  llegado  á  su  tierra,  les  en- 
señaba en  la  sinagoga  de  tal  ma- 
nera que  las  gentes,  atónitas,  ex- 
clamaban: ¿De  dónde  tiene  éste 
tanta  sabiduría,  y  este  poder  mila- 
groso ? 

55  ¿No  es  el  hijo  del  carpintero? 

e  ó  consumación  del  siglo. 


¿No  se  llaman  su  madre  María,  y 
sus  hermanos  Santiago,  José,  Si- 
món y  Judas  ? 

56  ¿  Y  no  están  aquí  con  nosotros 
todas  sus  hermanas?  ¿De  dónde 
tiene,  pues,  todo  esto  ? 

57  Y  se  escandalizaban  á  causa 
de  él.  Mas  Jesús  les  dijo:  No 
hay  profeta  sin  honra  sino  en  su 
tierra  y  en  su  casa. 

58  Y  no  hizo  allí  muchos  mila- 
gros, á  causa  de  la  incredulidad  de 
ellos. 

A  A  Por  aquel  tiempo,  Heredes 
1  fr  el  tetrarca  oyó  hablar  de  la 
fama  de  Jesús, 

2  y  dijo  á  sus  servidores:  Este 
es  Juan  el  Bautista,  que  ha  resu- 
citado de  los  muertos,  y  por  eso 
tiene  poderes  milagrosos*. 

3  Pues  Herodes  había  mandado 
prender  á  Juan,  y  le  había  puesto 
en  la  cárcel,  por  causa  de  Herodías, 
mujer  de  Felipe  su  hermano. 

4  Porque  Juan  le  decía:  No  te 
es  lícito  tenerla. 

5  El  quería  matarle,  mas  temía 
al  pueblo,  porque  tenían  á  Juan 
por  profeta. 

6  Y  sucedió  que,  celebrándose  el 
cumpleaños  de  Herodes,  la  hija  de 
Herodías  danzó  en  presencia  de  los 
convidados,  y  agradó  á  Herodes; 

7  por  lo  cual  prometió  con  jura- 
mento que  le  daría  cuanto  le  pi- 
diese. 

8  Ella,  instigada  por  su  madre, 
le  dijo:  Dame  aquí  en  un  plato  la 
cabeza  de  Juan  el  Bautista. 

9  El  rey  se  entristeció  entonces, 
pero  á  causa  del  juramento,  y  de 
los  que  le  acompañaban  en  la  mesa, 
mandó  que  se  la  diesen. 

10  Y  dando  sus  órdenes,  se  de- 
golló á  Juan  en  la  cárcel, 

14  a  Gr.  poderes  obran  en  §L 
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11  y  fué  traída  su  cabeza  en  un 
plato,  y  entregada  á  la  joven,  quien 
se  la  llevó  á  su  madre. 

12  Vinieron  después  los  discí- 
pulos de  Juan  y,  levantando  el 
cadáver,  le  dieron  sepultura;  en 
seguida  se  fueron  á  dar  las  nuevas 
á  Jesús. 

13  Y  cuando  Jesús  hubo  oído 
esto,  se  retiró  de  allí  en  una  barca 
á  un  lugar  solitario  y  apartado; 
mas  las  gentes,  sabiéndolo,  le  si- 
guieron á  pie  desde  las  ciudades. 

14  Al  salir  Jesús,  vio  un  gentío 
inmenso,  del  cual  tuvo  compasión, 
y  sanó  á  los  que  estaban  enfermos 
entre  ellos. 

15  Al  declinar  la  tarde,  se  le 
acercaron  sus  discípulos,  y  le  dije- 
ron: El  lugar  es  despoblado,  y  la 
hora  avanzada  ya;  despide  á  las 
gentes,  para  que  vayan  por  las 
aldeas,  y  compren  su  alimento. 

16  Pero  Jesús  les  replicó:  No 
tienen  necesidad  de  irse;  dadles 
vosotros  de  comer. 

17  Contestaron  ellos:  No  tene- 
mos aquí  más  que  cinco  panes  y 
dos  peces. 

18  Traédmelos  acá,  les  dijo. 

19  Y  después  de  mandar  que  las 
gentes  se  recostaran  sobre  la 
hierba,  tomó  los  cinco  panes  y  los 
dos  peces  y,  elevando  la  vista  al 
cielo,  los  bendijo,  los  partió,  y 
diólos  á  los  discípulos,  y  éstos  á 
las  gentes. 

20  Todos  comieron  hasta  sa- 
ciarse, y  recogieron  los  pedazos 
que  sobraron,  doce  cestos  llenos. 

21  Los  que  comieron  fueron 
como  cinco  mil,  sin  contar  las  mu- 
jeres y  los  niños. 

22  Acto  seguido,  Jesús  obligó  á 
sus  discípulos  á  que  entrasen  en 

b  Algunas  autoridades  tienen   distaba  muchos 
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la  barca,  y  fuesen  delante  hasta  la 
otra  ribera,  en  tanto  que  él  des- 
pedía á  la  gente. 

23  Y  una  vez  despedida,  subió 
al  monte,  en  lugar  apartado,  para 
orar,  y  al  entrar  la  noche,  él  solo 
se  encontraba  allí. 

24  La  barca,  entre  tanto,  se  ha- 
llaba en  alta  marb,  azotada  por  las 
olas,  porque  el  viento  le  era  con- 
trario. 

25  Y  á  la  cuarta  vigilia  de  la 
noche,  Jesús  se  dirigió  hacia  ellos 
andando  sobre  el  mar. 

26  Los  discípulos,  viéndole  andar 
sobre  el  mar,  se  conturbaron,  y  di- 
jeron: Es  un  fantasma;  y  gritaron 
de  miedo. 

27  Mas  Jesús,  al  instante,  les 
habló,  diciendo:  ¡  Animo  !  yo  soy, 
no  tengáis  miedo. 

28  Entonces  Pedro  contestó,  di- 
ciendo :  Señor,  si  eres  tú,  di  que 
yo  vaya  á  ti  sobre  las  aguas. 

29  Y  él  dijo:  Ven.  Pedro,  en 
seguida,  bajó  de  la  barca,  y  anduvo 
sobre  las  aguas  para  ir  hacia  Jesús ; 

30  pero  viendo  que  el  viento  era 
muy  fuerte,  tuvo  miedo  y,  comen- 
zando á  hundirse,  exclamó :  ¡  Señor, 
sálvame! 

31  Jesús,  al  momento,  extendió 
la  mano,  y  asiéndole,  dijo.  Hom- 
bre de  poca  fe,  ¿por  qué  dudaste? 

32  Y  al  subir  ambos  á  la  barca, 
el  viento  calmó. 

33  Entonces  los  que  estaban  en  la 
barca  le  adoraron,  diciendo:  Verda- 
deramente tú  eres  el  Hijo  de  Dios. 

34  Y  navegando  hasta  la  otra  ori- 
lla, llegaron  á  tierra  de  Genezaret. 

35  Los  hombres  de  aquel  lu- 
gar, como  le  conocieron,  enviaron 
noticias  por  todos  los  alrededores, 
y  le  trajeron  á  todos  los  enfermos, 
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36  y  le  rogaban  que  solamente 
tocasen  el  borde  de  su  vestido,  y 
todos  los  que  le  tocaron,  fueron 
sanados. 

Ijr    Entonces  ciertos  escribas  y 
O  fariseos  de  Jerusalén  se  acer- 
caron á  Jesús,  y  le  dijeron: 

2  ¿Por  qué  violan  tus  discípulos 
la  tradición  de  los  ancianos  ?  pues 
no  se  lavan  las  manos  cuando  co- 
men pan. 

3  Y  él  les  respondió :  Y  vosotros, 
¿por  qué  quebrantáis  el  manda- 
miento de  Dios  con  vuestra  tradi- 
ción? 

4  Porque  Dios  dijo:  Honra  á  tu 
padre  y  á  tu  madrea,  y :  El  que  mal- 
dijere á  su  padre  ó  á  su  madre, 
muera  irremisiblemente13. 

5  Pero  vosotros  decís:  El  que 
dijere  al  padre  ó  á  la  madre:  Ya 
he  ofrecido  á  Dios  todo  aquello  en 
que  yo  hubiera  podido  servirte, 

6  no  honrará  más  á  su  padre. 
Así  que  con  vuestra  tradición  ha- 
béis invalidado  la  palabra  de  Dios. 

7  ¡Hipócritas!  qué  bien  profe- 
tizó de  vosotros  Isaías,  cuando 
dijo: 

8  Este  pueblo  con  los  labios  me 
honra, 

mas  su  corazón  lejos  está  de 
mí. 

9  En  vano  me  adora, 
enseñando  doctrinas  que  son 
mandamientos    de    los    hom- 
bres0. 

10  Y  llamando  á  la  gente,  le  dijo: 
Oíd  y  entended. 

11  No  lo  que  entra  por  la  boca 
contamina  al  hombre,  sino  lo  que 
sale  de  la  boca,  esto  es  lo  que  con- 
tamina al  hombre. 

12  En  seguida  sus  discípulos  se 
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le  acercaron,  y  le  dijeron:  ¿Sabes 
que  los  fariseos,  al  oír  estas  pala- 
bras, se  escandalizaron? 

13  El  les  contestó:  Toda  planta 
que  no  haya  sido  plantada  por  mi 
Padre  celestial  será  arrancada. 

14  Dejadlos,  son  guías  ciegos;  y 
si  el  ciego  guiare  al  ciego,  ambos 
caerán  en  el  hoyo. 

15  Pedro,  entonces,  respondién- 
dole dijo:  Explícanos  esta  pará- 
bola. 

16  Y  Jesús  replicó:  ¿También 
vosotros  sois  aún  faltos  de  enten- 
dimiento ? 

17  ¿No  entendéis  que  todo  lo  que 
entra  en  la  boca,  va  al  vientre,  y  de 
allí  á  la  letrina  ? 

18  Mas  lo  que  sale  de  la  boca, 
del  corazón  procede,  y  esto  es  lo 
que  contamina  al  hombre; 

19  porque  del  corazón  proceden 
los  malos  pensamientos,  homici- 
dios, adulterios,  fornicaciones, 
hurtos,  falsos  testimonios  y  blas- 
femias. 

20  Estas  son  las  cosas  que  con- 
taminan al  hombre,  mas  el  comer 
sin  lavarse  las  manos  no  contami- 
na á  nadie. 

21  Saliendo  Jesús  de  allí,  se  re- 
tiró á  tierra  de  Tiro  y  Sidón; 

22  y  sucedió  que  una  mujer  ca- 
nanea  de  aquellos  lugares  salió  y 
clamaba,  diciendo:  Señor,  Hijo  de 
David,  ten  compasión  de  mí;  mi 
hija  está  fuertemente  atormenta- 
da por  un  demonio. 

23  Mas  él  no  le  respondió  ni  una 
palabra.  Entonces  sus  discípulos, 
acercándose,  le  rogaron,  diciendo: 
Despáchala,  porque  viene  gritando 
tras  nosotros. 

24  El,  en  respuesta,  les  dijo:  No 
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soy  enviado  sino  á  las  ovejas  per- 
didas de  la  casa  de  Israel. 

25  Entonces  ella  vino  hasta  él, 
y  le  adoró,  diciendo:  ¡Señor,  so- 
córreme! 

26  El  le  contestó:  No  es  justo 
tomar  el  pan  de  los  hijos,  y  tirarlo 
á  los  perrillos. 

27  Ella  contestó:  Es  cierto,  Se- 
ñor, pero  también  los  perrillos  co- 
men, aunque  sea  las  migajas  que 
caen  de  la  mesa  de  sus  señores. 

28  Entonces  Jesús  le  dijo:  ¡Oh 
mujer,  grande  es  tu  fe;  sea  hecho 
contigo  como  quieres!  Y  su  hija 
quedó  buena  y  sana  desde  aquella 
misma  hora. 

29  Retirándose  Jesús  de  allí,  pasó 
á  lo  largo  del  Mar  de  Galilea,  y  su- 
biendo al  monte,  se  sentó; 

30  y  se  le  acercaron  muchas 
gentes,  que  llevaban  consigo  co- 
jos, mancos,  ciegos,  mudos  y  otros 
muchos  enfermos,  á  los  que  pusie- 
ron á  sus  pies,  y  él  los  sanó. 

31  La  multitud  quedó  asombrada 
viendo  á  los  mudos,  hablar;  á  los 
mancos,  sanos;  á  los  cojos,  andar; 
á  los  ciegos,  ver;  y  glorificaron  al 
Dios  de  Israel. 

32  Después,  Jesús,  llamando  á 
sus  discípulos,  les  dijo :  Tengo 
lástima  de  estas  gentes,  que  ya 
hace  tres  días  me  acompañan,  y  no 
tienen  qué  comer;  no  quiero  des- 
pedirlas en  ayunas,  no  sea  que 
desfallezcan  en  el  camino. 

33  Sus  discípulos  le  replicaron: 
Y  ¿dónde  conseguiremos  aquí  en 
despoblado  tanto  pan,  para  que  se 
sacie  este  gentío  ? 

34  Jesús  preguntó :  ¿  Cuántos 
panes  tenéis  ?  Ellos  respondieron : 
Siete,  y  unos  cuantos  pececillos. 

ltí  "  Algunas  autoridades  antiquas  omiten  el  resto 
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35  Mandó  entonces  á  la  gente 
que  se  recostara  sobre  la  tierra. 

36  y  tomando  los  siete  panes  y 
los  peces,  dio  gracias,  los  partió 
y  los  fué  dando  á  los  discípulos,  y 
éstos  á  la  gente. 

37  Comieron  todos  hasta  sa- 
ciarse, y  alzaron  los  pedazos  que 
sobraron,  siete  canastos  llenos. 

38  Y  el  número  de  los  que  co- 
mieron fué  como  de  cuatro  mil 
hombres,  sin  contar  las  mujeres  y 
los  niños. 

39  Después  de  despedir  á  las 
gentes,  subió  á  la  barca,  y  se  di- 
rigió á  tierra  de  Magadán. 

1/*  Los  fariseos  y  saduceos, 
O  con  objeto  de  tentarle,  se 
acercaron  á  él,  y  le  pidieron  les 
mostrase  alguna  señal  del  cielo. 

2  Mas  él,  contestándoles,  dijoa: 
A  la  caída  de  la  tarde  decís :  Hará 
buen  tiempo,  porque  el  cielo  tiene 
arreboles. 

3  Y  por  la  mañana:  Hoy  habrá 
tempestad,  porque  el  cielo  está 
enrojecido  y  nublado.  Sabéis,  por 
tanto,  hacer  diferencia  según  la 
faz  del  cielo,  y  no  sabéis  hacerla 
respecto  de  las  señales  de  los 
tiempos. 

4  La  generación  perversa  é  in- 
fiel se  empeña  en  pedir  una  señal, 
pero  señal  no  le  será  dada,  á  no 
ser  la  de  Jonás  el  profeta.  Y  de- 
jándolos se  fué. 

5  Al  ir  á  la  orilla  opuesta  del 
lago,  los  discípulos  se  olvidaron  de 
llevar  consigo  pan. 

6  Y  Jesús  les  dijo:  Mirad,  guar- 
daos de  la  levadura  de  los  fariseos 
y  los  saduceos. 

7  Ellos,  entonces,  se  decían  en- 
tre sí :  Esto  es  porque  no  nos  pro- 
veímos de  pan. 
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8  Conociéndolo  Jesús,  les  dijo : 
¿Por  qué  estáis  diciendo  entre  vo- 
sotros, hombres  de  poca  fe,  que  no 
os  proveísteis  de  pan  ? 

9  ¿No  entendéis  aún,  ni  os  acor- 
dáis de  los  cinco  panes  para  los 
cinco  mil,  y  cuántos  cestos  alzas- 
teis? 

10  ¿Ni  de  los  siete  panes  para 
los  cuatro  mil,  y  cuántos  canastos 
alzasteis  ? 

11  ¿  Cómo  es  que  no  comprendéis 
que  no  por  el  pan  os  dije  :  Guar- 
daos de  la  levadura  de  los  fariseos 
y  los  saduceos  ? 

12  Entonces  entendieron  que  no 
les  había  dicho  que  se  guardasen 
de  la  levadura  del  pan,  sino  de  la 
doctrina  de  los  fariseos  y  los  sa- 
duceos. 

13  Llegando  después  Jesús  á  la 
región  de  Cesárea  de  Filipo,  pre- 
guntó á  sus  discípulos :  ¿Quién  di- 
cen los  hombres  que  es  el  Hijo  del 
hombre  ? 

14  Ellos  contestaron :  Unos,  que 
Juan  el  Bautista;  otros,  que  Elias; 
y  otros,  que  Jeremías  ó  alguno  de 
los  profetas. 

15  Jesús  les  preguntó:  Y  voso- 
tros, ¿quién  decís  que  soy  ? 

16  Simón  Pedro  le  contestó:  ¡Tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  vi- 
viente! 

17  Entonces  Jesús  le  respondió: 
Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo 
de  Joñas,  porque  no  te  lo  ha  reve- 
lado carne  ni  sangre,  sino  mi  Padre 
que  está  en  los  cielos. 

18  Y  yo  también  te  digo,  que  tú 
eres  Pedro,  y  sobre  esta  roca  edi- 
ficaré mi  Iglesia,  y  las  puertas  del 
infiernob  no  prevalecerán  contra 
ella; 

**  Qr.  Hades»    6  Algunas  aut&rídades  dice»  Jesu- 


19  y  á  ti  te  daré  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos;  lo  que  ligares 
sobre  la  tierra  será  ligado  en  los 
cielos,  y  lo  que  desatares  sobre 
la  tierra  será  desatado  en  los  cie- 
los. 

20  Entonces  mandó  á  sus  discí- 
pulos que  no  dijesen  á  nadie  que 
él  era  el  Cristo. 

21  Desde  ac[uel  tiempo  comenzó 
Jesúsc  á  manifestar  á  sus  discípu- 
los que  le  era  necesario  ir  a  Jeru- 
salén,  y  sufrir  muchas  cosas  de  los 
ancianos,  de  los  principales  sacer- 
dotes y  de  los  escribas,  ser  muerto, 
y  ser  levantado  al  tercer  día. 

22  Pedro,  tomándole  aparte,  co- 
menzó á  amonestarle,  diciendo  : 
Señor,  ten  compasión  de  ti,  de  nin- 
guna manera  te  acontezca  esto. 

23  El,  volviéndose,  le  dijo  á  Pe- 
dro: Quítate  de  mi  presencia,  Sa- 
tanás; de  tropiezo  me  sirves;  por- 
que no  entiendes  lo  que  es  de  Dios, 
sino  lo  que  es  de  los  hombres. 

24  Después  dijo  Jesús  á  sus  dis- 
cípulos: Si  alguno  quiere  venir  en 
pos  de  mí,  niegúese  á  sí  mismo, 
tome  su  cruz  y  sígame. 

25  Porque  el  que  quisiere  salvar 
su  vida,  la  perderá;  y  el  que  la 
perdiere  por  causa  mía,  la  hallará. 

26  Porque  ¿de  qué  provecho  le 
será  al  hombre  ganarse  todo  el 
mundo,  si  pierde  su  alma?  O  ¿qué 
rescate  dará  el  hombre  por  su 
alma? 

27  Porque  el  Hijo  del  hombre 
vendrá  en  la  gloria  de  su  Padre  con 
sus  ángeles,  y  entonces  dará  á  cada 
uno  conforme  á  sus  obras. 

28  En  verdad  os  digo  que  hay 
algunos  de  los  que  están  aquí,  que 
no  gustarán  la  muerte,  hasta  que 
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no  vean  al  Hijo  del  hombre  vi- 
niendo en  su  reino. 

Írj  Seis  días  después,  Jesús  to- 
/  mó  consigo  á  Pedro,  á  San- 
tiago y  á  Juan  su  hermano,  y  los 
llevó  á  un  monte  alto  y  apartado. 

2  Allí  fué  transfigurado  delante 
de  ellos,  resplandeció  su  rostro  co- 
mo el  sol,  y  sus  vestiduras  se  hi- 
cieron tan  blancas  como  la  luz. 

3  Y  sucedió  que  les  aparecieron 
Moisés  y  Elias,  conversando  con  él. 

4  Pedro,  dirigiéndose  á  Jesús,  le 
dijo:  Señor,  bueno  es  que  nos  que- 
demos aquí;  si  quieres,  haré  tres 
cabanas,  una  para  ti,  otra  para 
Moisés  y  otra  para  Elias. 

5  Estaba  aún  hablando,  cuando 
he  aquí  una  nube  luminosa  los  cu- 
brió, y  se  oyó  de  ella  una  voz  que  de- 
cía: Este  es  mi  Hijo  amado  en  quien 
tengo  mi  complacencia.     A  él  oíd. 

6  Oyendo  esto  los  discípulos,  ca- 
yeron sobre  sus  rostros,  y  se  so- 
brecogieron de  gran  temor. 

7  Acercándose  Jesús  los  tocó,  y 
dijo:  Levantaos  y  no  temáis. 

8  Y  alzando  ellos  los  ojos,  á  nadie 
vieron,  sino  á  Jesús  solo. 

9  Cuando  descendían  del  monte, 
Jesús  les  encargó  lo  siguiente:  No 
contéis  á  nadie  lo  que  habéis  visto, 
sino  hasta  que  el  Hijo  del  hombre 
haya  resucitado  de  los  muertos. 

10  Sus  discípulos,  entonces,  le 
preguntaron:  ¿Porqué,  pues,  dicen 
los  escribas  que  es  necesario  que 
Elias  venga  primero? 

11  Y  Jesús  les  contestó:  Elias 
en  verdad  ha  de  venir,  y  restaur- 
arlo todo; 

12  mas  os  digo  que  Elias  ya  vino, 
y  no  le  conocieron,  antes  hicieron 
de  él  todo  lo  que  quisieron,  y  así 

28 


también  al  Hijo  del  hombre  le  ha- 
rán padecer. 

13  Los  discípulos,  en  el  acto, 
entendieron  que  les  hablaba  de 
Juan  el  Bautista. 

14  Llegando  ellos  adonde  estaba 
la  multitud,  vino  un  hombre  á  su 
encuentro,  y  poniéndose  de  rodi- 
llas, le  dijo: 

15  Señor,  ten  compasión  de  mi 
hijo,  que  es  epiléptico,  y  padece 
mucho;  con  frecuencia  cae  en  el 
fuego,  y  en  el  agua; 

16  le  traje  á  tus  discípulos,  y 
ellos  no  han  podido  sanarle. 

17  Jesús  respondió :  ¡Oh  genera- 
ción infiel  y  perversa !  ¿  Hasta 
cuándo  he  de  estar  con  vosotros  ? 
¿hasta  cuándo  he  de  sufriros? 
Traédmelo  acá. 

18  Y  Jesús  increpó  al  demonio, 
y  éste  salió  del  joven,  quien  quedó 
sano  desde  aquella  hora. 

19  Entonces  los  discípulos,  acer- 
cándose á  Jesús  aparte,  le  dijeron: 
¿Por  qué  no  pudimos  nosotros 
echarlo  fuera? 

20  Y  él  les  contestó:  Por  vues- 
tra poca  fe,  porque  ciertamente  os 
digo,  que  si  tuviereis  fe  como  un 
grano  de  mostaza,  diréis  á  este 
monte:  Pásate  de  aquí  allá,  y  se 
pasará,  y  nada  os  será  imposible. 

21  [Pero  esta  clase  de  espíritus 
no  sale  sino  con  oración  y  ayuno.  ]a 

22  Entre  tanto  que  estaban  jun- 
tos en  Galilea,  Jesusees  manifestó: 
El  Hijo  del  hombre  va  á  ser  entrer 
gado  en  manos  de  los  hombres, 

23 'y  le  darán  muerte;  mas  al 
tercer  día  resucitará.  Y  ellos  se 
entristecieron  sobremanera. 

1?  *  Algunas  autoridades  omiten  esta  versículo. 
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24  Al  llegar  á  Caf  arnaum,  vi- 
nieron á  ver  á  Pedro  los  recauda- 
dores de  las  dos  dracmas,  y  le  di- 
jeron: ¿  Vuestro  Maestro  no  paga 
las  dos  dracmas? 

25  Sí,  contestó.  Y  entrando  el 
en  casa,  Jesús  se  le  anticipó,  di- 
ciendo: ¿Qué  te  parece,  Simón? 
Los  reyes  de  la  tierra,  ¿  á  quiénes 
cobran  el  impuesto  ó  el  tributo,  á 
sus  hijos  ó  á  los  extraños  ? 

26  El  dijo:  A  los  extraños.  Jesús 
replicó:  Luego  los  hijos  están  ex- 
ceptuados; 

27  no  obstante,  para  no  darles 
motivo  de  escandalizársele  al  mar, 
y  echa  el  anzuelo,  y  el  primer  pez 
que  caiga,  sácalo,  y  ábrele  la  boca, 
y  hallarás  un  siclo;  tómalo,  y  dáse- 
lo por  mí  y  por  ti. 

1Q  Por  aquel  tiempo  los  discí- 
O  pulos  se  acercaron  á  Jesús,  y 
le  dijeron:  ¿Quién  es  el  mayor  en 
el  reino  de  los  cielos  ? 

2  El,  llamando  á  un  niño,  le  puso 
en  medio  de  ellos,  y  dijo: 

3  En  verdad  os  digo,  que  si  no 
os  volvéis,  y  hacéis  como  niños, 
no  entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos. 

4  Así  que,  cualquiera  que  se  haga 
humilde  como  este  niño,  ése  es  el 
mayor  en  el  reino  de  los  cielos; 

5  y  el  que  recibiere  en  mi  nom- 
bre á  un  niño  semejante  á  éste,  á 
mí  me  recibe; 

6  mas  al  que  sirviere  de  tropiezo 
á  uno  de  estos  pequeñuelos  que 
creen  en  mí,  le  sería  mejor  se  le 
colgase  al  cuello  una  piedra  de 
molino  de  asno,  y  que  se  le  sumiese 
en  lo  profundo  del  mar. 

7  ¡Áy  del  mundo  por  los  escán- 
dalos! porque  preciso  es  que  haya 


escándalos,  mas  ¡  ay  del  hombre 
que  origina  el  escándalo! 

8  Por  tanto,  si  tu  mano  ó  tu  pie 
te  diere  ocasión  de  caer,  córtalo 
y  arrójalo  de  ti,  porque  más  te 
conviene  entrar  cojo  ó  manco  en 
la  vida,  que  teniendo  las  dos  manos 
ó  los  dos  pies  ser  echado  en  el 
fuego  eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  diere  ocasión  de 
caer,  sácalo  y  arrójalo  da  ti,  por- 
que más  te  conviene  entrar  en  la 
vida  con  un  solo  ojo,  que  con  tus 
dos  ojos  ser  echado  en  el  infierno 
del  fuego. 

10  Guardaos  de  tener  en  poca 
estima  á  alguno  de  estos  pe- 
queñuelos, porque  os  digo  que  sus 
ángeles  en  los  cielos  están  viendo 
siempre  la  faz  de  mi  Padre  que 
está  en  los  cielos. 

11  [Porque  el  Hijo  del  hombre 
vino  á  salvar  lo  que  se  había  per- 
dido. ]a 

12  ¿Qué  os  parece  ?  Si  un  hom- 
bre tuviese  cien  ovejas,  y  se  le 
descarriase  una,  ¿no  dejaría  las 
noventa  y  nueve,  é  iría  por  los 
montes  en  busca  de  la  desca- 
rriada ? 

13  Y  si  aconteciese  que  la  halla- 
ra, ciertamente  os  digo,  que  se  re- 
gocijaría más  por  ésta,  que  por  las 
noventa  y  nueve  que  no  se  habían 
descarriado. 

14  De  la  misma  manera,  no  es  la 
voluntad  de  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos,  que  uno  de  estos 
pequeñuelos  se  pierda. 

15  Si  tu  hermano  pecare  contra 
ti,  vé  á  convencerle  de  su  culpa  en- 
tre ambos  solos;  si  te  oyere,  has 
ganado  á  tu  hermano; 

16  si  no  te  oyere,  toma  contigo 
á  uno  ó  á  dos  más,  para  que  de 

18  a  Algunas  autoridades  omiten  este  versículo. 
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boca  de  dos  ó  tres  testigos  conste 
toda  palabra. 

17  Si  no  los  quisiere  oír,  dilo  á 
la  Iglesia;  y  si  no  quisiere  oír  á  la 
Iglesia,  tenlo  por  un  gentil  y  publi- 
cano. 

18  Ciertamente  os  digo  que  todo 
lo  que  ligareis  en  la  tierra,  será 
ligado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que 
desatareis  en  la  tierra,  será  desa- 
tado enel  cielo. 

19  Otra  vez  os  digo,  que  si  dos 
de  vosotros  se  concertaren  en  la 
tierra  sobre  cualquiera  cosa  que 
pidieren,  les  será  concedido  por  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos; 

20  porque  dondequiera  que  están 
dos  ó  tres  congregados  en  mi  nom- 
bre, allí  estoy  en  medio  de  ellos. 

21  Entonces  vino  Pedro  y  le 
dijo:  Señor,  ¿cuántas  veces  he  de 
perdonar  á  mi  hermano  que  pecare 
contra  mí  ?  ¿hasta  siete  ? 

22  Y  Jesús  le  contestó:  Yo  no 
te  digo  que  hasta  siete,  sino  hasta 
setenta  veces  siete. 

23  Por  tanto,  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  á  un  rey,  que 
quiso  arreglar  cuentas  con  sus 
siervos. 

24  Y  comenzando  á  arreglarlas, 
le  fué  presentado  uno  que  le  debía 
diez  mil  talentos, 

25  quien,  no  teniendo  con  qué 
pagar,  fué  mandado  vender  por 
su  señor,  y  con  él  su  mujer  é  hijos 
y  todo  cuanto  tenía,  para  que  se 
hiciese  el  pago. 

26  Pero  el  siervo,  cayendo  á  sus 
pies,  le  rogaba,  diciendo:  Señor, 
ten  paciencia  conmigo,  y  yo  te  lo 
pagaré  todo. 

27  El  señor  de  aquel  siervo,  mo- 
vido á  compasión,  le  soltó  y  le  per- 
donó la  deuda. 
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28  Mas,  al  salir  el  siervo,  se  en- 
contró con  uno  de  sus  consiervos, 
que  le  debía  cien  denarios,  y  aga- 
rrándole, le  ahogaba,  diciendo:  Pa- 
ga lo  que  me  debes. 

29  Su  consiervo,  cayendo  d  sus 
plantas,  le  suplicaba  con  estas  pa- 
labras: Ten  paciencia  conmigo,  y 
yo  te  lo  pagaré  todo. 

30  Pero  él  no  quiso,  sino  fué,  y 
lo  echó  en  la  cárcel,  hasta  que  pa- 
gase la  deuda. 

31  Los  demás  consiervos,  vien- 
do lo  que  pasaba,  se  indignaron 
mucho,  y  fueron  á  ver  á  su  señor 
para  referirle  todo  lo  sucedido. 

32  Entonces  el  señor  le  llamó,  y 
le  dijo:  Siervo  infame,  yo  te  per- 
doné toda  la  deuda  porque  me  su- 
plicaste; 

33  ¿no  debías,  tú  también,  tener 
compasión  de  tu  consiervo,  como  yo 
la  tuve  contigo  ? 

34  Y  el  señor,  sumamente  in- 
dignado, le  entregó  á  los  ver- 
dugos, hasta  que  pagase  toda  la 
deuda. 

35  Así  también  hará  con  voso- 
tros mi  Padre  celestial,  si  cada  uno 
de  vosotros  no  perdona  de  todo 
corazón  á  su  hermano. 

A  Q  Sucedió  que,  acabando  Je- 
1  %j  sus  de  pronunciar  estas  en- 
señanzas, salió  de  Galilea,  y  se 
fué,  allende  el  Jordán,  á  tierra  de 
Judea. 

2  Allí  le  siguió  mucha  gente,  y 
sanó  á  los  enfermos. 

3  Y  se  le  acercaron  los  fariseos, 
con  el  fin  de  tentarle,  y  le  dijeron: 
¿Es  lícito  al  hombre  repudiar  á  su 
mujer  por  cualquiera  causa  ? 

4  Y  él  contestó,  diciendo:  ¿No 
habéis  leído  que  el  Creador,  desde 
el  principio,  varón  y  mujer  los  hizo, 
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5  y  dijo:  Por  tanto,  el  hombre 
dejará  á  su  padre  y  á  su  madre,  y 
se  unirá  á  su  mujer,  y  serán  los 
dos  una  misma  carnea? 

6  Así  que  ya  no  son  dos,  sino  una 
misma  carne;  en  consecuencia,  lo 
que  Dios  ha  unido,  no  lo  separe  el 
hombre. 

7  Ellos  le  preguntaron :  ¿  Por 
qué,  entonces,  mandó  Moisés  que 
se  le  diera  carta  de  divorcio,  y  se 
repudiase  ? 

8  Y  él  contestó:  Por  la  dureza 
de  vuestro  corazón,  Moisés  os  per- 
mitió repudiar  á  vuestras  muje- 
res, pero  desde  el  principio  no  fué 
así. 

9  Yo  os  digo  que  el  que  repu- 
diare á  su  mujer,  á  no  ser  por 
causa  de  fornicación,  y  se  casare 
con  otra,  comete  adulterio13 ;  y  el 
que  se  casare  con  la  repudiada, 
adultera  también. 

10  Los  discípulos  le  dijeron :  Si 
tal  es  la  condición  del  hombre  con 
la  mujer,  no  conviene  casarse. 

11  El  les  replicó:  No  todos  son 
capaces  de  recibir  este  precepto, 
sino  sólo  á  los  que  les  es  dado; 

12  porque  hay  eunucos  que  lo 
han  sido  desde  el  seno  de  su  ma- 
dre; hay  otros  que  han  sido  hechos 
eunucos  por  los  hombres,  y  hay 
otros  que  á  sí  mismos  se  han  hecho 
eunucos  por  causa  del  reino  de  los 
cielos.  El  que  sea  capaz  de  reci- 
bir esto,  que  lo  reciba. 

13  En  esto  le  fueron  traídos  unos 
niños,  para  que  les  pusiese  las  ma- 
nos encima,  y  orase,  mas  los  discí- 
pulos reprendieron  á  los  que  los 
traían. 

14  Jesús,  entonces,  habló    así: 

19  aGen.  1:  27,  2:  24.     b  Algunas  autoridades 
omiten  el  resto  de  este  versículo. 


Dejad  á  los  niños  venir  á  mí,  y  no 
se  lo  impidáis,  porque  de  los  que 
son  como  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos. 

15  Y  después  de  poner  las  ma- 
nos sobre  ellos,  se  retiró  de  allí. 

16  Y  viniendo  uno,  le  dijo : 
Maestro0,  ¿qué  cosa  buena  he  de 
hacer  para  obtener  la  vida  eterna? 

17  El  le  contestó:  ¿Por  qué  me 
preguntas  acerca  de  lo  buenod? 
Uno  solo  es  bueno.  Si  quieres 
entrar  en  la  vida,  guarda  los  man- 
damientos. 

18  ¿Cuáles  ?  preguntó.  Y  Jesús 
le  dijo  :  No  matarás,  no  cometerás 
adulterio,  no  hurtarás,  no  levanta- 
rás falso  testimonio, 

19  honra  á  tu  padre  y  á  tu  ma- 
dre, y  amarás  á  tu  prójimo  como  á 
ti  mismo. 

20  El  mancebo  repuso:  Todo  eso 
lo  he  guardado,  ¿qué  más  me  falta? 

21  Y  agregó  Jesús  :  Si  quieres 
ser  perfecto,  vé,  vende  todo  lo  que 
tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  así  ten- 
drás tesoro  en  el  cielo,  y  en  segui- 
da ven  y  sigúeme. 

22  Al  oír  el  mancebo  estas  pala- 
bras, se  fué  triste,  porque  tenía 
muchas  posesiones. 

23  Jesús,  dirigiéndose  á  sus  dis- 
cípulos, dijo:  Ciertamente  os  digo, 
que  el  rico  difícilmente  entrará  en 
el  reino  de  los  cielos; 

24  pues  os  repito,  que  es  más 
fácil  que  un  camello  pase  por  el 
ojo  de  una  aguja,  que  un  rico  en- 
tre en  el  reino  de  Dios. 

25  Oyendo  esto  sus  discípulos 
se  asombraron  grandemente,  y  le 
dijeron:  ¿Quién,  entonces,  podrá 
salvarse  ? 

c  Algunas  autoridades  añaden,  bueno,  d  Algu- 
nas autoridades  tienen,  ¿  Por  qué  me  llamas 
bueno  ?  Ninguno  es  bueno,  sino  sólo  uno.  Dios. 
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26  Jesús,  fijando  la  vista  en  ellos, 
les  respondió:  Para  los  hombres 
esto  es  imposible,  pero  para  Dios 
todo  es  posible. 

27  Pedro,  contestando  en  el  acto, 
dijo  :  He  aquí  nosotros  lo  hemos 
dejado  todo,  y  te  hemos  seguido, 
¿qué  pues  tendremos? 

28  Jesús  les  respondió  :  Yo  os 
digo,  en  verdad,  que,  en  el  tiempo 
de  la  regeneración,  cuando  el  Hijo 
del  hombre  se  siente  en  el  trono 
de  su  gloria,  también  vosotros,  los 
que  me  habéis  seguido,  os  sentaréis 
en  doce  tronos,  para  juzgar  á  las 
doce  tribus  de  Israel. 

29  Y  cualquiera  que  dejare  casas, 
hermanos  ó  hermanas,  padre  ó  ma- 
dre, hijos  ó  tierras,  por  mi  nom- 
bre, recibirá  mucho  más  y  here- 
dará la  vida  eterna. 

30  Mas,  muchos  que  son  prime- 
ros serán  postreros,  y  los  postre- 
ros primeros. 

Q  f\  El  reino  de  los  cielos  es  se- 
Lá\J  me  jante  á  cierto  padre  de 
familia,  que  salió  por  la  mañana  á 
buscar  obreros  para  el  trabajo  de 
su  viña. 

2  Y  habiendo  convenido  con  ellos 
por  un  denario  al  día,  los  envió  á 
su  viña. 

3  Saliendo  cerca  de  la  tercera 
hora,  vio  á  otros  que  estaban  de 
ociosos  en  la  plaza, 

4  y  les  dijo:  Id  vosotros  tam- 
bién á  mi  viña,  y  yo  os  pagaré  lo 
que  sea  justo;  y  ellos  fueron. 

5  Salió  otras  dos  veces,  como  á 
las  horas  sexta  y  novena,  é  hizo  lo 
mismo. 

6  Después,  saliendo  cerca  de  la 
undécima  hora,  halló  á  otros  que 
estaban  allí,  y  les  dijo:  ¿Por  cjué 
estáis  aquí  de  ociosos  todo  el  día  ? 

7  Ellos  le  contestaron:   Porque 
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nadie    nos    ha  ocupado.     Díjoles 
entonces:  Id  también  á  mi  viña. 

8  Y  al  entrar  la  noche,  el  señor 
dueño  de  la  viña  dijo  á  su  mayor- 
domo: Llama  á  los  obreros  y  pá- 
gales el  jornal,  comenzando  con 
los  postreros  y  terminando  con  los 
primeros. 

9  Viniendo  los  que  habían  ido 
cerca  de  la  hora  undécima,  recibió 
cada  uno  un  denario; 

10  y  viniendo  los  primeros,  pen- 
saban que  habían  de  recibir  más, 
pero  también  cada  uno  de  ellos 
sólo  recibió  un  denario. 

11  Y  al  recibirlo,  murmuraron 
contra  el  padre  de  la  familia,  di- 
ciendo : 

12  Estos  últimos  sólo  han  traba- 
jado una  hora,  y  no  obstante  los 
has  tratado  igual  que  á  nosotros, 
que  hemos  soportado  la  faena  y  el 
calor  del  día. 

13  El,  dirigiéndose  á  uno  de  ellos, 
dijo:  Amigo,  no  te  causo  ningún 
agravio,  ¿no  conviniste  conmigo 
por  un  denario? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo  y  vete; 
yo  quiero  dar  á  este  último,  lo  mis- 
mo que  á  ti. 

15  ¿  No  me  es  lícito  hacer  lo  que 
quiera  con  lo  mío  ?  ó  ¿  es  malo  tu 
ojo  porque  yo  soy  bueno? 

16  Así  que  los  postreros  serán  pri- 
meros, y  los  primeros  postreros. 

17  Y  subiendo  Jesús  á  Jerusa- 
lén,  en  el  camino  llevó  aparte  á  los 
doce  discípulos,  y  les  dijo: 

18  He  aquí  subimos  á  Jerusalén, 
y  el  Hijo  del  hombre  será  entrega- 
do á  los  principales  sacerdotes  y  á 
los  escribas,  los  que  le  condenarán 
á  muerte, 

19  y  le  entregarán  á  los  gentiles 
para  que  le  escarnezcan,  le  azoten 
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y  crucifiquen;  mas  al  tercer  día 
será  resucitado. 

20  En  esto  se  le  acercó  la  madre 
de  los  hijos  de  Zebedeo,  con  sus 
hijos,  rindiéndole  homenaje,  y  pi- 
diéndole cierta  merced. 

21  Y  Jesús  le  preguntó:  ¿Qué 
quieres  ?  Ella  le  contestó:  Manda 
que  estos  dos  hijos  míos  se  sienten 
contigo  en  tu  reino,  uno  á  tu  dere- 
cha, y  otro  á  tu  izquierda. 

22  Jesús  respondióles,  diciendo: 
No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Podéis 
beber  de  la  copa  que  yo  he  de 
beber?  Ellos  le  dijeron:  Sí,  pode- 
mos. 

23  El  replicó:  Ciertamente  be- 
beréis de  mi  copa,  pero  el  sentaros 
á  mi  derecha  y  á  mi  izquierda,  no 
me  corresponde  concederlo,  sino 
que  es  para  aquellos  á  quienes  está 
destinado  por  mi  Padre. 

24  Los  otros  diez  que  habían  oído 
todo,  se  enojaron  con  los  dos  her- 
manos. 

25  Después  Jesús,  llamando  á 
todos,  les  dijo:  Sabéis  bien  que  los 
príncipes  de  los  gentiles  se  enseño- 
rean sobre  ellos,  y  los  grandes  los 
mandan  con  autoridad, 

26  pero  entre  vosotros  no  debe 
ser  así;  al  contrario,  el  que  qui- 
siere hacerse  grande,  será  vuestro 
servidor, 

27  y  el  que  quisiere  ser  el  prime- 
ro, será  vuestro  siervo. 

28  El  mismo  Hijo  del  hombre  no 
vino  para  ser  servido,  sino  para 
servir,  y  dar  su  vida  en  rescate  de 
muchos. 

29  Y  cuando  salieron  de  Jericó, 
les  seguía  una  multitud; 

30  y  he  aquí  dos  ciegos  que  esta- 
ban sentados  á  la  orilla  del  camino, 
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como  oyeron  que  Jesús  pasaba, 
gritaron:  ¡Señor,  Hijo  de  David, 
ten  compasión  de  nosotros! 

31  Y  la  gente  les  reprendía  para 
que  callasen,  mas  ellos  clamaban 
con  más  fuerza:  ¡Señor,  Hijo  de 
David,  ten  compasión  de  noso- 
tros! 

32  Jesús  se  detuvo,  y  llamándo- 
los, les  dijo:  ¿Qué  queréis  que  yo 
haga  por  vosotros  ? 

33  Señor,  le  contestaron,  que 
sean  abiertos  nuestros  ojos. 

34  Entonces  Jesús,  teniendo  mi- 
sericordia de  ellos,  les  tocó  los  ojos, 
y  al  instante  recibieron  la  vista,  y 
le  siguieron. 

2  A  Ya  cerca  de  Jerusalén,  es- 
1  tando  en  Betfagé,  junto  al 
Monte  de  los  Olivos,  Jesús  envió  á 
dos  discípulos,  diciéndoles : 

2  Id  á  la  aldea  que  está  enfrente 
de  vosotros,  y  pronto  hallaréis  una 
asna  atada  y,  con  ella,  un  pollino; 
desatadla,  y  traédmelos. 

3  Si  alguien  os  dijere  algo,  con- 
testadle: El  Señor  los  necesita;  y 
acto  continuo  los  mandará. 

4  Esto  fué  hecho  así  para  que  se 
cumpliese  lo  que  fué  dicho  por  el 
profeta: 

5  Decid  á  la  hija  de  Sión: 

He  aquí  tu  rey  viene  hacia  ti, 
lleno  de  mansedumbre,  y  sen- 
tado en  un  asno, 
esto  es,  en  un  pollino,  hijo  de 
bestia  de  carga. 

6  Los  discípulos  fueron,  é  hicie- 
ron como  Jesús  les  había  man- 
dado, 

7  y  trajeron  el  asna  con  su  polli- 
no, y  pusieron  sus  mantos  sobre 
éste,  y  él  se  sentó  encima. 

8  La  mayor  parte  de  la  gente 
tendía  sus  mantos  en  el  camino; 
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otros  cortaron  ramas  de  los  árbo- 
les, y  las  tendían  también  en  el 
camino. 

9  Las  gentes  que  iban  por  de- 
lante y  detrás  clamaban,  diciendo: 

¡Hosanna  al  Hijo  de  David! 
¡Bendito  el  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Señor! 
¡Hosanna  en  las  alturas! 

10  Y  cuando  iba  entrando  en 
Jerusalén,  toda  la  ciudad  se  puso 
en  movimiento,  y  decía:  ¿Quién  es 
éste? 

11  Y  la  multitud  respondía:  Este 
es  Jesús,  el  profeta  de  Nazaret  de 
Galilea. 

12  Entró  Jesús  en  el  templo  y 
echó  fuera  á  todos  los  que  vendían 
y  compraban  en  el  mismo  templo, 
trastornando  las  mesas  de  los  cam- 
bistas, y  las  sillas  de  los  vendedores 
de  palomas, 

13  y  les  decía:  Escrito  está:  Mi 
casa  será  llamada  casa  de  oración, 
mas  vosotros  la  habéis  convertido 
en  cueva  de  ladrones. 

14  Acudiendo  á  él  ciegos  y  cojos 
en  el  templo,  allí  los  sanó. 

15  En  esto,  los  principales  sa- 
cerdotes y  los  escribas,  viendo  las 
maravillas  que  hacía,  y  á  los  mu- 
chachos que  clamaban  en  el  templo, 
diciendo:  ¡Hosanna  al  Hijo  de  Da- 
vid! se  indignaron  mucho, 

16  y  le  dijeron:  ¿Oyes  lo  que 
éstos  dicen  ?  Respondió  Jesús:  Sí. 
¿Nunca  habéis  leído  esto:  En  la 
boca  de  los  niñitos  y  de  los  que 
maman  perfeccionaste  la  alaban- 
za? 

17  Después  de  esto  los  dejó,  y 
salió  fuera  de  la  ciudad,  hasta  Be- 
tania,  donde  posó. 

18  A  la  mañana  siguiente,  al  re- 
gresar á  la  ciudad,  tuvo  hambre, 
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19  y  viendo  una  higuera  junto 
al  camino,  se  acercó  á  ella;  pero 
no  le  encontró  sino  sólo  hojas.  En- 
tonces le  dijo:  Jamás  nazca  de  ti 
fruto  alguno.  E  inmediatamente 
la  higuera  se  secó. 

20  Los  discípulos,  que  habían  vis- 
to esto,  se  asombraron,  y  dijeron : 
¡Qué  pronto  se  secó  la  higuera! 

21  Jesús  les  contestó  :  Verdade- 
ramente os  digo,  que  si  tuviereis  fe, 
y  no  dudareis,  no  sólo  haréis  esto 
de  la  higuera,  sino  que  aun  á  este 
monte  le  diréis :  ¡  Quítate  y  échate 
en  el  mar!  y  se  hará; 

b  22  y  todo  lo  que  pidiereis  en  ora- 
ción, creyendo,  lo  recibiréis. 

23  Estando  otra  vez  en  el  tem- 
plo, se  le  acercaron  d  Jesús  los  prin- 
cipales sacerdotes  y  los  ancianos 
del  pueblo,  mientras  enseñaba,  y 
le  dijeron:  ¿Con  qué  autoridad 
haces  esto?  y  ¿quien  te  dio  esta 
autoridad  ? 

24  Jesús  contestó  así :  Yo  tam- 
bién voy  á  preguntaros  una  cosa, 
y  si  me  la  contestáis,  os  diré  con 
qué  autoridad  hago  todo  esto. 

25  El  bautismo  de  Juan,  ¿de 
dónde  era,  del  cielo,  ó  de  los  hom- 
bres ?  Ellos  discurrían  entre  sí : 
Si  dijéremos,  del  cielo;  nos  dirá, 
¿por  qué,  entonces,  no  le  creís- 
teis? 

26  y  si  dijéremos:  De  los  hom- 
bres, hay  que  temer  al  pueblo,  por- 
que todos  tienen  á  Juan  por  pro- 
feta. 

27  Y  contestando  á  Jesús,  le  dije- 
ron :  No  lo  sabemos.  El,  á  su  vez, 
les  dijo :  Ni  yo  tampoco  os  digo  con 
qué  autoridad  hago  estas  cosas. 

28  Ahora  bien,  ¿qué  os  parece 
esto?  Un  hombre  que  tenía  dos 
hijos,  se   acercó  al  primero,  y  le 
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dijo:  Hijo,  vé  hoy  á  trabajar  á  la 
viña. 

29  Este  le  respondió:  No  quiero; 

mas  después,  se  arrepintió,  y  fué. 

30  Acercándose  al  otro,  le  dijo 
de  igual  manera,  y  éste  le  contesto: 
Sí,  señor,  voy;  pero  no  fué. 

31  ¿Cuál  de  los  dos  hizo  la  vo- 
luntad del  padre?  El  primero,  con- 
testaron ellos.  Jesús  agregó:  Os 
digo  de  cierto  que  los  publícanos  y 
las  meretrices  van  delante  de  voso- 
tros hacia  el  reino  de  Dios; 

32  porque  os  vino  Juan  en  camino 
de  justicia,  y  no  le  creísteis,  pero 
los  publícanos  y  las  meretrices  le 
creyeron;  y  vosotros,  no  obstante 
de  ver  esto,  no  os  arrepentisteis 
después  para  creerle. 

33  Escuchad  otra  parábola:  Cier- 
to padre  de  familia  plantó  una  viña 
y  le  puso  un  vallado,  cavó  en  ella 
un  lagar  y  construyó  una  torre, 
la  dio  en  arrendamiento  á  unos 
labradores  y  partió  para  otro  país. 

34  Pero  al  acercarse  la  estación 
de  los  frutos,  envió  á  sus  siervos  á 
los  labradores,  para  que  recibiesen 
los  frutos  que  le  correspondían. 

35  Y  los  labradores,  prendiendo 
á  los  siervos,  á  uno  hirieron,  á  otro 
mataron  y  al  otro  apedrearon. 

36  Volvió  á  enviarles  á  otros,  en 
mayor  número  que  los  anteriores, 
é  hicieron  con  ellos  otro  tanto. 

37  Por  último,  les  envió  á  su 
propio  hijo,  diciendo:  A  mi  hijo 
tendrán  respeto. 

38  Pero  cuando  los  labradores 
vieron  al  hijo,  dijeron  entre  sí : 
Este  es  el  heredero;  venid,  maté- 
mosle, y  tomemos  su  herencia. 

39  Y  agarrándole  le  arrastraron 
fuera  de  la  viña,  y  le  mataron. 

40  Ahora  bien,  cuando  viniere  el 
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dueño  de  la  viña,  ¿qué  hará  á  aque- 
llos labradores  ? 

41  Ellos  le  dicen:  Dará  muerte 
ignominiosa  á  los  malvados,  y  dará 
su  viña  en  arrendamiento  á  otros 
labradores,  que  le  paguen  los  frutos 
á  su  debido  tiempo. 

42  Jesús  volvió  á  decirles :  ¿Nun- 
ca habéis  leído  esto  en  las  Escri- 
turas : 

La  piedra  que  desecharon  los 
constructores, 

vino  á  ser  cabeza  de  la  esquina; 
por  el  Señor  fué  hecho  esto, 
y  es  cosa  maravillosa  á  nues- 
tros ojosa? 

43  Por  tanto,  os  digo  que,  el 
reino  de  Dios  os  será  quitado,  y 
será  dado  á  una  nación  que  dé  los 
frutos  que  corresponden  á  él. 

44  El  que  cayere  sobre  esta  pie- 
dra, será  quebrantado,  mas  sobre 
quien  ella  cayere,  le  desmenuzará5. 

45  Al  oír  los  principales  sacer- 
dotes y  los  fariseos  sus  parábolas, 
comprendieron  que  de  ellos  ha- 
blaba, 

46  y  buscaban  medio  de  apre- 
sarle, pero  temían  al  pueblo,  por- 
que éste  le  tenía  por  profeta. 

Q  Q  Volviendo  Jesús  á  dirigirles 
¿á  ¿á  la  palabra,  habló  en  parábo- 
las, diciendo: 

2  El  reino  de  los  cielos  es  seme- 
jante á  cierto  rey  que,  al  celebrar 
las  bodas  de  su  hijo, 

3  envió  á  sus  siervos  á  llamar  á 
los  que  habían  sido  invitados  á  las 
fiestas,  mas  éstos  no  quisieron  ir. 

4  Volvió  á  enviar  á  otros  siervos, 
diciéndoles :  Decid  á  los  invitados : 
He  aquí  el  banquete  está  prepara- 
do, mis  novillos  y  animales  gordos 
han  sido  muertos  ya,  y  todo  está 
listo,  venid  á  las  bodas. 
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5  Pero  ellos  no  hicieron  caso,  y 
se  fueron,  uno  á  su  campo  de  labor, 
otro  á  sus  negocios, 

6  y  otros,  prendiendo  á  los  sier- 
vos, los  afrentaron  y  mataron. 

7  El  rey,  entonces,  se  enojó,  y 
envió  sus  tropas  á  matar  á  aquellos 
homicidas,  y  á  quemar  su  ciudad. 

8  Después  dijo  á  sus  siervos: 
Las  bodas,  en  verdad,  están  pre- 
paradas, pero  los  invitados  no  eran 
dignos; 

9  id,  ahora,  á  las  salidas  de  los 
caminos,  é  invitad  á  las  bodas  á 
cuantos  encontrareis. 

10  Saliendo  los  siervos  por  los 
caminos,  trajeron  á  todos  los  que 
hallaron,  así  á  los  malos  como  á 
los  buenos,  y  la  sala  de  bodas  se 
llenó  de  invitadosa. 

11  Y  entró  el  rey  para  ver  á  los 
invitadosa,  y  distinguió  allí  á  un  in- 
dividuo que  no  estaba  vestido  de 
boda, 

12  y  le  dijo:  Amigo,  ¿cómo  en- 
traste aquí  no  teniendo  vestido  de 
boda  ?  Este  no  pudo  responder  ni 
una  palabra. 

13  Entonces  el  rey  dijo  á  los 
sirvientes :  Atadle  de  pies  y  manos, 
y  echadle  en  las  tinieblas  de  afue- 
ra; allí  será  el  llanto  y  el  rechinar 
de  dientes. 

14  Porque  muchos  son  los  llama- 
dos, y  pocos  los  escogidos. 

15  Después  de  esto,  saliendo  los 
fariseos,  consultaron  entre  sí  qué 
harían  palia  sorprenderle  en  algu- 
na palabra, 

16  y  le  enviaron  algunos  discípu- 
los de  ellos  con  los  herodianos, 
para  decirle :  Maestro,  sabemos 
que  eres  veraz,  que  enseñas  recta- 
mente el  camino  de  Dios  y  que  no 
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te  cuidas  de  nadie,  porque  no  haces 
acepción  de  personas. 

17  Dinos,  pues,  ¿qué  te  parece  ? 
¿  es  lícito  dar  tributo  á  César,  ó  no  ? 

18  Jesús,  conociendo  la  malicia 
de  ellos,  les  replicó:  ¿Por  qué  me 
tentáis,  hipócritas  ? 

19  Enseñadme  la  moneda  del 
tributo.  Ellos  le  presentaron  un 
denario. 

20  Y  él  les  preguntó:  ¿De  quién 
es  esta  imagen  y  esta  inscripción? 

21  Ellos  contestaron:  De  César. 
Entonces  Jesús  les  dijo:  Dad  á 
César  lo  que  es  de  César,  y  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios. 

22  Al  oír  esto,  quedaron  sorpren- 
didos, y  dejándole,  se  fueron. 

23  En  aquel  mismo  día,  le  vinie- 
ron á  ver  d  Jesús  los  s adúceos, 
que  dicen  no  haber  resurrección,  y 
le  preguntaron: 

24  Maestro,  Moisés  dijo  que  si 
alguno  muriese  sin  hijos,  su  her- 
mano se  casara  con  su  mujer,  y  así 
levantara  sucesión  á  su  hermano. 

25  Pues  bien,  hubo  entre  noso- 
tros siete  hermanos;  el  primero  se 
casó  y  murió,  y  como  no  tuvo  su- 
cesión, dejó  su  mujer  á  su  her- 
mano; 

26  de  la  misma  manera  sucedió 
con  el  segundo,  el  tercero  y  así 
hasta  con  el  séptimo. 

27  Y  después  de  todos  éstos  mu- 
rió también  la  mujer. 

28  En  la  resurrección,  por  tanto, 
¿de  cuál  de  los  siete  será  la  mu- 
jer? porque  todos  la  tuvieron.- 

29  Jesús  respondióles,  diciendo: 
Erráis,  no  conociendo  las  Escritu- 
ras, ni  el  poder  de  Dios; 

30  porque  en  la  resurrección  no 
se  casan,  ni  se  dan  en  matrimonio, 
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sino  son  como  los   ángeles  en  el 
cielo. 

31  Ahora  bien,  respecto  de  la 
resurrección  de  los  muertos,  ¿nc 
habéis  leído  lo  que  os  habló  Dios, 
cuando  dijo: 

32  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham, 
el  Dios  de  Isaac  y  el  Dios  de  Ja- 
cob ?  Dios  no  es  Dios  de  muertos, 
sino  de  vivos. 

33  Oyendo  ésto  las  gentes,  se 
asombraron  de  sus  enseñanzas. 

34  Después,  los  fariseos,  al  oír 
que  había  hecho  callar  á  los  sadu- 
ceos,  se  reunieron  en  grupo, 

35  y  uno  de  ellos,  doctor  de  la  ley, 
le  preguntó,  con  el  fin  de  tentarle : 

36  Maestro,  ¿  cuál  es  el  gran 
mandamiento  de  la  ley  ? 

37  Jesús  le  respondió:  Amarás 
al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  cora- 
zón, con  toda  tu  alma,  y  con  todo 
tu  entendimiento. 

38  Este  es  el  grande  y  primer 
mandamiento, 

39  y  el  segundo  es  semejante  á 
él:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti 
mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos 
dependen  toda  la  ley  y  los  profetas. 

41  Estando  aún  reunidos  los  fari- 
seos, Jesús,  d  su  vez,  les  preguntó: 

42  ¿  Qué  pensáis  respecto  del 
Cristo  ?  ¿Hijo  de  quién  es  ?  Ellos 
le  respondieron:  De  David. 

43  El  repuso  entonces:  Y  ¿cómo 
es  que  David,  hablando  por  el  Es- 
píritu, le  llama  Señor,  al  decir: 

44  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor: 
Siéntate  á  mi  diestra, 
hasta  que   yo   ponga  á   tus 
enemigos  por  escabel  de  tus 
piesb? 


45  En  consecuencia,  si  David  le 
llama  su  Señor  ¿cómo  puede  ser  su 
hijo? 

46  Y  nadie  le  podía  responder  ni 
una  palabra,  ni  nadie  se  atrevió  á 
hacerle  más  preguntas  desde  aquel 
día. 

Q  Q  En  aquel  entonces  habló 
¿a  Ó  Jesús  á  la  multitud  y  á  sus 
discípulos,  diciendo: 

2  Los  escribas  y  fariseos  se  sien- 
tan en  la  cátedra  de  Moisés; 

3  así  que  cuanto  os  dijeren,  ha- 
cedlo  y  guardadlo  ;  pero  no  hagáis 
conforme  á  sus  obras,  porque  lo 
que  dicen  no  lo  hacen. 

4  Atan  cargas  pesadas  y  difíciles 
de  Uevara,  y  las  ponen  sobre  las  es- 
paldas de  los  hombres,  pero  ellos 
mismos  ni  quieren  moverlas  con  un 
dedo. 

5  Todas  sus  obras,  en  efecto, 
las  hacen  para  ser  vistos  por  los 
hombres,  porque  ensanchan  sus 
filacterias,  y  extienden  las  franjas 
de  sus  vestidos; 

6  codician  los  primeros  puestos 
en  las  cenas,  y  los  primeros  asien- 
tos en  las  sinagogas, 

7  las  salutaciones  en  las  plazas, 
y  el  ser  llamados:  Rabí,  por  los 
nombres. 

8  No  seáis  vosotros  llamados :  Ra- 
bí, porque  uno  solo  es  vuestro  Maes- 
tro, y  vosotros  todos  sois  hermanos. 

9  Y  no  llaméis  á  nadie  en  la 
tierra  vuestro  padre,  porque  uno 
solo  es  vuestro  Padre,  el  que  está 
en  los  cielos. 

10  Tampoco  seáis  llamados  maes- 
tros, porque  uno  solo  es  vuestro 
Maestro,  el  Cristo. 

11  El  más  grande  entre  voso- 
tros será  vuestro  servidor, 

28  ^Algunas  autoridades  omiten  y  difíciles  de 
llevar. 
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12  porque  el  que  se  ensalzare, 
será  humillado ;  y  el  que  se  humi- 
llare, será  ensalzado. 

13  Mas  ¡  ay  de  vosotros,  escribas 
y  fariseos,  hipócritas !  que  cerráis 
el  reino  de  los  cielos  á  los  hombres; 
porque  no  entráis,  ni  á  los  que  van 
entrando  dejáis  entrar. 

14  [¡Ayde  vosotros,  escribas  y 
fariseos,  hipócritas!  que  devoráis 
las  casas  de  las  viudas,  y  por  apa- 
riencia hacéis  largas  oraciones ; 
por  lo  que  recibiréis  mayor  con- 
denación. ]b 

15  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
fariseos,  hipócritas  !  que  rondáis 
por  mar  y  tierra  para  hacer  un 
prosélito,  y  cuando  lo  habéis  con- 
seguido, lo  hacéis,  más  que  voso- 
tros, doblemente  merecedor  del  in- 
fierno0. 

16  ¡  Ay  de  vosotros,  guías  ciegos! 
que  decís:  Si  alguno  jurare  por  el 
templod,  nada  importa ;  pero  el 
que  jurare  por  el  oro  del  templo, 
se  hace  deudor. 

17  ¡  Insensatos  y  ciegos !  pues 
¿qué  cosa  es  de  mayor  valor,  el 
oro,  ó  el  templod  que  santifica  al 
oro? 

18  Y:  si  alguno  jurare  por  el 
altar,  nada  importa;  pero  el  que 
jurare  por  la  ofrenda  que  está  so- 
bre él,  se  hace  deudor. 

19  ¡Ciegos!  pues  ¿qué  es  de  más 
valor,  la  ofrenda,  ó  el  altar  que 
santifica  á  la  ofrenda? 

20  Por  consiguiente,  el  que  jura 
por  el  altar,  lo  hace  por  éste,  y  por 
todo  lo  que  está  sobre  él; 

21  y  el  que  jura  por  el  templod, 
lo  hace  por  éste,  y  por  aquél  que 
en  él  habita; 

22  y  el  que  jura  por  el  cielo, 

'» Algunas   autoridades  omiten  el  versículo  14. 
c  Gr.  hijo  de  Gehena,     d  ó  santuario,  como  en 
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jura  por  el  trono  de  Dios,  y  por 
aquél  que  está  sentado  en  él. 

23  ¡Áy  de  vosotros,  escribas  y 
fariseos,  hipócritas!  que  diezmáis 
la  hierbabuena,  el  eneldo  y  el  co- 
mino, y  hacéis  caso  omiso  de  lo 
más  importante  de  la  ley,  esto  es, 
la  justicia,  la  misericordia  y  la  fe, 
cosas  que  deberíais  practicar,  sin 
desatender  lo  anterior. 

24  ¡Guías  ciegos,  que  coláis  el 
mosquito,  y  os  tragáis  el  camello! 

25  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
fariseos,  hipócritas  !  que  limpiáis 
lo  exterior  de  la  copa  y  del  plato, 
mas  por  dentro  están  rebosando 
de  extorsión  y  excesos. 

26  ¡Fariseo  ciego  !  limpia  pri- 
mero por  dentro  el  vaso  y  el  plato, 
para  que  lo  exterior  también  quede 
limpio. 

27  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
fariseos,  hipócritas!  que  sois  se- 
mejantes á  los  sepulcros  blan- 
queados, que  parecen  verdadera- 
mente hermosos  por  fuera,  mas 
por  dentro  están  llenos  de  huesos 
de  muertos  y  de  toda  inmundicia. 

28  Así  vosotros  también,  por 
fuera,  á  la  verdad,  os  mostráis  jus- 
tos á  los  hombres,  mas  por  dentro, 
estáis  llenos  de  hipocresía  é  iniqui- 
dad. 

29  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
fariseos,  hipócritas!  que  edificáis 
los  sepulcros  de  los  profetas,  y 
adornáis  los  monumentos  de  los 
justos, 

30  y  decís :  Si  hubiéramos  vivido 
en  los  días  de  nuestros  padres,  no 
hubiéramos  tomado  parte  con  ellos 
en  la  sangre  á\e  los  profetas. 

31  Así  que  contra  vosotros  mis- 
mos dais  testimonio,  que  sois  hi- 
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jos  de  los  que  mataron  á  los  pro- 
fetas. 

32  ¡Llenad  vosotros  también  la 
medida  de  vuestros  padres! 

33  ¡  Serpientes,  raza  de  víboras ! 
¿cómo  evitaréis  la  condenación  del 
infiernoe  ? 

34  Por  tanto,  he  aquí  yo  os  envío 
á  profetas,  sabios  y  escribas;  á 
algunos  de  ellos  mataréis  y  crucifi- 
caréis, á  otros  azotaréis  en  vues- 
tras sinagogas,  y  perseguiréis  de 
ciudad  en  ciudad, 

35  para  que  venga  sobre  voso- 
tros toda  la  sangre  justa  que  se 
ha  derramado  en  la  tierra,  desde 
la  sangre  de  Abel  el  justo,  hasta 
la  sangre  de  Zacarías,  hijo  de  Ba- 
raquías,  á  quien  matasteis  entre  el 
santuario  y  el  altar. 

36  De  cierto  os  digo  que  todo 
esto  vendrá  sobre  esta  genera- 
ciónf. 

37  ¡  Jerusalén,  Jerusalén  !  que 
matas  á  los  profetas,  y  apedreas  á 
los  que  te  son  enviados.  ¡Cuántas 
veces  quise  juntar  á  tus  hijos, 
como  la  gallina  junta  á  sus  pollue- 
los  debajo  de  sus  alas,  y  no  qui- 
siste! 

38  Ahora  vuestra  casa  os  es  de- 
jada desierta, 

39  pues  os  digo  que,  de  hoy  en 
adelante,  no  me  veréis  hasta  que 
digáis : 

¡Bendito   el   que   viene    en   el 

nombre  del  Señor! 
C\  A     Saliendo  Jesús  del  templo, 
4^r  se  iba,  cuando  se  le  acerca- 
ron sus  discípulos,  y  le  señalaron 
ios  edificios  del  mismo  templo; 

2  y  él  respondiéndoles  dijo :  ¿Veis 
todo  esto  ?  Pues  os  digo  en  verdad, 
que  no  quedará  aquí  piedra  sobre 
piedra,  que  no  sea  derribada, 

e(7r.  Gehena,    f  ó  raza. 


3  Estando  sentado  después  en  el 
Monte  de  los  Olivos,  se  le  acerca- 
ron los  discípulos,  y  le  preguntaron 
reservadamente:  Dinos  ¿cuándo 
sucederá  esto,  y  qué  señal  habrá 
de  tu  venidaa  y  del  fin  del  mun- 
do1»? 

4  Jesús  les  contestó :  Cuidaos  de 
que  nadie  os  engañe, 

5  porque  vendrán  muchos  en  mi 
nombre,  diciendo:  Yo  soy  el  Cristo, 
y  engañarán  á  muchos. 

6  Y  oiréis  hablar  de  guerras  y 
de  rumores  de  guerras.  Mirad,  no 
os  conturbéis,  porque  es  indis- 
pensable que  todo  esto  acontezca, 
pero  todavía  no  es  el  fin. 

7  Porque  se  levantará  nación 
contra  nación,  reino  contra  reino, 
y  habrá  hambres  y  terremotos  por 
varias  partes. 

8  Todas  estas  cosas  serán  prin- 
cipio de  angustias. 

9  Entonces  os  entregarán  á  la 
tribulación,  y  os  darán  muerte,  y 
seréis  aborrecidos  por  todas  las 
naciones  á  causa  de  mi  nombre. 

10  Muchos,  en  aquel  tiempo,  se- 
rán escandalizados,  se  entregarán 
unos  á  otros,  y  mutuamente  se  abo- 
rrecerán. 

11  También  muchos  falsos  pro- 
fetas se  levantarán  y  á  muchos 
engañarán. 

12  Y  por  multiplicarse  la  mal- 
dad, el  amor  de  los  más  se  res- 
friará; 

13  pero  el  que  perseverare  hasta 
el  fin,  ése  será  salvo. 

14  Este  Evangelio  del  reino  será 
predicado  en  todo  el  mundo,  para 
que  sirva  de  testimonio  á  todas  las 
naciones,  y  después  vendrá  el  fin. 

15  Así  que  cuando  viereis  la 
abominación    desoladora,   de   que 

24  a  ó  presencia,    b  ó  consumación  del  siglo. 
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habló  el  profeta  Daniel,  asentada 
en  el  lugar  santo,  (el  que  lea  en- 
tienda,) 

16  entonces  los  que  estén  en  Ju- 
dea,  huyan  á  los  montes, 

17  y  el  que  esté  en  el  terrado,  no 
descienda  á  sacar  algo  de  su  casa, 

18  y  el  que  esté  en  el  campo,  no 
regrese  á  tomar  su  manto. 

19  ¡  Ay  de  las  que  estén  en  cinta, 
y  de  las  que  críen  en  aquellos  días ! 

20  Orad,  por  tanto,  para  que 
vuestra  huida  no  acontezca  en  in- 
vierno, ni  en  el  día  del  reposo; 

21  porque  la  tribulación  será  tan 
grande,  como  no  la  ha  habido  desde 
el  principio  del  mundo  hasta  hoy, 
ni  nunca  la  habrá. 

22  Si  no  se  abreviaren  aquellos 
días,  nadiec  se  salvaría,  mas  por 
causa  de  los  escogidos,  aquel  tiem- 
po será  acortado. 

23  Entonces,  si  alguno  os  dijere: 
He  aquí  el  Cristo,  ó  hele  allí,  no  le 
creáis, 

24  porque  se  levantarán  falsos 
cristos,  y  falsos  profetas,  que  harán 
señales  y  prodigios  grandes,  de  tal 
manera  que  engañarán,  si  es  posi- 
ble, aun  á  los  mismos  escogidos. 

25  He  aquí,  de  antemano  ya  os 
lo  he  dicho. 

26  De  manera  que  si  os  dijeren: 
He  aquí  en  el  desierto  está,  no 
salgáis,  ó:  Hele  aquí  en  los  apo- 
sentos privados,  no  lo  creáis; 

27  porque,  como  el  relámpago 
que  esplende  en  el  Oriente  y  ex- 
tiende su  resplandor  hasta  el  Oc- 
cidente, así  también  será  la  ve- 
nida*1 del  Hijo  del  hombre. 

28  Porque  dondequiera  que  estu- 
viere el  cuerpo  muerto,  allí  se  jun- 
tarán las  águilasc. 

29  Inmediatamente  después  de 

c  Or.  ninguna  carne,   «l  6  presencia,   "ó  buitres. 
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la  tribulación  de  aquellos  días,  el 
sol  se  obscurecerá,  y  la  luna  dejará 
de  alumbrar,  las  estrellas  caerán 
del  cielo,  y  las  potencias  de  los  cie- 
los serán  conmovidas; 

30  entonces  aparecerá  la  señal 
del  Hijo  del  hombre  en  el  cielo,  se 
lamentarán  las  tribus  de  la  tierra, 
y  verán  al  Hijo  del  hombre  venir 
sobre  las  nubes  del  firmamento, 
con  poder  y  gran  gloria, 

31  y  enviará  á  sus  ángeles  con 
gran  sonido  de  trompetas  para  que 
reúnan  á  sus  escogidos  de  los  cua- 
tro vientos,  desde  un  confín  del 
cielo  hasta  el  otro. 

32  De  la  higuera  aprended  el 
símil.  Cuando  sus  ramas  reverde- 
cen, y  comienzan  á  brotar  sus  hojas, 
sabéis  que  el  verano  ya  está  cerca; 

33  de  la  misma  manera,  cuando 
viereis  todas  estas  cosas,  sabed  que 
está  cerca,  á  las  puertas. 

34  Ciertamente  os  digo  que  no 
pasará  esta  generaciónf  sin  que 
sucedan  todas  estas  cosas. 

35  El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  no  pasarán. 

36  Sin  embargo,  acerca  de  aquel 
día  y  de  la  hora,  nadie  lo  sabe,  ni 
los  ángeles  del  cielo,  ni  tampoco  el 
Hijo,  sino  sólo  el  Padre. 

37  Y  como  sucedió  en  los  días  de 
Noé,  así  será  la  venidad  del  Hijo 
del  hombre ; 

38  porque,  como  en  los  días  an- 
teriores al  diluvio,  estaban  ocupa- 
dos en  comer  y  beber,  en  casarse  y 
concertar  esponsales,  hasta  el  día 
en  que  Noé  entró  en  el  arca, 

39  y  no  entendieron  hasta  que 
vino  el  diluvio  y  se  llevó  á  todos, 
así  será  también  la  venidad  de) 
Hijo  del  hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en  el 

f  ó  raza. 
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campo,  uno  será  tomado,  y  el  otro 
dejado; 

41  estarán  dos  mujeres  moliendo 
en  el  molino,  una  será  tomada,  y  la 
otra  dejada. 

42  Velad,  por  consiguiente,  por- 
que no  sabéis  á  qué  hora  ha  de 
venir  vuestro  Señor. 

43  Esto,  empero,  sabed,  que  si 
el  padre  de  familia  supiera  en  cuál 
vigilia  había  de  venir  el  ladrón, 
velaría,  y  no  dejaría  minar  su  casa. 

44  Por  tanto,  vosotros  también 
estad  preparados,  porque  el  Hijo 
del  hombre  vendrá  cuando  menos 
lo  penséis. 

45  ¿Quién  es,  pues,  el  siervo  fiel 
y  prudente  á  quien  su  señor  puso 
como  jefe  de  la  familia,  para  que 
le  dé  alimentos  á  su  debido  tiem- 
po? 

46  Bienaventurado  aquel  siervo, 
á  quien,  cuando  su  señor  venga, 
encuentre  cumpliendo  con  esto. 

47  Ciertamente  os  digo,  que  le 
pondrá  sobre  todos  sus  bienes. 

48  Mas  si  aquel  siervo  malo  di- 
jere dentro  de  sí:  Mi  señor  tarda 
en  venir, 

49  y  comenzare  á  maltratar  á 
sus  consiervos,  y  á  comer  y  beber 
con  los  ebrios, 

50  vendrá  el  señor  de  aquel  sier- 
vo el  día  que  no  lo  espere,  y  á  la 
hora  que  no.sepa, 

51  y  le  destrozará,  y  le  seña- 
lará su  sitio  con  los  hipócritas ; 
allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de 
dientes. 

o  c  El  reino  de  los  cielos  será, 
¿a  O  entonces,  semejante  á  diez 
vírgenes  que,  tomando  sus  lámpa- 
ras, salieron  á  recibir  al  esposo. 

2  De  éstas,  cinco  eran  insensa- 
tas y  cinco  prudentes. 

3  Las  que  eran  insensatas  to- 
[Span.J  2* 


marón  sus  lámparas,  pero  no  to- 
maron aceite  consigo, 

4  y  las  prudentes  tomaron  aceite 
en  sus  vasijas,  juntamente  con  sus 
lámparas. 

5  Tardando  el  esposo,  cabecearon 
todas,  y  se  durmieron. 

6  Mas  á  media  noche  fué  oído 
un  pregón:  ¡He  aquí  el  esposo, 
salid  á  recibirle! 

7  Todas  las  vírgenes,  en  el  acto, 
se  levantaron,  y  aderezaron  sus 
lámparas. 

8  Y  las  insensatas  dijeron  á  las 
prudentes:  Dadnos  de  vuestro 
aceite,  porque  nuestras  lámparas 
se  apagan. 

9  Mas  las  prudentes  respondie- 
ron: Para  que  no  suceda  que  nos 
falte  á  nosotras  y  á  vosotras,  id 
antes  á  los  que  lo  venden,  y  com- 
pradlo para  vosotras. 

10  Y  mientras  iban  á  hacer  la 
compra,  vino  el  esposo,  y  las  que 
estaban  preparadas  entraron  con 
él  á  las  bodas,  y  fué  cerrada  la 
puerta. 

11  Después  vinieron  también  las 
otras  vírgenes,  y  dijeron:  ¡Señor, 
señor,  ábrenos! 

12  Mas  él,  respondiendo,  dijo: 
De  cierto  os  digo,  que  no  os  conozco. 

13  Velad,  pues,  porque  no  sabéis 
el  día  ni  la  hora. 

14  Porque  esto  es  semejante  á 
un  hombre  que,  al  irse  á  otro  país, 
llamó  á  sus  siervos,  y  les  entregó 
sus  bienes: 

15  á  uno,  cinco  talentos;  á  otro, 
dos;  y  al  otro,  uno;  á  cada  quien 
conforme  á  su  capacidad,  y  luego 
se  fué. 

16  Y  el  que  había  recibido  los 
cinco  talentos,  fué  inmediatamente 
á  negociar  con  ellos,  y  ganó  otros 
cinco. 
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17  Asimismo  el  que  había  reci- 
bido dos,  ganó  otros  dos. 

18  Pero  el  que  había  recibido 
uno,  fué  y,  cavando  en  la  tierra, 
escondió  el  dinero  de  su  señor. 

19  Después  de  mucho  tiempo, 
vino  el  señor  de  aquellos  siervos,  y 
los  llamó  á  cuentas. 

20  Presentándose  el  que  había 
recibido  los  cinco  talentos,  trajo 
otros  cinco,  diciendo:  Señor,  cinco 
talentos  me  entregaste ;  he  aquí 
he  ganado  otros  cinco. 

21  Su  señor  le  dijo:  Bien,  siervo 
bueno  y  fiel,  en  lo  poco  has  sido 
fiel,  sobre  mucho  te  pondré,  entra 
en  el  gozo  de  tu  señor. 

22  También  el  que  había  recibido 
los  dos  talentos,  presentóse  y  dijo: 
Señor,  dos  talentos  me  entregaste; 
he  aquí,  he  ganado  otros  dos. 

23  Su  señor  le  dijo:  Bien,  buen 
siervo  y  fiel,  en  lo  poco  has  sido 
fiel,  sobre  mucho  te  pondré,  entra 
en  el  gozo  de  tu  señor. 

24  Y  llegándose  también  el  que 
había  recibido  un  talento,  dijo  : 
Señor,  yo  te  conocía  que  eres  hom- 
bre exigente,  que  siegas  donde  no 
sembraste,  y  cosechas  donde  no  es- 
parciste; 

25  por  eso  tuve  miedo,  y  fui,  y 
escondí  tu  talento  en  la  tierra  : 
mira,  aquí  tienes  lo  tuyo. 

26  Respondiendo  su  señor,  le 
dijo:  Siervo  malvado  y  perezoso, 
¿conque  sabías  que  siego  donde  no 
sembré,  y  cosecho  donde  no  es- 
parcí ? 

27  por  lo  mismo  debías  haber 
entregado  mi  dinero  á  los  banque- 
ros, para  que  á  mi  regreso  reci- 
biese yo  lo  que  es  mío  con  logro. 

28  Quitadle  el  talento,  y  dadlo  al 
que  tiene  los  diez  talentos; 
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29  porque  á  todo  el  que  tiene,  le 
será  dado,  y  tendrá  abundancia; 
pero  al  que  no  tiene,  aun  aquello 
que  tiene  le  será  quitado. 

30  Y  al  siervo  inútil  echadlo  á 
las  tinieblas  de  afuera ;  allí  será 
el  llanto  y  el  rechinar  de  dientes. 

31  Cuando  el  Hijo  del  hombre 
venga  en  su  gloria,  y  todos  los  án- 
geles con  él,  entonces  se  sentará 
en  el  trono  de  su  gloria. 

32  Delante  de  él  serán  congre- 
gadas todas  las  naciones,  y  á  los 
hombres  los  apartará  unos  de 
otros,  como  el  pastor  aparta  las 
ovejas  de  los  cabritos, 

33  y  pondrá  las  ovejas  á  su  dere- 
cha, y  los  cabritos  á  su  izquierda. 

34  Después  dirá  el  Rey  á  los  que 
estén  á  su  derecha:  Venid,  bendi- 
tos de  mi  Padre,  tomad  posesión» 
del  reino  preparado  para  vosotros 
desde  la  fundación  del  mundo; 

35  porque  tuve  hambre,  y  me 
disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  me 
disteis  de  beber;  fui  extranjero,  y 
me  hospedasteis; 

36  estuve  desnudo,  y  me  vestís- 
teis; enfermo,  y  me  visitasteis;  en 
la  cárcel,  y  vinisteis  á  verme. 

37  Le  responderán  entonces  los 
justos,  diciendo  :  Señor,  ¿  cuándo 
te  vimos  hambriento,  y  te  dimos 
de  comer;  ó  sediento,  y  te  dimos 
de  beber? 

38  ¿Cuándo  te  vimos  extranjero, 
y  te  hospedamos;  ó  desnudo,  y  te 
vestimos  ? 

39  O  ¿  cuándo  te  vimos  enfermo, 
ó  en  la  cárcel,  y  te  visitamos  ? 

40  Y  respondiendo  el  Rey,  les 
dirá:  En  verdad  os  digo  que,  por 
cuanto  lo  hicisteis  á  uno  de  los 
más  pequeños  de  estos  mis  her- 
manos, á  mí  lo  hicisteis. 
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41  Entonces  dirá  también  á  los 
que  estén  á  su  izquierda:  Apartaos 
de  mí,  malditos,  al  fuego  eterno 
preparado  para  el  diablo  y  sus  án- 
geles; 

42  porgue  tuve  hambre,  y  no 
me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y 
no  me  disteis  de  beber; 

43  fui  extranjero,  y  no  me  hos- 
pedasteis ;  estuve  desnudo,  y  no 
me  vestísteis  ;  enfermo  y  en  la 
cárcel,  y  no  me  visitasteis. 

44  Entonces  también  ellos  le 
responderán  :  Señor,  ¿  cuándo  te 
vimos  hambriento  ó  sediento,  ex- 
tranjero ó  desnudo,  enfermo  ó  en 
la  cárcel,  y  no  te  servimos  ? 

45  El  entonces  les  dirá :  En  ver- 
dad os  digo  que  por  cuanto  no  lo 
hicisteis  á  uno  de  estos  pequeñue- 
los,  ni  á  mí  lo  hicisteis. 

46  E  irán  los  malos  al  suplicio 
eterno  y  los  justos  á  la  vida  eter- 
na. 

Q/^  Sucedió  que  cuando  Jesús 
ái  U  hubo  acabado  ole  exponer  to- 
das estas  enseñanzas,  dijo  á  sus 
discípulos : 

2  Sabéis  que  dentro  de  dos  días 
será  la  pascua,  y  el  Hijo  del  hom- 
bre será  entregado  para  ser  cruci- 
ficado. 

3  Entonces  los  principales  sa- 
cerdotes y  los  ancianos  del  pue- 
blo se  juntaron  en  el  palacio  del 
sumo  sacerdote,  que  se  llamaba 
Caifas, 

4  donde  tuvieron  consejo  para 
prender  á  Jesús  por  engaño,  y  ma- 
tarle. 

5  Y  decían:  Pero  no  durante  la 
fiesta,  para  no  suscitar  algún  al- 
boroto en  el  pueblo. 


6  Estando  Jesús  en  Betania,  en 
casa  de  Simón  el  leproso, 

7  acercóse  á  él  una  mujer  que 
traía  un  vaso  de  alabastro,  lleno 
de  esencia  de  mucho  precio,  y  lo 
derramó  sobre  la  cabeza  de  él,  mien- 
tras estaba  sentado  á  la  mesaa. 

8  Al  ver  esto,  los  discípulos  se 
enojaron,  y  dijeron  :  ¿Por  qué  tal 
desperdicio  ? 

9  Esta  esencia  podía  haberse 
vendido  á  buen  precio,  y  darse  á  los 
pobres. 

10  Jesús,  observando  esto,  les 
dijo:  ¿Por  qué  mortificáis  á  esta 
mujer  ?  Ella  ha  hecho  buena  obra 
conmigo. 

11  A  los  pobres  siempre  los  te- 
néis entre  vosotros;  mas  á  mí  no 
siempre  me  tenéis. 

12  Porque  derramando  esta  esen- 
cia sobre  mi  cuerpo,  para  la  sepul- 
tura me  ha  preparado. 

13  En  verdad  os  digo  que,  donde- 
quiera que  este  Evangelio  sea  pre- 
dicado en  el  mundo,  allí  también 
será  contado  para  memoria  de  ella, 
lo  que  ha  hecho. 

14  Entonces  uno  de  los  doce,  el 
que  se  llamaba  Judas  Iscariote, 
fué  á  ver  á  los  principales  sacer- 
dotes, 

15  y  les  dijo:  ¿Qué  queréis  dar- 
me, y  yo  os  lo  entregaré?  Y  le 
pesaron  treinta  siclos  de  plata. 

16  Desde  aquel  momento  busca- 
ba ocasión  oportuna  para  entre- 
garle. 

17  Y  el  primer  día  de  los  panes 
sin  levadura,  se  acercaron  los  dis- 
cípulos a  Jesús,  y  le  dijeron :  ¿Dón- 
de quieres  que  te  hagamos  los  pre- 
parativos para  comer  la  pascua? 

18  Y  él  dijo:  Id  á  la  ciudad,  á  la 
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casa  de  cierto  hombre,  y  hablad- 
le  así:  El  Maestro  dice:  Mi  tiem- 
po está  cerca;  en  tu  casa  voy  á 
celebrar  la  pascua  con  mis  discí- 
pulos. 

19  Y  éstos  hicieron  como  Jesús 
les  había  mandado,  y  prepararon 
la  pascua. 

20  Al  caer  la  tarde,  él  se  sentó  á 
la  mesab  con  los  doce  discípulos, 

21  y  mientras  estaban  comiendo, 
les  dijo:  En  verdad  os  digo,  que  uno 
de  vosotros  me  entregará. 

22  Ellos  se  entristecieron  mucho, 
y  cada  uno  comenzó  á  decirle: 
Señor,  ¿acaso  seré  yo? 

23  Respondiendo  él  les  dijo:  El 
que  ha  metido  conmigo  la  mano 
en  el  plato  es  el  que  me  entre- 
gará. 

24  En  verdad  el  Hijo  del  hombre 
va,  según  está  escrito  de  él,  mas 
¡ay  de  aquél  por  quien  el  Hijo  del 
hombre  es  entregado !  bueno  le 
hubiera  sido  á  ese  hombre  no  haber 
nacido. 

25  Respondiendo  Judas,  el  que  le 
traicionaba,  dijo:  ¿Seré  yo  acaso, 
Rabí?  Di  jóle  Jesús:  Tú  lo  has 
dicho. 

26  Mientras  ellos  comían,  Je- 
sús tomó  el  pan,  lo  bendijo,  y  lo 
partió  y,  dándolo  á  los  discípulos, 
dijo :  Tomad,  comed ;  éste  es  mi 
cuerpo. 

27  Tomó  la  copa  y,  dando  gra- 
cias, se  la  dio  á  ellos,  diciendo: 
Bebed  de  ella  todos; 

28  porque  ésta  es  mi  sangre  del 
nuevo  pacto,  la  cual  es  derramada 
por  muchos,  para  la  remisión  de  los 
pecados. 

29  Yo  os  digo,  que  desde  ahora 
no  beberé  más  de  este  fruto  de  la 
vid,  hasta  aquel  día  en  que  lo  beba 
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nuevo  con  vosotros  en  el  reino  de 
mi  Padre. 

30  Y  después  de  cantar  un  him- 
no, salieron  al  Monte  de  los  Oli- 
vos. 

31  Entonces  Jesús  les  dijo:  To- 
dos vosotros  seréis  escandalizados 
á  causa  mía  esta  noche,  porque 
escrito  está:  Heriré  al  pastor,  y 
serán  dispersadas  las  ovejas  de  la 
manadac. 

32  Pero,  después  que  haya  sido 
resucitado,  iré  delante  de  vosotros 
á  Galilea. 

33  Pedro,  respondiendo,  le  di- 
jo: Aunque  todos  sean  escandali- 
zados á  causa  tuya,  yo  nunca  lo 
seré. 

34  En  verdad  te  digo,  di  jóle 
Jesús,  que  esta  noche,  antes  que 
cante  el  gallo,  me  habrás  negado 
tres  veces. 

35  Respondióle  Pedro :  Aunque 
me  sea  necesario  morir  contigo, 
de  ninguna  manera  te  negaré.  Y 
todos  los  discípulos  dijeron  lo  mis- 
mo. 

36  Entonces  llegó  Jesús  con  ellos 
á  un  lugar  llamado  Getsemaní,  y 
les  dijo:  Sentaos  aquí,  hasta  que 
vaya  allí  y  ore. 

37  Tomando  consigo  á  Pedro  y 
á  los  dos  hijos  de  Zebedeo,  comen- 
zó á  entristecerse  y  á  angustiarse 
mucho; 

38  y  les  dijo:  Mi  alma  está  muy 
triste,  hasta  la  muerte;  quedaos 
aquí  y  velad  conmigo. 

39  Pasando  un  poco  más  adelante, 
cayó  sobre  su  rostro,  y  oró  dicien- 
do: Padre  mío,  si  es  posible,  pase 
de  mí  esta  copa;  mas  no  como  yo 
quiero,  sino  como  tú. 

40  Vino  adonde  estaban  sus  dis- 
cípulos, y  los  halló  dormidos,  y  dijo 
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á  Pedro:  ¡Cómo!  ¿  no  habéis  podi- 
do velar  conmigo  una  hora  ? 

41  Velad  y  orad,  para  que  no 
entréis  en  tentación;  el  espíritu, 
en  verdad,  está  pronto,  mas  la 
carne  enferma. 

42  Por  segunda  vez  se  fué,  y  oró, 
diciendo:  Padre  mío,  si  no  puede 
pasar  esta  copa  sin  que  yo  la  beba, 
hágase  tu  voluntad. 

43  Y  viniendo  otra  vez,  los  halló 
dormidos;  porque  sus  ojos  estaban 
cargados  de  sueño. 

44  Dejándolos  de  nuevo,  se  fué 
y  oró  la  tercera  vez,  diciendo  las 
mismas  palabras. 

45  Después  vino  á  los  discípulos 
y  les  dijo:  Dormid  ya  y  descansad. 
He  aquí  la  hora  ha  llegado,  y  el 
Hijo  del  hombre  es  entregado  en 
manos  de  pecadores. 

46  ¡  Levantaos,  vamonos  !  He 
aquí  se  acerca  el  que  me  ha  entre- 
gado. 

47  Estando  aún  hablando,  he 
aquí  Judas,  uno  de  los  doce,  vino, 
y  con  él  una  gran  multitud,  con 
espadas  y  palos,  por  parte  de  los 
principales  sacerdotes  y  los  ancia- 
nos del  pueblo. 

48  Y  el  que  le  entregaba  les 
había  dado  esta  seña:  Al  que  yo 
besare,  aquél  es,  prendedle. 

49  Luego,  llegándose  á  Jesús,  le 
dijo:  ¡Salve,  Rabí!  y  le  besó  con 
efusión. 

50  Respondió  Jesús :  Amigo,  ¿  á 
qué  vienes  ?  En  esto  se  acercaron 
los  demás  y  echando  mano  de  Jesús, 
le  prendieron. 

51  Mas  uno  de  los  que  estaban 
con  Jesús,  extendiendo  la  mano, 
sacó  su  espada,  é  hiriendo  al  siervo 
del  sumo  sacerdote,  le  quitó  una 
oreja. 


52  Entonces  Jesús  le  dijo:  Vuel- 
ve tu  espada  á  su  lugar;  porque 
todos  los  que  tomen  espada,  á  es- 
pada perecerán. 

53  ¿Acaso  piensas  que  no  puedo 
orar  á  mi  Padre  y  él,  ahora  mismo, 
pondría  á  mi  servicio  más  de  doce 
legiones  de  ángeles  ? 

54  Pero  ¿  cómo  se  cumplirían  las 
Escrituras,  que  dicen  que  es  nece- 
sario que  así  sea  hecha? 

55  En  aquella  hora  dijo  Jesús 
á  la  turba:  ¿Así  habéis  salido  á 
prenderme  como  á  un  ladrón,  con 
espadas  y  palos  ?  Todos  los  días 
me  sentaba  en  el  templo,  enseñan- 
do, y  no  me  prendisteis. 

56  Todo  esto  sucede,  para  que  se 
cumplan  las  Escrituras  de  los  pro- 
fetas. Entonces  todos  los  discí- 
pulos, dejándole,  huyeron. 

57  Y  los  que  habían  prendido  á 
Jesús,  le  llevaron  á  casa  de  Caifas, 
sumo  sacerdote,  donde  los  escribas 
y  los  ancianos  se  reunieron. 

58  Pedro  le  seguía  de  lejos  hasta 
el  palacio  del  sumo  sacerdote,  y 
entrando,  se  sentó  con  los  algua- 
ciles para  ver  el  fin. 

59  Y  los  principales  sacerdotes 
y  todo  el  concilio  buscaban  algún 
falso  testimonio  contra  Jesús,  para 
matarle; 

60  pero  no  lo  hallaron,  aunque 
muchos  testigos  falsos  se  presen- 
taron.    Al  fin  vinieron  dos, 

61  que  declararon:  Este  dijo: 
Puedo  derribar  el  templod  de  Dios, 
y  reedificarlo  en  tres  días. 

62  Y  levantándose  el  sumo  sacer- 
dote, le  dijo:  ¿No  respondes  nada  ? 
¿Qué  hay  de  lo  que  éstos  testifican 
contra  ti  ? 

63  Jesús  callaba.  En  seguida  el 
sumo  sacerdote  le  dijo:  Te  con- 
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juro  por  el  Dios  viviente,  que  nos 
digas  si  eres  tú  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios. 

64  Jesús  le  respondió:  Tú  lo  has 
dicho;  empero  os  digo  que  de  aquí 
en  adelante  habéis  de  ver  al  Hijo 
del  hombre  sentado  á  la  diestra 
del  poder  divino,  y  viniendo  en 
las  nubes  del  cielo. 

65  Entonces  el  sumo  sacerdote 
rasgó  sus  vestiduras,  y  exclamó : 
Ha  blasfemado,  ¿qué  más  necesi- 
dad tenemos  de  testigos?  Ya  veis, 
vosotros  mismos  habéis  oído  la 
blasfemia. 

66  ¿Qué  os  parece  ?  Y  ellos  res- 
pondieron: Es  reo  de  muerte. 

67  Luego  le  escupieron  el  ros- 
tro y  le  dieron  de  bofetadas;  otros 
le  hirieron  á  varazos, 

68  diciendo :  Profetízanos,  oh 
Cristo,  ¿quién  es  el  que  te  ha  he- 
rido? 

69  Pedro,  entretanto,  estaba  sen- 
tado fuera  en  el  patio;  y  se  acercó 
á  él  una  criada,  diciendo:  Tú  con 
Jesús  el  galileo  estabas. 

70  Mas  él  negó  delante  de  todos, 
diciendo:  No  sé  lo  que  dices. 

71  Y,  saliendo  él  al  vestíbulo,  le 
vio  otra,  que  dijo  á  los  que  allí 
estaban:  Este  también  andaba  con 
Jesús  el  nazareno. 

72  Y  negó  otra  vez  con  jura- 
mento: No  conozco  á  ese  hom- 
bre. 

73  Poco  después,  acercándose 
los  que  estaban  allí  en  pie,  dijeron 
á  Pedro:  Verdaderamente  tú  tam- 
bién eres  uno  de  ellos,  porque  hasta 
tu  habla  te  denuncia. 

74  En  el  acto  prorrumpió  en  im- 

Srecaciones  y  juramentos,  y  dijo: 
ío  conozco  á  ese  hombre.    En  ese 
instante  el  gallo  cantó. 
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75  Y  acordóse  Pedro  de  lo  que 
Jesús  le  había  dicho:  Antes  que 
cante  el  gallo,  me  negarás  tres 
veces;  y  saliendo  fuera,  lloró  amar- 
gamente. 

Q  ry  Al  amanecer,  todos  los  prin- 
¿¿  l  cipales  sacerdotes  y  los  an- 
cianos del  pueblo  entraron  en  con- 
sejo contra  Jesús,  para  condenarle 
á  muerte. 

2  Y  habiéndole  atado,  le  llevaron 
para  entregarle  al  gobernador  Pi- 
latos. 

3  Entonces  Judas,  el  que  le  había 
entregado,  viendo  que  era  conde- 
nado, lleno  de  remordimiento,  de- 
volvió las  treinta  monedas  de  plata 
á  los  principales  sacerdotes  y  á 
los  ancianos, 

4  diciendo :  Yo  he  pecado  entre- 
gando sangre  inocente3.  Mas  ellos 
dijeron:  ¿Qué  se  nos  da  á  noso- 
tros ?  ¡Allá  tú! 

5  Y  arrojando  las  monedas  de 
plata  en  el  templob,  salió  de  allí,  y 
se  ahorcó. 

6  Los  principales  sacerdotes, 
recogiendo  las  monedas,  dijeron: 
No  es  lícito  echarlas  en  el  tesoro 
de  las  ofrendas,  porque  es  precio 
de  sangre; 

7  y  terminado  el  consejo,  com- 
praron con  ellas  el  campo  del  al- 
farero, para  lugar  de  sepultura  de 
los  extranjeros. 

8  Por  lo  cual  fué  llamado  aquel 
lugar,  Campo  de  Sangre,  hasta  el 
día  de  hoy. 

9  Así  se  cumplió  lo  que  dijo  el 
profeta  Jeremías: 

Y  tomaron  las  treinta  mone- 
das de  plata, 

precio  del  que  fué  valuado  por 
los  hijos  de  Israel, 
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10  y  las  dieron  por  el  campo  del 
alfarero, 

como  me  mandó  el  Señor. 

11  Estando  Jesús  en  pie  delante 
del  gobernador,  éste  le  preguntó: 
¿Eres  tú  el  rey  de  los  judíos  ?  Je- 
sús le  respondió:  Tú  lo  dices. 

12  Y  al  ser  acusado  por  los  prin- 
cipales sacerdotes  y  los  ancianos, 
nada  respondió. 

13  Pilatos  volvió  á  preguntarle: 
¿No  oyes  cuántas  cosas  testifican 
contra  ti  ? 

14  Mas  no  le  respondió,  ni  si- 
quiera una  palabra,  de  manera  que 
el  gobernador  se  asombró  mucho. 

15  En  cada  fiesta  acostumbraba 
el  gobernador  soltar  al  pueblo  un 
preso,  á  quien  ellos  pidiesen. 

16  Y  tenían  esta  vez  un  preso 
famoso,  llamado  Barrabás. 

17  Estando  ya  reunidos,  les  dijo 
Pilatos:  ¿A  quién  queréis  que  os 
suelte,  á  Barrabás,  ó  á  Jesús  que 
se  dice  el  Cristo  ? 

18  pues  sabía  que  por  envidia  le 
habían  entregado. 

19  Y  estando  él  sentado  en  el 
tribunal,  su  mujer  le  mandó  de- 
cir: No  tengas  que  ver  nada  con 
ese  justo;  porque  hoy  he  padeci- 
do muchas  cosas  en  sueños  por 
causa  de  él. 

20  Mas  los  principales  sacerdo- 
tes y  los  ancianos  persuadieron 
al  pueblo  á  que  pidiese  á  Barrabás, 
y  matase  á  Jesús. 

21  Así  que,  cuando  el  goberna- 
dor les  preguntó:  ¿A  cuál  de  los 
dos  queréis  que  os  suelte?  ellos 
le  respondieron:  A  Barrabás. 

22  Di  joles  Pilatos:  ¿Qué,  pues, 
haré  de  Jesús  que  se  dice  el  Cris- 
to? Respondiéronle  todos  :  Que 
sea  crucificado. 


23  Volvió  á  preguntarles:  ¿Por 
qué?  ¿qué  mal  ha  hecho?  Pero  ellos 
clamaban  con  mayor  vehemencia: 
¡Que  sea  crucificado! 

24  Viendo  Pilatos  que  nada  ade- 
lantaba, antes  se  iba  haciendo  un 
tumulto,  pidióc  agua  y  lavóse  las 
manos  en  presencia  del  pueblo, 
diciendo:  Inocente  soy  de  la  san- 
gre de  este  justo;  veréislo  voso- 
tros. 

25  Y  todo  el  pueblo,  respondien- 
do, dijo:  Que  caiga  su  sangre  so- 
bre nosotros,  y  sobre  nuestros  hi- 
jos. 

26  Entonces  les  soltó  á  Barrabás 
y,  después  de  mandar  azotar  á  Je- 
sús, se  lo  entregó  para  ser  crucifi- 
cado. 

27  Acto  continuo,  los  soldados 
del  gobernador  llevaron  á  Jesús  al 
pretorio,  y  juntaron  en  su  derredor 
toda  la  cohorte. 

28  Y  desnudándole,  le  pusieron 
un  manto  de  grana, 

29  Y  tejiendo,  además,  una  coro- 
na de  espinas,  se  la  pusieron  sobre 
la  cabeza,  y  una  caña  en  su  mano 
derecha,  y  doblando  la  rodilla  de- 
lante de  él,  le  escarnecían,  dicien- 
do: ¡Salve,  rey  de  los  judíos! 

30  Le  escupían,  y  tomando  la 
caña,  le  herían  en  la  cabeza. 

31  Después  que  le  hubieron  es- 
carnecido, le  quitaron  el  manto,  le 
volvieron  á  poner  sus  propios  ves- 
tidos, y  le  llevaron  para  crucifi- 
carle. 

32  Y  al  salir,  encontraron  á  un 
hombre  de  Cirene,  llamado  Simón, 
á  quien  obligaron  á  que  llevase  la 
cruz. 

33  Cuando  llegaron  al  lugar  que 
se  llama  Gólgota,  que  quiere  decir. 
Lugar  de  la  Calavera, 


c  Gr.  tomó. 
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34  le  dieron  á  beber  vino  mez- 
clado con  hiél;  mas  habiéndolo  pro- 
bado, no  quiso  tomarlo. 

35  Después  de  crucificarle,  se 
repartieron  sus  vestidos,  echando 
suertes; 

36  y  sentándose,  le  guardaban 
allí. 

37  Pusieron  también  encima  de 
su  cabeza,  la  causa,  escrita  así : 
Este  es  Jesús,  el  Rey  de  los  Judíos. 

38  Fueron  crucificados  con  él  dos 
ladrones,  uno  á  la  derecha,  y  otro 
á  la  izquierda. 

39  Y  los  que  pasaban,  le  inju- 
riaban, meneando  la  cabeza 

40  y  diciendo:  Tú  que  derribas 
el  templod,  y  en  tres  días  lo  reedifi- 
cas, sálvate  á  ti  mismo.  Si  eres 
Hijo  de  Dios,  desciende  de  la  cruz. 

41  De  igual  manera  los  princi- 
pales sacerdotes  también  le  es- 
carnecían, juntamente  con  los  es- 
cribas y  los  ancianos,  diciendo: 

42  A  otros  salvó,  á  sí  mismo  no 
se  puede  salvar.  Ya  que  es  el  rey 
de  Israel,  descienda  ahora  de  la 
cruz,  y  creeremos  en  él. 

43  Confió  en  Dios;  líbrele  ahora 
si  le  quiere,  porque  ha  dicho:  Yo 
soy  Hijo  de  Dios. 

44  Los  ladrones  que  estaban  cru- 
cificados con  él,  también  le  zahe- 
rían del  mismo  modo. 

45  Y  desde  la  sexta  hora  hasta 
la  novena,  hubo  tinieblas  sobre 
toda  la  tierra. 

46  Cerca  de  la  novena  hora,  Je- 
sús clamó  á  gran  voz,  diciendo  : 
Eli,  Eli,  lama  sabactaní ;  que  quiere 
decir :  Dios  mío,  Dios  mío,  ¿  por 
qué  me  has  desamparado? 

47  Algunos  de  los  que  estaban 
allí,  al  oír  esto,  decían  :  A  Elias 
llama  éste. 

<t  <ir.  santuario. 


48  Al  instante,  corriendo  uno  de 
ellos,  tomó  una  esponja,  y  empapó- 
la en  vinagre  y,  poniéndola  en  una 
caña,  dióle  de  beber. 

49  Entretanto  otros  decían:  De- 
ja, veamos  si  viene  Elias  á  librarle. 

50  Empero  Jesús,  clamando  otra 
vez  á  gran  voz,  entregó  el  espíritu. 

51  Y  he  aquí,  el  velo  del  templod 
se  rasgó  por  la  mitad,  de  arriba 
abajo;  tembló  la  tierra,  y  las  rocas 
se  hendieron; 

52  los  sepulcros  se  abrieron,  y 
muchos  cuerpos  de  los  santos  que 
habían  dormido,  se  levantaron, 

53  y  saliendo  de  los  sepulcros, 
después  de  resucitado  él,  entraron 
en  la  santa  ciudad,  y  aparecieron  á 
muchos. 

54  El  centurión,  y  los  que  con  él 
estaban  guardando  á  Jesús,  visto 
el  terremoto,  y  las  cosas  que  suce- 
dían, temieron  en  gran  manera,  y 
dijeron:  ¡Verdaderamente  Hijo  de 
Dios  era  éste! 

55  Y  estaban  allí  muchas  mu- 
jeres mirando  de  lejos,  quienes 
habían  seguido  á  Jesús  desde  Gali- 
lea, sirviéndole, 

56  entre  ellas  María  Magdale- 
na, María  madre  de  Santiago  y  de 
José,  y  la  madre  de  los  hijos  de 
Zebedeo. 

57  Cuando  fué  ya  de  tarde,  vino 
un  hombre  rico  de  Arimatea,  que 
se  llamaba  José,  que  también  era 
discípulo  de  Jesús, 

58  y  se  presentó  ante  Pilatos 
pidiendo  el  cuerpo  de  Jesús.  En- 
tonces Pilatos  mandó  que  se  le  en- 
tregase. 

59  Y  tomando  José  el  cuerpo,  lo 
envolvió  en  un  lienzo  limpio 

60  y  lo  colocó  en  un  sepulcro 
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nuevo,  que  era  suyo,  y  que  había 
labrado  en  la  peña;  y  habiendo 
puesto  una  piedra  grande  á  la  en- 
trada del  sepulcro,  se  fué. 

61  Estaban  también  allí  María 
Magdalena  y  la  otra  María,  senta- 
das enfrente  del  sepulcro. 

62  Al  día  siguiente,  que  era  el 
día  después  de  la  preparación,  los 
principales  sacerdotes  y  los  fari- 
seos fueron  juntos  á  ver  á  Pila- 
tos, 

63  y  le  dijeron:  Señor,  nos  hemos 
acordado  que  aquel  impostor  dijo 
cuando  vivía  aún :  Después  de  tres 
días  resucitaré. 

64  Manda,  pues,  asegurar  el  se- 
pulcro hasta  el  día  tercero;  no  sea 
que  vengan  sus  discípulos,  y  lo 
hurten,  y  digan  al  pueblo:  Ha  re- 
sucitado de  los  muertos;  y  el  pos- 
trer error  sea  peor  que  el  primero. 

65  Tenéis  guardia,  les  contestó 
Pilatos,  id,  y  aseguradlo  como  po- 
dáis. 

66  Ellos  fueron,  y  aseguraron  el 
sepulcro,  sellando  la  piedra,  y  po- 
niendo la  guardia. 

Q  Q  Al  terminar  el  día  del  repo- 
Lá  O  so,  y  comenzar  á  amanecer  el 
primer  día  de  la  semana,  vinieron 
María  Magdalena  y  la  otra  María 
á  ver  el  sepulcro, 

2  y  he  aquí  que  sobrevino  un 
gran  terremoto,  porque  un  ángel 
del  Señor,  descendiendo  del  cielo, 
llegó,  y  removió  la  piedra,  y  se  sen- 
tó sobre  ella. 

3  Su  aspecto  era  como  el  relám- 
pago, y  su  vestido  blanco  como  la 
nieve. 

4  Los  guardas,  por  miedo  á  él, 
temblaron  y  quedaron  como  muer- 
tos. 

5  Hablando  el  ángel  á  las  mu- 


jeres, dijo:  No  temáis  vosotras, 
porque  yo  sé  que  buscáis  á  Jesús, 
el  que  fué  crucificado. 

6  No  está  aquí,  porque  ha  resu- 
citado, como  os  dijo.  Venid,  ved 
el  lugar  donde  yacía  el  Señor. 

7  Id  presto  á  decir  á  sus  dis- 
cípulos que  ha  resucitado  de  los 
muertos,  y  que  va  delante  de  vo- 
sotros á  Galilea;  allí  le  veréis,  he 
aquí  os  lo  he  dicho. 

8  Ellas,  saliendo  aprisa  del  se- 
pulcro con  temor  y  gran  gozo,  iban 
corriendo  á  dar  las  nuevas  á  los 
discípulos, 

9  cuando  Jesús  les  salió  al  en- 
cuentro, y  les  dijo:  ¡Salve!  Ellas, 
llegándose,  se  asieron  de  sus  pies,  y 
le  adoraron. 

10  Entonces  les  dijo  Jesús:  No 
temáis  ;  id,  avisad  á  mis  herma- 
nos que  vayan  á  Galilea;  allí  me 
verán. 

11  Yendo  ellas,  sucedió  que  al- 
gunos de  la  guardia  entraron  tam- 
bién en  la  ciudad,  y  participaron 
á  los  principales  sacerdotes  todo 
lo  que  había  acontecido. 

12  Estos,  juntándose  con  los  an- 
cianos, y  celebrando  consejo,  dieron 
mucho  dinero  á  los  soldados, 

13  diciendo:  Decid  vosotros:  Sus 
discípulos  vinieron  de  noche,  es- 
tando nosotros  dormidos,  y  se  lo 
hurtaron. 

14  Y  si  esto  fuere  oído  por  el 
gobernador,  nosotros  le  persua- 
diremos, y  os  dejaremos  tranqui- 
los. 

15  Tomando  ellos  el  dinero,  hi- 
cieron como  se  les  instruyó;  y  esta 
especie  se  divulgó  entre  los  judíos 
hasta  el  día  de  hoy. 

16  Mas  los  once  discípulos  se 
fueron  á  Galilea,  al  monte  que  Je- 
sús les  había  señalado, 
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17  y  al  verle,  le  adoraron;  pero 
algunos  dudaban. 

18  Acercándose  entonces  Jesús, 
les  habló,  diciendo :  Toda  potes- 
tad me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la 
tierra. 

19  Por  tanto,  id,  y  haced  discípu- 
los  en   todas  las  naciones,  bau- 
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tizándolos  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo; 

20  enseñándoles  que  guarden  to- 
das las  cosas  que  os  he  mandado, 
y  he  aquí  yo  estoy  con  vosotros 
todos  los  días,  hasta  el  fin  del  mun- 
do*. 

S8  aó  consumación  del  siglo. 


EL    EVANGELIO 

SEGÚN 

MARCOS. 


1     Principio  del  Evangelio  de  Je- 
sucristo, Hijo  de  Diosa. 

2  Como  está  escrito  por  el  pro- 
feta Isaías: 

He  aquí  yo  envío  á  mi  mensa- 
jero delante  de  tu  faz, 
para  que  prepare  tu  caminob. 

3  Voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto: 

Preparad  el  camino  del  Señor, 
enderezad  sus  sendas0. 

4  Vino  Juan  el  Bautista  en  el 
desierto,  predicando  el  bautismo 
del  arrepentimiento  para  la  remi- 
sión de  los  pecados. 

5  Y  acudían  á  él  toda  Judea  y 
todos  los  de  Jerusalén  y,  confe- 
sando sus  pecados  eran  bautizados 
por  él  en  el  río  Jordán. 

6  Juan  usaba  vestido  de  pelos  de 
camello,  y  un  cinto  de  cuero  á  la 
cintura,  y  comía  langostas  y  miel 
silvestre, 

7  y  predicaba  diciendo:  Viene 
tras  de  mí  el  que  es  más  poderoso 
que  yo,  ante  quien  no  soy  digno  de 
inclinarme  para  desatarle  las  co- 
rreas de  su  calzado. 

8  Yo  os  he  bautizado  con  agua, 
mas  él  os  bautizará  con  el  Espíritu 
Santo. 

9  Sucedió  en  aquellos  días,  que 
Jesds  vino  desde  Nazaret  de  Gali- 
lea, y  fué  bautizado  por  Juan  en  el 
Jordán. 

1  a  Algunas  autoridades  omiten   Hijo  de   Dios. 
b  Mal.  3:1.     c Isa.  40:  3, 


10  Y  luego,  al  subir  del  agua, 
vio  abrirse  los  cielos,  y  al  Espíritu 
cual  una  paloma,  que  descendía 
sobre  él, 

11  y  se  oyó  una  voz  de  los  cielos: 
Tú  eres  mi  Hijo  amado;  en  ti  tengo 
complacencia. 

12  Inmediatamente  el  Espíritu 
le  impelió  al  desierto, 

13  donde  estuvo  cuarenta  días, 
siendo  tentado  por  Satanás,  y  es- 
taba con  las  fieras,  y  los  ángeles  le 
servían. 

14  Después  de  que  Juan  fué 
apresado,  Jesús  se  fué  á  Galilea, 
predicando  el  Evangelio  de  Dios, 

15  diciendo:  El  tiempo  se  ha 
cumplido,  y  el  reino  de  Dios  se  ha 
acercado;  arrepentios,  y  creed  el 
Evangelio. 

16  Pasando  junto  al  mar  de  Ga- 
lilea, vio  á  Simón,  y  á  Andrés  su 
hermano,  que  echaban  la  red  en 
el  mar,  porque  eran  pescadores. 

17  Díjoles  Jesús:  Venid  en  pos 
de  mí,  y  os  haré  pescadores  de 
hombres. 

18  Ellos,  al  instante,  dejando  sus 
redes,  le  siguieron. 

19  Avanzando  un  poco  más,  vio 
á  Santiagod,  hijo  de  Zebedeo,  y  á 
Juan  su  hermano,  que  estaban  en 
su  barca,  componiendo  sus  redes, 

20  y  los  llamó.     Ellos,  dejando  á 

d  Gr.  Jaeobo  y  asi  en  todo  el  evangelio. 
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su  padre  Zebedeo  en  la  barca  con 
los  jornaleros,  se  fueron  en  pos 
de  él. 

21  Entraron  en  Cafarnaum;  y 
llegado  el  día  del  reposo,  entró  en 
la  sinagoga,  y  enseñaba. 

22  Las  gentes  se  asombraron  de 
su  doctrina,  porque  les  enseñaba 
como  quien  tenía  autoridad,  y  no 
como  los  escribas. 

23  Aquel  día  estaba  en  la  sina- 
goga un  hombre  que  tenía  espíritu 
inmundo,  el  que  alzó  la  voz, 

24  diciendo:  ¿Qué  tenemos  que 
ver  contigo,  Jesús  Nazareno?  ¿Has 
venido  á  destruirnos?  Sée  quién 
eres:   el  Santo  Hijo  de  Dios. 

25  Reprendióle  Jesús  con  estas 
palabras:  ¡Enmudece;  sal  de  él! 

26  El  espíritu  inmundo,  sacu- 
diéndole con  fuertes  convulsiones, 
y  clamando  á  gran  voz,  salió  de  él. 

27  Y  se  llenaron  de  asombro  to- 
dos, de  manera  que  disputaban  en- 
tre sí,  diciendo  :  ¿  Qué  es  esto  ? 
¡  Doctrina  nueva  !  Con  autoridad 
manda  aun  á  los  espíritus  inmun- 
dos, y  le  obedecen. 

28  E  inmediatamente  su  fama 
se  divulgó  en  derredor  por  toda  la 
región  de  Galilea. 

29  Luego,  retirándose  de  la  sina- 
goga, entraron  en  casa  de  Simón  y 
Andrés,  con  Santiago  y  Juan. 

30  Y  estando  la  suegra  de  Simón 
en  cama,  con  fiebre,  luego  le  ha- 
blaron de  ella. 

31  Jesús,  entonces,  se  acercó,  y 
tomándola  de  la  mano,  la  levantó; 
y  la  dejó  la  fiebre,  y  les  servía. 

32  Por  la  tarde,  ya  puesto  el 
sol,  le  traían  á  todos  los  que  es- 
taban enfermos,  y  á  los  endemo- 
niados, 

e ó  cabemos.     (Algunas  autoridades  tienen  Ra- 
bian que  él  era  el  Cristo. 
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33  y  toda  la  ciudad  se  juntó  á  la 
puerta. 

34  Y  sanó  á  muchos  que  padecían 
diversas  enfermedades,  echó  fuera 
á  muchos  demonios,  y  á  éstos  no 
les  dejaba  hablar,  pues  le  cono- 
cían^ 

35  Levantándose  de  madrugada, 
siendo  aún  muy  de  noche,  salió  y 
se  fué  á  un  lugar  solitario  á  orar. 

36  Simón  y  los  que  con  él  esta- 
ban, le  buscaron, 

37  y  habiéndole  hallado,  le  dije- 
ron: Todos  preguntan  por  ti. 

38  Mas  Jesús  les  contestó:  Va- 
mos á  las  otras  poblaciones  vecinas, 
para  que  predique  también  allí,  por- 
que para  esto  he  venido. 

39  Y  entraba  en  las  sinagogas 
por  toda  Galilea,  predicando,  y 
echando  fuera  á  los  demonios. 

40  Vino  á  verle  un  leproso  que 
de  rodillas^  le  suplicaba,  diciendo: 
Si  quieres,  puedes  limpiarme. 

41  Jesús,  compadecido,  extendió 
la  mano,  y  le  tocó,  diciendo  :  Sí 
quiero,  sé  limpio. 

42  Y  al  instante  la  lepra  le  dejó, 
y  quedó  limpio. 

43  Después  le  amonestó  con  en- 
carecimiento, y  le  despidió 

44  con  estas  palabras :  Mira,  no 
lo  digas  á  nadie,  sino  vé  á  mos- 
trarte al  sacerdote,  y  á  ofrecer  por 
tu  purificación  lo  que  ordenó  Moi- 
sés, para  que  les  sirva  de  compro- 
bación. 

45  Mas  él,  saliendo  de  allí,  co- 
menzó á  publicarlo  mucho,  y  á  di- 
vulgar el  hecho,  de  manera  que 
Jesús  ya  no  podía  entrar  pública- 
mente en  la  ciudad,  sino  se  es- 
taba  fuera  en  lugares  despobla- 

£  Algunas  autoridades  omiten  de  rodillas. 
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dos,  y  allí  venían  á  verle  de  todas 
partes. 

2    Algunos   días   después,  Jesús 
volvió  á  Cafarnaum,  y  se  hizo 
notorio  que  estaba  en  casa. 

2  Y  se  reunieron  tantos  que  ya 
no  había  lugar  ni  junto  á  la  puer- 
ta, y  á  éstos  les  anunciaba  la  pa- 
labra. 

3  Entonces  vinieron  unos  tra- 
yéndole  un  paralítico,  que  era  lle- 
vado entre  cuatro, 

4  y  como  no  pudieron  acercarlo 
á  él  á  causa  del  gentío,  quitaron 
parte  del  techo  de  la  casa  donde 
estaba,  y  practicada  la  abertura, 
bajaron  el  lecho  en  que  yacía  el 
paralítico. 

5  Viendo  Jesús  la  fe  de  ellos, 
dijo  al  paralítico:  Hijo,  tus  peca- 
dos te  son  perdonados. 

6  Y  estaban  allí  sentados  algu- 
nos de  los  escribas,  que  decían  den- 
tro de  sí : 

7  l  Por  qué  habla  éste  así  ? 
j  Blasfema  !  ¿  Quién  puede  per- 
donar pecados  sino  sólo  uno,  Dios? 

8  En  el  acto,  conociendo  Jesús 
en  su  espíritu  que  pensaban  dentro 
de  sí  de  esta  manera,  les  dijo :  ¿  Por 
qué  pensáis  tales  cosas  en  vuestros 
corazones  ? 

9  ¿Qué  es  más  fácil,  decir  al 
paralítico:  Tus  pecados  te  son  per- 
donados, ó  decirle:  Levántate,  alza 
tu  lecho  y  anda  ? 

10  Pues,  para  que  sepáis  que  el 
Hijo  del  hombre  tiene  potestad  en 
la  tierra  de  perdonar  pecados  (dijo, 
entonces,  al  paralitico) : 

11  A  ti  digo:  Levántate,  alza  tu 
lecho,  y  vete  á  tu  casa. 

12  Levantóse,  en  efecto,  y  al- 
zando su  lecho  sin  demora,  salió 
delante    de    todos,  de    modo    que 

2  a  Or.  reclinado,    b  Gr.  se  reclinaron, 


quedaron  asombrados,  y  glorifica- 
ban á  Dios  diciendo:  Jamás  hemos 
visto  cosa  semejante. 

13  Otra  vez  salió  Jesús  á  la  orilla 
del  mar,  y  toda  la  multitud  se  le 
congregó;  y  les  enseñaba. 

14  Pasando  adelante  vio  á  Le  vi, 
hijo  de  Alfeo,  sentado  en  la  re- 
ceptoría de  los  tributos,  y  le  dijo: 
Sigúeme.  Y  él  levantóse,  y  le  si- 
guió. 

15  Después  de  esto  aconteció 
que,  estando  Jesús  sentado  á  la 
mesaa  en  casa  de  aquél,  se  sen- 
taronb  también  con  él  y  sus  discípu- 
los varios  publicanos  y  pecadores, 
porque  eran  muchos,  y  le  seguían. 

16  Mas  los  escribas  de  la  secta 
de  los  fariseos,  viéndole  comer  con 
los  pecadores  y  publicanos,  decían 
á  los  discípulos :  ¿Cómo  es  esto  que 
él  come  y  bebe  con  los  publicanos 
y  pecadores  ? 

17  Jesús,  al  oírlo,  dijo:  Los  sanos 
no  tienen  necesidad  de  médico, 
sino  los  enfermos;  no  he  venido  á 
llamar  á  los  justos,  sino  á  los  pe- 
cadores. 

18  Los  discípulos  de  Juan  el  Bau- 
tista y  los  de  los  fariseos  que 
ayunaban  aquel  día,  vinieron  y  le 
dijeron:  ¿Por  qué  los  discípulos  de 
Juan  y  los  de  los  fariseos  practican 
el  ayuno,  y  tus  discípulos  no  ? 

19  Respondióles  Jesús  :  ¿  Cómo 
pueden  ayunar  los  compañeros  del 
novioc,  mientras  él  está  con  ellos  ? 
Entretanto  que  tengan  consigo  al 
esposo,  no  pueden  ayunar. 

20  Días  vendrán  en  que  el  esposo 
les  será  quitado,  y  entonces  ayuna- 
rán. 

21  Nadie  pone  remiendo  de  tela 
nueva  en  vestido  viejo  ;  de  lo  con- 

c  ó  los  que  están  en  fiesta  de  bodas. 

53 


2:  22 


MARCOS. 


3:  16 


trario  tal  remiendo  tira  del  vesti- 
do, lo  nuevo  de  lo  viejo,  y  se  hace 
peor  la  rotura. 

22  Ni  nadie  echa  vino  nuevo  en 
odres  viejos ;  de  otra  manera  el 
vino  romperá  los  odres,  y  el  vino  se 
perderá,  y  también  los  odres;  mas 
el  vino  nuevo  se  ha  de  echar  en 
odres  nuevos. 

23  Y  aconteció  que,  pasando  por 
los  sembrados  en  el  día  del  reposo, 
sus  discípulos  comenzaron  á  arran- 
car espigas  por  el  camino. 

24  Los  fariseos,  entonces,  le  di- 
jeron: Mira,  ¿por  qué  hacen  tus 
discípulos  lo  que  no  es  lícito  hacer 
en  el  día  del  reposo  ? 

25  Y  él  les  contestó:  ¿No  habéis 
leído  lo  que  hizo  David  al  tener  ne- 
cesidad y  padecer  hambre,  él  y  los 
que  le  acompañaban, 

26  como  entró  en  la  casa  de  Dios, 
en  días  de  Abiatar,  el  sumo  sacer- 
dote, y  comió  los  panes  de  la  pro- 
posición, que  á  nadie  le  era  lícito 
comer,  sino  á  los  sacerdotes,  y  los 
dio  también  á  sus  compañeros  ? 

27  También  les  dijo:  El  día  del 
reposo  fué  hecho  por  causa  del 
hombre,  y  no  el  hombre  por  causa 
del  día  del  reposo. 

28  Así  que  el  Hijo  del  hombre  es 
Señor  aun  del  día  del  reposo. 

3  En  tro  Jesús  otra  vez  en  la  sina- 
goga, y  estaba  allí  un  hombre 
que  tenía  una  mano  seca. 

2  Y  acechaban  á  Jesús  para  ver 
si  le  sanaba  en  el  día  del  reposo, 
para  poderle  acusar. 

8  Entonces  dijo  al  hombre  que 
tenía  la  mano  seca:  Ponte  de  pie 
aquí  en  medio. 

4  Luego  les  dijo:  ¿Es  lícito  ha- 

í>  a  Muchas  autoridades  omiten  á  quienes   tam- 
bién nombró  apóstoles. 
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cer  bien  en  el  día  del  reposo,  ó  hacer 
mal  ?  ¿salvar  la  vida,  ó  matar  ?  Y 
ellos  callaban. 

5  Mirándolos  en  derredor  con 
indignación,  entristecido  por  la  du- 
reza de  sus  corazones,  dijo  al  hom- 
bre :  Extiende  tu  mano.  El  la  ex- 
tendió, y  le  fué  restaurada  sana. 

6  Y  saliendo  en  el  acto  los  fari- 
seos, tuvieron  consejo  con  los  hero- 
dianos  contra  él,  para  matarle. 

7  Jesús  con  sus  discípulos  se  re- 
tiró al  mar,  y  le  siguió  un  gentío 
inmenso  de  Galilea  y  Judea. 

8  De  Jerusalén  también  y  de 
Idumea;  de  más  allá  del  Jordán  y 
de  los  alrededores  de  Tiro  y  Sidón 
acudía  gran  multitud  al  oír  cuan 
grandes  cosas  hacía. 

9  Y  dijo  á  sus  discípulos  que  le 
tuviesen  lista  la  barquilla,  por  cau- 
sa de  la  multitud,  para  que  no  le 
oprimiese, 

10  porque  había  sanado  á  mu- 
chos, de  modo  que  se  le  agolpaban, 
con  el  fin  de  tocarle,  cuantos  pa- 
decían cualquiera  dolencia. 

11  Los  espíritus  inmundos  tam- 
bién, al  verle,  se  postraban  delante 
de  él,  y  exclamaban  á  gritos:  Tú 
eres  el  Hijo  de  Dios. 

12  Mas  él  les  mandaba  riguro- 
samente que  no  le  hiciesen  notorio. 

13  Y  habiendo  subido  al  monte, 
llamó  á  los  que  él  quiso;  y  ellos 
acudieron  á  el. 

14  De  éstos  designó  á  doce,  á 
quienes  también  nombró  apósto- 
lesa,  para  que  estuviesen  con  él, 
para  enviarlos  á  predicar, 

15  y  para  que  tuviesen  autoridad 
de  echar  fuera  demonios. 

16  Estos  doce  fueronb:   Simón, 

'>  Algunas  autoridades  tienen  designó. 
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á  quien  puso  por  sobrenombre  Pe- 
dro; 

17  Santiago,  hijo  de  Zebedeo,  y 
Juan  hermano  de  Santiago,  á  quie- 
nes puso  por  sobrenombre  Boa- 
nerges,  que  significa :  Hijos  del 
trueno; 

18  Andrés,  Felipe,  Bartolomé, 
Mateo,  Tomás,  Santiago  hijo  de 
Alfeo,  Tadeo,  Simón  el  celóte 

19  y  Judas  Iscariote,  el  que  le 
entregó.     Y  volvieron  á  casa. 

20  Juntóse  otra  vez  la  multitud, 
de  manera  que  ellos  no  podían  ni 
aun  comer. 

21  Y  como  lo  oyeron  los  suyos, 
vinieron  para  apoderarse  de  él, 
porque  decían :  Está  fuera  de 
sí. 

22  Pero  los  escribas  que  habían 
bajado  de  Jerusalén,  decían:  Tiene 
á  Beelzebub,  y:  Por  el  príncipe  de 
los  demonios  echa  fuera  á  los  de- 
monios. 

23  El,  llamándolos,  les  dijo  en 
parábolas:  ¿Cómo  puede  Satanás 
echar  fuera  á  Satanás? 

24  Si  un  reino  se  divide  contra 
sí  mismo,  ese  reino  no  puede  per- 
manecer. 

25  Y  si  una  casa  se  divide  contra 
sí  misma,  esa  casa  no  subsistirá 
tampoco. 

26  Y  si  Satanás  se  ha  levantado 
contra  sí  mismo,  y  está  dividido, 
no  puede  permanecer,  sino  que  ha 
llegado  su  fin. 

27  Por  otra  parte,  ninguno  puede 
entrar  en  la  casa  del  fuerte  y  ro- 
bar sus  bienes  si  primero  no  lo 
sujeta;  sólo  entonces  saqueará  su 
casa, 

28  En  verdad  os  digo  que  todo 
será  perdonado  á  los  hijos  de  los 
hombres,  sus  iniquidades  y  cuales- 


quiera blasfemias  con  que  blasfe- 
maren; 

29  pero  el  que  blasfemare  con- 
tra el  Espíritu  Santo  no  tiene  per- 
dón jamás,  sino  que  se  hace  reo  de 
pecado  eterno. 

30  Porque  decían  :  Espíritu  in- 
mundo tiene. 

31  En  esto  vinieron  su  madre  y 
sus  hermanos,  y  estando  fuera  en- 
viaron á  llamarle. 

32  La  multitud  estaba  sentada 
al  rededor  de  él,  y  alguien  le  dijo: 
Tu  madre  y  tus  hermanos  están 
fuera  y  te  buscan. 

33  Mas  él  le  respondió:  ¿Quién 
es  mi  madre,  y  quiénes  son  mis 
hermanos  ? 

34  Y  mirando  á  los  que  estaban 
sentados  á  su  rededor,  dijo  :  He 
aquí  á  mi  madre  y  mis  hermanos; 

35  porque  todo  el  que  hace  la 
voluntad  de  Dios,  ése  es  mi  her- 
mano, y  mi  hermana,  y  mi  madre. 

4  Volvió  Jesús  á  enseñar  junto 
al  mar ;  y  agrupándosele  mu- 
chísima gente,  entró  en  una  barca 
y  se  sentó  en  el  mar,  quedando  to- 
da la  multitud  hacia  el  mar,  en  la 
orilla. 

2  Y  les  enseñaba  muchas  cosas 
por  parábolas ;  y  les  decía  en  su 
doctrina : 

3  ¡Oíd!  He  aquí  el  sembrador 
salió  á  sembrar. 

4  Y  aconteció  que,  al  esparcir  la 
semilla,  parte  de  ella  cayó  á  lo 
largo  del  camino ;  vinieron  las 
aves,  y  se  la  comieron. 

5  Otra  parte  cayó  en  pedregal, 
donde  no  había  mucha  tierra,  y 
brotó  pronto  porque  ésta  no  tenía 
profundidad, 

6  Mas  salido  el  sol,  se  marchitó: 
y  como  no  tenía  suficiente  raíz,  se 
secó. 
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7  Otra  parte  cayó  entre  espinas; 
y  las  espinas  crecieron  y  la  ahoga- 
ron, y  no  dio  fruto. 

8  Y  la  otra  parte  cayó  en  buena 
tierra;  y  brotando  y  creciendo,  dio 
fruto  á  razón  de  treinta,  de  se- 
senta y  de  ciento  por  uno. 

9  Dijo  además :  El  que  tiene  oídos 
para  oír,  oiga. 

10  Una  vez  solo  con  los  doce  y  con 
los  que  le  acompañaban,  le  pregun- 
taron respecto  de  las  parábolas. 

11  Y  Jesús  les  dijo:  A  vosotros 
es  dado  el  misterio  del  reino  de 
Dios ;  mas  á  los  de  fuera,  se  les 
enseña  todo  por  parábolas, 

12  porque  viendo,  vean  y  no  per- 
ciban, 

y  oyendo,  oigan  y  no  entien- 
dan, 

no  sea  que  se  conviertan,  y 
se  les  perdone*. 

13  Di  joles  entonces:  ¿No  enten- 
disteis esta  parábola?  ¿Cómo  pues 
las  comprenderéis  todas  ? 

14  El  sembrador  siembra  la  pa- 
labra. 

15  Los  de  á  lo  largo  del  camino 
son  aquellos  en  quienes  se  siembra 
la  palabra,  que  apenas  oída  viene 
Satanás,  y  se  lleva  lo  que  en  ellos 
fué  sembrado. 

16  Los  sembrados  en  pedregales 
son  asimismo  aquellos  que  en  cuan- 
to oyen  la  palabra,  la  reciben  con 
gozo; 

17  pero  no  tienen  raíz  en  sí  mis- 
mos, siendo  sólo  temporales,  y  al 
sobrevenir  la  tribulación  ó  la  per- 
secución por  causa  de  la  palabra, 
en  el  acto  les  es  motivo  de  escán- 
dalo. 

18  Otros  son  los  sembrados  en- 
tre las  espinas,  los  que  oyen  la  pa- 
labra, 


4  a  Isa.  6  :  í>,  10. 
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19  pero  los  afanes  del  siglo,  el 
engaño  de  las  riquezas  y  la  codicia 
de  otras  cosas,  entrando,  ahogan  la 
palabra,  quedando  ésta  sin  fruto. 

20  Por  fin,  los  que  son  sembra- 
dos en  buena  tierra  son  los  que 
oyen,  y  aceptan  la  palabra;  y  dan 
fruto,  ya  á  treinta,  ya  á  sesenta, 
ya  á  ciento  por  uno. 

21  Di  joles  también:  ¿  Se  trae  una 
lámpara  para  ponerla  bajo  el  al- 
mud, ó  debajo  de  la  cama,  y  no 
para  colocarla  en  el  candelero? 

22  Porque  nada  hay  oculto  que 
no  haya  de  ser  manifestado,  ni  se- 
creto que  no  tenga  que  ser  sacado 
á  plena  luz. 

23  El  que  tiene  oídos  para  oír, 
oiga. 

24  Di  joles  además:  Cuidado  con 
lo  que  oís;  con  la  medida  con  que 
medís,  se  os  medirá,  y  se  os  dará 
aún  más. 

25  Porque  al  que  tiene,  le  será 
dado;  mas  al  que  no  tiene,  aun  lo 
poco  que  tiene  le  será  quitado. 

26  Volvióles  á  decir:  El  reino  de 
Dios  es  como  un  hombre  que  es- 
parce semilla  en  la  tierra, 

27  y  que  duerme,  y  se  levanta  de 
noche  y  de  día,  brotando  y  cre- 
ciendo entre  tanto  la  semilla,  sin 
que  él  se  dé  cuenta  de  ellob. 

28  Porque  la  tierra  de  suyo  fruc- 
tifica: primero  hierba,  luego  espi- 
ga y  luego  grano  lleno  en  la  es- 
piga. 

29  Y  en  cuanto  el  fruto  está 
maduro,  se  mete  la  hoz,  porque  la 
siega  ya  llegó. 

30  Dijo  también:  ¿A  qué  hare- 
mos semejante  el  reino  de  Dios  ? 
ó  ¿por  medio  de  qué  parábola  lo 
representaremos  ? 

31  Es  como  un  grano  de  mosta 

i»  6  como  61  no  sabe. 
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za  que,  ai  ser  sembrado,  es  la  más 
pequeña  de  todas  las  semillas  que 
haya  en  la  tierra; 

32  con  todo,  una  vez  sembra- 
do, brota  y  viene  á  ser  la  más 
grande  de  todas  las  hortalizas,  y 
echa  grandes  ramas  ;  de  manera 
que  las  aves  del  cielo  pueden  ani- 
dar bajo  su  sombra. 

33  Y  así  con  muchas  parábolas 
semejantes  les  anunciaba  la  pala- 
bra, conforme  á  lo  que  ellos  podían 
oír; 

34  y  sin  parábola  no  les  habla- 
ba ;  mas  después  se  lo  explicaba 
todo  en  privado  á  sus  discípulos. 

35  Aquel  mismo  día,  á  la  caída 
de  la  tarde,  les  dijo:  Pasemos  á  la 
ribera  opuesta. 

36  Y  los  discípulos,  habiendo  des- 
pedido á  las  gentes,  se  lo  llevaron 
tal  como  estaba  en  la  barca,  é  iban 
también  con  ésta  otras  barcas. 

37  Y  levantóse  una  gran  tem- 
pestad de  viento,  de  modo  que  las 
olas  azotaban  la  barca,  tanto  que 
ésta  se  anegaba. 

38  Mas  él  estaba  en  la  popa  dur- 
miendo sobre  una  almohada ;  en- 
tonces le  despertaron,  diciendo  : 
¡Maestro!  ¿no  te  da  cuidado  que 
estamos  pereciendo  ? 

39  Y  despertado,  reprendió  al 
viento,  y  dijo  al  mar:  ;  Calla  ! 
¡  Enmudece !  Y  cesó  el  viento,  su- 
cediéndose  una  calma  completa. 

40  Y  á  ellos  les  dijo:  ¿Por  qué 
tenéis  miedo  ?    ¿Aún  no  tenéis  fe? 

41  Ellos  tuvieron  gran  temor,  y 
decíanse  unos  á  otros  :  ¿  Quién, 
pues,  es  éste,  que  aun  el  viento  y  el 
mar  le  obedecen  ? 

5    Llegaron  á  la  ribera  opuesta 
del  mar,  á  tierra  de  los  gera- 
senos. 


2  Y  saliendo  Jesús  de  la  barca, 
luego  le  vino  al  encuentro,  de  los 
sepulcros,  un  hombre  con  espíritu 
inmundo, 

3  que  habitaba  en  los  sepulcros, 
á  quien  nadie  podía  sujetar  ni  aun 
con  cadenas; 

4  pues  ya  muchas  veces  había 
sido  atado  con  grillos  y  cadenas,  y 
éstas  las  había  roto,  y  aquéllos  los 
había  hecho  pedazos,  de  manera 
que  nadie  tenía  bastante  fuerza 
para  dominarle. 

5  Todo  el  tiempo,  de  día  y  de 
noche,  andaba  por  los  sepulcros  y 
por  los  montes,  gritando  y  cortán- 
dose con  piedras. 

6  Al  ver  á  Jesús  de  lejos,  corrió, 
y  se  postró  delante  de  él, 

7  y  clamando  á  gran  voz,  decía : 
¿Qué  tengo  que  ver  contigo,  Jesús, 
Hijo  del  Dios  altísimo  ?  te  conjuro 
por  Dios  que  no  me  atormentes; 

8  porque  le  había  dicho:  Sal  de 
este  hombre,  espíritu  inmundo. 

9  Y  le  preguntó :  ¿  Cómo  te  lla- 
mas ?  El  le  respondió :  Me  llamo 
Legión,  porque  somos  muchos. 

10  Y  le  rogaban  con  insistencia 
que  no  ios  enviase  fuera  del  país. 

11  Había  allí  un  hato  grande  de 
cerdos,  paciendo  por  el  monte, 

12  y  los  demonios,  rogándole,  le 
dijeron :  Envíanos  á  los  cerdos, 
para  que  entremos  en  ellos. 

13  Y  él  se  lo  permitió.  Saliendo 
entonces  los  espíritus  inmundos, 
entraron  en  los  cerdos;  y  éstos, 
que  eran  unos  dos  mil,  se  lanzaron 
por  el  despeñadero  al  mar,  pere- 
ciendo ahogados. 

14  Los  porqueros  huyeron,  y  con- 
taron el  suceso  en  la  ciudad  y  por 
los  campos.  Y  saliendo  las  gentes 
á  ver  qué  era  aquello  que  había 
acontecido, 
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15  vinieron  á  Jesús,  y  vieron  al 
endemoniado,  al  que  había  tenido 
la  legión,  sentado,  vestido  y  en  su 
cabal  juicio,  y  tuvieron  temor. 

16  Los  que  lo  habían  visto,  les 
refirieron  cómo  había  acontecido 
esto  al  endemoniado,  y  también  lo 
referente  á  los  cerdos. 

17  Y  comenzaron  á  rogarle  que 
se  retirase  de  sus  términos. 

18  Al  entrar  Jesús  en  la  barca, 
el  que  había  sido  endemoniado, 
le  rogaba  le  permitiese  estar  con 
él. 

19  Pero  no  se  lo  consintió,  antes 
le  dijo:  Vete  á  tu  casa,  á  los  tuyos, 
y  diles  cuan  grandes  cosas  el  Señor 
ha  hecho  por  ti,  y  cómo  ha  tenido 
misericordia  de  ti. 

20  El,  entonces,  se  fué,  y  comen- 
zó á  publicar  en  Decápolis  cuan 
grandes  cosas  Jesús  había  hecho 
por  él,  y  todos  se  asombraban. 

21  Pasado  que  hubo  Jesús  otra 
vez  en  la  barca  á  la  ribera  opuesta, 
se  le  reunió  una  gran  multitud,  y 
él  estaba  á  la  orilla  del  mar. 

22  En  esto  vino  uno  de  los  jefes 
de  la  sinagoga,  llamado  Jairo,  y 
luego  que  le  vio,  cayó  á  sus  plan- 
tas. 

23  Y  le  rogaba  mucho,  diciendo: 
Mi  hija  está  en  agonía;  ven  y  pon 
la  mano  sobre  ella  para  que  sane 
y  viva. 

24  Jesús  fué  con  él,  y  le  seguía 
una  gran  multitud  que  le  oprimía. 

25  Y  una  mujer,  que  hacía  doce 
años  padecía  de  hemorragias, 

26  y  había  sufrido  bastante  de 
muchos  médicos,  gastando  todo  lo 
que  tenía,  y  en  nada  había  mejora- 
do, antes  seguía  peor, 

27  habiendo  oído  las  cosas  que 
contaban  de  Jesús,  se   le  acercó 
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por  detrás  en  medio  de  la  gente,  y 
le  tocó  el  vestido; 

28  porque  decía  para  sí:  Si  yo 
pudiere  tocar  siquiera  su  vestido, 
seré  sana. 

29  Y  al  instante  cesó  la  hemorra- 
gia, sintiendo  ella  en  su  cuerpo 
que  estaba  sana  de  aquel  azote. 

30  En  el  acto,  Jesús,  sabiendo 
interiormente  que  de  él  había  sali- 
do poder,  se  volvió  hacia  la  multi- 
tud, y  dijo:  ¿Quién  ha  tocado  mis 
vestidos  ? 

31  Sus  discípulos  respondieron  : 
¿Ves  que  la  multitud  te  oprime,  y 
dices :  ¿  Quién  me  ha  tocado  ? 

32  Mas  él  seguía  dirigiendo  la 
vista  en  derredor  para  ver  á  la  que 
había  hecho  esto. 

33  La  mujer,  entonces,  temerosa 
y  temblando,  sabiendo  lo  que  le 
había  sido  hecho,  vino  y,  postrán- 
dose delante  de  él,  le  dijo  toda  la 
verdad. 

34  Jesús,  en  seguida,  le  con- 
testó: Hija,  tu  fe  te  ha  salvado, 
vete  en  paz,  y  queda  sana  de  tu 
azote. 

35  Mientras  estaba  hablando, 
vinieron  de  casa  del  jefe  de  la  sina- 
goga, diciendo  á  éste:  ¡Tu  hija  ya 
murió!  ¿para  qué  molestas  más  al 
Maestro  ? 

36  Pero  Jesús,  habiendo  oído  la 
noticia  que  se  daba,  dijo  al  jefe  de 
la  sinagoga:  No  temas;  cree  sola- 
mente. 

37  Y  no  permitió  que  nadie  si- 

fuiese  tras  él,  sino    sólo  Pedro, 
antiago  y  Juan,  hermano  de  San- 
tiago. 

38  Al  llegar  á  casa  del  jefe  de 
la  sinagoga,  vio  el  alboroto,  y  á  los 
que  lloraban  y  se  lamentaban  á 
gritos. 

39  Entró,  y  les  dijo:   ¿Por  qué 
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hacéis  alboroto  y  lloráis  ?  la  joven 
no  ha  muerto  sino  duerme. 

40  Ellos  se  mofaban  de  él.  Mas 
habiendo  echado  fuera  á  todos, 
tomó  al  padre  y  á  la  madre  de 
la  joven,  y  á  los  que  con  él  esta- 
ban, y  entró  donde  ésta  se  encon- 
traba. 

41  Y  tomándola  de  la  mano,  le 
dijo:  ¡Talitha  cumi!  que  interpre- 
tado quiere  decir:  Joven,  á  ti  digo, 

levántate. 

42  Y  al  instante  la  joven  se  le- 
vantó, y  comenzó  á  andar ;  pues 
era  de  doce  años.  Y  ellos  estaban 
fuera  de  sí  por  el  asombro. 

43  Mas  él  les  encareció  mucho 
que  nadie  lo  supiese;  y  dijo  que  á 
la  joven  le  dieran  de  comer. 

6    Partiendo  Jesús  de  allí,  vino  á 
su  tierra,  siguiéndole  sus  dis- 
cípulos. 

2  Y  llegado  el  día  del  reposo, 
comenzó  á  enseñar  en  la  sinagoga; 
y  muchos,  al  oírle,  quedaban  ató- 
nitos, y  decían:  ¿De  dónde  tiene 
éste  estas  cosas  ?  Y  ¿  qué  sabi- 
duría es  ésta  que  le  es  dada,  y  estas 
grandes  maravillas  que  por  sus 
manos  son  hechas? 

3  ¿  No  es  éste  el  carpintero,  hijo 
de  María,  hermano  de  Santiago, 
de  José,  de  Judas  y  de  Simón  ?  No 
están  también  aquí  sus  hermanas 
con  nosotros?  Y  se  escandaliza- 
ban á  causa  de  él. 

4  Mas  Jesús  les  decía:  No  hay 
profeta  sin  honra  sino  en  su  tie- 
rra, entre  sus  parientes  y  en  su 
casa. 

5  Y  no  pudo  hacer  allí  ningún 
milagro;  sólo  sanó  á  unos  pocos 
enfermos,  poniendo  sobre  ellos  las 
manos. 

6  *Gr.  cobre. 


6  Y  se  admiraba  de  la  increduli- 
dad de  ellos. 

Recorría  Jesús  las  aldeas  de  los 
alrededores,  enseñando. 

7  Llamó  también  á  los  doce,  y 
comenzó  á  enviarlos  de  dos  en  dos 
á  predicar,  y  les  dio  potestad  sobre 
los  espíritus  inmundos, 

8  mandándoles  que  no  llevasen 
para  el  camino  sino  un  bordón; 
ni  llevasen  pan,  alforja,  ni  dineroa 
en  la  bolsa, 

9  sino  que  calzasen  sandalias,  y 
no  vistieran  dos  túnicas. 

10  Di  joles  además:  En  cualquier 
casa  en  que  entréis,  posad  en  ella 
hasta  que  salgáis  de  aquel  lugar. 

11  Y  donde  no  os  recibieren,  ni 
os  oyeren,  al  salir  de  allí,  sacudid 
el  polvo  de  las  plantas  de  vuestros 
pies,  para  testimonio  á  ellos. 

12  Saliendo,  entonces,  los  discí- 
pulos, predicaban  que  los  hombres 
se  arrepintieran. 

13  También  echaban  fuera  á  mu- 
chos demonios,  y  ungían  con  aceite 
á  muchos  enfermos,  los  cuales  sa- 
naban. 

14  El  rey  Herodes  tuvo  noticia 
de  esto,  pues  el  nombre  de  Jesús 
se  había  hecho  notorio,  y  dijo  : 
Juan,  el  que  bautizaba,  ha  resuci- 
tado de  los  muertos;  por  eso  tiene 
poderes  milagrosos^. 

15  Otros  decían  :  Es  Elias  ;  y 
otros :  Es  profeta  como  alguno  de 
los  antiguos0. 

16  Oyendo  esto  Herodes,  volvió 
á  decir:  Este  es  Juan  á  quien  yo 
degollé,  ha  resucitado. 

17  Y  era  que  el  mismo  Herodes 
había  mandado  prender  á  Juan,  y 
le  había  metido  encadenado  en  la 

b  Or.  poderes  obran  en  él.    c  Gr.  profetas. 
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cárcel,  por  causa  de  Herodías,  mu- 
jer de  Felipe  su  hermano,  con  la 
que  se  había  casado. 

18  Porque  Juan  le  decía:  No  te 
es  lícito  tener  la  mujer  de  tu  her- 
mano. 

19  Herodías  por  su  parte  le  tenía 
ojeriza,  y  deseaba  matarle,  pero 
no  podía, 

20  porque  Herodes  temía  á  Juan, 
sabiendo  que  era  varón  justo  y 
santo,  y  le  protegía,  y  cuando  le 
oía,  quedaba  muy  perplejo,  no  obs- 
tante de  oírle  con  gusto. 

21  Y  venido  un  día  oportuno,  en 
que,  con  motivo  de  su  cumpleaños, 
Herodes  daba  una  cena  á  sus  mag- 
nates, á  sus  tribunos  y  á  los  prin- 
cipales de  Galilea, 

22  entró  la  hija  de  Herodías,  y 
danzando,  agradó  á  Herodes  y  á  los 
que  estaban  con  él  á  la  mesa.  El 
rey  entonces  le  dijo  á  la  doncella  : 
Pídeme  lo  que  quieras,  que  yo  te 
lo  daré. 

23  Y  se  lo  juró  diciendo:  Todo 
cuanto  me  pidas,  te  lo  daré,  hasta 
la  mitad  de  mi  reino. 

24  Salió  entonces  la  muchacha,  y 
le  preguntó  á  su  madre :  ¿  Qué  pe- 
diré? Y  ella  le  contestó:  La  ca- 
beza de  Juan  el  Bautistad. 

25  Al  instante  volvió  apresura- 
damente adonde  estaba  el  rey,  á 
quien  hizo  esta  petición :  Quiero 
que  me  des  ahora  mismo  en  un 
plato  la  cabeza  de  Juan  el  Bau- 
tista. 

26  Entristecióse  mucho  el  rey; 
mas  á  causa  de  su  juramento  y  de 
los  que  con  él  estaban  á  la  mesa, 
no  quiso  desairarla; 

27  y  enviando  á  uno  de  la  guar- 
dia, mandó  que  fuese  traída  la  ca- 
beza. 

J  (Ir.  el  que  bautizaba. 
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28  Fué  pues  aquél,  y  degolló  á 
Juan  en  la  cárcel,  y  trayendo  luego 
la  cabeza  en  un  plato,  la  dio  á  la 
muchacha,  y  ésta  á  su  madre. 

29  Y  cuando  sus  discípulos  lo  su- 
pieron, vinieron  á  alzar  el  cadáver, 
y  le  dieron  sepultura. 

30  Los  apóstoles  se  reunieron 
con  Jesús,  y  le  contaron  todo  lo  que 
habían  hecho,  y  lo  que  habían  en- 
señado. 

31  Di  joles  entonces:  Venid  voso- 
tros aparte  al  despoblado  á  descan- 
sar un  poco ;  porque  eran  tantos 
los  que  iban  y  venían,  que  ni  aun 
tenían  tiempo  para  comer. 

32  Fuéronse,  pues,  en  la  barca, 
apartados  de  la  gente,  á  un  lugar 
despoblado. 

33  Muchos  los  vieron  irse  y  los 
reconocieron,  y  fueron  corriendo 
de  todas  las  ciudades,  llegando  an- 
tes que  ellos. 

34  Jesús,  al  salir,  vio  á  una  gran 
multitud,  y  se  compadeció  de  ellos, 
porque  andaban  como  ovejas  que  no 
tienen  pastor ;  y  comenzó  á  en- 
señarles muchas  cosas. 

35  Pero  como  fuese  muy  avan- 
zada la  hora,  sus  discípulos  se  le 
acercaron,  y  le  dijeron :  El  lugar  es 
despoblado,  y  la  hora  avanzada; 

36  despídelos  para  que  vayan  á 
los  cortijos  y  aldeas  de  alrededor, 
y  se  compren  qué  comer. 

37  Respondióles :  Dadles  vosotros 
de  comer.  Dijéronle  ellos  :  ¿  Ire- 
mos á  comprar  pan  por  doscientos 
denarios  para  darles  de  comer  ? 

38  Y  él  les  dijo:  ¿Cuántos  panes 
tenéis  ?  Id,  y  vedlo.  Se  informa- 
ron, y  dijeron :  Cinco  panes  y  dos 
peces. 

39  Mandóles  entonces  que  todos 
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se  recostasen  por  partidas  en  la 
hierba  verde. 

40  Recostáronse,  pues,  por  parti- 
das, de  ciento  en  ciento,  y  de  cin- 
cuenta en  cincuenta. 

41  Y  tomando  los  cinco  panes  y 
los  dos  peces,  mirando  al  cielo,  dio 
gracias,  partió  los  panes,  y  los  iba 
dando  á  sus  discípulos  para  que 
los  pusiesen  delante  de  la  gente. 
Repartió  también  los  dos  peces 
entre  todos. 

42  Todos  comieron,  y  se  harta- 
ron. 

43  Y  de  los  pedazos  de  pan  y  de 
los  peces  que  sobraron,  recogieron 
doce  cestos  llenos, 

44  siendo  los  que  comieron  cinco 
mil  varones. 

45  En  seguida  Jesús  obligó  á  sus 
discípulos  á  que  entrasen  en  la 
barca,  y  fueran  delante  de  él,  rum- 
bo á  Betsaida,  á  la  ribera  opuesta, 
mientras  él  despachaba  á  las  gen- 
tes. 

46  Y  una  vez  despedido  de  ellas, 
se  retiró  al  monte  á  orar. 

47  Entrada  la  tarde,  la  barca  se 
encontraba  en  medio  del  mar,  y  él 
solo  en  tierra. 

48  Y  los  vio  remando  y  muy  fati- 
gados, pues  el  viento  les  era  con- 
trario; y  á  eso  de  la  cuarta  vigilia 
de  la  noche,  vino  hacia  ellos,  y 
quería  pasarse  de  largo. 

49  Viéndole  andar  sobre  la  mar, 
pensaron  que  era  fantasma,  y  die- 
ron voces, 

50  porque  todos  le  vieron,  y  se 
turbaron.  Mas  luego  les  habló  : 
¡Animo!  soy  yo,  no  temáis. 

51  Subió  entonces  con  ellos  en  la 
barca,  calmándose  el  viento,  y  los 
discípulos  estaban  muy  fuera  de  sí, 

T  a  Gr.  con  el  puño,     b  Gr.  ancianos.     °Var%ante 
bautizan.    ^  Gr.  bautismos.    e  Muchas  autorida- 


52  porque  aún  no  habían  enten- 
dido lo  concerniente  á  los  panes, 
por  estar  sus  corazones  endureci- 
dos. 

53  Atravesando  hasta  la  ribera 
opuesta,  llegaron  á  la  región  de 
Genezaret,  tomando  puerto  allí. 

54  Y  salidos  de  la  barca,  luego  los 
del  lugar  le  reconocieron, 

55  y  recorriendo  toda  aquella 
comarca,  empezaron  á  traerle  en 
camillas  enfermos  adonde  oían  de- 
cir que  él  estaba. 

56  Y  dondequiera  que  entraba, 
en  aldeas,  ciudades  ó  cortijos,  po- 
nían á  los  enfermos  en  las  plazas, 
rogándole  que  les  dejara  tocar  si- 
quiera el  borde  de  su  vestido,  y 
todos  los  que  lo  tocaban  quedaban 
sanos. 

7Reuniéronsele  d  Jesús  los  fari- 
seos, y  algunos  de  los  escribas 
que  habían  venido  de  Jerusalén, 

2  y  que  habían  visto  á  varios  de 
los  discípulos  comer  pan  con  manos 
inmundas,  es  decir,  sin  lavar. 

3  Porque  los  fariseos  y  todos  los 
judíos,  si  no  se  lavan  con  empeñoa 
las  manos,  no  comen ;  guardando 
así  la  tradición  de  los  antiguosb. 

4  Y  al  volver  de  la  plaza,  si  no 
se  rocíanc,  no  comen;  y  hay  otras 
muchas  cosas  que  han  recibido  para 
guardarlas,  como  los  lavadosd  de 
copas,  jarros  y  utensilios  de  me- 
tala 

5  Le  preguntaron  pues  los  fari- 
seos y  los  escribas  :  ¿  Por  qué  tus 
discípulos  no  andan  conforme  á  la 
tradición  de  los  antiguos15,  sino 
que  comen  pan  con  manos  inmun- 
das? 

6  El  les  contestó  :   ¡  Qué  bien 

des  antiguas  añaden  y  lechos. 
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profetizó  Isaías  de  vosotros,  hipó- 
critas! como  está  escrito: 

Este  pueblo  con  los  labios  me 

honra* 

mas  su  corazón  lejos  está  de 

mí. 

7  En  vano  me  adora, 
enseñando  doctrinas  que  son 
mandamientos  de  los  hombres1. 

8  Dejando  el  mandamiento  de 
Dios,  guardáis  la  tradición  de  los 
hombres. 

9  Les  dijo  además :  ¡  Qué  bien 
invalidáis  el  mandamiento  de  Dios, 
para  guardar  vuestra  tradición! 

10  Porque  Moisés  dijo :  Honra  á 
tu  padre  y  á  tu  madres;  y:  El  que 
maldijere  á  su  padre  ó  á  su  madre, 
muera  irremisiblemente11. 

11  Pero  vosotros  decís:  Si  algu- 
no dijere  al  padre  ó  á  la  madre: 
Es  corbán  (esto  es,  ofrenda  pre- 
sentada a  Dios) ,  aquello  en  que  yo 
hubiera  podido  servirte, 

12  ya  no  le  dejáis  hacer  más  por 
su  padre  ó  por  su  madre, 

13  invalidando  así  la  Palabra  de 
Dios  con  vuestra  tradición,  que  ha- 
béis transmitido;  y  muchas  cosas 
semejantes  á  éstas  hacéis. 

14  Habiendo  llamado  otra  vez  á 
la  multitud,  dijo:  Escuchadme  to- 
dos, y  entended. 

15  Nada  hay  fuera  del  hombre 
que  entrando  en  él,  le  pueda  con- 
taminar; mas  las  cosas  que  proce- 
den de  él,  son  las  que  contaminan 
al  hombre.1 

17  Y  cuando  entró  en  casa,  de- 
jando á  la  multitud,  sus  discípulos 
le  preguntaron  respecto  de  la  pará- 
bola. 

18  Y  les  dijo  :  ¿  De  modo  que 
vosotros  también  sois  aún  faltos 

'Isa.  29:    18.    KExod.  20:   12.    h  Exod.  21:   17. 
i  Algunas  autoridades  añaden  v  16.  El  que  tiene 
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de  entendimiento  ?  ¿  No  compren- 
déis que  nada  de  lo  de  fuera  que 
entra  en  el  hombre,  le  puede  con- 
taminar, 

19  porque  no  entra  en  su  corazón, 
sino  en  su  vientre,  y  sale  á  la  le- 
trina? Con  este  dicho  declaró 
limpiask  todas  las  viandas. 

20  Y  agregó:  Lo  que  del  hombre 
procede,  eso  contamina  al  hombre. 

21  Porque  de  dentro,  del  corazón 
de  los  hombres,  proceden  los  malos 
pensamientos,  las  fornicaciones, 
los  hurtos,  los  homicidios, 

22  los  adulterios,  las  codicias, 
las  maldades,  el  engaño,  la  lujuria, 
el  ojo  maligno,  la  blasfemia,  la 
soberbia,  la  insensatez; 

23  todas  estas  maldades  de  den- 
tro proceden,  y  contaminan  al 
hombre. 

24  Levantándose  Jesús  de  allí,  se 
fué  á  los  confines  de  Tiro  y  Sidón, 
y  entrando  en  una  casa,  no  quiso 
que  nadie  lo  supiese  ;  mas  no  podía 
estar  oculto, 

25  porque,  en  seguida,  habiendo 
oído  hablar  de  él  una  mujer,  cuya 
hijita  tenía  un  espíritu  inmundo, 
vino  y  se  postró  á  sus  pies. 

26  La  mujer  era  griega,  siro- 
fenisa  de  origen,  quien  le  rogaba 
que  echase  fuera  de  su  hija  al  de- 
monio. 

27  Mas  él  le  dijo:  Deja  que  pri- 
mero se  sacien  los  hijos,  porque 
no  es  justo  tomar  el  pan  de  los 
hijos  y  tirarlo  á  los  perrillos. 

28  Y  ella  le  respondió:  Es  cierto, 
Señor,  pero  también  los  perrillos 
comen,  debajo  de  la  mesa,  siquiera 
las  migajas  de  los  hijos. 

29  El  le  dijo:  Por  esto  que  has 

oídos  oiga,    t  Qr.  purificando. 
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dicho,  véy  el  demonio  ha  salido  de 
tu  hija. 

30  Y  llegando  ella  á  su  casa, 
halló  que  el  demonio  había  salido 
de  la  niña,  y  que  ésta  estaba  acos- 
tada en  la  cama. 

31  Saliendo  otra  vez  de  la  región 
de  Tiro,  vino  por  Sidón  al  mar  de 
Galilea,  atravesando  las  comarcas 
de  Decápolis. 

32  Y  le  trajeron  un  sordo  tarta- 
mudo, rogándole  que  pusiera  sobre 
él  la  mano. 

33  Jesús,  apartándole  de  la  mul- 
titud, le  introdujo  los  dedos  en  los 
oídos,  y  le  tocó  con  saliva1  la  len- 
gua, 

34  y  mirando  hacia  el  cielo,  sus- 
piró, y  le  dijo:  ¡Ephphatha!  es  de- 
cir: Sé  abierto. 

35  Y  se  le  abrieron  los  oídos,  se 
le  desató  la  ligadura  de  la  lengua, 
y  hablaba  claramente. 

36  Les  mandó  en  seguida  que  no 
lo  dijesen  á  nadie ;  pero  cuanto 
más  les  encarecía  no  hacerlo,  tanto 
más  lo  divulgaban, 

37  y  estando  en  extremo  asom- 
brados decían:  ¡Bien  lo  ha  hecho 
todo!  hace  oír  á  los  sordos,  y  hablar 
á  los  mudos. 

8  En  aquellos  días,  volviendo  á 
hacerse  grande  el  concurso  de 
gente,  y  no  teniendo  qué  comer, 
Jesús  llamó  á  sus  discípulos,  y  les 
dijo: 

2  Tengo  compasión  de  la  multi- 
tud, porque  hace  ya  tres  días  que 
están  conmigo,  y  no  tienen  qué 
comer. 

3  Y  si  los  despidiere  en  ayunas 
á  sus  casas,  desfallecerán  en  el 
camino,  porque  algunos  de  ellos 
han  venido  de  lejos. 

'  Gr.  escupiendo. 


4  Respondiéronle  sus  discípulos: 
¿  De  dónde  podrá  obtenerse  pan 
aquí  en  despoblado,  con  que  saciar 
á  estas  gentes  ? 

5  Preguntóles  Jesús:  ¿Cuántos 
panes  tenéis  ?    Dijeron  :  Siete. 

6  Mandó  entonces  á  la  multitud 
que  se  recostara  en  tierra,  y  to- 
mando los  siete  panes,  habiendo 
dado  gracias,  los  partió,  y  los  iba 
dando  á  sus  discípulos,  para  que 
los  pusieran  delante,  y  ellos  los 
pusieron  delante  de  la  muchedum- 
bre. 

7  Tenían  también  unos  cuantos 
pececillos;  los  bendijo,  y  los  mandó 
poner  delante  de  ellos. 

8  Comieron  todos  y  se  saciaron, 
levantándose  de  los  pedazos  so- 
brantes, siete  canastos  llenos. 

9  Y  los  que  habían  comido  eran 
unos  cuatro  mil,  y  después  de  esto 
los  despidió. 

10  Entrando,  acto  seguido,  en  la 
barca  con  sus  discípulos,  vino  á  la 
región  de  Dalmanuta. 

11  Salieron  los  fariseos  al  en- 
cuentro de  Jesús  para  tentarle,  y 
empezaron  á  altercar  con  él,  pi- 
diéndole señal  del  cielo. 

12  Mas  él,  suspirando  profunda- 
mente en  su  espíritu,  dijo:  ¿Por 
qué  pide  señal  esta  generación? 
Ciertamente  os  digo  que  no  le  será 
dada  señal  alguna  á  esta  genera- 
ción. 

13  Y  dejándolos,  volvió  á  entrar 
en  la  barca,  y  pasó  á  la  otra  ribera. 

14  Sucedió  que  se  olvidaron  de 
proveerse  de  pan,  no  teniendo  más 
que  uño  en  la  barca. 

15  Jesús  les  amonestó:  Mirad, 
guardaos  de  la  levadura  de  los 
fariseos,  y  de  la  de  Herodes. 
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16  Decíanse,  entonces,  unos  á 
otros  :  Es  porque  no  tenemos  pan. 

17  Entendido  que  lo  hubo  Jesús, 
les  dijo  :  ¿Por  qué  estáis  diciendo 
entre  vosotros  que  no  tenéis  pan  ? 
¿  Aún  no  conocéis  ni  entendéis  ? 
¿Tenéis  endurecido  el  corazón? 

18  ¿Teniendo  ojos  no  veis,  y 
teniendo  oídos  no  oís ?  ¿No  recor- 
dáis 

19  cuando  repartía  los  cinco  pa- 
nes entre  cinco  mil,  cuántos  cestos 
llenos  alzasteis  de  los  pedazos  so- 
brantes?   Dijeron:  Doce. 

20  Y  cuando  los  siete  panes  en- 
tre los  cuatro  mil,  ¿  cuántos  canas- 
tos llenos  de  pedazos  alzasteis  ? 
Dijéronle:  Siete. 

21  Les  preguntó  entonces :  ¿  No 
entendéis  aún  ? 

22  Llegaron  á  Betsaida  donde  le 
trajeron  á  un  ciego,  rogándole  que 
le  tocase. 

23  Tomando,  entonces,  de  la  ma- 
no al  ciego,  le  llevó  fuera  de  la 
aldea,  y  habiéndole  untado  salivab 
en  los  ojos,  y  puéstole  las  manos 
encima,  le  preguntó:  ¿Ves  algo? 

24  El  ciego,  habiendo  mirado, 
dijo:  Veo  á  los  hombres  como  ár- 
boles, que  andan. 

25  Luego  Jesús  volvió  á  po- 
nerle las  manos  sobre  los  ojos,  y 
veía  claro,  quedando  restablecido 
y  viéndolo  todo  aun  de  lejos. 

26  En  seguida  le  envió  á  su  casa, 
diciendo:  No  entres  siquiera  en  la 
aldea. 

27  Salió  Jesús  con  sus  discípulos, 
camino  de  las  aldeas  de  Cesárea  de 
Filipo.  Y  andando  preguntó  á  sus 
discípulos:  ¿Quién  dicen  los  hom- 
bres que  soy  yo  ? 

8  *  Gr.  rompí,    b  Gr.  habiendo  escupido. 
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28  Respondieron  ellos :  Juan  e] 
Bautista;  y  otros:  Elias;  y  otros: 
Alguno  de  los  profetas. 

29  Les  preguntó  entonces  á  ellos: 
Y  vosotros,  ¿  quién  decís  que  soy  ? 
Respondió  Pedro:  Tú  eres  el  Cris- 
to. 

30  Mandóles  encarecidamente 
que  á  nadie  dijesen  esto  de  él. 

31  Comenzó  luego  á  enseñarles, 
que  era  menester  que  el  Hijo  dei 
hombre  padeciese  muchas  cosas,  y 
fuese  reprobado  de  los  ancianos,  de 
los  principales0  sacerdotes  y  de  los 
escribas,  que  fuese  muerto,  y  que 
resucitara  al  tercer  día. 

32  Y  de  esto  hablaba  sin  embozo. 
Entonces  Pedro,  tomándole  aparte, 
empezó  á  amonestarle. 

33  Mas  él,  volviéndose  y  miran- 
do á  sus  discípulos,  reconvino  á 
Pedro,  diciendo :  Quítate  de  mi 
presencia,  Satanás,  porque  no  en- 
tiendes lo  que  es  de  Dios,  sino  lo 
que  es  de  los  hombres. 

34  Y  llamando  al  pueblo,  con  sus 
discípulos, les  dijo:  Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  niegúese  á  sí 
mismo,  tome  su  cruz,  y  sígame. 

35  Porque  el  que  quisiere  salvar 
su  vida,  la  perderá;  y  el  que  per- 
diere su  vida  por  causa  mía  y  del 
Evangelio,  la  salvará. 

36  Porque  ¿de  qué  provecho  se- 
rá al  hombre  ganarse  todo  el  mun- 
do, si  pierde  su  alma  ? 

37  O  ¿qué  rescate  daría  el  hom- 
bre por  su  alma  ? 

38  Porque  el  que  se  avergonzare 
de  mí  y  de  mis  palabras  en  esta 
generación  infiel  y  pecadora,  el 
Hijo  del  hombre  también  se  aver- 
gonzará de  él,  cuando  viniere  en 
la  gloria  de  su  Padre  con  sus  san- 
tos ángeles. 

9Qr.  sumos  y  así  en  adelante. 
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9  También  les  dijo:  Ciertamente 
os  digo  que  algunos  de  los  que 
están  aquí,  no  gustarán  la  muerte, 
hasta  que  no  hayan  visto  venir  con 
poder  el  reino  de  Dios. 

2  Seis  días  después,  Jesús  tomó 
consigo  á  Pedro,  á  Santiago  y  á 
Juan,  y  los  llevó  á  solas  á  un  monte 
alto,  en  un  lugar  apartado,  y  fué 
transfigurado  delante  de  ellos. 

3  Sus  vestiduras  se  tornaron 
resplandecientes,  tan  blancas  como 
ningún  lavador  en  la  tierra  podría 
emblanquecerlas. 

4  Y  les  apareció  Elias  con  Moisés, 
hablando  ambos  con  Jesús. 

5  Pedro,  dirigiéndose  á  Jesús,  le 
dijo:  Rabí,  bueno  es  que  nos  este- 
mos aquí;  haremos  tres  cabanas, 
una  para  ti,  otra  para  Moisés  y 
otra  para  Elias; 

6  pues  no  sabía  qué  decir,  por- 
que estaban  espantados. 

7  Y  vino  una  nube  que  les  hizo 
sombra,  y  se  oyó  de  la  nube  una 
voz,  que  decía :  Este  es  mi  Hijo 
amado.     A  él  oíd. 

8  Inmediatamente  después,  mi- 
rando en  derredor,  no  vieron  ya 
á  nadie  sino  á  Jesús  solo  con 
ellos. 

9  Y  cuando  bajaban  del  monte, 
les  mandó  que  á  nadie  refiriesen  lo 
que  habían  visto,  sino  hasta  que  el 
Hijo  del  hombre  se  hubiese  levan- 
tado de  entre  los  muertos. 

^  10^  Y  retuvieron  este  dicho  entre 
sí,  discurriendo  sobre  qué  sería  eso 
de  levantarse  de  entre  los  muer- 
tos. 

11  Después  le  preguntaron:  ¿Por 
qué  dicen  los  escribas  que  es 
necesario  que  Elias  venga  pri- 
mero? 

12  El  les  contestó:  Elias  poruña 
[Span.]  3 


parte,  viniendo  primero,  lo  resti- 
tuirá todo,  y  por  otra,  ¿  cómo  esta 
escrito  del  Hijo  del  hombre  ?  Que 
ha  de  sufrir  muchas  cosas  y  ser 
tenido  en  nada. 

13  Mas  os  digo  que  Elias  ya  vino, 
y  le  hicieron  todo  lo  que  quisieron, 
como  está  escrito  de  él. 

14  Y  llegando  adonde  estaban 
los  discípulos,  vieron  gran  gentío 
á  su  rededor,  y  á  los  escribas  que 
disputaban  con  ellos. 

15  Luego  toda  la  multitud,  al 
verle,  se  sorprendió  y,  corriendo 
hacia  él,  le  saludó. 

16  Y  Jesús  les  preguntó:  ¿De 
qué  disputáis  con  éstos? 

17  Y  uno  de  la  multitud  le  res- 
pondió :  Maestro,  te  traje  á  mi  hijo, 
que  tiene  un  espíritu  mudo; 

18  el  cual,  dondequiera  que  le  to- 
ma, le  derriba;  de  modo  que  echa 
espumarajos,  rechina  los  dientes  y 
se  va  secando.  Les  hablé  á  tus  dis- 
cípulos para  que  le  echasen  fuera, 
y  no  pudieron. 

19  Y  él,  respondiendo,  les  dijo: 
¡Oh  raza  incrédula!  ¿hasta  cuán- 
do he  de  estar  con  vosotros  ?  ¿  has- 
ta cuándo  he  de  sufriros  ?  Traéd- 
mele acá. 

20  Y  se  lo  trajeron.  Mas  en  el 
acto  el  espíritu,  al  ver  á  Jesús,  sa- 
cudió al  joven  con  fuertes  convul- 
siones, y  éste,  cayendo  en  tierra, 
se  revolcaba,  echando  espumara- 
jos. 

21  Jesús  preguntó  al  padre  : 
¿Cuánto  tiempo  hace  que  está  así? 
El  le  contestó:  Desde  niño, 

22  y  muchas  veces  le  echa  en  el 
fuego  y  en  el  agua  para  matarle; 
pero  si  tú  puedes  hacer  algo,  ten 
compasión  de  nosotros,  y  socórre- 
nos. 
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23  Jesús  le  dijo:  ¡Si  puedes!  Al 
que  cree  todo  es  posible. 

24  Y  en  el  acto  el  padre  del  jo- 
ven, clamando,  dijoa:  ¡  Creo,  ayú- 
dame, Señor,  en  mi  incredulidad  ! 

25  Viendo  Jesús  que  la  multitud 
acudía  corriendo,  reprendió  al  espí- 
ritu inmundo,  diciéndole :  Espíritu 
mudo  y  sordo,  yo  te  mando  :  Sal  de 
él,  y  no  vuelvas  á  entrar  en  él. 

26  Entonces  el  espíritu,  claman- 
do y  sacudiéndole  con  fuertes  con- 
vulsiones, salió,  y  el  joven  quedó 
como  muerto,  de  manera  que  los 
más  decían:  Está  muerto. 

27  Pero  Jesús,  tomándole  de  la 
mano,  le  alzó,  y  él  quedó  en  pie. 

28  Al  entrar  en  casa,  sus  dis- 
cípulos le  preguntaron  en  lo  reser- 
vado: ¿Por  qué  no  pudimos  noso- 
tros echarle  fuera? 

29  Y  les  contestó:  Esta  clase  de 
espíritus  no  sale  con  nada  sino 
con  oraciónb. 

30  Saliendo  de  allí,  pasaron  por 
Galilea,  y  no  quería  Jesús  que 
nadie  lo  supiese. 

31  Porque  enseñaba  á  sus  dis- 
cípulos, y  les  decía  :  El  Hijo  del 
hombre  es  entregado  en  manos  de 
los  hombres,  y  le  matarán,  y  ha- 
biendo sido  muerto,  al  tercer  día 
resucitará. 

32  Mas  ellos  no  entendían  esta 
expresión,  y  tenían  temor  de  pre- 
guntarle. 

33  Llegados  á  Cafarnaum  y  en 
casa,  les  preguntaba:  ¿De  qué  dis- 
cutíais en  el  camino  ? 

34  Y  ellos  callaban,  porque  en 
el  camino  habían  altercado  respec- 
to de  quién  sería  el  mayor. 

9  a  Muchas  autoridades  antiguas  añaden  con  lá- 
grimas,   b  Muchas  autoridades  añaden  y  ayuno. 

66 


35  Habiéndose  sentado,  llamó 
á  los  doce  y  les  dijo :  Si  alguno 
quiere  ser  el  primero,  será  el  úl- 
timo de  todos,  y  el  servidor  de  to- 
dos. 

36  Y  tomando  á  un  niño,  le 
puso  de  pie  en  medio  de  ellos ; 
luego,  alzándole  en  sus  brazos, 
les  dijo : 

37  El  que  recibiere  en  mi  nom- 
bre á  un  niño  como  éste,  á  mí  me 
recibe,  y  el  que  á  mí  me  recibe, 
no  me  recibe  á  mí,  sino  al  que  me 
envió. 

38  Di  jóle  Juan :  Maestro,  vimos 
á  uno  que  en  tu  nombre  echaba 
fuera  demonios,  y  se  lo  prohibi- 
mos, porque  no  nos  seguía. 

39  Jesús  le  respondió:  No  se  lo 
prohibáis,  porque  ninguno  hay  que 
haga  un  solo  milagro  en  mi  nom- 
bre, que  pueda  luego  decir  mal  de 
mí. 

40  Porque  el  que  no  está  contra 
nosotros,  con  nosotros  está. 

41  El  que  os  diere  á  beber  un 
vaso  de  agua  en  atención  á  que 
sois  de  Cristo,  ciertamente  os  digo 
que  no  perderá  su  galardón. 

42  Y  el  que  escandalizare  á  uno 
de  estos  pequeñitos  que  creen  en 
mí,  mejor  le  fuera  que  se  le  col- 
gase al  cuello  una  piedra  de  molino 
de  asno,  y  que  fuese  arrojado  al 
mar. 

43  Si  tu  mano  te  diere  ocasión 
de  caer,  córtala;  porque  mejor  te 
es  entrar  maneo  en  la  vida,  que 
teniendo  las  dos  manos  ir  al  in- 
fierno0, al  fuego  inextinguible, 

44  donde  su  gusano  no  muere,  y 
el  fuego  no  se  apaga. d 

45  Y  si  tu  pie  te  diere  ocasión  de 

cGr.  Gehena.    ¿Algunas  autoridades  antiguas 
omiten  los  vv.  44  y  46. 


9:  46 


MARCOS. 


10:  20 


caer,  córtalo;  porque  mejor  te  es 
entrar  cojo  en  la  vida,  que  tenien- 
do los  dos  pies  ir  al  infiernoe, 

46  donde  su  gusano  no  muere,  y 
el  fuego  no  se  apaga. f 

47  Y  si  tu  ojo  te  diere  ocasión  de 
caer,  sácalo;  porque  mejor  te  es 
entrar  en  el  reino  de  Dios  con  un 
solo  ojo,  que  teniendo  los  dos  ojos, 
ser  echado  en  el  infierno, 

48  donde  su  gusano  no  muere,  y 
el  fuego  no  se  apaga. 

49  Porque  cada  uno  será  salado 
con  fuego». 

50  Buena  es  la  sal;  mas  si  la  sal 
se  hiciere  insípida,  ¿con  qué  se  sa- 
zonará? Tened  sal  en  vosotros 
mismos,  y  vivid  en  paz  los  unos 
con  los  otros. 

A  f\  Levantándose  Jesús  de  aquel 
X  U  lugar,  fué  á  los  términos  de 
Judea,  allende  el  Jordán;  y  las 
gentes  volvieron  á  juntarse  al  re- 
dedor de  él,  y  conforme  á  su  cos- 
tumbre volvió  á  enseñarles. 

2  Llegándose  entonces  unos  fari- 
seos, le  preguntaron,  por  tentarle, 
si  era  lícito  al  hombre  repudiar  á 
su  mujer. 

3  Respondióles:  ¿Qué  os  mandó 
Moisés  ? 

4  Dijeron  ellos:  Moisés  permitió 
escribir  carta  de  divorcio,  y  repu- 
diarla. 

5  Mas  Jesús  volvió  á  decirles: 
Por  la  dureza  de  vuestro  corazón 
os  escribió  este  mandamiento: 

6  pero  al  principio  de  la  creación, 
varón  y  mujer  los  hizo  Dios. 

7  Por  esto  dejará  el  hombre  á 
su  padre  y  á  su  madre,  y  se  unirá 
con  su  mujera, 

8  y  serán  ambos  una  misma  car- 

e  Gr.  Gehena.  ¡Algunas  autoridades  antiguas 
emiten  los  w.  44  y  46.  s  Muchas  autoridades  an- 
tiguas añaden  y  todo  sacrificio  será  salado  con 


ne.     Así  que  ya  no  son  dos,  sino 
una  carne. 

9  En  consecuencia,  lo  que  Dios 
ha  unido,  no  lo  separe  el  hom- 
bre. 

10  Una  vez  en  casa,  volvieron 
los  discípulos  á  preguntarle  sobre 
este  asunto, 

11  y  él  les  dijo:  El  que  repudiare 
á  su  mujer,  y  se  casare  con  otra, 
comete  adulterio  contra  ella. 

12  Y  si  la  mujer  repudiare  á  su 
marido,  y  se  casare  con  otro,  co- 
mete adulterio. 

13  Y  traíanle  niños  para  que  los 
tocase;  mas  los  discípulos  repren- 
dieron á  los  que  los  traían. 

14  Viéndolo  Jesús,  se  molestó,  y 
les  dijo:  Dejad  á  los  niños  venir  á 
mí,  y  no  se  lo  impidáis,  porque  de 
los  que  son  como  ellos  es  el  reino 
de  Dios. 

15  De  cierto  os  digo,  que  el  que 
no  recibiere  el  reino  de  Dios  como 
un  niño,  no  entrará  en  él. 

16  Y,  alzándolos  en  los  brazos, 
puso  las  manos  sobre  ellos,  y  los 
bendijo. 

17  Saliendo  él  por  su  camino, 
vino  uno  corriendo,  é  hincando  la 
rodilla  delante  de  él,  le  preguntó: 
Maestro  bueno,  ¿qué  haré  para 
heredar  la  vida  eterna  ? 

18  Di  jóle  Jesús:  ¿Por  qué  me 
dices  bueno?  Ninguno  es  bueno, 
sino  uno  solo,  Dios. 

19  Ya  sabes  los  mandamientos : 
No  matarás,  no  cometerás  adul- 
terio, no  hurtarás,  no  dirás  falso 
testimonio,  no  defraudarás,  honra 
á  tu  padre  y  á  tu  madre. 

20  El  le  respondió:  Maestro, todo 

sal.    Véase  Lev.  2:  13. 
10  a  Algunas  autoridades  antiguas  omiten  y  6e 
unirá  con  su  mujer. 
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esto  lo  he  guardado  desde  mi  ju- 
ventud. 

21  Jesús,  entonces,  fijando  en  él 
la  vista,  le  amó,  y  le  dijo:  Una  cosa 
te  falta :  Vé,  vende  todo  lo  que 
tienes,  y  dáselo  á  los  pobres,  y 
tendrás  tesoro  en  el  cielo;  ven,  en- 
tonces, y  sigúeme. 

22  Al  oír  esto,  el  semblante  del 
hombre  se  demudó,  y  se  fué  triste, 
porque  tenía  grandes  posesiones. 

23  Y  Jesús,  mirando  en  torno 
suyo,  dijo  á  sus  discípulos:  ¡Cuan 
difícilmente  entrarán  en  el  reino 
de  Dios  los  que  tienen  riquezas! 

24  Los  discípulos  quedaron  asom- 
brados de  sus  palabras.  Mas  Je- 
sús volvió  á  decirles:  Hijos,  ¡cuan 
difícil  les  es  entrar  en  el  reino  de 
Dios  á  los  que  confían  en  las  ri- 
quezas5! 

25  Es  más  fácil  que  un  camello 
pase  por  el  ojo  de  una  aguja,  que 
un  rico  entre  en  el  reino  de  Dios. 

26  Ellos  se  asombraban  más  y 
más,  diciéndole:  ¿Quién,  entonces, 
podrá  salvarse  ? 

27  Y  Jesús,  fijando  en  ellos  la 
vista,  dijo  :  Para  los  hombres  es 
imposible,  mas  para  Dios  no;  pues 
para  Dios  todo  es  posible. 

28  Pedro,  entonces,  empezó  á 
decirle :  Pues  bien,  nosotros  lo 
hemos  dejado  todo,  y  te  hemos  se- 
guido. 

29  Respondió  Jesús:  En  verdad 
os  digo,  que  no  hay  nadie  que  haya 
dejado  casa,  hermanos,  hermanas, 
madre,  padre,  hijos  ó  heredades, 
por  causa  mía  y  del  Evangelio, 

30  que  no  reciba  cien  veces  tan- 
to ahora  en  este  tiempo  :  casas, 
hermanos,  hermanas,  madre,  hijos 
y  heredades,  con  persecuciones,  y 
en  el  siglo  venidero  la  vida  eterna. 

b  Algunas  autoridades  antiguas  omiten  á  los  que 
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31  Empero  muchos  que  son  pri- 
meros serán  postreros,  y  los  pos- 
treros primeros. 

32  Iban  por  el  camino  de  Jerusa- 
lén,  y  Jesús  se  adelantaba  á  los 
discípulos,  y  éstos  iban  asustados, 
y  le  seguían  con  temor.  Tomando, 
entonces,  nuevamente  á  los  doce, 
empezó  á  manifestarles  las  cosas 
que  le  habían  de  suceder. 

33  Ya  estamos,  les  dijo,  subien- 
do á  Jerusalén,  y  el  Hijo  del  hom- 
bre será  entregado  á  los  princi- 
pales sacerdotes  y  á  los  escribas, 
que  le  condenarán  á  muerte,  y  le 
entregarán  á  los  gentiles; 

34  los  cuales  le  escarnecerán,  le 
escupirán,  le  azotarán  y  le  mata- 
rán; mas  al  tercer  día  resucitará. 

35  Acercáronsele,  entonces,  San- 
tiago y  Juan,  los  dos  hijos  de  Ze- 
bedeo,  diciéndole :  Maestro,  quere- 
mos que  hagas  por  nosotros  lo  que 
te  pidamos. 

36  Díjoles  :  ¿  Qué  queréis  que 
haga  por  vosotros? 

37  Respondiéronle  ellos:  Concé- 
denos que  en  tu  gloria  nos  sente- 
mos uno  á  tu  derecha,  y  otro  á  tu 
izquierda. 

38  Pero  Jesús  les  dijo :  No  sabéis 
lo  que  pedís.  ¿Podéis  beber  la 
copa  que  yo  beba,  ó  ser  bautiza- 
dos del  bautismo  de  que  yo  sea 
bautizado  ? 

39  Dijéronle:  Podemos.  Jesús, 
entonces,  les  dijo :  Es  cierto  que  de 
la  copa  de  que  yo  bebo  vosotros 
también  beberéis,  y  del  bautismo 
de  que  yo  soy  bautizado,  seréis 
bautizados; 

40  pero  el  sentaros  á  mi  derecha 
ó  á  mi  izquierda,  no  me  correspon- 
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de  darlo  sino  á  aquéllos  para  quie- 
nes está  preparado. 

41  Oyéndolo  los  diez,  comenza- 
ron á  enojarse  con  Santiago  y 
Juan. 

42  Mas  Jesús,  llamándolos,  les 
dijo:  Ya  sabéis  que  los  que  son 
tenidos  por  gobernantes  de  los 
gentiles,  se  enseñorean  sobre  ellos, 
y  sus  grandes  los  oprimen  con  au- 
toridad. 

43  Pero  entre  vosotros  no  debe 
ser  así;  al  contrario,  el  que  quisiere 
hacerse  grande  entre  vosotros, 
será  vuestro  servidor, 

44  y  el  que  quisiere  ser  el  pri- 
mero entre  vosotros,  será  siervo 
de  todos. 

45  Porque  el  mismo  Hijo  del 
hombre  no  vino  para  ser  servido, 
sino  para  servir,  y  dar  su  vida  en 
rescate  de  muchos. 

46  Llegaron  entonces  á  Jericó, 
y  al  salir  de  Jericó,  él  con  sus 
discípulos  y  una  multitud  bastante 
grande,  Bartimeo,  el  mendigo  cie- 
go, hijo  de  Timeo,  estaba  sentado 
junto  al  camino. 

47  Y  cuando  oyó  decir  que  el  que 
pasaba  era  Jesús  el  nazareno,  co- 
menzó á  dar  voces,  diciendo  : 
¡Jesús,  hijo  de  David,  ten  com- 
pasión de  mí! 

48  Reñíanle  muchos  para  que 
callara;  pero  alzaba  él  tanto  más 
la  voz:  ¡Hijo  de  David,  ten  com- 
pasión de  mí! 

49  Parándose,  Jesús  dijo :  Lla- 
madle. Llamaron,  pues,  al  ciego, 
diciéndole:  ¡Ten  ánimo;  levántate, 
que  te  llama! 

50  El,  entonces,  tirando  su  capa, 
de  un  salto  se  puso  en  pie,  y  vino  á 
Jesús. 

51  Y  dirigiéndose  Jesús  á  él,  le 


dijo:  ¿Qué  quieres  que  te  haga? 

Contestóle  el  ciego:  Maestro  mío, 

que  vea  yo. 
52  Di  jóle  Jesús:  Vete,  tu  fe  te 

ha  salvado.     Y  al  instante  recibió 

la  vista,  y  le  seguía  en  el  camino. 
A   A     Estando  ya  cerca  de  Jeru- 
1  1  salen,  en  Betfagé  y  Betania, 

hacia  el  Monte  de  los  Olivos,  envió 

á  dos  de  sus  discípulos, 

2  diciéndoles:  Id  á  la  aldea  que 
está  enfrente  de  vosotros,  y  luego 
al  entrar  en  ella,  hallaréis  un  polli- 
no atado,  sobre  el  cual  jamás  se 
ha  sentado  hombre  alguno.  Desa- 
tadlo y  traedlo. 

3  Y  si  alguien  os  dijere:  ¿Por 
qué  hacéis  esto?  contestadle:  El 
Señor  lo  necesita.  E  inmediata- 
mente lo  volverá  acá. 

4  Ellos  fueron,  y  hallaron  el 
pollino  atado  junto  á  la  puerta,  por 
fuera,  en  la  calle,  y  lo  desataron. 

5  Algunos  de  los  que  allí  esta- 
ban, les  dijeron:  ¿Qué hacéis  desa- 
tando el  pollino  ? 

6  Y  ellos  contestaron  como  Je- 
sús les  había  mandado,  y  los  de- 
jaron ir. 

7  Trajeron  el  pollino  á  Jesús, 
echáronle  encima  sus  mantos,  y 
Jesús  se  sentó  sobre  él. 

8  Muchos  tendieron  sus  ropas 
por  el  camino,  y  otros,  ramos  corta- 
dos en  los  campos. 

9  Y  los  que  iban  delante,  y  los 
que  seguían  detrás  clamaban : 
¡Hosanna!  ¡Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor*! 

10  ¡Bendito  el  reino  que  viene,  el 
de  nuestro  padre  David!  ¡Hosan- 
na en  las  alturas13! 

11  Y  entró  en  Jerusalén,  en  el 
templo,  y  habiéndolo  mirado  todo 
en  derredor,  siendo  ya  avanzada  la 

11  a  Sal.  118:  25,  26.    b  Sal.  148:  1. 
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hora,  salió  para  Betania  con  los 
doce. 

12  Al  día  siguiente,  habiendo  sa- 
lido con  ellos  de  Betania,  tuvo 
hambre. 

13  Y  viendo  de  lejos  una  higuera 
que  tenía  hojas,  fué  para  ver  si  en- 
contraba en  ella  algún  fruto.  Mas 
cuando  llegó,  no  le  encontró  sino 
hojas,  porque  no  era  tiempo  de 
higos. 

14  Y  dirigiéndose  Jesús  á  ella, 
dijo:  De  aquí  en  adelante  nadie 
coma  jamás  fruto  de  ti.  Y  le  oían 
sus  discípulos. 

15  Llegaron  á  Jerusalén,  y  en- 
trando Jesús  en  el  templo,  co- 
menzó á  echar  fuera  á  los  que 
vendían  y  compraban  dentro  de  él; 
trastornó  las  mesas  de  los  cambis- 
tas, y  las  sillas  de  los  que  vendían 
palomas; 

16  no  consentía  tampoco  que 
nadie  llevase  vasija  alguna  por  el 
templo. 

17  Y  les  enseñaba,  diciendo :  ¿No 
está  escrito :  Mi  casa  será  lla- 
mada casa  de  oración  para  todas 
las  naciones6?  pero  vosotros  la 
habéis  convertido  en  cueva  de  la- 
drones^ 

18  Como  lo  oyeron  los  principa- 
les sacerdotes  y  los  escribas,  bus- 
caban ocasión  de  matarle,  porque 
le  temían,  por  cuanto  todo  el  pue- 
blo estaba  asombrado  de  sus  en- 
señanzas. 

19  Y  al  caer  la  tarde,  salía  fuera 
de  la  ciudad. 

20  Por  la  mañana,  al  ir  pasando, 
vieron  que  la  higuera  se  había  se- 
cado desde  las  raíces, 

21  y  acordándose  Pedro,  le  dijo: 

cIsa.  5G:  7.    «'Jer.  7:  11. 
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Mira,  Rabí,  la  higuera  que  maldi- 
jiste se  ha  secado. 

22  Respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
Tened  fe  en  Dios. 

23  Ciertamente  os  digo  que  el 
que  dijere  á  este  monte:  Quítate, 
y  échate  al  mar,  y  no  dudare  en 
su  corazón,  sino  creyere  que  será 
hecho  lo  que  dice,  así  le  será  hecho. 

24  Por  tanto  os  digo:  Todo  cuan- 
to pidiereis  en  oración,  creed  que 
lo  recibíse,  y  lo  tendréis. 

25  Cuando  estuviereis  orando, 
perdonad,  si  tenéis  algo  contra  al- 
guno; para  que  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos  os  perdone  vues- 
tras transgresiones. 

26  Porque  si  vosotros  no  perdo- 
náis, tampoco  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos  os  perdonará 
vuestras  transgresiones. f 

27  Vinieron  otra  vez  á  Jerusalén, 
y  andando  él  por  el  templo,  los 
principales  sacerdotes,  los  escri- 
bas y  los  ancianos  se  acercaron, 

28  y  le  preguntaron:  ¿Con  qué 
autoridad  haces  estas  cosas  ?  ó 
¿  quién  te  ha  dado  esta  autoridad 
para  hacerlas  ? 

29  Jesús  les  contestó:  Os  pre- 
guntaré yo  una  cosa;  responderme 
vosotros,  y  luego  os  diré  con  qué 
autoridad  hago  estas  cosas: 

30  El  bautismo  de  Juan,  ¿era 
del  cielo  ó  de  los  hombres  ?  Kes- 
pondedme. 

31  Mas  ellos  discurrían  unos  con 
otros:  Si  dijéremos:  Del  cielo,  dirá: 
¿  Por  qué,  pues,  no  le  creísteis  ? 

32  Y  si  dijéremos:  De  los  hom- 
bres,—temieron  al  pueblo;  porque 
todos  tenían  á  Juan  por  un  verda- 
dero profeta. 

e  Gr.  recibisteis.    t Muchas  autoridades  antigua; 
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33  Respondieron  á  Jesús:  No  lo 
sabemos.  Y  Jesús  les  dijo:  Ni  yo 
tampoco  os  digo  con  qué  autoridad 
hago  estas  cosas. 

1Q  Y  comenzó  Jesús  á  hablar- 
¿Lá  les  por  parábolas,  diciendo: 
Plantó  un  hombre  una  viña,  y  cer- 
cóla con  seto,  cavó  un  lagar  y  con- 
struyó una  torre,  la  dio  en  arren- 
damiento á  unos  labradores,  y 
partió  para  otro  país. 

2  Y  á  su  debido  tiempo,  envió 
á  los  labradores  á  un  siervo  suyo, 
para  que  recibiese  de  ellos  del  fru- 
to de  la  viña. 

3  Mas  ellos,  tomándole,  le  hirie- 
ron, y  le  despidieron  con  las  manos 
vacías. 

4  Volvió  á  enviarles  á  otro  sier- 
vo; pero  á  éste  también  le  desca- 
labraron, y  le  afrentaron. 

5  Envió  entonces  á  otro,  y  á  éste 
le  mataron;  y  á  otros  muchos,  é 
hirieron  á  unos  y  mataron  á  otros. 

6  Tenía  aún  uno,  su  hijo  ama- 
do, y  se  lo  envió  el  último,  diciendo : 
Tendrán  respeto  á  mi  hijo. 

7  Pero  aquellos  labradores  se  di- 
jeron unos  á  otros:  Este  es  el  he- 
redero; venid,  matémosle,  y  será 
nuestra  la  herencia. 

8  Y  agarrándole,  le  mataron, 
echándole  fuera  de  la  viña. 

9  ¿  Qué  hará  el  señor  de  la  viña  ? 
Vendrá,  dará  muerte  á  estos  la- 
bradores, y  dará  la  viña  á  otros. 

10  ¿  No  "habéis  leído  esta  escri- 
tura: 

La  piedra  que  desecharon  los 
constructores,  vino  á  ser  ca- 
beza de  la  esquina; 

11  por  el  Señor  fué  hecho  esto, 
y  es  cosa  maravillosa  ante 
nuestros  ojosa? 

12  Y  buscaban  medio  de  apre- 

13  ft  Sal.  118:  22,23. 


sarle;  mas  temían  al  pueblo,  por- 
que comprendieron  que  contra  ellos 
había  dicho  la  parábola,  y  deján- 
dole se  fueron. 

13  Enviaron  d  Jesús  á  algunos 
de  los  fariseos  y  de  los  herodianos  á 
fin  de  sorprenderle  en  alguna  pala- 
bra, 

14  los  que,  llegado  que  hubie- 
ron, le  dijeron:  Maestro,  sabemos 
que  eres  veraz,  y  que  no  te  cuidas 
de  nadie,  porque  no  haces  acepción 
de  personas,  sino  que  enseñas  rec- 
tamente el  camino  de  Dios.  ¿Es 
lícito  dar  tributo  á  César,  ó  no  ? 

15  ¿daremos,  ó  no  daremos?  El, 
empero,  que  conocía  la  hipocresía 
de  ellos,  les  dijo:  ¿Por  qué  me  ten- 
táis ?  traedme  un  denario  para  que 
lo  vea. 

16  Ellos  se  lo  trajeron  y  él  les 
dijo:  ¿  De  quién  es  esta  imagen  y 
esta  inscripción?  Dijéronle:  De 
César. 

17  Jesús  repuso:  Dad  á  César  lo 
que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios.  Y  se  admiraron  mucho 
de  él. 

18  Vinieron,  entonces,  á  verle  los 
s adúceos,  que  dicen  no  haber  resu- 
rrección, y  le  preguntaron: 

19  Maestro,  Moisés  nos  dejó  es- 
crito :  Si  el  hermano  de  alguno 
muriese  dejando  mujer  sin  hijos, 
tome  el  hermano  á  la  viuda,  y  le- 
vante sucesión  á  su  hermano. 

20  Hubo  siete  hermanos;  el  pri- 
mero tomó  mujer,  y  murió  sin  dejar 
sucesión. 

21  El  segundo  la  tomó,  muriendo 
también  sin  sucesión;  asimismo  el 
tercero, 

22  y  sucesivamente  los  siete,  sin 
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dejar  sucesión.  Finalmente,  murió 
también  la  mujer. 

23  En  la  resurrección,  pues,  ¿de 
cuál  de  ellos  será  ella  mujer?  por- 
que los  siete  la  tuvieron  por  mu- 
jer. 

24  Di  joles  Jesús:  ¿No  erráis 
por  no  conocer  las  Escrituras,  ni  el 
poder  de  Dios  ? 

25  porque  cuando  resuciten  los 
muertos,  nadie  se  casará  ni  se  dará 
en  matrimonio,  sino  que  todos  se- 
rán como  ángeles  del  cielo. 

26  Y  en  cuanto  á  que  los  muertos 
han  de  resucitar,  ¿nunca  leísteis 
en  el  libro  de  Moisés  lo  de  la  zarza, 
cómo  Dios  le  dijo  al  mismo  Moisés: 
Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  el  Dios 
de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob  ? 

27  Dios  no  es  Dios  de  muertos, 
sino^  de  vivos.  Muy  engañados 
estáis. 

28  Llegando  un  escriba  que  les 
había  oído  discutir,  y  había  notado 
que  Jesús  les  había  respondido 
bien,  le  preguntó:  ¿  Cuál  es  el  pri- 
mer mandamiento  de  todos  ? 

29  Jesús  le  contestó:  El  primero 
es :  Oye,  Israel :  El  Señor  nuestro 
Dios  es  el  único  Señor. 

30  Amarás,  pues,  al  Señor  tu 
Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda 
tu  alma,  con  toda  tu  mente  y  con 
todas  tus  fuerzasb. 

31  Y  el  segundo  es  éste:  Amarás 
á  tu  prójimo  como  á  ti  mismoc. 
No  hay  otro  mandamiento  mayor 
que  éstos. 

32  Di  jóle  el  escriba:  Bien,  Maes- 
tro, has  dicho  la  verdad,  que  uno 
solo  es  Dios,  y  que  no  hay  otro 
fuera  de  él, 

33  y  que  amarle  con  todo  el  co- 
razón, con  todo  el  entendimiento, 


bDeut.6:4,5. 
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y  con  todas  las  fuerzas,  y  amar  al 
prójimo  como  á  sí  mismo,  es  más 
que  todos  los  holocaustos  y  sacrifi- 
cios. 

34  Viendo,  entonces,  Jesús  que 
había  respondido  acertadamente, 
le  dijo:  No  estás  lejos  del  reino  de 
Dios.  Y  en  adelante  nadie  osaba 
hacerle  más  preguntas. 

35  Enseñando  Jesús  en  el  templo, 
dijo:  ¿Cómo  dicen  los  escribas  que 
el  Cristo  es  hijo  de  David  ? 

36  El  mismo  David  dijo  por  el 
Espíritu  Santo: 

Dijo  el  Señor  á  mi  Señor:  Sién- 
tate á  mi  diestra, 
hasta  que  yo  ponga  á  tus  enemi- 
gos por  escabel  de  tus  piesd. 

37  David  mismo  le  llama  Señor; 
¿cómo  es,  pues,  su  hijo  ? 

La  gran  multitud  le  oía  con  agra^ 
do. 

38  Y  en  su  enseñanza  decía : 
Guardaos  de  los  escribas,  que  gus- 
tan de  andar  con  ropas  largas,  que 
aspiran  á  las  salutaciones  en  las 
plazas, 

39  á  los  primeros  asientos  en  las 
sinagogas  y  á  los  primeros  puestos 
en  las  cenas; 

40  que  devoran  las  casas  de  las 
viudas,  y  por  apariencia  hacen  lar- 
gas oraciones.  Estos  sufrirán  ma- 
yor condenación. 

41  Estando  Jesús  sentado  frente 
al  arca  de  las  ofrendase,  miraba  có" 
mo  la  gente  echaba  dinero  en  ella, 
y  muchos  ricos  echaban  mucho. 

42  Vino  también  una  viuda  pobre, 
que  echó  dos  blancas,  que  son  un 
cuadrante. 

43  Llamando,  entonces,  á  sus  dis- 
cípulos, les  dijo:  De  cierto  os  digo 
que  esta  viuda  pobre  ha  echado  en 

d  Sal.  110:  i. 
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el  arca  de  las  ofrendase  más  que 
todos  los  que  están  echando. 

44  Porque  todos  los  demás  echa- 
ron de  lo  que  les  sobraba;  mas 
ésta,  de  su  indigencia  ha  echado 
cuanto  tenía,  todo  su  sustento. 

1Q  Al  salir  Jesús  del  templo, 
Ó  le  dijo  uno  de  sus  discípulos: 
Maestro,  mira  qué  piedras  y  qué 
edificios. 

2  Jesús  repuso :  ¿Ves  estos  gran- 
des edificios  ?  No  quedará  aquí 
piedra  sobre  piedra,  que  no  sea 
derribada. 

3  Y  estando  sentado  en  el  Monte 
de  los  Olivos,  frente  al  templo, 
le  preguntaron  á  solas  Pedro,  San- 
tiago, Juan  y  Andrés: 

4  Dinos,  ¿  cuándo  sucederán  estas 
cosas,  y  cuál  será  la  señal  cuando 
estén  todas  ellas  para  cumplirse? 

5  Jesús  comenzó  á  decirles :  Cui- 
daos de  que  nadie  os  engañe. 

6  Muchos  vendrán  en  mi  nombre, 
diciendo:  Yo  soy  el  Cristo;  y  en- 
gañarán á  muchos. 

7  Mas  cuando  oyereis  hablar  de 
guerras  y  rumores  de  guerras,  no 
os  conturbéis;  es  indispensable  que 
esto  acontezca,  pero  todavía  no  es 
el  fin. 

8  Porque  se  levantará  nación 
contra  nación,  reino  contra  reino; 
habrá  por  varias  partes  terremotos 
y  hambres;  estas  cosas  serán  prin- 
cipio de  angustias. 

9  Mirad  por  vosotros  mismos; 
porque  os  entregarán  á  los  conci- 
lios, y  en  las  sinagogas  seréis  azo- 
tados; ante  gobernadores  y  reyes 
os  harán  comparecer  por  mi  cau- 
sa, para  que  deis  testimonio  en  su 
presencia. 

10  Y  es  menester  que   primero 

e  Gr.  gazofilacio. 
[Span.]  3* 


sea  predicado  el  Evangelio  en  to- 
das las  naciones. 

11  Cuando  os  conduzcan  ante  los 
tribunales  -para  entregaros,  no  os 
apuréis  de  antemano  por  lo  que 
tengáis  que  decir,  sino  lo  que  os 
fuere  dado  en  aquella  hora,  eso 
hablad;  porque  no  sois  vosotros 
los  que  habláis,  sino  el  Espíritu 
Santo. 

12  El  hermano  entregará  al  her- 
mano á  la  muerte,  el  padre  al  hijo, 
y  los  hijos  se  levantarán  contra 
sus  padres,  y  los  matarán. 

13  Y  seréis  odiados  de  todos  por 
causa  de  mi  nombre;  mas  el  que 
perseverare  hasta  el  fin,  éste  será 
salvo. 

14  Cuando  viereis  la  abomina- 
ción desoladora  asentada  donde  no 
debe  estar,  (el  que  lea,  entienda), 
entonces  los  que  estén  en  Judea, 
huyan  á  los  montes, 

15  y  el  que  estuviere  sobre  el 
terrado,  no  descienda  ni  entre  á 
sacar  algo  de  su  casa, 

16  y  el  que  estuviere  en  el  cam- 
po, no  vuelva  atrás  para  tomar  su 
manto. 

17  Mas  ¡ay  de  las  que  estén  en 
cinta,  y  de  las  que  críen  en  aquellos 
días! 

18  Orad,  pues,  que  no  acontezca 
esto  en  el  invierno. 

19  Porque  en  aquellos  días  habrá 
tal  tribulación  cual  no  la  ha  habi- 
do desde  el  principio  del  mundoa 
que  Dios  creó,  hasta  ahora,  ni  la 
habrá  jamás. 

20  Y  de  no  haber  el  Señor  abre- 
viado aquellos  días,  ninguna  carne 
se  salvaría;  mas  á  causa  de  los 
elegidos  que  él  escogió,  acortó 
aquellos  días. 

21  Entonces,  si  alguno  os  dijere: 

18  a  Gr.  la  creación. 
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He  aquí  el  Cristo,  ó  hele  allí,  no  lo 
creáis, 

22  porque  se  levantarán  falsos 
cristos  y  falsos  profetas,  y  harán 
señales  y  prodigios  para  engañar, 
si  es  posible,  aun  á  los  escogidos. 

23  Estad  vosotros  alerta;  os  lo 
he  dicho  todo  de  antemano. 

24  Empero  en  aquellos  días,  des- 
pués de  aquella  tribulación,  el  sol 
se  obscurecerá,  y  la  luna  dejará  de 
dar  su  claridad; 

25  las  estrellas  caerán  del  cielo, 
y  las  potencias  del  cielo  serán 
conmovidas. 

26  Entonces  también  verán  ve- 
nir al  Hijo  del  hombre  en  las  nu- 
bes con  poder  y  gran  gloria. 

27  Luego  enviará  á  los  ángeles, 
y  reunirá  á  sus  escogidos  de  los 
cuatro  vientos,  desde  el  cabo  de  la 
tierra  hasta  el  cabo  del  cielo. 

28  De  la  higuera  aprended  el  sí- 
mil. Cuando  sus  ramas  reverde- 
cen, y  comienzan  á  brotar  las  ho- 
jas, sabéis  que  el  verano  está  cer- 
ca. 

29  Así  también  vosotros,  cuando 
viereis  estos  acontecimientos,  sa- 
bed que  está  cerca,  á  las  puertas. 

30  Ciertamente  os  digo  que  no 
pasará  esta  generaciónb  hasta  que 
sucedan  todas  estas  cosas. 

31  El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  no  pasarán. 

32  Sin  embargo,  acerca  de  aquel 
día,  ó  de  aquella  hora,  nadie  lo 
sabe,  ni  los  ángeles  en  el  cielo,  ni 
el  Hijo,  sino  sólo  el  Padre, 

33  Estad  alerta;  velad,  porque 
no  sabéis  cuándo  será  el  tiempo. 

34  Esto  será  como  en  el  caso  del 
hombre  que  se  fué  á  otro  país,  y 
dejó  su  casa,  dando  á  sus  sier- 
vos autoridad,  y  á  cada  cual  su 

b  ó  raza. 
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propia  tarea,  y  mandó  también  al 
portero  que  velase. 

35  Velad,  pues,  vosotros,  porque 
no  sabéis  cuándo  vendrá  el  Señor 
de  la  casa,  si  por  la  tarde,  á  media 
noche,  al  canto  del  gallo  Ó  en  la 
mañana; 

36  no  sea  que  viniendo  de  re- 
pente, os  halle  dormidos. 

37  Y  lo  que  os  digo  á  vosotros, 
á  todos  lo  digo:  ¡Velad! 

A  A  Dos  días  después  debía  ce- 
1  TT  lebrarse  la  pascua,  fiesta  de 
los  panes  sin  levadura;  y  los  prin- 
cipales sacerdotes  y  los  escribas 
buscaban  medio  de  prender  d  Jesús 
por  engaño,  y  matarle. 

2  Pero  decían:  No  durante  la 
fiesta;  no  sea  que  se  alborote  el 
pueblo. 

3  Estando  Jesús  en  Betania,  en 
casa  de  Simón  el  leproso,  y  sentado 
á  la  mesa,  vino  una  mujer  con  un 
vaso  de  alabastro  lleno  de  esencia 
de  nardo  puro  de  gran  precio,  y, 
quebrando  el  vaso,  se  la  derramó 
sobre  la  cabeza. 

4  Hubo  quienes  se  indignaron,  y 
dijeron:  ¿Con  qué  objeto  se  ha  he- 
cho semejante  derroche  de  esencia, 

5  cuando  hubiera  podido  ven- 
derse en  más  de  trescientos  dena- 
rios,  y  haberse  dado  á  los  pobres  ? 
De  modo  que  se  enojaron  contra 
ella. 

6  Mas  Jesús  dijo:  Dejadla.  ¿Por 
qué  la  mortificáis?  Buena  obra 
ha  hecho  conmigo, 

7  que  á  los  pobres  siempre  los 
tenéis  con  vosotros,  y  cuando  lo 
quisiereis  podéis  hacerles  bien, 
mientras  que  á  mí  no  siempre  me 
tenéis. 
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8  Ella  hizo  cuanto  pudo,  pues 
se  anticipó  á  ungir  mi  cuerpo  para 
la  sepultura,, 

9  En  verdad  os  digo  que  en  cual- 
quier parte  del  mundo  en  que  fuere 

Eredicado  el  Evangelio,  allí  tam- 
ién  lo  que   ésta  ha  hecho,  será 
contado  para  memoria  de  ella. 

10  Y  Judas  Iscariote,  que  era 
uno  de  los  doce,  fué  á  los  prin- 
cipales sacerdotes  para  entre- 
garlo. 

11  Sabiéndolo  éstos,  se  alegra- 
ron, y  prometieron  darle  dinero. 
El,  entonces,  buscaba  la  oportuni- 
dad para  entregarle. 

12  El  primer  día  de  los  panes  sin 
levadura,  cuando  se  sacrificaba  la 
pascua,  dijéronle  á  Jesús  sus  dis- 
cípulos :  ¿A  dónde  quieres  que  va- 
yamos á  nacerte  los  preparativos 
para  comer  la  pascua  ? 

13  Envió  en  seguida  á  dos  de  sus 
discípulos,  diciéndoles:  Id  á  la  ciu- 
dad, y  os  encontrará  un  hombre 
que  lleva  un  cántaro  de  agua,  se- 
guidle. 

14  Y  allí  donde  entrare,  decid  al 
dueño  de  la  casa:  El  Maestro  dice: 
¿Dónde  está  mi  aposento  en  que 
he  de  comer  la  pascua  con  mis  dis- 
cípulos ? 

15  Y  él  os  mostrará  en  altos  un 
gran  cenáculo  ya  listo;  preparád- 
noslo todo  allí. 

16  Fueron  los  discípulos  y,  al 
llegar  á  la  ciudad,  hallaron  como 
Jesús  les  había  dicho,  y  aderezaron 
la  pascua. 

17  Al  caer  la  tarde,  llegó  con  los 
doce. 

18  Habiéndose  sentado  á  la  me- 
sa8 y  estando  ya  comiendo,  Jesús 
dijo :  Ciertamente  os  digo  que  uno 

14  a  Gr.  reclinado,  b  Algunas  autoridades  antiguas 


de  vosotros,  el  que  come  conmigo, 
me  va  á  entregar. 

19  Ellos  comenzaron  á  entriste- 
cerse, y  á  decirle  uno  tras  otro: 
¿Seré  yo  ? 

20  Respondiendo  él,  les  dijo : 
Uno  de  los  doce  es;  el  que  mete  la 
mano  conmigo  en  el  plato. 

21  Cierto  es  que  el  Hijo  del  hom- 
bre va  como  está  de  él  escrito; 
mas  ¡  ay  de  aquél  por  quien  el  Hijo 
del  hombre  es  entregado!  Mejor 
le  hubiera  sido  á  ese  hombre  no 
haber  nacido  nunca. 

22  Estando  ellos  comiendo,  Jesús 
tomó  el  pan  y,  habiéndolo  bende- 
cido, lo  partió  y  se  lo  dio,  diciendo : 
Tomad,  éste  es  mi  cuerpo. 

23  Y  tomando  la  copa,  y  dando 
gracias,  se  la  dio,  y  bebieron  de 
ella  todos, 

24  y  les  dijo :  Esta  es  mi  sangre, 
la  del  nuevob  pacto,  la  cual  es  de- 
rramada por  muchos. 

25  En  verdad  os  digo  que  no 
beberé  ya  más  del  fruto  de  la  vid, 
hasta  aquel  día  en  que  lo  beberé 
nuevo  en  el  reino  de  Dios. 

26  Y  después  de  cantar  un  him- 
no, salieron  al  Monte  de  los  Olivos. 

27  Entonces  Jesús  les  dijo:  To- 
dos vosotros  seréis  escandalizados, 
porque  escrito  está: 

Heriré  al  pastor,  y 

serán  dispersadas  las  ovejas0. 

28  Pero  después  que  haya  sido 
resucitado,  iré  antes  que  vosotros 
á  Galilea. 

29  Di  jóle  Pedro:  Aunque  todos 
sean  escandalizados,  yo  no  lo  seré. 

30  En  verdad  te  digo,  díjole  Je- 
sús, que,  hoy,  esta  noche,  antes 
que  cante  el  gallo  dos  veces,  me 
habrás  negado  tres  veces. 

omiten  nuevo.    cZac.  18:7. 
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31  Mas  él  dijo  con  mayor  porfía: 
Aunque  me  sea  necesario  morir 
contigo,  no  te  negaré.  Lo  mismo 
decían  todos. 

32  Entonces  llegaron  á  un  lugar 
llamado  Getsemaní,  y  Jesús  dijo  á 
sus  discípulos  :  Sentaos  aquí  mien- 
tras yo  oro. 

33  Y  tomando  consigo  á  Pedro, 
á  Santiago  y  á  Juan,  comenzó  á 
abatirse  y  angustiarse  en  extre- 
mo, 

34  y  les  dijo:  Mi  alma  está  muy 
triste,  hasta  la  muerte;  quedaos 
aquí  y  velad. 

35  Pasando  un  poco  más  adelan- 
te, cayó  en  tierra  y  oró  que,  si 
fuese  posible,  pasase  de  él  aquella 
hora. 

36  Y  dijo :  Abba,  Padre,  todo  te 
es  posible,  aparta  de  mí  esta  copa; 
mas  no  lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que 
tú. 

37  Volvió  y  halló  á  los  discípulos 
dormidos,  y  dijo  á  Pedro:  Simón, 
¿duermes  ?  ¿No  has  podido  velar 
una  sola  hora  ? 

38  Velad,  y  orad  para  que  no  en- 
tréis en  tentación;  el  espíritu  á  la 
verdad  está  pronto,  mas  la  carne 
enferma. 

39  De  nuevo  fué,  y  oró,  diciendo 
las  mismas  palabras. 

40  Y  volviendo  adonde  estaban 
los  tres  los  halló  dormidos,  porque 
sus  ojos  estaban  muy  cargados  de 
sueño,  y  no  sabían  qué  responderle. 

41  Por  tercera  vez  vino,  y  les 
dijo :  Dormid  ya  y  descansad. 
Basta,  la  hora  ha  llegado;  he  aquí 
el  Hijo  del  hombre  es  entregado 
en  manos  de  pecadores. 

42  Levantaos,  vamonos;  he  aquí 
el  que  me  entrega  se  acerca. 

43  Y  en  el  acto,  hablando  él  aún, 
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vino  Judas,  uno  de  los  doce,  y  con 
él  un  grupo  armado  con  espadas  y 
palos,  enviado  por  los  principales 
sacerdotes,  por  los  escribas  y  los 
ancianos. 

44  Y  el  que  le  entregaba  les  ha- 
bía dado  una  seña,  diciendo:  Al 
que  yo  besare,  aquél  es;  prendedle, 
y  llevadle  con  seguridad. 

45  Llegado  que  hubo,  se  acercó 
violentamente  á  él,  y  le  dijo :  Rabí, 
y  le  besó  con  efusión. 

46  Ellos,  entonces,  echaron  mano 
de  él,  y  le  prendieron. 

47  En  esto,  uno  de  los  que  esta- 
ban allí,  sacando  la  espada,  hirió 
al  siervo  del  sumo  sacerdote,  y  le 
quitó  una  oreja. 

48  Y  Jesús  se  dirigió  á  ellos  di- 
ciendo: ¿Así  habéis  salido  á  pren- 
derme como  á  un  ladrón,  con  espa- 
das y  palos  ? 

49  Cada  día  estaba  con  vosotros 
enseñando  en  el  templo,  y  no  me 
prendisteis.  Mas  es  necesario  que 
se  cumplan  las  Escrituras. 

50  Y  todos  los  suyos,  dejándole, 
huyeron. 

51  Empero  cierto  mancebo  le 
seguía,  envuelto  el  cuerpo  desnu- 
do en  una  sábana,  y  le  echaron 
mano. 

52  Mas  él,  dejando  la  sábana, 
huyó  desnudo. 

53  Llevaron  á  Jesús  ante  el 
sumo  sacerdote,  y  con  éste  se  reu- 
nieron todos  los  principales  sacer- 
dotes, los  ancianos  y  los  escribas. 

54  Pedro,  que  le  había  seguido  de 
lejos  hasta  dentro  del  atrio  del 
sumo  sacerdote,  estaba  sentado 
con  los  alguaciles,  calentándose  á 
la  lumbre. 

55  Y  los  principales  sacerdotes 
y  todo  el  sanedrín  buscaban  tes  ti- 
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monio  contra  Jesús,   para  darle 
muerte,  mas  no  lo  hallaban, 

56  pues  aunque  muchos  decla- 
raban falsamente  contra  él,  sus 
declaraciones  no  concordaban. 

57  Finalmente  se  presentaron 
contra  él  algunos  que  declaraban 
falsamente: 

58  Nosotros  le  oímos  decir :  Yo 
derribaré  este  templod  hecho  de 
mano,  y  en  tres  días  edificaré  otro 
no  hecho  de  mano. 

59  Mas  ni  aun  así  concordaban 
las  declaraciones. 

60  Levantándose,  en  seguida,  el 
sumo  sacerdote  en  medio  del  con- 
cilio, preguntó  á  Jesús :  ¿No  res- 
pondes nada  ?  ¿qué  es  lo  que  éstos 
declaran  contra  ti  ? 

61  El  callaba,  y  nada  respondía. 
Volvióle  á  preguntar  el  sumo  sa- 
cerdote: ¿Eres  tú  el  Cristo,  el  Hi- 
jo del  Bendito  ? 

62  Jesús  le  dijo:  Lo  soy,  y  voso- 
tros veréis  al  Hijo  del  hombre 
sentado  á  la  diestra  del  Omnipo- 
tentee,  y  viniendo  en  las  nubes  del 
cielo. 

63  En  el  acto  el  sumo  sacerdote, 
rasgando  sus  vestiduras,  dijo  : 
¿Qué  más  necesidad  tenemos  de 
testigos  ? 

64  Acabáis  de  oír  la  blasfemia; 
¿qué  os  parece  ?  Y  todos  ellos  le 
juzgaron  reo  de  muerte. 

65  Entonces  comenzaron  algunos 
á  escupirle,  á  cubrirle  el  rostro,  á 
darle  de  bofetadas,  y  á  decirle: 
¿Profetiza!  Y  los  alguaciles  le  da- 
ban de  mojiconesf. 

66  Estando  Pedro  abajo  en  el 
atrio,  se  acercó  una  de  las  criadas 
del  sumo  sacerdote, 

67  y  viendo  á  Pedro  que  se  es- 
taba calentando,  fijó  en  él  la  vista, 

d  Gr.  santuario.    e  Gr.  del  poder,    f  ó  varazos. 


y  dijo:  También  tú  estabas  con 
ese  Jesús,  el  nazareno. 

68  Mas  él  negó,  diciendo:  Ni  sé, 
ni  entiendo  lo  que  dices.  Y  salió 
fuera  al  pórtico, 

69  y  mirándole  la  criada,  afir- 
maba otra  vez,  dirigiéndose  á  los 
que  estaban  allí:  Este  es  de  ellos. 

70  Mas  él  lo  volvió  á  negar. 
Poco  después  los  circunstantes  di- 
jeron á  Pedro :  Verdaderamente 
tú  eres  de  ellos,  pues  eres  también 
galileo. 

71  Pero  él  prorrumpió  en  impre- 
caciones y  maldiciones :  ¡  No  conoz- 
co á  este  hombre  de  quien  habláis ! 

72  Inmediatamente  se  oyó  por 
segunda  vez  el  canto  del  gallo.  Y 
acordóse  Pedro  de  lo  que  Jesús  le 
había  dicho:  Antes  que  cante  el 
gallo  dos  veces,  me  habrás  negado 
tres  veces.  Y  pensando  en  esto, 
lloraba. 

Ijr  Luego,  al  amanecer,  habien- 
O  do  celebrado  consejo  los  prin- 
cipales sacerdotes  con  los  ancia- 
nos, los  escribas  y  todo  el  sanedrín, 
ataron  á  Jesús,  y  le  llevaron  para 
entregarle  á  Pilatos. 

2  Pilatos  le  preguntó:  ¿Eres  el 
rey  de  los  judíos?  Respondiendo, 
le  dijo :  Tú  lo  dices. 

3  Y  los  principales  sacerdotes 
le  acusaban  de  muchas  cosas. 

4  Pilatos  le  volvió  á  preguntar: 
¿No  respondes  nada?  Mira  de 
cuántas  cosas  te  acusan. 

5  Pero  Jesús  no  respondió  ni  una 
palabra  más,  de  manera  que  Pila- 
tos  se  admiró. 

6  En  cada  fiesta  les  soltaba  un 
preso,  aquél  por  quien  ellos  pedían 
indulto. 

7  Y  había  uno,  llamado  Barra- 
bás, preso  entre  unos  insurrectos, 
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los  cuales  en  el  motín  habían  come- 
tido un  asesinato. 

8  Acercándose  la  multitud,  co- 
menzó á  pedirle  lo  que  solía  hacer 
con  ellos. 

9  Pilatos  preguntó :  ¿  Queréis 
que  os  suelte  al  rey  de  los  judíos  ? 

10  pues  sabía  que  por  envidia 
los  principales  sacerdotes  le  ha- 
bían entregado. 

11  Mas  éstos  instigaron  á  la  mul- 
titud d  pedir  que  más  bien  les  sol- 
tase á  Barrabás. 

12  Respondiendo  Pilatos,  les  dijo 
otra  vez:  ¿Qué  haré,  entonces,  con 
el  que  llamáis  rey  de  los  judíos  ? 

13  Y  ellos  volvieron  á  gritar : 
¡Crucifícale! 

14  Pilatos  una  vez  más  les  pre- 
guntó: ¿Por  qué?  ¿qué  mal  ha 
hecho?  Pero  ellos  gritaban  más 
y  más:  ¡Crucifícale! 

15  Pilatos,  queriendo  dejar  con- 
tenta á  la  multitud,  les  soltó  á  Ba- 
rrabás, y  entregó  á  Jesús,  después 
de  haberle  azotado,  para  que  fuese 
crucificado. 

16  Los  soldados  le  llevaron  en  se- 
guida al  atrio,  es  decir,  al  pretorio, 
y  llamaron  á  toda  la  cohorte. 

17  Le  vistieron  de  púrpura  y 
tejiendo  una  corona  de  espinas  se 
la  ciñeron. 

18  Acto  continuo  comenzaron  á 
saludarle:  ¡Salve!  rey  de  los  ju- 
díos. 

19  Le  herían  en  la  cabeza  con 
una  caña,  le  escupían,  é  hincando 
la  rodilla,  le  hacían  reverencias. 

20  Cuando  le  hubieron  escarne- 
cido, le  desvistieron  la  púrpura,  le 
pusieron  otra  vez  sus  vestiduras,  y 
le  sacaron  para  crucificarle. 

15a  Algunas  autoridades  antiguas  añaden  el  v.  28. 
Así  fué  cumplida  la  Escritura  que  dice:  Con 
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21  Pasando  uno,  (Simón  cireneo, 
padre  de  Alejandro  y  de  Rufo,  que 
venía  del  campo),  le  obligaron  á 
que  cargase  la  cruz. 

22  Y  llevaron  d  Jesús  al  lugar 
llamado  Gólgota,  que  interpreta- 
do quiere  decir:  Lugar  de  la  Cala- 
vera. 

23  Allí  le  ofrecían  vino  mezclado 
con  mirra,  pero  él  no  lo  tomó. 

24  Crucificáronle,  y  repartieron 
entre  sí  sus  vestidos,  echando  suer- 
tes sobre  ellos,  para  ver  lo  que 
cada  uno  podría  tomar. 

25  Y  era  la  hora  tercera  cuando 
le  crucificaron. 

26  La  inscripción  de  su  causa  fué 
escrita  encima:  EL  REY  DE  LOS 
JUDÍOS. 

27  Y  crucificaron  con  él  á  dos 
ladrones,  uno  á  su  derecha,  y  otro 
á  su  izquierda.* 

29  Y  los  que  pasaban  le  injuria- 
ban, meneando  la  cabeza,  y  dicien- 
do: ¡Ea!  tú  que  derribas  el  templob, 
y  en  tres  días  lo  reedificas, 

30  sálvate  á  ti  mismo,  y  descien- 
de de  la  cruz. 

31  De  igual  manera,  también  los 
principales  sacerdotes,  escarne- 
ciéndole, se  decían  unos  á  otros 
con  los  escribas  :  A  otros  salvó,  y 
á  sí  mismo  no  puede  salvarse. 

32  El  Cristo,  el  Rey  de  Israel, 
descienda  ahora  de  la  cruz,  para 
que  veamos  y  creamos.  También 
los  que  estaban  crucificados  con  él 
le  zaherían. 

33  Cuando  fué  la  hora  sexta,  hu- 
bo tinieblas  sobre  toda  la  tierra 
hasta  la  novena  hora. 

34  Y  á  esta  hora  clamó  Jesús  á 
gran  voz:  Eloí,  Eloí,  lama  sabac- 
thaní;  que  interpretado  quiere  dé- 
los inicuos  fué  contado,    b  Or.  santuario. 
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cir:  i  Dios  mío,  Dios  mío!  ¿porqué 
me  has  desamparado? 

35  Algunos  de  los  que  allí  esta- 
ban, al  oírlo,  decían :  ¡Oíd!  á  Elias 
llama. 

36  Corriendo  uno  de  ellos,  em- 
papó una  esponja  en  vinagre,  y 
poniéndola  en  una  caña,  le  dio  de 
beber, diciendo:  j Dejad!  veamos  si 
viene  Elias  á  bajarle. 

37  Jesús,  clamando  á  gran  voz, 
expiró. 

38  Y  el  velo  del  templo0  se  rasgó 
por  la  mitad,  de  arriba  abajo. 

39  Y  cuando  el  centurión,  que 
estaba  enfrente  de  él,  vio  que  ex- 
piró de  esta  manera,  dijo:  Verda- 
deramente este  hombre  era  el 
Hijod  de  Dios. 

40  Había  también  algunas  mu- 
jeres que  miraban  de  lejos,  entre 
quienes  estaban  María  Magdalena, 
María  madre  de  Santiago  el  menor 
y  de  Joses,  y  Salomé; 

41  quienes,  estando  Jesús  en  Ga- 
lilea, le  seguían,  y  le  asistían,  y 
otras  muchas  que  subieron  con  él 
á  Jerusalén. 

42  Siendo  ya  de  tarde,  y  por  ser  la 
preparación,  es  decir,  la  víspera 
del  día  del  reposo, 

43  vino  José  de  Arimatea,  con- 
sejero noble,  que  esperaba  también 
el  reino  de  Dios,  y  entrando  resuel- 
tamente hasta  donde  estaba  Pila- 
tos,  pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

44  Y  Pilatos  se  sorprendió  de 
que  ya  hubiese  muerto,  y  llamando 
al  centurión,  le  preguntó  si  ya  ha- 
bía muerto. 

45  Cuando  lo  supo  por  el  centu- 
rión, concedió  el  cuerpo  á  José. 

c  Gr.  santuario,    d  ó  un  hijo. 
16  &Los  dos  más   antiguos    manuscritos  griegos, 
juntamente  con  algunas  otras  autoridades,  omi- 
ten lo  que  sigue  después  del  p.  8  hasta  el  fin ,  d 


46  Este  le  bajó  de  la  cruz,  le  en- 
volvió en  un  lienzo  que  había  com- 
prado, le  colocó  en  un  sepulcro  que 
había  sido  labrado  en  una  peña,  y 
rodó  una  piedra  á  la  entrada  del 
sepulcro. 

47  María  Magdalena    y  María, 
madre  de  Joses,  estaban  mirando 
donde  era  puesto. 

1o  Y  pasado  el  día  del  reposo, 
O  MaríaMagdalena,  María, ma- 
dre de  Santiago,  y  Salomé  com- 
praron drogas  aromáticas,  para  ir 
á  ungirle. 

2  Y  muy  temprano,  el  primer  día 
de  la  semana,  vinieron  al  sepulcro, 
salido  ya  el  sol. 

3  Iban  diciendo  entre  sí:  ¿Quién 
nos  removerá  la  piedra  de  la  puerta 
del  sepulcro  ? 

4  cuando,  alzando  los  ojos,  advir- 
tieron que  la  piedra,  que  era  muy 
grande,  había  sido  ya  removida. 

5  Y  entrando  en  el  sepulcro, 
vieron  á  un  mancebo  sentado  al 
lado  derecho,  con  vestidura  blanca, 
y  tuvieron  gran  temor. 

6  Mas  él  les  dijo:  No  temáis; 
buscáis  á  Jesús  el  nazareno,  el  que 
fué  crucificado;  ha  sido  resucitado, 
no  está  aquí;  he  aquí  el  lugar  donde 
le  pusieron. 

7  Id  á  decir  á  sus  discípulos,  y  á 
Pedro:  El  va  delante  de  vosotros 
á  Galilea;  allí  le  veréis,  como  os  lo 
dijo. 

8  Y  saliendo,  huyeron  del  sepul- 
cro, porque  se  había  apoderado  de 
ellas  temblor  y  éxtasis,  y  no  decían 
nada  á  nadie,  porque  tenían  te- 
mor.a 

9  Habiendo,  pues,  resucitado  Je- 

saber,  los  w.  9  al  20  inclusive,  habiendo  aún 
otras  que  presentan  en  otra  forma  el  epílogo  del 
Evangelio. 
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sus  temprano  en  el  primer  día  de 
la  semana,  apareció  primeramente 
á  María  Magdalena,  de  quien  había 
echado  siete  demonios. 

10  Fué  ella,  y  lo  hizo  saber  á  los 
que  habían  estado  con  él,  á  quienes 
encontró  lamentándose  y  llorando. 

11  Ellos,  al  oír  que  vivía,  y  que 
había  sido  visto  de  ella,  no  lo  cre- 
yeron. 

12  Después  de  esto,  se  manifestó 
en  otra  forma  á  dos  de  ellos  que  se 
dirigían  al  campo. 

13  Estos  también  fueron,  y  lo  hi- 
cieron saber  á  los  demás;  pero  ni 
aun  á  ellos  les  creyeron. 

14  Finalmente  se  manifestó  á 
los  once  mismos,  estando  sentados 
á  la  mesab,  y  les  reprochó  su  incre- 
dulidad y  dureza  de  corazón,  por 
cuanto  no  habían  creído  á  los  que 
le  habían  visto  resucitado. 

15  Y  les  dijo :  Id  por  todo  el 


*>Gr.  reclinados. 
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mundo,  y  predicad  el  Evangelio  á 
toda  criatura; 

16  el  que  creyere  y  fuere  bauti- 
zado, será  salvo,  mas  el  que  no 
creyere,  será  condenado. 

17  Las  señales  que  acompañarán 
á  los  creyentes  serán  éstas :  en  mi 
nombre  echarán  fuera  demonios, 
hablarán  nuevas  lenguas, 

18  con  sus  manos  tomarán  ser- 
pientes, y  si  bebieren  cosa  mortí- 
fera, no  les  dañará,  sobre  los  en- 
fermos pondrán  las  manos,  y  éstos 
sanarán. 

19  Después  que  hubo  hablado 
con  ellos,  el  Señor  Jesús  fué  reci- 
bido arriba  en  el  cielo,  y  se  sentó  á 
la  diestra  de  Dios.  . 

20  Y  ellos  saliendo  predicaban 
en  todas  partes,  obrando  el  Señor 
con  ellos,  y  confirmando  la  Palabra 
con  las  señales  que  se  seguían. 
Amén. 


EL    EVANGELIO 

SEGÚN 

LUCAS. 


IYa  que  muchos  han  empren- 
dido la  tarea  de  coordinar  una 
relación  de  los  sucesos  que  entre 
nosotros  se  han  realizado, 

2  según  nos  la  transmitieron  los 
que  desde  el  principio  fueron  testi- 
gos oculares  de  ellos  y  ministros  de 
la  Palabra, 

3  hame  parecido  bueno  también 
á  mí,  después  de  haber  investigado 
minuciosamente  todas  las  cosas 
desde  su  origen,  escribírtelas  por 
orden,  excelentísimo  Teófilo, 

4  para  que  sepas  bien  la  verdad 
de  las  cosas  respecto  de  las  cuales 
se  te  ha  instruido. 

5  Hubo  en  los  días  de  Herodes, 
rey  de  Judea,  un  sacerdote  llama- 
do Zacarías,  de  la  clase  de  Abías; 
su  mujer  era  de  las  hijas  de  Aarón 
y  se  llamaba  Elisabet. 

6  Ambos  eran  justos  delante  de 
Dios,  andando  irreprensiblemente 
en  todos  los  mandamientos  y  pre- 
ceptos del  Señor, 

7  y  no  tenían  ningún  hijo,  por- 
que Elisabet  era  estéril,  y  ambos 
eran  ya  de  edad  avanzada. 

8  Y  aconteció  que,  desempeñan- 
do su  oficio  sacerdotal  delante  de 
Dios,  según  el  turno  de  su  clase, 

9  le  tocó  en  suerte,  conforme  á 
la  costumbre  del  sacerdocio,  en- 
trar en  el  santuario  del  Señor  para 
quemar  el  incienso. 

10  Entretanto,  todo    el  pueblo 


estaba  fuera  orando,  á  la  hora  del 
incienso. 

11  Y  se  le  apareció  un  ángel  del 
Señor,  puesto  de  pie  á  la  derecha 
del  altar  del  incienso. 

12  Zacarías,  al  verle,  se  turbó  y 
se  sobrecogió  de  temor. 

13  Mas  el  ángel  le  dijo:  Zaca- 
rías, no  tengas  temor,  porque  pi 
súplica  ha  sido  oída,  y  tu  esposa 
Elisabet  te  dará  un  hijo  á  quien 
pondrás  por  nombre  Juan. 

14  Tendrás  gozo  y  alegría,  y 
muchos  se  regocijarán  por  su  na- 
cimiento, 

15  porque  será  grande  delante 
del  Señor;  no  beberá  vino  ni  licor 
embriagante  y  será  lleno  del  Es- 
píritu Santo  aun  desde  el  seno  de 
su  madre, 

16  y  á  muchos  de  los  hijos  de 
Israel  los  convertirá  al  Señor  su 
Dios. 

17  Porque  irá  delante  de  él  con 
el  espíritu  y  el  poder  de  Elias, 
para  convertir  los  corazones  de  los 
padres  á  los  hijos,  y  á  los  desobe- 
dientes á  la  sabiduría  de  los  jus- 
tos, para  tener  preparado  un  pue- 
blo para  el  Señor. 

18  Zacarías  preguntó  al  ángel: 
¿De  qué  manera  sabré  esto?  pues 
yo  soy  viejo  y  mi  esposa  también 
es  de  edad  avanzada. 

19  Respondióle  el  ángel :  Yo  soy 
Gabriel,  que  estoy  en  la  presencia 
de  Dios,  y  he  sido  enviado  para 
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hablar  contigo  y  darte  estas  bue- 
nas nuevas. 

20  He  aquí  quedarás  mudo  y  no 
podrás  hablar  hasta  el  día  en  que 
esto  acontezca,  porque  no  creíste 
mis  palabras,  las  cuales  se  cum- 
plirán á  su  debido  tiempo. 

21  Entretanto  el  pueblo  estaba 
esperando  á  Zacarías  y  extrañaba 
su  tardanza  en  el  santuario. 

22  Saliendo,  por  fin,  no  les  podía 
hablar,  por  lo  que  comprendieron 
que  había  tenido  una  visión  dentro 
del  santuario,  y  les  hablaba  por 
señas,  quedando  mudo. 

23  Una  vez  cumplidos  los  días 
de  su  servicio,  se  fué  á  su  casa. 

24  Después  de  aquellos  días  su 
esposa  Elisabet  concibió,  y  se  ocul- 
tó por  cinco  meses,  diciendo: 

25  Así  ha  hecho  el  Señor  con- 
migo en  los  días  en  que  me  miró 
para  quitar  mi  afrenta  entre  los 
hombres. 

26  Al  sexto  mes,  el  ángel  Gabriel 
fué  enviado  por  Dios  á  una  ciudad 
de  Galilea,  llamada  Nazaret, 

27  á  una  virgen  desposada  con 
un  varón  llamado  José,  de  la  casa 
de  David,  y  el  nombre  de  la  virgen 
era  María. 

28  Y  entrando  á  donde  estaba 
ella,  le  dijo :  ¡  Salve,  altamente  fa- 
vorecida! el  Señor  es  contigoa. 

29  Ella,  al  oír  estas  palabras,  se 
turbó  mucho  y  discurría  dentro  de 
sí  qué  clase  de  salutación  sería  ésta. 

30  El  ángel,  entonces,  le  dijo: 
No  temas,  María,  porque  has  ha- 
llado gracia  delante  de  Dios; 

31  he  aquí  concebirás  en  tu  seno, 
y  darás  á  luz  un  Jiijo  y  le  pondrás 
por  nombre  JESÚS. 

1  a  Muchas  autoridades  antiguas  añaden:  \  Ben- 
dita tú  entre  las  mujeres!    »»ó    lo  que  nacerá 
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32  Este  será  grande  y  se  le  lla- 
mará Hijo  del  Altísimo,  el  Señor 
Dios  le  dará  el  trono  de  David  su 
padre; 

33  reinará  en  la  casa  de  Jacob 
eternamente  y  su  reino  no  tendrá 
fin. 

34  Entonces  María  preguntó  al 
ángel:  ¿Cómo  será  esto,  puesto 
que  no  conozco  varón? 

35  Respondióle  el  ángel:  El  Es- 
píritu Santo  descenderá  sobre  ti  y 
el  poder  del  Altísimo  te  hará  som- 
bra, por  lo  cual  también  lo  santo 
que  ha  de  nacer  será  llamado  Hijo 
de  Diosb. 

36  También  tu  parienta  Elisabet 
ha  concebido  en  su  vejez,  y  éste  es 
el  sexto  mes  para  ella  que  es  lla- 
mada estéril. 

37  Porque  para  Dios  nada  es  im- 
posible0. 

38  Y  dijo  María:  He  aquí  la  sier- 
va  del  Señor;  hágase  conmigo  con- 
forme á  tu  palabra.  Y  el  ángel  se 
fué  de  delante  de  ella. 

39  Por  aquellos  días,  María  em- 
prendió viaje  apresuradamente  ha- 
cia la  serranía,  á  una  ciudad  de 
Judá, 

40  y  entrando  en  la  casa  de  Zaca- 
rías, saludó  á  Elisabet. 

41  Y  sucedió  que,  al  oír  Elisabet 
la  salutación  de  María,  la  criatura 
que  llevaba  en  su  seno  saltó,  y 
Elisabet  fué  llena  del  Espíritu 
Santo, 

42  y  exclamó  á  gran  voz:  ¡Ben- 
dita tú  entre  las  mujeres  y  bendito 
el  fruto  de  tu  seno ! 

43  ¿Y  cómo  es  esto,  que  la  madre 
de  mi  Señor  venga  á  visitarme? 

44  He  aquí  tan  pronto  como  llegó 

será  llamado  Santo,  el  Hijo  de  Dios.    có    nin- 
guna palabra  procedente  dé  Dios  será  sin  poder. 
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á  mis  oídos  la  voz  de  tu  salutación, 
la  criatura  saltó  de  alegría  en  mi 
seno. 

45  Bienaventurada  la  que  ha 
creído,  porque  las  cosas  que  le 
fueron  dichas  de  parte  del  Señor 
tendrán  completo  cumplimiento. 

46  Y  María  dijo  : 
Engrandece  mi  alma  al  Se- 
ñor; 

47  mi  espíritu  se  regocijó  en 
Dios  mi  Salvador; 

48  porque  ha  mirado  la  condición 
humilde  de  su  sierva, 

pues,  he  aquí,  desde  ahora  me 
llamarán  bienaventurada  to- 
das las  generaciones; 

49  porque  me  ha  hecho  grandes 
cosas  el  Poderoso,  santo  es 
su  nombre, 

50  y  su  misericordia  permanece 
de  generación  en  generación 
sobre  todos  los  que  le  temen. 

51  Con  su  brazo  ha  hecho  un 
prodigio ; 

Esparció  á  los  soberbios  en 
el  pensamiento  de  sus  cora- 
zones. 

52  Depuso  á  los  poderosos  de 
sus  tronos  y  ensalzó  á  los 
humildes. 

53  A  los  hambrientos  los  llenó  de 
bienes,  y  á  los  ricos  los  des- 
pidió con  las  manos  vacías. 

54  Ha  auxiliado  á  Israel  su  sier- 
vo, acordándose  de  la  miseri- 
cordia, 

55  según  habló  á  nuestros  pa- 
dres, á  Abraham  y  á  su  si- 
miente para  siempre. 

56  María  se  quedó  con  Elisabet 
como  tres  meses  y  después  se  vol- 
vió á  su  casa. 

57  Cumpliósele  el  tiempo  á  Elisa- 
bet, y  dio  á  luz  un  hijo. 


58  Y  oyeron  sus  vecinos  y  sus 
parientes  que  el  Señor  había  en- 
grandecido en  ella  su  misericor- 
dia, y  se  alegraron  con  ella. 

59  Al  octavo  día  aconteció  que 
vinieron  á  circuncidar  al  niño,  y  le 
querían  llamar  según  el  nombre  de 
su  padre,  Zacarías. 

60  Pero  su  madre  intervino,  di- 
ciendo :  No,  su  nombre  ha  de  ser 
Juan. 

61  Entonces  le  dijeron :  Nadie 
hay  de  tu  parentela  que  lleve  este 
nombre; 

62  é  hicieron  señas  al  padre  pre- 
guntándole cómo  quería  que  se  le 
llamara. 

63  Pidiendo  él  la  tablilla,  escri- 
bió :  Juan  es  su  nombre.  Y  todos 
se  quedaron  admirados. 

64  Instantáneamente  fué  abier- 
ta su  boca  y  suelta  su  lengua,  y 
habló  bendiciendo  á  Dios. 

65  Con  tal  motivo  sintieron  te- 
mor todos  los  que  moraban  en  de- 
rredor de  ellos,  y  por  toda  la  serra- 
nía de  Judea  se  propalaban  todos 
estos  acontecimientos; 

66  y  cuantos  tuvieron  noticia  de 
ellos,  la  guardaban  en  su  corazón, 
diciendo:  ¿Qué  vendrá  á  ser  este 
niño?  porque  la  mano  del  Señor 
estaba  con  él. 

67  Zacarías,  su  padre,  fué  lle- 
no del  Espíritu  Santo,  y  profeti- 
zó así: 

68  ¡Bendito  sea  el  Señor,  el  Dios 
de  Israel! 

porque  ha  visitado  á  su  pueblo 
y  obrado  su  redención; 

69  ha  levantado  para  nosotros 
un  cuerno  de  salvación, 

en  la  casa  de  David,  su  sier- 
vo, 

70  (como  habló  por  boca  de  sus 
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santos  profetas,  desde  el  prin- 
cipio,) 

71  salvándonos  de  nuestros  ene- 
migos y  de  la  mano  dé  todos 
los  que  nos  aborrecen, 

72  para  mostrar  misericordia  á 
nuestros  padres, 

y  recordar  su  santo  pacto, 

73  el  juramento  que  hizo  á  Abra- 
ham  nuestro  padre : 

74  que  él  nos  libertaría  de  la 
mano  de  nuestros  enemigos, 
y  haría  que  le  sirviésemos  sin 
temor, 

75  en  santidad  y  justicia, 
delante  de  él,  todos  nuestros 
días. 

76  Así  que,  tú,  niño,  serás  lla- 
mado profeta  del  Altísimo; 
pues   irás    ante    la    faz    del 
Señor  para  preparar  sus  ca- 
minos; 

77  para  dar  á  su  pueblo  el  cono- 
cimiento de  la  salvación 

por  la  remisión  de  sus  peca- 
dos; 

78  á  causa  de  la  entrañable  mi- 
sericordia de  nuestro  Dios, 
con  que  nos  visitará  desde 
las  alturas  el  alba, 

79  para  dar  luz  á  los  que  están 
sentados  en  tinieblas  y  en 
sombra  de  muerte, 

para  dirigir  nuestros  pies  por 
el  camino  de  la  paz. 

80  El  niño  crecía,  se  iba  forta- 
leciendo en  espíritu  y  estuvo  en  los 
desiertos  hasta  el  día  en  que  se 
manifestó  á  Israel. 

2    Aconteció  en  aquellos  días  que 
salió  un  edicto  de  parte  de  Au- 
gusto César  para  que  todo  el  mun- 
do8 fuese  empadronado. 
2  Este  primer  empadronamiento 

ti  *  (Jr.  el  mundo  habitado. 
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fué  hecho  siendo  Quirinio  gober- 
nador de  Siria; 

3  y  como  todos  iban  para  ser 
empadronados,  cada  quien  á  su 
propia  ciudad, 

4  José  también  subió  de  Galilea, 
de  la  ciudad  de  Nazaret,  á  Judea, 
á  la  ciudad  de  David,  que  se  llama 
Belén,  por  cuanto  era  de  la  casa  y 
familia  de  David, 

5  para  ser  empadronado  con  Ma- 
ría, la  que  estaba  desposada  con  él 
y  se  hallaba  en  cinta. 

6  Y  aconteció  que,  estando  allí, 
se  le  cumplieron  los  días  de  su 
alumbrami  en  to , 

7  y  dio  á  luz  á  su  hijo  primogé- 
nito, le  envolvió  en  pañales  y  le  re- 
costó en  un  pesebre,  porque  no  ha- 
bía lugar  para  ellos  en  el  mesón. 

8  En  aquella  región  había  pas- 
tores que,  estando  á  campo  raso, 
pasaban  las  vigilias  de  la  noche 
velando  sobre  su  rebaño. 

9  Y  un  ángel  del  Señor  se  les 
presentó  y  la  gloria  del  Señor  brilló 
en  derredor  de  ellos,  y  se  sobreco- 
gieron de  gran  temor. 

10  Pero  el  ángel  les  dijo:  No 
temáis,  he  aquí  os  doy  buenas  nue- 
vas de  gran  gozo,  que  serán  para 
todo  el  pueblo, 

11  porque  os  ha  nacido  hoy  en  la 
ciudad  de  David  un  Salvador,  que 
es  Cristo,  el  Señor. 

12  Y  ésta  os  será  la  señal:  Ha- 
llaréis al  niño  envuelto  en  pañales 
y  acostado  en  un  pesebre. 

13  Repentinamente  hallóse  con 
el  ángel  una  multitud  de  las  hues- 
tes celestiales,  que  alababan  á 
Dios  y  decían: 

14  ;  Gloria  á  Dios  en  las  altu- 
ras, y  en  la  tierra  paz  entre 
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los   hombres    de   buena  vo- 
luntad15! 

15  Cuando  los  ángeles  se  fueron 
de  ellos  al  cielo,  los  pastores  se  de- 
cían unos  á  otros :  Vamos  á  Belén 
y  veamos  lo  que  acaba  de  suceder, 
y  que  el  Señor  nos  ha  hecho  saber. 

16  Fueron  aprisa  y  hallaron  á 
María  y  á  José,  y  al  niño  acostado 
en  el  pesebre. 

17  Al  verlo,  dieron  á  conocer  lo 
que  les  había  sido  dicho  de  aquel 
niño. 

18  Y  cuantos  lo  oyeron  se  admira- 
ban de  lo  que  les  decían  los  pas- 
tores. 

19  María,  por  su  parte,  guarda- 
ba todas  estas  cosas,  meditándolas 
en  su  corazón. 

20  Y  se  volvieron  los  pastores, 
glorificando  y  alabando  á  Dios  por 
todas  las  cosas  que  habían  oído  y 
visto,  tal  como  les  había  sido  anun- 
ciado. 

21  Cumplidos  que  fueron  los  ocho 
días  para  circuncidar  al  niño,  se  le 
puso  por  nombre  Jesús,  que  era  el 
que  le  había  sido  puesto  por  el  án- 
gel antes  que  fuese  concebido. 

22  Asimismo,  cuando  se  cum- 
plieron los  días  de  la  purificación  de 
ellos,  conforme  á  la  ley  de  Moisés, 
le  llevaron  á  Jerusalén  para  pre- 
sentarlo al  Señor; 

23  como  está  escrito  en  la  ley  del 
Señor :  Todo  varón  primogénito 
será  llamado  santo  al  Señorc, 

24  y  para  ofrecer  el  sacrificio, 
conforme  á  lo  prescrito  en  la  ley 
del  Señor:  Un  par  de  tórtolas  ó  dos 
palominosd. 

25  Vivía  á  la  sazón  en  Jerusalén 
un  hombre  llamado   Simeón,  que 

b  Muchas  autoHdades  antiguas  tienen  paz,  buena 
voluntad  entre  los  hombres.    Otra  traducción 


era  justo,  piadoso  y  esperaba  la 

consolación  de  Israel,  y  el  Espíritu 
Santo  era  sobre  él. 

26  A  éste  le  había  sido  revelado 
por  el  mismo  Espíritu  Santo  que 
no  vería  la  muerte  antes  que  hu- 
biera visto  al  Cristo  del  Señor. 

27  En  aquel  mismo  instante,  mo- 
vido por  el  Espíritu,  fué  al  templo, 
y  al  entrar  los  padres  con  el  niño 
Jesús,  para  hacer  con  él  conforme 
al  rito  de  la  ley, 

28  él  también  le  recibió  en  sus 
brazos  y  bendijo  á  Dios,  diciendo: 

29  Ahora  despide,  Señor,  á  tu 
siervo  en  paz,  conforme  á  tu 
palabra, 

30  porque  mis  ojos  han  visto  tu 
salvación, 

31  la  que  tú  has  preparado  en 
presencia  de  todos  los  pue- 
blos; 

32  luz  destinada  á  ser  revelada 
á  los  gentiles, 

y  gloria  de  tu  pueblo  Israel 

33  El  padre  y  la  madre  del  niño 
se  admiraban  de  las  cosas  que  se 
decían  de  él. 

34  Simeón  los  bendijo,  y  á  María, 
la  madre,  le  dijo:  Este  rimo  es  pues- 
to para  caída  y  levantamiento  de 
muchos  en  Israel  y  como  blanco  de 
contradicción, 

35  (á  tu  misma  alma  también  la 
traspasará  una  espada),  de  modo 
que  salgan  á  luz  los  pensamientos 
de  muchos  corazones. 

36  También  vivía  en  Jerusalén 
cierta  profetisa  llamada  Ana,  hija 
de  Fanuel,  de  la  tribu  de  Aser;  era 
de  edad  avanzada  y  había  vivido 
con  su  marido  siete  años  desde  su 
virginidad; 

37  era  viuda,  de  ochenta  y  cua- 

sería :  paz  entre  los  hombres  en  quienes  se  ha 
complacido.    c Ex.  13:2,12.    ¿Lev.  12:8. 
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tro  años  de  edad,  y  no  se  apartaba 
del  templo,  sirviendo  al  Señor 
noche  y  día,  con  ayunos  y  ora- 
ciones. 

38  Presentándose  en  aquella  mis- 
ma hora,  daba  gracias  a  Dios  y 
hablaba  de  aquel  niño  á  todos  los 
que  esperaban  la  redención  de  Je- 
rus  al  éne. 

39  Después  de  cumplir  con  todo, 
conforme  á  la  ley  del  Señor,  vol- 
viéronse á  Galilea,  á  su  misma 
ciudad  de  Nazaret. 

40  El  niño  crecía  y  se  iba  forta- 
leciendo, llenándose  de  sabiduría, 
y  la  gracia  de  Dios  era  sobre  él. 

41  Todos  los  años  iban  sus  pa- 
dres á  Jerusalén,  á  la  fiesta  de  la 
pascua. 

42  Y  cuando  el  niño  tuvo  doce 
años,  subieron  á  la  fiesta  como  de 
costumbre. 

43  Al  regresar,  terminados  los 
días,  se  quedó  el  niño  Jesús  en  Je- 
rusalén, sin  que  sus  padres  lo  hu- 
bieran notado. 

44  Pensando  que  estaría  entre 
los  compañeros  de  viaje,  andu- 
vieron camino  de  un  día,  y  le  bus- 
caban entre  los  parientes  y  cono- 
cidos. 

45  Y  no  habiéndole  hallado,  vol- 
vieron á  Jerusalén,  buscándole. 

46  Por  fin,  transcurridos  tres 
días,  le  hallaron  en  el  templo,  sen- 
tado en  medio  de  los  doctores, 
oyéndolos  y  haciéndoles  pregun- 
tas. 

47  Todos  los  que  le  oían  queda- 
ban asombrados  de  su  inteligencia 
y  de  sus  respuestas. 

48  Viéndole  sus  padres,  queda- 
ron atónitos,  y  le  dijo  su  madre: 

*  Variante,  en  Jerusalén.    f  ó  las  cosas. 
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Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  así  ? 
Mira  que  tu  padre  y  yo  te  hemos 
buscado  con  angustia. 

49  Di  joles:  ¿Por  qué  me  busca- 
bais ?  ¿No  sabíais  que  en  la  casaf 
de  mi  Padre  debo  estar  ? 

50  Mas  ellos  no  entendieron  la 
expresión. 

51  Descendiendo  con  ellos  á  Na- 
zaret, les  era  sumiso,  y  su  madre 
guardaba  todas  estas  cosas  en  su 
corazón. 

52  Jesús  crecía  en  sabiduría,  en 
estatura  y  en  gracia  para  con  Dios 
y  los  hombres. 

3  En  el  año  décimo  quinto  del  im- 
perio de  Tiberio  César,  siendo 
Poncio  Pilatos  gobernador  de  Ju- 
dea,  Herodes,  tetrarca  de  Galilea, 
su  hermano  Felipe,  tetrarca  de 
Iturea  y  de  la  región  de  Traconite, 
y  Lisanias,  tetrarca  de  Abilinia, 

2  durante  el  sumo  sacerdocio  de 
Anas  y  Caifas,  vino  palabra  de 
Dios  á  Juan,  hijo  de  Zacarías,  en  el 
desierto. 

3  Pasó  él  entonces  por  la  región 
contigua  al  Jordán,  predicando  el 
bautismo  del  arrepentimiento  para 
la  remisión  de  los  pecados, 

4  como  está  escrito  en  el  libro* 
del  profeta  Isaías: 

Voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto: 

Preparad  el  camino  del  Señor, 
enderezad  sus  sendas. 

5  Todo  valle  será  arrasado, 
todo  monte  y  colina  allanados, 
lo  torcido  se  hará  recto, 

los  caminos  ásperos  serán  a- 
planados, 

6  y  toda  carne  verá  la  salvación 
de  Diosb. 

7  Por  tanto  decía  á  las  multi- 

8  a  Gr.  libro  de  las 'palabras,    b  Isa.  40:  3-5. 
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tudes  que  salían  para  ser  bauti- 
zadas por  él:  ¡  Raza  de  víboras  ! 
¿quién  os  ha  enseñado  á  huir  de  la 
ira  venidera  ? 

8  Dad,  pues,  frutos  propios  del 
arrepentimiento,  y  no  comencéis  á 
4ecir  dentro  de  vosotros  mismos: 
A  Abraham  tenemos  por  padre, 
porque  yo  os  digo  que  Dios  puede 
aun  de  estas  piedras  levantar  hijos 
á  Abraham. 

9  Empero  el  hacha  está  ya  pues- 
ta á  la  raíz  de  los  árboles;  por  lo 
tanto,  todo  árbol  que  no  da  buen 
fruto  es  cortado  y  echado  al  fue- 
go. 

10  Entonces  las  gentes  le  pre- 
guntaban: Pues,  ¿qué  hemos  de 
hacer  ? 

11  Y  él  les  respondió :  El  que 
tiene  dos  túnicas,  comparta  con  el 
que  no  tiene,  y  el  que  tiene  ali- 
mento, haga  lo  mismo. 

12  Vinieron  también  los  publica- 
nos  para  ser  bautizados,  y  le  pre- 
guntaron: Maestro,  nosotros  ¿qué 
debemos  hacer  ? 

13  Y  les  dijo:  No  exijáis  más  de 
lo  que  os  esta  ordenado. 

14  Le  preguntaron  también  los 
soldados:  Y  nosotros,  ¿qué  debe- 
mos hacer?  Y  les  dijo:  No  hagáis 
extorsión  á  nadie,  ni  con  violen- 
cia ni  con  calumnia,  y  estad  con- 
tentos con  vuestras  pagas. 

15  Así  que,  estando  el  pueblo  en 
expectativa  y  pensando  todos  en 
sus  corazones  respecto  de  Juan,  si 
acaso  sería  el  Cristo, 

16  Juan  respondió  á  todos,  dicien- 
do :  Yo  en  verdad  os  bautizo  con 
agua;  mas  viene  el  «que  es  más  po- 
deroso que  yo,  á  quien  no  soy  digno 
de  desatarlas  correas  de  su  calza- 


do; él  os  bautizará  conc  el  Espíritu 
Santo  y  fuego. 

17  Su  aventador  está  en  su  mano, 
para  limpiar  totalmente  su  era  y 
juntar  el  trigo  en  su  granero,  pero 
quemará  la  paja  con  fuego  inex- 
tinguible. 

18  Y  con  otras  muchas  exhorta- 
ciones predicaba  las  buenas  nue- 
vasd  al  pueblo. 

19  Mas  Herodes  el  tetrarca, 
siendo  reprendido  por  él  respecto 
á  Herodías,  mujer  de  su  hermano, 
y  de  todas  las  maldades  que  He- 
rodes había  hecho, 

20  añadió  esta  otra  á  todas  las 
demás,  el  haber  encerrado  á  Juan 
en  la  cárcel. 

21  Aconteció,  además,  que  cuan- 
do fué  bautizado  todo  el  pueblo, 
Jesús  también  fué  bautizado,  y 
mientras  oraba,  abrióse  el  cielo, 

22  y  descendió  sobre  él  el  Espíri- 
tu Santo  en  forma  corpórea,  como 
paloma,  y  se  oyó  una  voz  del  cielo: 
Tú  eres  mi  Hijo  amado,  en  ti  tengo 
complacencia. 

23  Jesús  era  como  de  treinta 
años,  cuando  comenzó  su  ministe- 
rio, siendo  hijo  (según  se  creía)  de 
José,  hijo  de  Eli,  y  así  en  linea 
ascendente,  de 

2A  Matat,  de  Leví,  de  Melquí,  de 
Janá,  de  José, 

25  de  Matatías,  de  Amos,  de  Na- 
hum,  de  Eslí,  de  Naga, 

26  de  Maat,  de  Matatías,  de  Se- 
mei,  de  Josec,  de  Judá, 

27  de  Joanán,  de  Res  a,  de  Zoro- 
babel,  de  Salatiel,  de  Neri, 

28  de  Melquí,  de  Adí,  de  Cosam, 
de  Elmadam,  de  Er, 

29  de  Jesús,  de  Eliezer,  de  Jorim, 
de  Matat,  de  Leví, 

c  ó  en.    d  Gr.  evangelizaba. 
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30  de  Simeón,  de  Judá,  de  José, 
de  Jonam,  de  Eliaquim, 

31  de  Melea,  de  Mena,  de  Mata- 
ta,  de  Natán,  de  David, 

32  de  Isaí,  de  Obed,  de  Booz,  de 
Salmón,  de  Naasón, 

33  de  Aminadab,  de  Arní,  de 
Esrom,  de  Farés,  de  Judá, 

34  de  Jacob,  de  Isaac,  de  Abra- 
ham,  de  Taré,  de  Nacor, 

35  de  Serug,  de  Ragau,  de  Peleg, 
de  Heber,  de  Sela, 

36  de  Cainán,  de  Arfaxad,  de 
Sem,  de  Noé,  de  Lamec, 

37  de  Matusalén,  de  Enoc,  de 
Jared,  de  Malaleel,  de  Cainán, 

38  de  Enós,  de  Set,  de  Adán,  de 
Dios. 

4  Jesús,  lleno  del  Espíritu  Santo, 
volvió  del  Jordán,  y  era  llevado 
por  el  Espíritu  en  el  desierto 

2  durante  cuarenta  días,  siendo 
tentado  por  el  diablo,  y  no  comió 
nada  en  aquellos  días,  terminados 
los  cuales,  tuvo  hambre. 

3  El  diablo,  entonces,  le  dijo:  Si 
eres  Hijo  de  Dios,  manda  que  esta 
piedra  se  convierta  en  pan. 

4  Y  Jesús  le  respondió:  Escrito 
está:  No  sólo  de  pan  vivirá  el  hom- 
bre*. 

5  Y  llevándole  el  diablo  á  una 
altura,  le  mostró  en  un  momento 
todos  los  reinos  del  mundo, 

6  y  le  dijo :  A  ti  te  daré  toda  esta 
potestad  y  la  gloria  de  estos  rei- 
nos, porque  á  mí  me  ha  sido  entre- 
gada y  á  quien  yo  quiera  se  la  doy; 

7  si  tú,  pues,  ante  mí  te  postra- 
res, todo  será  tuyo. 

8  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo: 
Escrito  está  :  Al  Señor  tu  Dios 
adorarás  y  á  él  solo  servirás13. 

4  aDeut.  8:  3.     bDeut.  6:  13.     c  Sal.  91:  11-12. 
<lDeut6:ltt.  e  ó  rollo.    f(?r.  desarrollado. 
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9  Condújole,  entonces,  el  diablo 
á  Jerusalén,  púsole  en  lo  alto  del 
templo  y  le  dijo:  Si  eres  el  Hijo 
de  Dios,  échate  de  aquí  abajo, 

10  porque  escrito  está: 

A  sus  ángeles  ordenará  res- 
pecto á  ti  que  te  guarden, 

11  y: 

Te  llevarán  en  sus  manos, 
para  que  tu  pie  no  tropiece  en 
piedra0. 

12  Respondióle  Jesús :  Dicho  es- 
tá: No  tentarás  al  Señor  tu  Diosd. 

13  Y  cuando  hubo  agotado  toda 
tentación,  el  diablo  se  apartó  de 
él  hasta  otra  ocasión. 

14  Jesús,  lleno  del  poder  del  Es- 
píritu, volvió  á  Galilea,  y  cundió  su 
fama  por  toda  aquella  tierra  en 
derredor. 

15  Y  enseñaba  en  las  sinagogas 
de  ellos,  siendo  glorificado  de  todos. 

16  Vino  después  á  Nazaret,  don- 
de había  sido  criado,  y  entró,  como 
solía  hacerlo,  el  día  del  reposo  en 
la  sinagoga  y  levantóse  á  leer. 

17  Diéronle  el  libroe  del  profeta 
Isaías,  y  habiéndolo  abiertof,  halló 
el  lugar  donde  estaba  escrito : 

18  El  Espíritu  del  Señor  está  so- 
bre mí, 

por  cuanto  me  ha  ungido  para 
anunciar  buenas  nuevass  á 
los  pobres; 

me  ha  enviado  para  procla- 
mar á  los  cautivos  libertad, 
y  á  los  ciegos  recobro  de  la 
vista, 

para  poner  en  libertad  á  los 
oprimidos, 

19  para  proclamar  el  año  pro- 
picio del  Señorh. 

20  Y  habiendo  cerrado1  el  libro, 

s  ó  predicar  el  Evangelio.   Msa,  61 :  1-2.   i  Gr. 
arrollado. 
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lo  entregó  al  asistente  y  se  sentó. 
Y  los  ojos  de  todos  los  que  estaban 
en  la  sinagoga  se  fijaron  en  él. 

21  Entonces  tomó  la  palabra  y 
les  dijo:  Hoy  se  ha  cumplido  esta 
Escritura  en  vuestros  oídos. 

22  Y  todos  le  daban  testimonio 
y  se  admiraban  de  las  palabras  de 
gracia  que  salían  de  su  boca,  y  de- 
cían: ¿  No  es  éste  el  hijo  de  José? 

23  Di  joles  entonces:  Sin  duda 
me  diréis  este  refrán:  ¡Médico, 
cúrate  á  ti  mismo  !  todo  cuanto 
hemos  oído  decir  que  has  hecho  en 
Cafarnaum,  hazlo  también  aquí  en 
tu  tierra. 

24  Mas  él  les  dijo:  En  verdad  os 
declaro  que  ningún  profeta  es 
acepto  en  su  propia  tierra. 

25  Ciertamente  os  digo  que  mu- 
chas viudas  había  en  Israel  en  días 
de  Elias  cuando  el  cielo  fué  cerrado 
por  tres  años  y  seis  meses,  de  mo- 
do que  hubo  grande  hambre  en  to- 
da la  tierra, 

26  y  á  ninguna  de  ellas  fué  envia- 
do Elias,  sino  á  una  viuda  de  Sa- 
repta,  tierra  de  Sidón. 

27  Había  muchos  leprosos  tam- 
bién en  Israel  en  tiempo  del  pro- 
feta Eliseo,  pero  ninguno  de  ellos 
fué  limpiado,  sino  Naamán  el  siró. 

28  Oído  esto,  se  enfurecieron  to- 
dos los  que  estaban  en  la  sinagoga, 

29  y  levantándose,  le  echaron 
fuera  de  la  ciudad  y  le  llevaron 
hasta  el  borde  del  monte  sobre  el 
cual  estaba  edificada  aquella,  para 
despeñarle. 

30  Mas  él,  pasando  por  en  medio 
de  ellos,  se  fué. 

31  Descendió  á  Cafarnaum,  ciu- 
dad de  Galilea,  donde  les  enseñaba 
en  los  días  del  reposo. 

32  Y  quedaban  embelesados  de 


su  doctrina;  porque  su  palabra  era 
revestida  de  autoridad. 

33  Había  en  la  sinagoga  un  hom- 
bre que  tenía  espíritu  de  demonio 
inmundo  y  que  clamó  ágran  voz: 

34  ¡Ea!  ¿qué  tenemos  nosotros 
que  ver  contigo,  Jesús  Nazareno  ? 
¿has  venido  a  destruirnos?  ¡Yo 
te  conozco,  quién  eres ;  el  Santo 
de  Dios! 

35  Jesús  reprendióle,  diciendo: 
¡Enmudece  y  sal  de  él!  Y  habién- 
dole derribado  el  demonio  en  me- 
dio de  ellos,  salió  de  él  sin  hacerle 
daño. 

36  Apoderóse  entonces  de  todos 
ellos  el  asombro,  tanto  que  de- 
cíanse unos  á  otros:  ¿Qué  palabra 
es  ésta,  que  con  autoridad  y  poder 
manda  á  los  espíritus  inmundos,  y 
salen  ? 

37  Y  se  divulgaba  su  fama  por 
todo  lugar  de  la  comarca. 

38  En  seguida,  saliendo  de  la 
sinagoga,  entró  en  casa  de  Simón, 
cuya  suegra  estaba  entonces  ata- 
cada con  fuerte  fiebre;  y  le  roga- 
ron por  ella. 

39  Entonces,  inclinándose  hacia 
ella,  reprendió  á  la  fiebre  y  ésta  la 
dejó,  y  ella,  levantándose  instan- 
táneamente, los  atendía. 

40  A  la  puesta  del  sol,  todos  los 
que  tenían  enfermos  de  diversas 
dolencias  los  traían  á  él,  y  po- 
niendo las  manos  sobre  cada  uno 
de  ellos,  los  sanó. 

41  Salían  también  demonios  de 
muchos,  clamando  y  diciendo:  Tú 
eres  el  Hijo  de  Dios.  Mas  él,  re- 
prendiéndoles, no  les  permitía  ha- 
blar, porque  sabían  que  él  era  el 
Cristo. 

42  Y  al  amanecer,  salió  Jesús  á  lo 
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despoblado-,  y  las  gentes  le  busca- 
ban y  vinieron  á  él,  deteniéndole 
para  que  no  se  apartase  de  ellos. 

43  Mas  él  les  dijo:  Es  necesario 
que  también  á  las  otras  ciudades 
les  predique  el  Evangelio  del  reino 
de  Dios,  porque  para  esto  fui  en- 
viado. 

44  Predicaba  también  en  las  sina- 
gogas de  Galileak. 

5  Aconteció,  un  día  cuando  la 
muchedumbre  se  agolpaba  para 
oír  la  Palabra  de  Dios,  que  él  esta- 
ba, á  la  orilla  del  lago  de  Genesaret, 

2  y  vio  dos  barcas  en  la  playa, 
mas  los  pescadores  habían  salido 
de  ellas  y  lavaban  sus  redes. 

3  Jesús  entró  en  una  de  las  bar- 
cas, la  de  Simón,  y  suplicóle  á  éste 
que  la  retirase  un  poco  de  tierra, 
y  habiéndose  sentado,  enseñaba 
desde  la  barca  á  las  gentes. 

4  Cuando  cesó  de  hablar,  dijo  á 
Simón:  Larga  á  alta  mar  y  echad 
vuestras  redes  para  pescar. 

5  Simón  le  respondió:  Señor,  to- 
da la  noche  nos  hemos  cansado, 
sin  haber  pescado  nada;  mas  en  tu 
palabra  echaré  las  redes. 

6  Y  habiéndolo  hecho,  cayó  tan 
grande  cantidad  de  peces  que  las 
redes  se  rompían. 

7  Ellos,  entonces,  hicieron  señas 
á  sus  compañeros  de  la  otra  barca, 
para  que  viniesen  á  ayudarles.  Y 
viniendo  éstos,  llenaron  las  dos 
barcas,  de  tal  manera  que  se  ane- 
gaban. 

8  Simón  Pedro,  viendo  esto,  cayó 
á  las  rodillas  de  Jesús,  diciendo: 
Señor,  apártate  de  mí,  porque  soy 
hombre  pecador. 

9  Pues  el  asombro  se  había  apo- 
derado de  él  y  de  todos  los  que  con 

'*■  Gr»  variante,  Judea. 
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él  estaban,  á  causa  de  los  muchos 
peces  que  habían  tomado, 

10  y  otro  tanto  les  sucedía  á  San- 
tiago* y  Juan,  hijos  de  Zebedeo, 
que  eran  consocios  de  Simón.  Lue- 
go Jesús  dijo  á  Simón:  No  temas, 
desde  ahora  serás  pescador  de 
hombres. 

11  Y  después  de  lleva  das  sus  bar- 
cas á  tierra,  dejándolo  todo,  le  si- 
guieron. 

12  Sucedió  que,  estando  Jesús  en 
una  de  las  ciudades,  se  le  presentó 
un  hombre  lleno  de  lepra,  que,  al 
verle,  cayó  sobre  su  rostro  y  le 
rogaba:  Señor,  si  quieres,  puedes 
limpiarme. 

13  Jesús,  extendiendo  la  mano, 
le  tocó,  diciendo  :  Sí,  quiero ;  sé 
limpio.  Y  al  instante  desapareció 
la  lepra. 

14  Mandóle,  entonces,  que  no  lo 
dijese  á  nadie,  sino :  Vé,  le  dijo, 
muéstrate  al  sacerdote,  y  ofrece 
por  tu  purificación  lo  que  mandó 
Moisés,  para  que  les  sirva  de  com- 
probación. 

15  Sin  embargo,  se  extendía  su 
fama  cada  día  más,  y  se  juntaban 
grandes  multitudes  para  oírle  y 
para  ser  sanadas  de  sus  enferme- 
dades. 

16  Y  él  solía  retirarse  á  lo  despo- 
blado á  orar. 

17  Aconteció,  en  uno  de  aquellos 
días,  que  Jesús  enseñaba,  estando 
allí  sentados  unos  fariseos  y  doc- 
tores de  la  ley  que  habían  venido 
de  todas  las  aldeas  de  Galilea,  Ju- 
dea y  Jerusalén,  y  el  poder  del  Se- 
ñor se  hacía  manifiesto  para  que 
sanase  d  los  enfermos. 

18  En  esto,  llegaron  unos  hom- 

5  a  Gr.  Jacobo,  y  asi  en  adelante. 
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bres  que  traían  en  una  cama  á 
un  paralítico  y  buscaban  medio  de 
introducirlo  y  ponerlo  delante  de 
él. 

19  Y  no  hallando  cómo  meterlo, 
á  causa  del  gentío,  subieron  á  la 
techumbre  y,  levantando  las  tejas, 
le  bajaron  en  el  iecho,  en  medio  de 
todos,  á  la  presencia  de  Jesús. 

20  Viendo  él  la  fe  de  ellos,  dijo 
al  'paralítico:  Hombre,  tus  peca- 
dos te  son  perdonados. 

21  Los  escribas  y  fariseos  comen- 
zaron entonces  á  discurrir:  ¿Quién 
es  éste  que  habla  blasfemias  ? 
¿quién  puede  perdonar  pecados  si- 
no solo  Dios  ? 

22  Mas  Jesús,  que  conocía  los 
pensamientos  de  ellos,  les  respon- 
dió: ¿Por  qué  discurrís  así  en 
vuestros  corazones  ? 

23  ¿  Qué  es  más  fácil,  decir:  Tus 
pecados  te  son  perdonados,  ó  decir: 
Levántate  y  anda  ? 

24  Pues  para  que  sepáis  que  el 
Hijo  del  hombre  tiene  potestad  en 
la  tierra  de  perdonar  pecados, 
(dice;  entonces,  al  paralítico) :  A 
ti  digo:  Levántate,  alza  tu  lecho  y 
vete  á  tu  casa. 

25  Y  al  instante,  levantándose 
á  la  vista  de  ellos  y  alzando  aque- 
llo en  que  había  estado  postra- 
do, se  fué  á  su  casa,  glorificando 
á  Dios. 

26  Y  todos  se  extasiaron  y  glo- 
rificaban á  Dios  y,  llenos  de  reve- 
rencia, decían  :  Hoy  hemos  visto 
maravillas. 

27  Después  de  estas  cosas  salió 
y  se  fijó  en  un  publicano,  llamado 
Leví,  sentado  en  la  receptoría  de 
los  tributos,  á  quien  le  dijo:  Si- 
gúeme. 


28  Este,  dejándolo  todo,  se  le- 
vantó y  le  siguió. 

29  Y  le  hizo  Leví  una  gran  fiesta 
en  su  casa,  sentándose  á  la  mesa 
un  gran  número  de  publícanos  y 
de  otros,  compañeros  suyos. 

30  Mas  los  fariseos  y  sus  escri- 
bas, dirigiéndose  á  los  discípulos, 
murmuraban,  diciendo:  ¿Por  qué 
coméis  y  bebéis  con  los  publícanos 
y  pecadores  ? 

31  Interviniendo  Jesús,  les  dijo: 
Los  sanos  no  tienen  necesidad  de 
médico,  sino  los  enfermos: 

32  no  he  venido  á  llamar  á  los 
justos  sino  á  los  pecadores  á  arre- 
pentimiento. 

33  Ellos  le  dijeron  después:  Los 
discípulos  de  Juan  el  Bautista  ayu- 
nan con  frecuencia  y  hacen  ora- 
ciones, y  los  de  los  fariseos  lo  mis- 
mo, pero  los  tuyos  comen  y  beben. 

34  Y  Jesús  les  dijo:  ¿Podéis 
acaso  hacer  que  los  compañeros  del 
noviob  ayunen,  mientras  el  esposo 
está  con  ellos  ? 

35  Vendrán  días  en  que  el  esposo 
les  será  quitado;  entonces,  en  aque- 
llos días,  ayunarán. 

36  Les  dijo  también  una  parábo- 
la: Nadie  corta  un  remiendo  de 
vestido  nuevo  para  ponerlo  en 
vestido  viejo;  de  otra  manera  se 
hace  rotura  en  el  nuevo  y,  además, 
con  el  viejo  no  cae  bien  el  remien- 
do tomado  de  lo  nuevo. 

37  Ni  nadie  echa  vino  nuevo  en 
odres  viejos;  de  otra  suerte  el  vino 
nuevo  romperá  los  odres,  y  el  vino 
se  derramará  y  los  odres  se  per- 
derán; 

38  sino  que  el  vino  nuevo  en  odres 
nuevos  se  ha  de  echar. 

39  Y  nadie,  después  de  beber  del 

fc  ó  los  que  están  en  fiesta  de  bodas. 
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vino  añejo,  desea  el  nuevo,  porque 
dice:  El  añejo  es  excelente. 

6  Aconteció  que,  pasando  Jesús 
por  los  sembrados  un  día  del 
reposo,  sus  discípulos  arrancaban 
espigas  y  comían,  restregándolas 
con  las  manos, 

2  y  algunos  de  los  fariseos  dije- 
ron :  ¿  Por  qué  hacéis  lo  que  no  es 
lícito  hacer  en  el  día  del  reposo? 

3  Respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
¿  Ni  siquiera  habéis  leído  lo  que  hi- 
zo David,  cuando  tuvo  hambre,  él 
y  los  que  le  acompañaban, 

4  cómo  entró  en  la  casa  de  Dios, 
y  tomando  los  panes  de  la  propo- 
sición, comió  y  dio  también  á  sus 
compañeros,  no  siendo  lícito  comer 
de  ellos  sino  sólo  á  los  sacerdotes? 

5  Y  decíales :  El  Hijo  del  hombre 
es  Señor  aun  del  día  del  reposo. 

6  Otro  día  del  reposo  sucedió 
también  que  entró  en  la  sinagoga 
y  enseñaba,  y  estaba  allí  un  hom- 
bre que  tenía  seca  la  mano  derecha. 

7  Y  los  escribas  y  los  fariseos  le 
estaban  acechando  para  ver  si  le 
sanaría  en  el  día  del  reposo,  á  fin 
de  hallar  motivo  para  acusarle. 

8  Mas  conoció  él  los  pensamien- 
tos de  ellos  y  dijo  al  hombre  que 
tenía  la  mano  seca:  Levántate  y 
ponte  en  medio.  Y  él  se  levantó 
y  se  quedó  de  pie. 

9  Jesús,  entonces,  les  dijo:  Una 
cosa  os  pregunto :  ¿  Es  lícito  hacer 
bien  en  el  día  del  reposo  ó  hacer 
mal,  salvar  la  vida  ó  destruirla  ? 

10  Y  mirándolos  á  todos  en  de- 
rredor, le  dijo  al  hombre:  Extiende 
tu  mano.  Así  lo  hizo,  y  su  mano 
fué  restaurada  sana. 

11  Ellos  se  llenaron  de  rabia  y 
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12  En  aquellos  días  sucedió  que 
fué  al  monte  á  orar,  pasando  toda 
la  noche  en  oración  á  Dios. 

13  Y  llegado  el  día,  llamó  á  sus 
discípulos  á  su  presencia  y  eligió 
de  entre  ellos  á  doce,  á  quienes  tam- 
bién dio  el  nombre  de  apóstoles, 

14  a  saber:  Simón,  á  quien  tam- 
bién llamó  Pedro,  y  Andrés  su  her- 
mano, Santiago  y  Juan,  Felipe  y 
Bartolomé, 

15  Mateo  y  Tomás,  Santiago 
hijo  de  Alfeo,  y  Simón,  llamado  el 
Celador, 

16  Judas  hijo*  de  Santiago,  y 
Judas  Iscariote,  el  que  vino  á  ser 
el  traidor. 

17  Al  bajar  con  ellos,  se  detuvo 
en  un  lugar  llano,  con  una  multi- 
tud de  sus  discípulos  y  una  inmen- 
sa muchedumbre  del  pueblo  proce- 
dente de  toda  Judea  y  Jerusalén 
y  del  litoral  de  Tiro  y  Sidón,  que 
habían  venido  para  oírle  y  para  ser 
sanados  de  sus  enfermedades; 

18  también  los  atormentados  de 
espíritus  inmundos  fueron  sana- 
dos. 

19  Todo  el  gentío  procuraba  to- 
carle, porque  salía  de  él  poder  que 
los  sanaba  á  todos. 

20  El,  entonces,  dirigiendo  la 
mirada  á  sus  discípulos,  les  decía: 

Bienaventurados  vosotros,  los 
pobres,  porque  vuestro  es  el  reino 
de  Dios. 

21  Bienaventurados  los  que  aho- 
ra tenéis  hambre,  porque  seréis 
hartos. 

Bienaventurados  los  que  ahora 
lloráis,  porque  reiréis. 

6  ■  6  hermano. 
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22  Bienaventurados  sois  cuando 
los  hombres  os  aborrecieren,  cuan- 
do os  apartaren  de  su  trato,  os  vi- 
tuperaren y  desecharen  vuestro 
nombre  como  malo  por  causa  del 
Hijo  del  hombre. 

23  Regocijaos  en  aquel  día  y 
saltad  de  gozo;  porque  entonces 
sí  que  es  grande  vuestro  galardón 
en  el  cielo,  pues  lo  mismo  hacían 
sus  padres  á  los  profetas. 

24  Mas  ¡ay  de  vosotros,  ricos! 
porque  ya  recibisteis  vuestro  con- 
suelo. 

25  ¡Ay  de  vosotros,  los  que  es- 
táis ahora  hartos !  porque  tendréis 
hambre. 

¡Ay  de  vosotros,  los  que  ahora 
reís!  porque  os  lamentaréis  y  llora- 
réis. 

26  ¡Ay  de  vosotros,  cuando  to- 
dos los  hombres  hablaren  bien  de 
vosotros!  pues  así  también  hacían 
sus  padres  con  los  falsos  profetas. 

27  Mas  á  vosotros  que  me  oís 
yo  os  digo:  Amad  á  vuestros  ene- 
migos, haced  bien  á  los  que  os 
odian, 

28  bendecid  á  los  que  os  maldi- 
cen y  orad  por  los  que  os  injurian. 

29  Al  que  te  hiriere  en  la  me- 
jilla, preséntale  también  la  otra, 
y  al  que  te  quitare  la  capa,  no  le 
niegues  ni  aun  la  túnica. 

30  A  todo  aquél  que  te  pidiere, 
dale,  y  al  que  tomare  lo  que  es 
tuyo,  no  se  lo  vuelvas  á  pedir. 

31  Y  como  queréis  que  los  hom- 
bres hagan  con  vosotros,  haced  vo- 
sotros también  de  la  misma  mane- 
ra con  ellos. 

32  Porque  si  amáis  á  los  que  os 
aman,  ¿qué  mérito  tendréis?  pues 
los  pecadores  también  aman  á  los 
que  los  aman. 

33  Y  si  hacéis  bien  á  los  que  os 


hacen  bien,  ¿  qué  mérito  tendréis  ? 
aun  los  pecadores  hacen  lo  mismo. 

34  Y  si  prestáis  á  aquellos  de 
quienes  esperáis  recibir,  ¿qué  mé- 
rito tendréis  ?  cuando  los  mismos 
pecadores  prestan  á  los  pecadores 
para  volver  á  recibir  otro  tanto  de 
ellos. 

35  Vosotros,  empero,  amad  á 
vuestros  enemigos,  haced  bien  y 
prestad,  sin  esperar  de  ello  nada, 
y  será  grande  vuestro  galardón  y 
seréis  hijos  del  Altísimo,  porque 
él  es  benigno  para  con  los  ingratos 
y  los  malos. 

36  Sed  vosotros  misericordiosos, 
así  como  vuestro  Padre  es  miseri- 
cordioso. 

37  No  juzguéis,  y  no  seréis  juz- 
gados; no  condenéis,  y  no  seréis 
condenados;  perdonad,  y  se  os  per- 
donará. 

38  Dad,  y  se  os  dará,  medida 
buena,  apretada,  remecida  y  rebo- 
sando darán  en  vuestro  seno,  por- 
que, con  la  misma  medida  con  que 
midiereis,  se  os  volverá  á  medir. 

39  Di  joles  también  una  parábo- 
la: ¿Puede  el  ciego  guiar  al  ciego? 
¿  no  caerán  ambos  en  el  hoyo  ? 

40  El  discípulo  no  es  superior  á 
su  maestro,  sino  que  cada  uno, 
cuando  fuere  hecho  perfecto,  será 
como  su  maestro. 

41  Y  ¿por  qué  miras  la  paja  en 
el  ojo  de  tu  hermano,  y  no  advier- 
tes la  viga  en  tu  propio  ojo  ? 

42  ¿Cómo  puedes  decir  á  tu  her- 
mano: ¡Hermano,  espera,  quitaré 
de  tu  ojo  la  paja!  cuando  tú  mis- 
mo no  ves  la  viga  que  está  en  tu 
ojo?  ¡Hipócrita!  saca  primero  la 
viga  de  tu  ojo,  y  entonces  verás 
bien  para  quitar  la  paja  que  está 
en  el  ojo  de  tu  hermano. 
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43  No  hay  árbol  bueno  que  dé 
fruto  malo,  ni  tampoco  árbol  malo 
que  dé  fruto  bueno, 

44  porque  todo  árbol  se  conoce 
por  su  propio  fruto;  pues  de  los 
espinos  no  se  recogen  higos  ni  de 
las  zarzas,  uvas. 

45  El  hombre  bueno,  del  buen 
tesoro  de  su  corazón  saca  lo  que 
es  bueno,  y  el  malo,  del  mal  tesoro 
saca  lo  que  es  malo;  porque  de  la 
abundancia  del  corazón  habla  la 
boca. 

46  ¿  Por  qué  me  llamáis,  Señor, 
Señor,  y  no  hacéis  lo  que  yo  digo? 

47  Todo  aquél  que  viene  á  mí  y 
oye  mis  palabras  y  las  practica,  os 
enseñaré  á  quién  es  semejante. 

48  Semejante  es  á  un  hombre 
que,  al  edificar  una  casa,  cavó, 
ahondó  y  echó  el  cimiento  sobre  la 
roca.  Y  cuando  hubo  avenida  de 
aguas,  el  río  dio  con  ímpetu  contra 
aquella  casa,  y  no  la  pudo  mover, 
por  lo  bien  edificada  que  estaba. 

49  Mas  aquél  que  oye  y  no  prac- 
tica, semejante  es  á  un  hombre 
que,  sin  haber  puesto  cimiento, 
edificó  sobre  tierra  su  casa,  contra 
la  cual  el  río  dio  con  ímpetu,  y  en 
el  acto  desplomóse,  siendo  grande 
la  ruina  de  aquella  casa. 

7    Después  que  acabó  Jesús  de 
dirigir  sus  enseñanzas  al  pue- 
blo, entró  en  Cafarnaum. 

2  Y  el  siervo  de  cierto  centurión, 
á  quien  éste  estimaba  mucho,  es- 
taba enfermo,  á  punto  de  morir. 

3  Oyendo  el  centurión  hablar  de 
Jesús,  le  envió  á  los  ancianos  de  los 
judíos,  rogándole  que  viniese  y  sa- 
nase á  su  siervo. 

4  Ellos,  presentándose  á  Jesús, 
le  rogaban  con  insistencia,  dicien- 
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do:  Es  digno  de  que  hagas  esto  por 
él, 

5  porque  ama  nuestra  nación  y 
nos  edificó  la  sinagoga. 

6  Jesús  fué  con  ellos.  Mas  cuan- 
do ya  no  estaba  lejos  de  la  casa, 
el  centurión  le  envió  á  unos  ami- 
gos suyos,  diciéndole:  Señor,  no  te 
molestes,  porque  yo  no  soy  digno 
de  que  entres  debajo  de  mi  techo; 

7  por  esto  mismo  no  me  creí  dig- 
no de  ir  á  verte,  mas  di  una  pala- 
bra y  mi  sirviente  quedará  sano; 

8  porque  yo  también,  siendo  su- 
balterno, tengo  d  mi  vez  soldados 
bajo  mis  órdenes,  y  digo  á  éste : 
Vé  allá,  y  va;  y  al  otro:  Ven  acá, 
y  viene;  á  mi  siervo:  Haz  esto,  y 
lo  hace. 

9  Al  oír  esto,  Jesús  se  admiró  de 
él,  y,  volviéndose  al  gentío  que  le 
seguía,  dijo:  Os  digo,  que  ni  aun 
en  Israel  he  hallado  tanta  fe. 

10  Y  volviéndose  á  la  casa  los 
enviados,  hallaron  sano  al  siervo. 

11  Aconteció,  poco  después,  que 
iba  Jesús  á  una  ciudad  llamada 
Naín,  y  le  acompañaban  sus  discí- 
pulos y  una  gran  multitud. 

12  Al  llegar  cerca  de  la  puerta 
de  la  ciudad,  he  aquí  que  sacaban 
á  un  difunto,  hijo  único  de  su  ma- 
dre que  era  viuda.  Y  un  regular 
séquito  de  la  ciudad  le  acompa- 
ñaba. 

13  El  Señor,  al  verla,  tuvo  com- 
pasión de  ella  y  le  dijo:  No  llores. 

14  Y  acercándose,  tocó  el  fére- 
tro, y  los  que  lo  llevaban  se  para- 
ron. Y  dijo:  ¡Joven,  yo  te  digo: 
Levántate ! 

15  Y  el  muerto  se  incorporó  y 
comenzó  á  hablar;  y  diólo  á  su 
madre. 

16  Entonces  el  pasmo  se  apoderó 
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de  todos,  y  glorificaban  á  Dios,  di- 
ciendo unos :  Un  gran  profeta  ha 
surgido  entre  nosotros ;  y  otros : 
Dios  ha  visitado  á  su  pueblo. 

17  Estas  noticias  respecto  de  él 
se  divulgaban  por  toda  la  Judea  y 
por  todos  los  alrededores. 

18  Y  los  discípulos  de  Juan  le 
dieron  noticias  de  todas  estas  co- 
sas. 

19  Llamando,  entonces,  Juan  á 
dos  de  sus  discípulos,  los  envió  al 
Señor,  diciendo  :  ¿Eres  tú  el  que 
había  de  venir,  ó  esperamos  á 
otro? 

20  Y  cuando  los  hombres  llega- 
ron adonde  él  estaba,  le  dijeron: 
Juan  el  Bautista  nos  ha  enviado 
á  decirte  :  ¿Eres  tú  el  que  había 
de  venir,  ó  esperamos  á  otro  ? 

21  En  aquella  hora  sanó  á  mu- 
chos de  diversas  enfermedades,  de 
plagas,  de  espíritus  malignos,  y 
á  muchos  ciegos  les  concedió  la 
vista. 

22  Respondiendo,  entonces,  les 
dijo :  Id  y  contad  á  Juan  las  co- 
sas que  habéis  visto  y  oído :  los 
ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los 
leprosos  son  limpiados,  los  sordos 
oyen,  los  muertos  son  resucitados 
y  el  Evangelio  es  anunciado  á  los 
pobres; 

23  y  bienaventurado  el  que  no  se 
escandalizare  por  causa  mía. 

24  Cuando  se  fueron  los  enviados, 
Jesús  comenzó  á  decir  á  las  mul- 
titudes respecto  de  Juan:  ¿Qué 
salisteis  á  ver  al  desierto?  ¿una 
caña  agitada  por  el  viento? 

25  Mas  ¿qué  salisteis  a  ver  ?  ¿á 
un  hombre  vestido  de  ropas  finas  ? 
He  aquí  los  que  usan  ropas  esplén- 


didas y  viven  en  delicias,  en  los  pa- 
lacios de  los  reyes  están. 

26  ¿  Qué  salisteis  á  ver,  pues  ? 
¿á  un  profeta  ?  Sí,  yo  os  lo  digo, 
y  más  que  profeta. 

27  Este  es  aquél  de  quien  se  ha 
escrito: 

He  aquí  yo  envío  á  mi  mensa- 
jero delante  de  tu  faz, 
para  que  prepare  tu  camino  de- 
lante de  tia. 

28  Os  digo  que  entre  los  nacidos 
de  mujer,  no  hay  ninguno  que  sea 
superior  á  Juan;  sin  embargo,  el 
menor  en  el  reino  de  Dios  es  más 
grande  que  él. 

29  Y  todo  el  pueblo  y  hasta  los 
publícanos,  al  oír  esto,  justificaron 
á  Dios,  habiendo  sido  bautizados 
con  el  bautismo  de  Juan. 

30  Pero  los  fariseos  y  los  doc- 
tores de  la  ley  desecharon  en  su 
contra  el  consejo  de  Dios,  no  ha- 
biendo sido  bautizados  por  Juan. 

31  Por  tanto,  ¿á  quién  compa- 
raré á  los  hombres  de  esta  genera- 
ción, y  á  qué  son  semejantes? 

32  Semejantes  son  á  los  mucha- 
chos sentados  en  la  plaza,  que  se 
gritan  unos  á  otros: 

¡  Os  tocamos  flauta,  y  no  bailas- 
teis; 

os  cantamos  endechas,  y  no  llo- 
rasteis! 

33  Porque  vino  Juan  el  Bautista, 
que  ni  comía  pan  ni  bebía  vino,  y 
decís:  Demonio  tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  hombre  que 
come  y  bebe,  y  decís :  He  aquí  un 
glotón,  bebedor  de  vino  y  amigo 
de  publícanos  y  pecadores. 

35  Pero  la  sabiduría  es  justifica- 
da por  todos  sus  hijos. 

36  Uno  de  los  fariseos  invitó  á 
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Jesús  á  comer  con  él,  y  entrando 
en  la  casa  de  éste,  se  sentób  a  la 
mesa. 

37  Y  he  aquí  cierta  mujer  de  la 
ciudad,  que  era  pecadora,  habien- 
do entendido  que  Jesús  estaba  á  la 
mesa  en  casa  del  fariseo,  trajo  un 
vaso  de  alabastro  lleno  de  esencia, 

38  y  estando  detrás,  á  sus  plan- 
tas, llorando,  comenzó  á  regar  con 
lágrimas  sus  pies,  los  limpiaba  con 
los  cabellos  de  su  cabeza  y  los 
besaba  férvidamente,  ungiéndolos 
con  la  esencia. 

39  El  fariseo  que  le  había  con- 
vidado, al  ver  esto,  dijo  para  sí: 
Si  éste  fuera  profeta,  conocería 
quién  y  qué  clase  de  mujer  es  la 
que  le  toca,  porque  es  pecadora. 

40  Jesús,  dirigiéndose  á  él,  le  di- 
jo: Simón,  tengo  algo  que  decirte. 
Y  éste  contestó :  Di,  Maestro. 

41  Cierto  acreedor  tenía  dos  deu- 
dores; uno  le  debía  quinientos  de- 
narios  y  el  otro,  cincuenta; 

42  pero  no  teniendo  ellos  con  qué 
pagar,  á  los  dos  les  condonó  la 
deuda.  ¿Cuál  de  ellos  le  amará 
más? 

43  Simón,  respondiendo,  le  dijo: 
Pienso  que  aquél  á  quien  perdonó 
más.  Y  le  dijo:  Has  juzgado  acer- 
tadamente. 

44  Volviéndose,  entonces,  hacíala 
mujer,,  dijo  á  Simón:  ¿Ves  á  esta 
mujer  ?  Entré  en  tu  casa  y  no  me 
diste  agua  para  los  pies,  mas  ésta 
los  ha  regado  con  lágrimas  y  los  ha 
limpiado  con  sus  cabellos. 

45  No  me  diste  beso,  mas  ésta 
desde  que  entré,  no  ha  cesado  de 
besar  mis  pies, 

46  No  me  ungiste  la  cabeza  con 
aceite,  mas  ésta  con  esencia  me  ha 
ungido  los  pies. 

b  Gr.  reclinó. 
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47  Por  tanto,  yo  te  digo  que  sus 
muchos  pecados  le  son  perdonados, 
porque  amó  mucho;  mas  al  que 
poco  se  le  perdona,  poco  ama. 

48  Y  á  ella  le  dijo :  Tus  pecados 
te  son  perdonados. 

49  Y  los  comensales  empezaron 
á  decir  entre  sí :  ¿Quién  es  éste  que 
aun  los  pecados  perdona  ? 

50  Mas  él  dijo  á  la  mujer:  Tu  fe 
te  ha  salvado,  vete  en  paz. 

8  Aconteció,  poco  después,  que 
andaba  de  ciudad  en  ciudad  y 
de  aldea  en  aldea,  predicando  y 
proclamando  las  buenas  nuevas  del 
reino  de  Dios,  y  con  él  iban  los 
doce, 

2  y  ciertas  mujeres  que  habían 
sido  sanadas  por  él  de  espíritus 
malignos  y  de  enfermedades,  en- 
tre ellas  María,  que  se  llamaba 
Magdalena,  de  quien  habían  salido 
siete  demonios, 

3  Juana,  mujer  de  Chuza,  ma- 
yordomo de  Herodes,  Susana  y 
otras  muchas,  que  les  asistían  de 
sus  bienes. 

4  Habiéndose  juntado  una  mu- 
chedumbre con  los  que  de  cada 
ciudad  acudían  á  él,  les  habló  por 
medio  de  esta  parábola,  diciendo: 

5  Salió  el  sembrador  á  sembrar 
su  semilla,  y  al  esparcirla,  parte 
de  ella  cayó  á  lo  largo  del  camino, 
y  fué  hollada,  y  las  aves  del  cielo 
se  la  comieron. 

6  Otra  parte  cayó  sobre  piedra; 
y  al  nacer,  se  secó,  porque  no  tenía 
humedad. 

7  Otra  parte  cayó  entre  espinas, 
y  éstas,  naciendo  juntamente  con 
ella,  la  ahogaron. 

8  Otra  parte  cayó  en  tierra  bue- 
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na,  y  nació  y  dio  fruto  á  razón  de 
ciento  por  uno.  Y  al  decir  estas 
cosas,  clamaba:  ¡  El  que  tiene  oídos 
para  oír,  oiga! 

9  Preguntáronle  sus  discípulos 
lo  que  significaría  esta  parábola. 

10  Díjoles :  A  vosotros  os  es 
dado  saber  los  misterios  del  reino 
de  Dios;  pero  á  los  demás  les  hablo 
por  parábolas,  para  que  viendo  no 
vean,  y  oyendo  no  entiendan. 

11  Ésta  es,  pues,  la  parábola:  La 
semilla  es  la  Palabra  de  Dios. 

12  Los  de  á  lo  largo  del  camino 
son  los  que  han  oído;  mas  viene 
luego  el  diablo  y  quita  de  sus  co- 
razones la  Palabra,  para  que  no 
crean  y  se  salven. 

13  Los  sembrados  sobre  piedra 
son  los  que,  oyendo,  reciben  la  Pa- 
labra con  gozo ;  pero  como  no 
tienen  raíz,  creen  sólo  por  algún 
tiempo  y  á  la  hora  de  la  prueba  se 
apartan. 

14  Los  que  cayeron  entre  espinas 
son  los  que,  habiendo  oído,  siguen 
su  camino  y  son  ahogados  con  los 
afanes,  las  riquezas  y  los  placeres 
de  esta  vida,  y  no  dan  fruto  ma- 
duro. 

15  Mas  los  que  cayeron  en  tierra 
buena  son  los  que,  habiendo  oído 
la  Palabra  con  corazón  leal  y  bue- 
no, la  retienen  y  llevan  fruto  con 
paciencia. 

16  Nadie  que  haya  encendido 
una  lámpara,  la  cubre  con  vasija, 
ni  la  pone  debajo  de  una  cama, 
sino  en  el  candelero,  para  que  los 
que  entren  vean  la  luz. 

17  Porque  no  hay  cosa  oculta  que 
no  haya  de  ser  manifestada,  ni  co- 
sa escondida  que  no  haya  de  ser 
conocida  y  venir  á  la  luz  del  día. 

18  Mirad,  pues,  cómo  oís;  porque 
al  que  tiene,  le  será  dado,  y  al  que 
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no  tiene,  aun  lo  que  parece  tener 
le  será  quitado. 

19  Vinieron  en  busca  de  Jesús 
su  madre  y  sus  hermanos,  pero  no 
podían  acercársele  á  causa  de  la 
multitud. 

20  Fuéle  dicho,  entonces :  Tu 
madre  y  tus  hermanos  están  fuera, 
que  quieren  verte. 

21  Mas  él,  respondiendo,  les  dijo: 
Mi  madre  y  mis  hermanos  son  és- 
tos que  oyen  la  Palabra  de  Dios  y 
la  practican. 

22  Aconteció  en  uno  de  aquellos 
días,  que  entró  en  una  barca  con 
sus  discípulos  y  les  dijo:  Pasemos 
á  la  ribera  opuesta  del  lago;  y  se 
hicieron  á  la  vela. 

23  Mientras  navegaban,  él  se 
quedó  dormido.  Y  desatóse  sobre 
el  lago  un  viento  huracanado,  de 
modo  que  se  iban  anegando  y  peli- 
graban. 

24  Acercándose  á  él,  le  desper- 
taron, diciendo :  ¡  Señor,  Señor ! 
estamos  pereciendo.  Y  él,  ha- 
biendo despertado,  reprendió  al 
viento  y  al  mar  embravecido,  los 
que  se  sosegaron,  sucediéndose  una 
calma  completa, 

25  Entonces  les  dijo:  ¿Dónde  es- 
tá vuestra  fe?  Mas  ellos,  llenos  de 
pavor,  se  asombraban,  diciéndose 
unos  á  otros:  ¿Quién  es  éste,  que 
aun  á  los  vientos  y  al  mar  manda, 
y  le  obedecen? 

26  Y  arribaron  á  tierra  de  los 
gerasenos,  que  está  frente  á  Gali- 
lea. 

27  Y  cuando  hubo  saltado  á 
tierra,  le  vino  al  encuentro  un 
hombre  de  aquella  ciudad,  que  te- 
nía demonios  y  hacía  mucho  tiem- 
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po  no  había  vestido  ropa  alguna, 
ni  vivido  en  casa,  sino  en  los  sepul- 
cros. 

28  Al  ver  á  Jesús,  gritó  y  cayó 
delante  de  él,  diciendo  á  gran  voz : 
¿Qué  tengo  que  ver  contigo,  Jesús, 
Hijo  del  Dios  altísimo?  Ruego  te 
que  no  me  atormentes. 

29  Pues  mandaba  al  espíritu  in- 
mundo que  saliese  del  hombre, 
porque  hacía  mucho  tiempo  que  se 
había  apoderado  de  él,  y  por  más 
que  le  atasen  con  cadenas  y  le  ase- 
gurasen con  grillos,  rompía  las 
prisiones  y  era  arrebatado  por  el 
demonio  á  los  desiertos. 

30  Jesús,  entonces,  le  preguntó: 
¿Cómo  te  llamas  ?  Di  jóle:  Legión, 
porque  muchos  demonios  habían 
entrado  en  él. 

31  Y  éstos  le  rogaban  que  no  los 
mandase  ir  al  abismo. 

32  Mas  había  allí  un  hato  de 
muchos  cerdos  que  estaban  pacien- 
do en  el  monte,  y  le  suplicaron  los 
demonios  les  permitiese  entrar  en 
ellos.    Y  él  se  lo  permitió. 

33  Entonces  los  demonios,  sa- 
liendo del  hombre,  entraron  en  los 
cerdos,  y  éstos  se  precipitaron  por 
el  despeñadero  en  el  lago  y  se  aho- 
garon. 

34  Los  porqueros,  al  ver  lo  suce- 
dido, huyeron  y  fueron  á  contarlo 
por  la  ciudad  y  por  los  campos. 

35  Y  salieron  las  gentes  a  ver  lo 
que  había  acontecido,  y  se  acer- 
caron á  Jesús  y  hallaron  al  hom- 
bre de  quien  habían  salido  los  de- 
monios, á  los  pies  de  él,  sentado 
y  en  su  juicio  cabal,  y  tuvieron 
temor. 

36  También  los  que  lo  habían 
visto  les  contaron  cómo  había  sal- 
vado al  endemoniado. 

37  Y  toda  la  gente  de  la  región 
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de  los  gerasenos  en  derredor  le 
rogaron  que  se  retirase  de  ellos, 
porque  estaban  sobrecogidos  de 
gran  temor;  y  él,  subiendo  en  una 
barca,  se  volvió. 

38  Mas  el  hombre  de  quien  ha- 
bían salido  los  demonios  le  rogaba 
que  le  permitiese  estar  con  él.  Je- 
sús empero  le  despidió,  diciendo  : 

39  Vuelve  á  tu  casa  y  cuenta 
cuan  grandes  cosas  ha  hecho  Dios 
por  ti.  Fuese,  entonces,  y  publicó 
por  toda  la  ciudad  cuan  grandes 
cosas  había  hecho  Jesús  por  él. 

40  Sucedió  que,  al  volver  Je- 
sús, la  muchedumbre  le  recibió 
gozosa,  porque  todos  le  estaban 
esperando. 

41  Y  un  hombre  llamado  Jairo, 
jefe  de  la  sinagoga,  vino  y,  cayen- 
do á  los  pies  de  Jesús,  le  rogaba 
que  entrase  en  su  casa, 

42  porque  tenía  una  hija  única, 
de  unos  doce  años,  que  estaba  mu- 
riendo. Y  mientras  iba  Jesús,  las 
gentes  le  oprimían. 

43  Y  una  mujer,  que  hacía  ya 
doce  años  que  padecía  de  hemorra- 
gias y  que  no  había  podido  ser 
sanada  por  nadie, 

44  llegándose  por  detrás  de  él, 
tocó  el  borde  de  su  vestido,  y  al 
instante  cesó  la  hemorragia. 

45  Y  dijo  Jesús:  ¿Quién  es  el 
que  me  ha  tocado?  Y  negándolo 
todos,  dijo  Pedro :  Señor,  la  gente 
te  aprieta  y  te  oprime. 

46  Pero  Jesús  le  repuso :  Al- 
guien me  ha  tocado;  porque  yo  sé 
que  de  mí  ha  salido  poder. 

47  Viendo  la  mujer  que  no  podía 
ocultarse,  vino  temblando  y,  ca- 
yendo en  su  presencia  y  le  declaró 
ante  todo  el  pueblo  la  causa  por 


8:48 


LUCAS. 


9:14 


qué  le  había  tocado  y  cómo  al  ins- 
tante había  sido  sanada. 

48  Y  él  le  dijo  :  Hija,  tu  fe  te 
ha  salvado,  vete  en  paz. 

49  Estando  él  aún  hablando, 
viene  uno  de  casa  del  jefe  de  la 
sinagoga,  diciendo  á  éste:  Ya  mu- 
rió tu  hija,  no  molestes  al  Maes- 
tro. 

50  Pero  Jesús,  habiéndolo  oído, 
le  respondió  :  No  temas,  cree  so- 
lamente y  será  salva. 

51  Entrando,  entonces,  en  la  ca- 
sa, no  permitió  que  nadie  le  siguie- 
ra sino  Pedro,  Juan  y  Santiago,  y 
el  padre  y  la  madre  de  la  niña. 

52  Todos  lloraban  y  la  endecha- 
ban; mas  él  dijo:  No  lloréis,  pues 
no  ha  muerto,  sino  duerme. 

53  Ellos  se  mofaban  de  él,  sa- 
biendo que  estaba  muerta. 

54  Mas  él,  tomándola  de  la  ma- 
no, clamó  diciendo:  Levántate,  ni- 
ña. 

55  Y  volvió  el  espíritu  de  ella,  y 
al  instante  se  levantó,  y  él  mandó 
que  le  diesen  de  comer. 

56  Sus  padres  quedaron  fuera 
de  sí,  mas  él  les  mandó  que  á  na- 
die contaran  lo  sucedido. 

9  Reunió  Jesús  á  los  doce  y  les 
dio  poder  y  autoridad  sobre  to- 
dos los  demonios,  Lcomo  también 
para  curar  enfermedades, 

2  y  los  envió  á  predicar  el  reino 
de  Dios  y  á  sanar  a  los  enfermos, 

3  Les  dijo  además:  No  toméis 
nada  para  el  camino,  ni  bordón, 
ni  alforja,  ni  pan,  ni  dinero;  ni 
llevéis  dos  túnicas. 

4  En  cualquiera  casa  en  que  en- 
tréis, permaneced  allí  y  de  allí 
partid. 

5  Y  si  hubiere  quienes  no  os  re- 


cibieren, al  salir  de  aquella  ciudad, 
sacudid  el  polvo  de  vuestros  pies 
para  testimonio  en  su  contra. 

6  Y  partiendo  ellos,  pasaron  por 
las  aldeas,  predicando  el  Evangelio 
y  sanando  por  todas  partes. 

7  Por  aquel  entonces,  Herodes 
el  tetrarca  oyó  hablar  de  todo  lo 
que  estaba  sucediendo  y  se  puso 
perplejo,  porque  se  decía  por  al- 
gunos que  Juan  el  Bautista  había 
resucitado  de  los  muertos; 

8  por  otros,  que  Elias  había  apa- 
recido; y  por  otros  más,  que  algu- 
no de  los  antiguos  profetas  había 
resucitado. 

9  Y  dijo  Herodes:  A  Juan  le  de- 
gollé, ¿  quién,  pues,  será  éste  de 
quien  oigo  tales  cosas  ?  Y  procu- 
raba verle. 

10  Habiendo  regresado  los  após- 
toles, refirieron  á  Jesús  cuántas 
cosas  habían  hecho.  Y  él,  lleván- 
dolos consigo,  se  retiró  á  solas  á 
una  ciudad  llamada  Betsaida. 

11  Al  saberlo  las  gentes,  le  si- 
guieron; y  él  las  recibió  y  les  ha- 
blaba del  reino  de  Dios,  sanando  á 
los  que  tenían  necesidad  de  cura- 
ción. 

12  Al  declinar  el  día,  se  acerca- 
ron los  doce  y  le  dijeron:  Despide 
á  la  multitud  para  que  vayan  á  las 
aldeas  y  los  cortijos  de  alrededor 
y  busquen  alojamiento  y  alimen- 
tos, porque  estamos  aquí  en  un 
despoblado. 

13  Mas  él  les  replicó :  Dadles 
vosotros  de  comer.  Contestaron 
ellos:  No  tenemos  más  que  cinco 
panes  y  dos  peces,  á  no  ser  que 
vayamos  á  comprar  alimentos  para 
todo  este  pueblo. 

14  Pues   eran   como   cinco  mil 
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hombres.  Entonces  dijo  á  sus 
discípulos:  Hacedlos  recostar  por 
partidas,  como  de  cincuenta  en 
cincuenta. 

15  Y  lo  hicieron  así,  logrando  que 
todos  se  recostaran. 

16  Tomando,  luego,  los  cinco  pa- 
nes y  los  dos  peces,  miró  al  cie- 
lo y  los  bendijo ;  los  partió  y  los 
iba  dando  á  los  discípulos  para 
que  los  pusiesen  delante  de  la  mul- 
titud. 

17  Todos  comieron  hasta  sa- 
ciarse, y  se  alzaron  doce  cestos  de 
los  pedazos  que  sobraron. 

18  Aconteció  después,  que,  estan- 
do orando  en  sitio  apartado,  acom- 
pañándole los  discípulos,  les  pre- 
guntó: ¿Quién  dicen  las  gentes  que 
soy  yo? 

19  Ellos,  respondiendo,  dijeron: 
Unos,  Juan  el  Bautista ;  otros : 
Elias;  y  otros:  Que  alguno  de  los 
antiguos  profetas  ha  resucitado. 

20  Díjoles  entonces :  Y  voso- 
tros, ¿  quién  decís  que  soy  ?  Pedro 
respondiendo,  dijo:  El  Cristo  de 
Dios. 

21  Entonces  él  les  encareció  que 
á  nadie  hablasen  de  esto, 

22  diciendo:  Es  necesario  que  el 
Hijo  del  hombre  padezca  muchas 
cosas,  sea  desechado  por  los  an- 
cianos, los  principales*1  sacerdotes 
y  los  escribas,  sea  muerto  y  resu- 
cite13 al  tercer  día. 

23  Y  dirigiéndose  á  todos,  decía: 
Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de 
mí,  niegúese  á  sí  mismo,  tome  su 
cruz  diariamente  y  sígame. 

24  Porque  el  que  quisiere  salvar 
su  vida  la  perderá  y  el  que  perdiere 
su  vida  por  mí,  la  salvará. 

25  Pues,  ¿qué  aprovecha  el  hom- 

9  a  Gr.  sumos,  y  así  en  todo  el  Evangelio. 
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bre  con  ganar  todo  el  mundo,  si  se 
destruye  ó  arruina  á  sí  mismo  ? 

26  Porque  el  que  se  avergonzare 
de  mí  y  de  mis  palabras,  de  éste  se 
avergonzará  el  Hijo  del  hombre 
cuando  venga  en  su  gloria  y  en 
la  del  Padre  y  de  los  santos  án- 
geles. 

27  Mas  os  digo  ciertamente  que 
hay  algunos  de  los  que  están  aquí 
que  no  gustarán  la  muerte  hasta 
que  hayan  visto  el  reino  de  Dios. 

28  Aconteció,  como  ocho  días 
después  de  dichas  estas  palabras, 
que  Jesús  tomó  consigo  á  Pedro,  á 
Juan  y  á  Santiago,  y  subió  al  monte 
á  orar. 

29  Y  mientras  oraba,  la  aparien- 
cia de  su  rostro  cambió  y  su  vesti- 
dura se  tornó  blanca  y  resplande- 
ciente. 

30  Y  he  aquí  dos  hombres  habla- 
ban con  él,  los  cuales  eran  Moisés 
y  Elias, 

31  que  aparecieron  en  gloria  y 
hablaban  de  la  muerte  de  Jesús 
que  estaba  para  efectuarse  en  Je- 
rusalén. 

32  Pedro  y  sus  compañeros  es- 
taban cargados  de  sueño;  sin  em- 
bargo, habiendo  permanecido  bien 
despiertos,  vieron  su  gloria,  y  á  los 
dos  varones  que  estaban  con  él. 

33  Y  sucedió  que,  cuando  éstos 
se  alejaban  de  Jesús,  Pedro  le  dijo: 
Señor,  bueno  es  que  nos  estemos 
aquí ;  hagamos  tres  cabanas  :  una 
para  ti,  otra  para  Moisés  y  otra 
para  Elias,  sin  saber  lo  que  decía. 

34  Mientras  hablaba,  se  exten- 
dió una  nube  y  les  hizo  sombra, 
y  ellos  tuvieron  temor  al  entrar 
en  ella. 

35  Entonces  se  oyó  una  voz  pro- 

b  Variante,  sea  levantado. 


9:36 


LUCAS. 


9:54 


cedente  de  la  nube,  que  decía :  Este 
es  mi  Hijo  predilecto0,  á  él  oíd. 

36  Al  extinguirse  la  voz,  Jesús 
fué  hallado  solo.  Y  ellos  guardaron 
reserva,  y  por  aquellos  días  no  di- 
jeron á  nadie  nada  de  lo  que  habían 
visto. 

37  Al  día  siguiente,  cuando  ba- 
jaban del  monte,  sucedió  que  una 
gran  multitud  le  salió  al  encuen- 
tro. 

38  Y  he  aquí  un  hombre  de  entre 
el  gentío  alzó  la  voz,  diciendo  : 
Maestro,  ruégote  mires  á  mi  hijo, 
porque  es  mi  unigénito. 

39  Un  espíritu  se  apodera  de  él 
y  de  repente  da  voces,  le  sacude 
con  convulsiones  hasta  echar  es- 
pumarajos, y  á  duras  penas  le  de- 
ja después  de  estropearle; 

40  rogué  á  tus  discípulos  que  le 
echasen  fuera,  pero  no  han  podido. 

41  Jesús,  entonces,  respondió  : 
¡  Oh  generaciónd  incrédula  y  per- 
versa !  ¿  hasta  cuándo  he  de  estar 
con  vosotros  y  sufriros  ?  Trae  acá 
á  tu  hijo. 

42  Y  mientras  se  acercaba,  el 
demonio  derribó  al  joven  y  le  sa- 
cudió con  fuertes  convulsiones. 
Pero  Jesús  reprendió  al  espíritu 
inmundo  y  sanó  al  muchacho,  y  se 
lo  entregó  al  padre. 

43  Y  todos  estaban  atónitos  por 
las  grandezas  de  Dios. 

Mientras  todos  se  admiraban  de 
todas  las  cosas  que  Jesús  hacía,  él 
dijo  á  sus  discípulos: 

44  Penetren  en  vuestros  oídos 
estas  palabras,  porque  el  Hijo  del 
hombre  va  á  ser  entregado  en  ma- 
nos de  los  hombres. 


e  Variante,  amado,     dó  raza.     "Machas  au- 
toridades antiguas  añaden  como  también  lo 


45  Mas  ellos  no  entendían  nada 
de  esto,  pues  les  era  encubierto 
para  que,  por  entonces,  no  lo  en- 
tendiesen, y  temían  preguntarle 
acerca  de  esta  expresión. 

46  Suscitóse  también  entre  ellos 
una  discusión  sobre  quién  sería  el 
mayor, 

47  y  conociendo  Jesús  los  pen- 
samientos de  sus  corazones,  tomó  á 
un  niño  y,  poniéndole  junto  á  él, 

48  les  dijo :  El  que  recibiere  á 
este  niño  en  mi  nombre,  á  mí  me 
recibe,  y  el  que  me  recibiere  á  mí, 
recibe  al  que  me  envió.  Porque 
aquél  que  es  el  menor  entre  todos 
vosotros,  éste  es  en  verdad  grande. 

49  Respondiendo  Juan,  le  dijo: 
Señor,  hemos  visto  á  cierto  hombre 
que  echaba  fuera  á  los  demonios 
en  tu  nombre,  y  se  lo  prohibimos 
porque  no  va  con  nosotros. 

50  Y  Jesús  les  dijo:  No  se  lo  pro- 
hibáis, porque  el  que  no  es  contra 
vosotros,  de  vuestra  parte  está. 

51  Aconteció  que,  cuando  se  iban 
cumpliendo  los  días  para  ser  reci- 
bido en  el  cielo,  Jesús  mostró  un 
semblante  decidido  para  ir  á  Jeru- 
salén. 

52  Y  envió  mensajeros  delante 
de  sí,  los  que,  yendo,  entraron  en 
una  aldea  de  samaritanos  con  in- 
tención de  prepararle  hospedaje. 

53  Mas  éstos  no  le  recibieron, 
porque  dirigía  su  rostro  hacia  Je- 
rusalén. 

54  Viendo  esto  sus  discípulos 
Santiago  y  Juan,  dijeron:  Señor, 
¿quieres  que  mandemos  que  des- 
cienda fuego  del  cielo  para  que  los 
consumae  ? 
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55  Mas  él,  volviéndose,  les  re- 
prendió. 

56  Y  se  fueron  á  otra  aldea. 

57  Andando  por  el  camino,  cier- 
to hombre  á  Jesús,  dijo:  Yo  te 
seguiré  por  dondequiera  que  va- 
yas. 

58  Jesús  le  contestó:  Las  zorras 
tienen  sus  cuevas  y  las  aves  del 
cielo  sus  nidos,  mas  el  Hijo  del 
hombre  no  tiene  donde  reclinar  la 
cabeza. 

59  A  otro  le  dijo :  Sigúeme.  Mas 
él  le  contestó:  Señor,  permíteme 
primero  que  vaya  d  casa  y  entierre 
á  mi  padre. 

60  Jesús  le  replicó:  Deja  á  los 
muertos  que  entierren  á  sus  muer- 
tos; tú,  vé  y  anuncia  el  reino  de 
Dios. 

61  Y  otro  más  le  dijo :  Yo  te  se- 
guiré, Señor,  pero  permíteme  pri- 
mero que  me  despida  de  los  de  mi 
casa. 

62  Jesús  le  respondió:  Ninguno 
que  ponga  la  mano  en  el  arado  y 
mirare  hacia  atrás,  es  apto  para  el 
reino  de  Dios. 

1f\  Después  de  esto,  el  Señor 
U  designó  á  otros  setenta»  y 
los  envió  de  dos  en  dos,  delante  de 
sí,  á  toda  ciudad  y  lugar  á  donde  él 
mismo  había  de  ir. 

2  Y  decíales :  La  mies  en  verdad 
es  mucha,  mas  los  obreros  son  po- 
cos; rogad  pues  al  Señor  de  la  mies 
que  envíe  obreros  á  ella. 

3  Id,  he  aquí  yo  os  envío  como  á 
corderos  en  medio  de  lobos. 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni 
calzado;  ni  saludéis  á  nadie  por  el 
camino. 

10  a  Muchas  autoridades  antiguas  añaden  y  dos. 
»» 6  En  la  primera  casa  en  que   entréis,  decid  : 
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5  Al  entrar  en  cualquiera  casa, 
primero15  decid:  Paz  sea  á  esta 
casa. 

6  Si  hubiere  allí  algún  hijo  de 
paz,  descansará  vuestra  paz  sobre 
élc;  mas  si  no,  se  volverá  á  voso- 
tros. 

7  Quedaos  en  aquella  casa,  co- 
miendo y  bebiendo  lo  que  haya, 
porque  el  obrero  digno  es  de  su 
salario;  no  paséis  de  casa  en  casa. 

8  En  cualquiera  ciudad  donde 
entrareis  y  os  recibieren,  comed  lo 
que  os  pusieren  delante; 

9  sanad  á  los  enfermos  que  en 
ella  hubiere,  y  decidles:  El  reino 
de  Dios  se  ha  acercado  á  voso- 
tros. 

10  Mas  en  cualquiera  ciudad  en 
que  entrareis  y  no  os  recibieren, 
salid  por  sus  calles  y  decid: 

11  Aun  el  polvo  de  vuestra  ciu- 
dad que  se  nos  ha  pegado  en  los 
pies,  lo  sacudimos  contra  vosotros ; 
esto  empero  sabed,  que  el  reino  de 
Dios  se  ha  acercado. 

12  Yo  os  digo  que  aquel  día  será 
más  tolerable  para  Sodoma  que 
para  aquella  ciudad. 

13  ¡Ay  de  ti,  Corazín!  ¡ay  de  ti, 
Betsaida!  que  si  en  Tiro  y  en  Si- 
dón  se  hubieran  hecho  los  milagros 
que  se  hicieron  en  vosotras,  tiempo 
ha  que,  sentadas  en  cilicio  y  ceniza, 
se  hubieran  arrepentido. 

14  Empero  el  juicio  será  más 
tolerable  para  Tiro  y  Sidón  que 
para  vosotras. 

15  Y  tú,  Cafarnaum,  ¿  serás  ele- 
vada hasta  el  cielo  ?  Hasta  el  in- 
fierno*3 serás  abatida. 

16  El  que  á  vosotros  oye,  á  mí 
me  oye;  y  el  que  á  vosotros  recha- 
za, á  mí  me  rechaza;  y  el  que  á 

e  ó  sobre  ella,    d  Gr.  Hades, 
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mí  me  rechaza,  rechaza  al  que  me 
envió. 

17  Volvieron  los  setenta  con  go- 
zo, diciendo:  Señor,  aun  los  demo- 
nios se  nos  sujetan  en  tu  nombre. 

18  Y  él  les  dijo:  Yo  vi  á  Satanás 
caer  del  cielo  como  un  relámpago. 

19  He  aquí  os  he  dado  autori- 
dad para  hollar  serpientes  y  es- 
corpiones, y  también  sobre  todo  el 
poder  del  enemigo;  y  nada  os  da- 
ñará. 

20  Sin  embargo,  no  os  regocijéis 
de  que  los  espíritus  se  os  sujetan, 
mas  regocijaos  de  que  vuestros 
nombres  están  inscritos  en  los 
cielos. 

21  En  aquella  misma  hora  rego- 
cijóse Jesús  en  el  Espíritu  Santo, 
y  dijo:  Gracias  te  doy,  oh  Padre, 
Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  por- 
queras escondido  estas  cosas  á  los 
sabios  y  entendidos,  y  las  has  reve- 
lado á  los  niños:  así  es,  Padre,  por- 
que pareció  bien  ante  tus  ojos. 

22  Todas  las  cosas  me  han  sido 
entregadas  por  mi  Padre;  y  nadie 
conoce  quién  es  el  Hijo,  sino  el 
Padre;  ni  nadie  conoce  quién  es  el 
Padre,  sino  el  Hijo  y  aquél  á  quien 
el  Hijo  se  lo  quisiere  revelar. 

23  Y  volviéndose  en  particular  á 
los  discípulos,les  dijo:  Bienaven- 
turados los  ojos  que  ven  lo  que 
vosotros  veis; 

24  porque  os  digo  que  muchos 
profetas  y  reyes  desearon  ver  lo 
que  vosotros  veis,  y  no  lo  vieron; 
y  oír  lo  que  vosotros  oís,  y  no  lo 
oyeron. 

25  En  esto,  un  doctor  de  la  ley  se 
puso  en  pie  y,  para  tentarle,  le  di- 
Jo:  Maestro,  ¿haciendo  qué  cosa 
heredaré  la  vida  eterna? 


26  El  le  dijo:  ¿Qué  está  escrito 
en  la  ley  ?  ¿cómo  lees  ? 

27  Respondió:  Amarás  al  Señor 
tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con 
toda  tu  alma,  con  todas  tus  fuerzas 
y  con  todo  tu  entendimiento;  y  á 
tu  prójimo  como  á  ti  mismo. 

28  Díjole  Jesús:  Has  respondido 
acertadamente;  haz  esto  y  vivirás. 

29  Mas  él,  queriendo  justificarse 
á  sí  mismo,  dijo  á  Jesús:  Y  ¿quién 
es  mi  prójimo  ? 

30  A  esto  respondió  Jesús:  Des- 
cendiendo un  hombre  de  Jerusalén 
á  Jericó,  cayó  en  manos  de  unos 
salteadores  que  le  despojaron,  é 
infiriéndole  muchas  heridas,  se 
fueron,  dejándole  medio  muerto. 

31  Casualmente  venía  descen- 
diendo por  aquel  camino  un  sacer- 
dote que,  al  verle,  se  hizo  á  un 
lado  y  pasó  de  largo. 

32  Así  también  un  levita,  al  lle- 
gar por  aquel  sitio  y  verle,  se  hizo 
á  un  lado  y  pasó  de  largo. 

33  Mas  un  samaritano,  que  iba 
de  camino,  llegó  cerca  de  él  y,  al 
verle,  tuvo  compasión, 

34  y  acudiendo,  le  vendó  las  heri- 
das, echando  en  ellas  aceite  y  vino 
y,  poniéndole  sobre  su  misma  ca- 
balgadura, le  llevó  al  mesón  y  cuidó 
de  él. 

35  Al  día  siguiente,  sacando  dos 
denarios,  se  los  dio  al  mesonero  y 
le  dijo:  Cuida  de  él,  y  todo  lo  de- 
más que  gastares,  á  mi  regreso  te 
lo  pagaré. 

36  ¿  Quién  de  los  tres  te  parece 
que  fué  el  prójimo  del  que  cayó  en 
manos  de  los  salteadores  ? 

37  Respondió:  El  que  usó  con  él 
de  misericordia.  Jesús  entonces 
le  dijo:  Vé,  y  haz  tú  lo  mismo. 

38  Prosiguiendo  ellos  su  camino, 
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entró  Jesús  en  cierta  aldea,  y  le 
recibió  en  su  casa  una  mujer  lla- 
mada Marta. 

39  Tenía  ésta  una  hermana  lla- 
mada María  que,  sentándose  á  los 
pies  del  Señor,  oía  su  palabra. 

40  Marta,  entretanto,  andaba 
muy  atareada  en  muchas  labores, 
y  presentándose  delante  de  él,  di- 
jo: Señor,  ¿no  te  interesa  que  mi 
hermana  me  deje  servir  sola? 
Dile,  pues,  que  me  ayude. 

41  El  Señor  le  respondió:  Marta, 
Marta,  afanosa  y  preocupada  estás 
con  muchas  cosas; 

42  empero  una  sola  es  necesaria, 
y  María  ha  escogido  la  buena  par- 
te, que  no  le  será  quitada. 

1A  Sucedió  que  Jesús  estaba 
1  orando  en  cierto  lugar,  y 
cuando  acabó,  uno  de  sus  dis- 
cípulos le  dijo  :  Señor,  enséñanos 
á  orar,  como  también  Juan  enseñó 
á  sus  discípulos. 

2  Díjoles  entonces  :  Cuando 
oréis,  decid: 

Padre,  santificado  sea  tu  nom- 
bre; 
venga  tu  reinoa; 

3  el  pan  nuestro  de  cada  día  dá- 
nosle hoy; 

4  perdónanos  nuestros  pecados, 
así  como  nosotros  perdonamos 
á  nuestros  deudores; 

y  no  nos  dejes  caer  en  tenta- 
ción. 

5  Les  dijo  además:  ¿Quién  de 
vosotros,  teniendo  un  amigo  y 
acudiendo  á  él  á  media  noche,  le 
dice:  Amigo,  préstame  tres  pa- 
nes, 

6  porque  un  amigo  mío  ha  llega- 

11  *  Muchas  autoridades  antiguas  agregan :  sea 
hecha  tu  voluntad,  como  en  «1  cielo  asi  también 
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do  á  casa,  de  camino,  y  no  tengo 
qué  ponerle  delante; 

7  y  él,  desde  adentro,  le  con- 
teste :  No  me  seas  molesto,  la 
puerta  está  ya  cerrada,  y  mis  hijos 
ya  están  en  la  cama  conmigo ;  no 
puedo  levantarme  y  dártelos  ? 

8  Dígoos  que,  aunque  no  se  le- 
vante á  darle  por  ser  su  amigo,  sí, 
por  su  importunidad,  se  levantará 
y  le  dará  cuanto  necesite. 

9  Y  yo  os  digo  á  vosotros :  Pedid, 
y  se  os  dará;  buscad,  y  hallaréis; 
llamad,  y  se  os  abrirá. 

10  Porque  el  que  pide,  recibe ;  el 
que  busca,  halla;  y  al  que  llama, 
se  le  abrirá. 

11  ¿  Quién  de  vosotros,  siendo  pa- 
dre, si  su  hijo  le  pidiere  un  pan, 
le  dará  una  piedrab?  ó  si  un  pez, 
en  lugar  de  pez  ¿  le  dará  una  ser- 
piente ? 

12  ó  si  le  pidiere  un  huevo,  ¿le 
dará  un  escorpión? 

13  Pues  si  vosotros,  que  sois 
malos,  sabéis  dar  buenas  cosas  á 
vuestros  hijos,  ¡  cuánto  más  vues- 
tro Padre  celestial  dará  el  Espíritu 
Santo  á  los  que  se  lo  pidan! 

14  Jesús  estaba  echando  fuera  á 
un  demonio  que  era  mudo,  y  suce- 
dió que,  al  salir  el  demonio,  habló 
el  mudo.  Y  la  multitud  se  asom- 
bró, 

15  mas  algunos  de  entre  ellos  di- 
jeron: Por  Beelzebub,  príncipe  de 
los  demonios,  echa  fuera  á  los  de- 
monios; 

16  otros,  con  el  fin  de  tentarle, 
le  pedían  alguna  señal  del  cielo. 

17  El,  que  conocía  sus  pen- 
samientos, les  dijo :  Todo  reino 
dividido  contra  sí  mismo  se  des- 

en  la  tierra.    t>  Algunas  autoridades  omiten  las 
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truye,  y  la  casa  dividida  contra  la 
casa  cae. 

18  Si  Satanás  también  está  divi- 
dido contra  sí  mismo,  ¿cómo  per- 
manecerá su  reino?  porque  decís 
que  por  Beelzebub  echo  fuera  á  los 
demonios. 

19  Y  si  yo  echo  fuera  á  los  de- 
monios por  Beelzebub,  vuestros 
hijos  ¿por  quién  los  echan  fuera? 
Por  tanto  ellos  mismos  serán  vues- 
tros jueces. 

20  Empero  si  yo  por  el  dedo  de 
Dios  echo  fuera  á  los  demonios, 
ciertamente  ha  llegado  hasta  voso- 
tros el  reino  de  Dios. 

21  Cuando  un  hombre  fuerte  y 
bien  armado  guarda  su  casa,  todos 
sus  bienes  están  seguros; 

22  pero  cuando  viene  otro,  más 
fuerte  que  él,  y  le  vence,  le  quita 
todas  las  armas  en  que  confiaba  y 
reparte  sus  despojos. 

23  El  que  no  está  de  mi  parte, 
contra  mí  está;  y  el  que  conmigo 
no  recoge,  desparrama. 

24  Cuando  el  espíritu  inmundo 
ha  salido  del  hombre,  anda  por  lu- 
gares secos,  buscando  reposo  y  no 
lo  encuentra;  entonces  dice:  Me 
volveré  á  mi  casa  de  donde  salí. 

25  Y  llegando,  la  halla  barrida  y 
adornada. 

26  Acto  continuo  va  y  trae  con- 
sigo á  otros  siete  espíritus  peores 
que  él,  y  entrando,  se  establecen 
allí;  y  es  peor  el  postrer  estado  de 
aquel  hombre  que  el  primero. 

27  Y  aconteció  que,  mientras  Je- 
sús decía  estas  cosas,  una  mujer 
de  entre  la  multitud,  alzando  la  voz, 
le  dijo  :  Bienaventurado  el  seno 
que  te  llevó  y  los  pechos  que  ma- 
maste. 

28  El  contestó :    Antes,  biena- 
[Span.]  4* 


venturados  los  que  oyen  la  Pala- 
bra de  Dios  y  la  guardan. 

29  Cuando  la  multitud  se  hubo 
congregado,  comenzó  á  decir:  Es- 
ta generación  es  perversa;  pide 
una  señal ;  mas  no  le  será  dada 
otra  que  la  de  Jonás; 

30  porque  de  la  manera  que  Jo- 
nás vino  á  ser  señal  para  los  nini- 
vitas,  así  también  lo  será  el  Hijo 
del  hombre  para  esta  generación. 

31  La  reina  del  Austro  se  levan- 
tará en  el  juicio  con  los  hombres 
de  esta  generación  y  los  condena- 
rá, porque  vino  de  los  confines  de 
la  tierra  para  oír  la  sabiduría  de 
Salomón;  y  he  aquí  en  este  lugar 
á  uno  más  grande  que  Salomón. 

32  Los  hombres  de  Nínive  se 
levantarán  en  el  juicio  con  esta 
generación  y  la  condenarán,  por- 
que ellos  se  arrepintieron  al  oír  la 
predicación  de  Jonás;  y  he  aquí  en 
este  lugar  á  uno  más  grande  que 
Jonás. 

33  Nadie  que  enciende  una  lám- 
para la  pone  en  un  lugar  oculto, 
ni  debajo  del  almud,  sino  en  el 
candelero,  para  que  los  que  entran 
vean  la  luz. 

34  La  lámpara  del  cuerpo  es  el 
ojo;  cuando  tu  ojo  fuere  sincero, 
todo  tu  cuerpo  también  estará 
lleno  de  luz;  y  cuando  fuere  malo, 
todo  tu  cuerpo  será  tenebroso. 

35  Mira,  pues,  que  la  luz  que  en 
ti  hay  no  sea  tinieblas. 

36  Por  tanto,  si  todo  tu  cuerpo 
está  lleno  de  luz,  no  teniendo  parte 
alguna  obscura,  estará  completa- 
mente iluminado,  como  cuando  te 
alumbra  una  lámpara  con  su  res- 
plandor. 

37  Al  terminar  Jesús  de  hablar, 

105 


11:38 


LUCAS. 


12:3 


un  fariseo  le  invitó  á  comer  con 
él ;  y  entrando,  se  sentóc  á  la  me- 
sa. 

38  El  fariseo  se  asombró  al  ver 
que  no  se  hubiese  lavadod  antes  de 
comer. 

39  El  Señor  le  dijo :  Bien,  voso- 
tros, los  fariseos,  limpiáis  lo  ex- 
terior de  la  copa  y  del  plato,  mas 
vuestro  interior  está  lleno  de  ex- 
torsión y  maldad. 

40  ¡  Insensatos  !  ¿  el  que  hizo  lo 
de  fuera,  no  hizo  también  lo  de 
dentro  ? 

41  Sin  embargo,  dad  limosna  de 
lo  que  haye,  y  todas  las  cosas  os 
serán  limpias. 

42  Mas  ¡  ay  de  vosotros,  fari- 
seos !  que  diezmáis  la  hierbabuena, 
la  ruda  y  toda  clase  de  hortaliza, 
y  pasáis  por  alto  la  justicia  y  el 
amor  de  Dios.  Estas  cosas  debe- 
ríais hacer,  sin  desatender  aqué- 
llas. 

43  i  Ay  de  vosotros,  fariseos  ! 
que  codiciáis  los  primeros  asientos 
en  las  sinagogas  y  las  salutaciones 
en  las  plazas. 

44  ¡  Ay  de  vosotros  !  que  sois 
como  sepulcros  que  no  se  ven,  y 
los  que  andan  encima  de  ellos  no 
lo  saben. 

45  Contestando  entonces  uno  de 
los  doctores  de  la  ley,  le  dice: 
Maestro,  al  decir  estas  cosas  nos 
afrentas  á  nosotros  también. 

46  Dijo  Jesús:  \  Ay  de  vosotros 
también,  doctores  de  la  ley !  por- 
que cargáis  á  los  hombres  con  car- 
gas difíciles  de  llevar,  y  vosotros 
ni  siquiera  las  tocáis  con  uno  de 
vuestros  dedos. 

47  ¡  Ay  de  vosotros !  que  edifi- 
cáis los  sepulcros  de  los  profetas 

c  Gr.  reclinado,     d  Gr.  bautizado.     e  ó  de  lo  que 
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á  quienes  vuestros  padres  mata- 
ron. 

48  Sois  así  testigos  de  que  con- 
sentís en  las  obras  de  vuestros 
padres,  porque  ellos  los  mataron 
y  vosotros  edificáis  sus  sepulcros. 

49  Por  esto  también  la  sabiduría 
de  Dios  ha  dicho :  Les  enviaré  pro- 
fetas y  apóstoles,  y  á  muchos  de 
ellos  matarán  y  perseguirán, 

50  para  que  de  esta  generación1 
sea  demandada  la  sangre  de  todos 
los  profetas,  que  ha  sido  derrama- 
da desde  la  fundación  del  mundo; 

51  desde  la  sangre  de  Abel  has- 
ta la  sangre  de  Zacarías  que  fué 
muerto  entre  el  altar  y  el  san- 
tuario; ciertamente  os  digo  que 
será  demandada  de  esta  genera- 
ciónf. 

52  ¡  Ay  de  vosotros,  doctores  de 
la  ley  !  que  habéis  quitado  la  llave 
de  la  ciencia;  vosotros  mismos  no 
entrasteis  y  á  los  que  iban  entran- 
do se  lo  impedisteis. 

53  Al  salir  de  allí,  los  escribas 
y  fariseos  comenzaron  á  atacarle 
con  vehemencia  y  á  provocarle  so- 
bre muchas  cosas, 

54  acechándole  y  procurando  ca- 
zar algo  de  su  boca. 

1Q  Entretanto, habiéndose  jun- 
di  tado  las  gentes  á  millares,  de 
manera  que  unos  á  otros  se  atre- 
pellaban, comenzó  Jesús  á  decir  á 
sus  discípulos :  Ante  todo,  guarda- 
os de  la  levadura  de  los  fariseos, 
que  es  la  hipocresía; 

2  porque  nada  hay  encubierto 
que  no  haya  de  ser  sacado  á  luz, 
ni  oculto,  que  no  haya  de  saberse. 

3  Por  eso,  cuanto  habéis  dicho 
en  tinieblas,  á  la  luz  del  día  será 
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oído;  y  lo  que  habéis  hablado  al 
oído  en  los  aposentos,  será  prego- 
nado desde  las  azoteas. 

4  Os  digo,  pues,  amigos  míos: 
No  temáis  á  los  que  matan  el  cuer- 
po y  no  tienen  más  que  hacer. 

5  Yo  os  enseñaré  á  quién  debéis 
temer;  temed  á  aquél  que,  des- 
pués de  matar,  tiene  potestad  de 
echar  en  el  infierno3;  en  verdad  os 
digo:  A  éste  temed. 

6  ¿  No  se  venden  cinco  gorriones 
por  dos  cuartos  ?  y  sin  embargo 
ni  uno  de  ellos  está  olvidado  de- 
lante de  Dios. 

7  Y  aun  los  cabellos  todos  de 
vuestra  cabeza  están  contados. 
No  temáis;  más  valéis  vosotros 
que  muchos  gorriones. 

8  Os  digo  que  todo  el  que  me 
confesare  delante  de  los  hombres, 
el  Hijo  del  hombre  también  le  con- 
fesará delante  de  los  ángeles  de 
Dios; 

9  mas  el  que  me  negare  delante 
de  los  hombres  será  negado  delan- 
te de  los  ángeles  de  Dios. 

10  Y  á  cualquiera  que  dijere  al- 
guna palabra  contra  el  Hijo  del 
hombre,  le  será  perdonado;  mas 
al  que  blasfemare  contra  el  Es- 
píritu Santo  no  le  será  perdonado. 

11  Cuando  os  trajeren  ante  las 
sinagogas,  los  magistrados  y  las 
autoridades,  no  os  apuréis  sobre 
cómo  ó  qué  habéis  de  responder, 
ó  qué  habéis  de  decir; 

12  porque  el  Espíritu  Santo  os 
enseñará  en  aquella  misma  hora 
lo  que  es  necesario  decir. 

13  Uno  de  entre  la  multitud  dijo 
á  Jesús:  Maestro,  di  á  mi  her- 
mano que  parta  conmigo  la  he- 
rencia. 

\i aGr.  Gehena. 


14  Mas  él  le  dijo :  Hombre  ¿quién 
me  puso  á  mí  sobre  vosotros  por 
juez  ó  repartidor? 

15  Díjoles  entonces  :  Mirad  y 
guardaos  de  toda  suerte  de  codi- 
cia; porque  la  vida  del  hombre  no 
consiste  en  la  abundancia  de  los 
bienes  que  posee. 

16  También  les  refirió  una  pará- 
bola, diciendo:  La  heredad  de  un 
rico  había  producido  mucho; 

17  y  su  dueño  pensaba  dentro  de 
sí,  diciendo  :  ¿  Qué  haré,  que  no 
tengo  dónde  juntar  mis  frutos  ? 

18  Esto  haré,  dijo  :  Derribaré 
mis  graneros  y  los  edificaré  ma- 
yores, y  allí  juntaré  todo  mi  trigo 
y  mis  bienes, 

19  y  diré  á  mi  alma:  Alma,  mu- 
chos bienes  tienes  almacenados 
para  muchos  años  ;  descansa,  co- 
me, bebe  y  huélgate. 

20  Pero  Dios  le  dijo:  ¡Insensato! 
esta  noche  pedirán  tu  alma,  y  lo 
que  has  provisto  ¿de  quién  será  ? 

21  Así  es  con  el  que  atesora  para 
sí  y  no  es  rico  para  con  Dios. 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos:  Por 
tanto  os  digo  :  No  os  acongojéis 
por  vuestra  vida,  qué  habéis  de 
comer,  ni  por  vuestro  cuerpo,  qué 
habéis  de  vestir ; 

23  porque  la  vida  es  más  que  el 
alimento  y  el  cuerpo  más  que  el 
vestido. 

24  Fijaos  en  los  cuervos,  que  no 
siembran  ni  siegan,  ni  tienen  al- 
macén ni  granero;  y  Dios  los  ali- 
menta, i  No  valéis  vosotros  mu- 
cho más  que  las  aves  ? 

25  Y  ¿  quién  de  vosotros  podrá, 
por  mucho  que  se  afane,  añadir  un 
codo  d  la  medida  de  su  vidab  ? 

26  Si,  pues,  ni  aun  una  cosa  tan 
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mínima  podéis  hacer,  ¿  por  qué  os 
afanáis  respecto  de  lo  demás  ? 

27  Fijaos  en  los  lirios,  cómo  cre- 
cen; no  trabajan  ni  hilan,  mas  yo 
os  digo  que  ni  aun  Salomón  en  to- 
da su  gloria  vestía  como  uno  de 
ellos. 

28  Y  si  á  la  hierba  en  el  campo, 
que  hoy  es  y  mañana  es  echada  en 
el  horno,  Dios  así  la  viste,  ¡cuánto 
más  á  vosotros,  hombres  de  poca 
fe! 

29  Así  que  no  os  afanéis  por  lo 
que  hayáis  de  comer,  ni  por  lo  que 
hayáis  de  beber,  ni  seáis  de  ánimo 
inquieto, 

30  porque  todas  las  gentes  del 
mundo  se  afanan  por  estas  cosas, 
mas  vuestro  Padre  sabe  que  de 
esto  tenéis  necesidad. 

31  Empero  buscad  suc  reino  y 
estas  cosas  os  serán  dadas  por 
añadidura. 

32  No  temáis,  rebaño  pequeño; 
porque  al  Padre  le  place  daros  el 
reino. 

33  Vended  lo  que  poseéis  y  dad 
limosna;  haceos  bolsas  que  no  se 
envejezcan,  tesoro  inagotable  en 
los  cielos,  adonde  ladrón  no  se 
acerca  ni  polilla  destruye; 

34  porque  donde  estuviere  vues- 
tro tesoro,  allí  estará  vuestro  co- 
razón. 

35  Estén  ceñidas  vuestras  cin- 
turas y  vuestras  lámparas  encen- 
didas; 

36  y  sed  vosotros  semejantes  á 
los  que  aguardan  á  su  señor,  has- 
ta que  vuelva  de  las  bodas,  para 
abrirle  al  instante,  cuando  venga  y 
llame. 

37  Bienaventurados  aquellos  sier- 
vos á  quienes  su  señor,  cuando  vi- 

e  Muchas  autoridades  antiguas  dicen:  el  reino 
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niere,  hallare  velando;  en  verdad 
os  digo  que  él  mismo  se  ceñirá  y, 
haciéndolos  sentard  á  la  mesa,  se 
dispondrá  á  servirles. 

38  Y  si  viniere  en  la  segunda  ó 
en  la  tercera  vigilia  y  los  hallare 
así,  bienaventurados  serán. 

39  Esto,  empero,  sabede,  que  si 
el  padre  de  familia  supiera  á  qué 
hora  había  de  venir  el  ladrón,  ve- 
laría y  no  dejaría  minar  su  casa. 

40  Estad  vosotros  también  pre- 
parados, porque  el  Hijo  del  hom- 
bre vendrá  cuando  menos  lo  pen- 
séis. 

41  Pedro,  entonces,  le  preguntó: 
Señor,  ¿nos  dices  esta  parábola  á 
nosotros,  ó  también  á  todos  ? 

42  Di  jóle  el  Señor  :  ¿  Quién  es, 
pues,  el  mayordomo  fiel  y  pru- 
dente á  quien  su  señor  pondrá 
sobre  su  servidumbre  para  que  le 
dé  su  ración  á  su  debido  tiempo  ? 

43  Bienaventurado  aquel  siervo 
á  quien,  cuando  su  señor  venga, 
encuentre  cumpliendo  con  esto. 

44  En  verdad  os  digo  que  le  pon- 
drá sobre  todos  sus  bienes. 

45  Mas  si  aquel  siervo  dijere 
dentro  de  sí:  Mi  señor  tarda  en 
venir,  y  comenzare  á  maltratar  á 
los  criados  y  á  las  criadas,  y  á  co- 
mer, beber  y  embriagarse; 

46  vendrá  el  señor  de  aquel  sier- 
vo el  día  que  no  lo  espere  y  á  la 
hora  que  no  sepa,  y  le  destrozará 
y  le  señalará  su  sitio  con  los  in- 
fieles. 

47  Porque  el  siervo  que  conoció 
la  voluntad  de  su  señor  y  no  se 
preparó,  ni  obró  conforme  á  la 
voluntad  de  él,  será  castigado  con 
muchos  azotes; 

48  mas  el  que  no  la  conoció  é  hi- 
zo cosas  dignas  de   azotes,  será 
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castigado  con  pocos ;  porque  á 
quien  mucho  se  ha  dado,  mucho 
le  será  demandado ;  y  á  quien  mu- 
cho se  ha  encomendado,  más  le 
será  pedido. 

49  Fuego  vine  á  echar  en  la 
tierra  y  ¡  cuánto  quisiera  que  ya 
estuviese  encendidof! 

50  De  un  bautismo  tengo  que 
ser  bautizado  y  ¡cómo  me  angustio 
hasta  que  se  haya  cumplido ! 

51  ¿  Pensáis  que  he  venido  para 
traer  paz  en  la  tierra?  Os  digo 
que  no,  sino  disensión. 

52  Porque  de  aquí  en  adelante 
habrá  cinco  en  una  misma  casa, 
divididos  tres  contra  dos  y  dos 
contra  tres. 

53  Estarán  divididos  el  padre 
contra  el  hijo  y  el  hijo  contra  su 
padre;  la  madre  contra  la  hija  y 
la  hija  contra  su  madre;  la  suegra 
contra  la  nuera  y  la  nuera  contra 
su  suegra. 

54  Decía  también  á  las  gentes : 
Cuando  veis  una  nube  que  sale  del 
Poniente,  luego  decís :  Va  á  llover, 
y  así  es. 

55  Y  cuando  sopla  el  Austro, 
decís:  Hará  calor,  y  lo  hace. 

56  ¡Hipócritas!  sabéis  pronosti- 
car por  la  faz  de  la  tierra  y  del 
cielo,  ¿por  qué  no  sabéis  hacerlo 
respecto  de  este  tiempo? 

57  ¿  Por  qué  no  juzgáis  tampoco 
de  vosotros  mismos  loque  es  justo? 

58  Cuando  vayas  con  tu  adver- 
sario ante  el  magistrado,  procura 
en  el  camino  librarte  de  él,  no  sea 
que  te  arrastre  ante  el  juez,  el 
juez  te  entregue  al  alguacil  y  el 
alguacil  te  eche  en  la  cárcel. 

59  Te  digo  que  no  saldrás  de  allí 

fó  ¿qué  más  quiero,  si  ya  está  encendido. 


hasta  que  no  hayas  pagado  el  úl- 
timo cuadrantes. 

1Q  Estaban  presentes  en  aque- 
Ó  Ha  ocasión  algunos  que  con- 
taron á  Jesús  la  de  los  galileos 
cuya  sangre  Pilatos  había  mezcla- 
do con  los  sacrificios  que  estaban 
ofreciendo, 

2  Respondióles:  ¿Pensáis  acaso 
que  esos  galileos,  porque  sufrieron 
tales  cosas,  eran  más  pecadores  que 
los  demás  galileos? 

3  Os  digo  que  no;  antes,  si  no 
os  arrepintiereis,  todos  pereceréis 
igualmente. 

4  O  aquellos  dieciocho  sobre 
quienes  cayó  la  torre  de  Siloé  y  los 
mató,  ¿pensáis  que  eran  más  cul- 
pables que  todos  los  hombres  que 
habitan  en  Jerusalén  ? 

5  Os  digo  que  no;  antes,  si  no 
os  arrepintiereis,  todos  pereceréis 
igualmente. 

6  Y  expuso  esta  parábola:  Cierto 
hombre  tenía  una  higuera  plantada 
en  su  viña,  y  vino  á  buscar  fruto 
en  ella,  pero  no  lo  halló. 

7  Dijo,  entonces,  al  viñador:  He 
aquí,  desde  hace  tres  años,  vengo 
buscando  fruto  en  esta  higuera  y 
no  lo  encuentro.  Córtala,  ¿por  qué 
ha  de  inutilizar  también  la  tierra  ? 

8  Mas  él  le  respondió:  Señor,  dé- 
jala este  año,  hasta  que  cave  en 
derredor  de  ella  y  le  eche  abono; 

9  y  si  diere  fruto  en  adelante, 
bien,  y  si  no,  entonces  la  corta- 
rás. 

10  Estando  Jesús  enseñando  en 
una  de  las  sinagogas  en  el  día  del 
reposo, 

11  he  aquí  á  una  mujer  que  tenía 

s  Gr.  blanca. 
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cierta8  enfermedad,  dieciocho  años 
hacía,  y  estaba  agobiada  sin  poder 
enderezarse  de  ningún  modo. 

12  Al  verla  Jesús,  la  llamó  y  le 
dijo:  Mujer,  ya  estás  libre  de  tu 
enfermedad. 

13  Y  puso  sobre  ella  las  manos, 
y  al  instante  ella  se  enderezó  y 
glorificaba  á  Dios. 

14  Mas  el  jefe  de  la  sinagoga, 
enojado  de  que  Jesús  curara  en  el 
día  del  reposo,  se  dirigió  á  la  mul- 
titud, diciendo:  Seis  días  hay  en 
que  se  debe  trabajar ;  en  éstos, 
pues,  venid  y  sed  curados,  y  no  en 
el  día  del  reposo. 

15  El  Señor  le  respondió:  ¡Hipó- 
critas! ¿cada  uno  de  vosotros  no 
desata  su  buey  ó  su  asno  del  pese- 
bre y  lo  lleva  al  agua  en  el  día  del 
reposo? 

16  Y  á  esta  mujer,  que  es  hija 
de  Abraham,  y  á  quien  Satanás 
tenía  ligada  durante  estos  diecio- 
cho años,  ¿no  se  la  debía  desatar 
de  su  ligadura  en  el  día  del  reposo  ? 

17  Al  decir  esto,  todos  sus  adver- 
sarios se  avergonzaron,  y  la  multi- 
tud entera  se  regocijaba  de  todas 
las  obras  gloriosas  hechas  por  él. 

18  Por  tanto  dijo :  ¿  A  qué  es 
semejante  el  reino  de  Dios  y  á  qué 
le  compararé  ? 

19  Semejante  es  á  un  grano  de 
mostaza,  que  un  hombre  tomó  y 
sembró  en  su  huerta;  creció  y  llegó 
á  ser  árbol  y  las  aves  del  cielo  ani- 
daron en  sus  ramas. 

20  Dijo  otra  vez :  ¿  A  qué  seme- 
jaré el  reino  de  Dios  ? 

21  Semejante  es  á  la  levadura, 
que  tomó  una  mujer  y  puso  dentro 
de  tres  medidas  de  harina,  hasta 
que  todo  se  hubo  leudado. 


18 


Or.  un  espíritu  de  enfermedad. 

110 


22  Pasaba  Jesús  por  las  ciudades 
y  aldeas,  enseñando  y  prosiguiendo 
su  camino  hacia  Jerusalén. 

23  Alguien  le  dijo:  Señor,  ¿son 
pocos  los  que  se  salvan  ?  El  les 
contestó: 

24  Esforzaos  en  entrar  por  la 
puerta  estrecha;  porque  yo  os  digo 
que  muchos  procurarán  entrar  y 
no  podrán. 

25  Después  que  el  padre  de  fa- 
milia se  levantare  y  cerrare  la 
puerta  y  comenzareis  á  llamar, 
desde  fuera, diciendo:  Señor,  ¡ábre- 
nos! él  respondiendo,  os  dirá  :  No 
sé  de  dónde  sois. 

26  Entonces  comenzaréis  á  decir: 
Delante  de  ti  hemos  comido  y  bebi- 
do y  en  nuestras  plazas  enseñaste. 

27  Mas  él  os  dirá :  No  sé  de  dónde 
sois ;  apartaos  de  mí  todos  los 
obreros  de  iniquidad. 

28  Allí  será  el  lloro  y  rechinar 
de  dientes,  cuando  viereis  á  Abra- 
ham, á  Isaac  y  á  Jacob,  y  á  todos 
los  profetas  en  el  reino  de  Dios,  y 
vosotros  arrojados  fuera. 

29  Vendrán  del  Oriente  y  del  Oc- 
cidente, del  Norte  y  del  Mediodía, 
y  se  sentaránb  á  la  mesa  en  el  reino 
de  Dios. 

30  He  aquí  hay  postreros  que 
serán  primeros,  y  primeros  que 
serán  postreros. 

31  En  aquella  misma  hora,  se  le 
acercaron  ciertos  fariseos  y  le  di- 
jeron :  Sal,  vete  de  aquí,  porque 
Herodes  quiere  matarte. 

32  Y  él  les  contestó:  Id  y  decid 
á  ese  zorro  que  echo  fuera  demo- 
nios y  hago  curaciones  hoy  y  ma- 
ñana, y  el  tercer  día  soy  hecho 
perfecto0. 

33  Empero  es  necesario  que  yo 

b  Or.  se  reclinarán.   có  acabo  mi  carrera. 
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camine  hoy  y  mañana  y  pasado 
mañana,  porque  no  es  creíble  que 
un  profeta  perezca  fuera  de  Jeru- 
'salén. 

34  ¡Jerusalén!  ¡Jerusalén!  que 
matas  á  los  profetas  y  apedreas  á 
los  que  te  son  enviados,  ¡cuántas 
veces  quise  juntar  á  tus  hijos,  como 
la  gallina  junta  á  sus  polluelos  de- 
bajo de  sus  alas,  y  no  quisiste ! 

35  He  aquí  vuestra  casa  os  es 
dejada  desierta,  y  yo  os  digo  que 
no  me  veréis  más,  hasta  que  digáis : 
¡Bendito  el  que  viene  en  el  nombre 
del  Señor! 

A  A  Al  entrar  Jesús  en  casa  de 
1  rr  uno  de  los  principales  de  los 
fariseos  á  comer  pan,  un  día  de  re- 
poso, éstos  le  estaban  observando 
disimuladamente. 

2  Y  estaba  delante  de  él  un  hi- 
drópico. 

3  Y  preguntó  Jesús  á  los  doc- 
tores de  la  ley  y  á  los  fariseos :  ¿Es 
lícito  sanar  en  el  día  del  reposo,  ó 
no? 

4  Mas  ellos  callaron.  Tomándo- 
le, entonces,  le  sanó  y  le  despidió. 

5  Después  les  dijo:  ¿Quién  de 
vosotros  tendrá  un  asnoa  ó  un  buey 
que  haya  caído  en  un  pozo,  y  no  se 
apresura  á  sacarlo  en  el  día  del 
reposo  ? 

6  A  esto  no  podían  contestar. 

7  Al  observar  cómo  escogían  los 
invitados  los  primeros  asientos, 
les  expuso  esta  parábola: 

8  Cuando  fueres  invitado  de  al- 
guno á  bodas,  no  te  sientes  en  el 
primer  asiento,  no  sea  que  otro  de 
más  distinción  que  tú  haya  sido 
convidado  por  él; 

9  y  viniendo  el  que  te  convidó  á 

14  a  Muchas  autoridades  antiguas  dicen  ¡  hijo. 


ti  y  á  él,  te  diga:  Da  lugar  á  éste,  y 
entonces  tengas  con  vergüenza  que 
ocupar  el  último  asiento. 

10  Antes  bien,  cuando  fueres  in- 
vitado, vé  á  sentarteb  en  el  último 
asiento;  para  que,  cuando  viniere 
el  que  te  convidó,  te  diga:  Amigo, 
pasa  más  adelante.  Entonces  ten- 
drás gloria  delante  de  todos  los  que 
se  sientan  á  la  mesa  contigo. 

11  Porque  todo  el  que  se  ensalza 
será  humillado,  y  el  que  se  humi- 
lla será  ensalzado. 

12  Dijo  también  al  que  le  había 
invitado:  Cuando  des  una  comida 
ó  una  cena,  no  llames  á  tus  ami- 
gos, ni  á  tus  parientes,  ni  á  los 
vecinos  ricos;  no  sea  que  ellos,  á 
su  vez,  te  conviden  y  así  seas  com- 
pensado. 

13  Mas  cuando  hagas  una  fiesta, 
llama  á^  los  pobres,  á  los  mancos, 
á  los  cojos,  á  los  ciegos; 

14  y  serás  bienaventurado,  pues 
ellos  no  tienen  con  qué  recompen- 
sarte, pero  serás  recompensado  en 
la  resurrección  de  los  justos. 

15  Oyendo  esto  uno  de  los  que 
estaban  sentados0  á  la  mesa  con  él, 
le  dijo:  Bienaventurado  el  que  co- 
ma pan  en  el  reino  de  Dios. 

16  Contestóle:  Un  hombre  dio 
una  gran  cena  y  convidó  á  muchos. 

17  A  la  hora  de  la  cena,  envió  á 
su  siervo  á  decir  á  los  invitados: 
Venid,  que  está  todo  listo. 

18  Pero  todos  á  una  comenzaron 
á  excusarse.  El  primero  le  dijo: 
He  comprado  un  campo  y  tengo 
que  ir  á  verlo,  ruégote  me  dis- 
penses. 

19  Otro  dijo:  He  comprado  cinco 
yuntas  de  bueyes  y  voy  á  probar» 
los,  ruégote  me  dispenses. 


b  Gr.  á  reclinarte. 
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20  Y  otro  dijo:  Acabo  de  casar- 
me, de  modo  que  no  puedo  ir. 

21  Vuelto  el  siervo,  dio  cuenta  de 
ello  á  su  señor.  Entonces  airóse 
el  padre  de  familia  y  dijo  á  su 
siervo:  Sal  pronto  por  las  calles  y 
los  callejones  de  la  ciudad  y  trae 
acá  á  los  pobres,  mancos,  ciegos  y 
cojos. 

22  Dijo  el  siervo:  Señor,  hecho 
está  lo  que  mandaste,  y  aún  hay 
lugar. 

23  Replicóle  el  señor  al  siervo: 
Sal  por  los  caminos  y  los  valla- 
dos, y  á  cuantos  hallares  fuérza- 
los á  entrar,  para  que  se  llene  mi 
casa. 

24  Porque  os  digo  que  ninguno 
de  aquéllos  que  fueron  invitados 
gustará  de  mi  cena. 

25  Acompañaban  á  Jesús  muchas 
gentes,  y  volviéndose,  les  dijo: 

26  Si  alguno  viene  á  mí  y  no 
aborrece  á  padre  y  madre,  mujer 
é  hijos,  hermanos  y  hermanas,  y 
hasta  su  propia  vida,  no  puede  ser 
mi  discípulo. 

27  El  que  no  carga  su  cruz  y  no 
sigue  en  pos  de  mí,  no  puede  ser 
mi  discípulo. 

28  Porque  ¿quién  de  vosotros, 
queriendo  edificar  una  torre,  no 
se  sienta  primero  y  calcula  el 
gasto,  para  ver  si  tiene  con  qué 
acabarla? 

29  No  sea  que,  habiendo  echado 
el  cimiento  y  no  pudiendo  acabarla, 
todos  los  que  lo  vieren  comiencen  á 
burlarse  de  él, 

30  diciendo  :  Este  hombre  co- 
menzó á  edificar  y  no  pudo  aca- 
bar. 

31  O  ¿qué  rey,  saliendo  á  la 
guerra  contra  otro  rey,  no  se  sien- 
ta primero  y  consulta  si  puede, 
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con  diez  mil,  hacer  frente  al  que 
viene  contra  él  con  veinte  mil? 

32  De  lo  contrario,  mientras  el 
otro  está  todavía  lejos,  le  envía 
una  embajada  y  entra  en  negocia- 
ciones de  paz. 

33  Así  que,  cualquiera  de  voso- 
tros que  no  renuncia  á  todo  lo  que 
tiene,  no  puede  ser  mi  discípulo. 

34  Buena  es  la  sal,  mas  si  la  sal 
se  hiciere  insípida,  ¿con  qué  se  sa- 
zonará ? 

35  No  sirve  ni  para  la  tierra  ni 
aun  para  el  muladar ;  sino  que  se 
la  echa  fuera.  El  que  tiene  oídos 
para  oír,  oiga. 

1JT    Todos  los  publícanos  y  peca- 
O  dores  se  iban  acercando  á  Je- 
sús para  oírle. 

2  Y  los  fariseos  y  los  escribas 
murmuraban,  diciendo  :  Este  re- 
cibe á  los  pecadores  y  con  ellos 
come. 

3  Entonces  les  dijo  esta  pará- 
bola: 

4  ¿Quién  de  vosotros,  teniendo 
cien  ovejas  y  habiendo  perdido  una 
de  ellas,  no  deja  las  noventa  y 
nueve  en  el  desierto  y  va  en  busca 
de  la  perdida,  hasta  hallarla  ? 

5  Y  hallándola,  la  pone  sobre  sus 
hombros  gozoso, 

6  y  llegando  á  su  casa,  llama  á 
sus  amigos  y  vecinos  y  les  dice : 
Regocijaos  conmigo,  porque  he 
hallado  la  oveja  que  se  me  había 
perdido. 

7  Os  digo  que  así  también  habrá 
más  gozo  en  el  cielo  por  un  peca- 
dor que  se  arrepiente,  que  por  no- 
venta y  nueve  justos  que  no  tienen 
necesidad  de  arrepentimiento. 

8  O  ¿qué  mujer,  teniendo  diez 
dracmas,  si  pierde  una,  no  encien- 
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de  la  lámpara,  barre  la  casa  y  la 
busca  con  diligencia  hasta  encon- 
trarla ? 

9  Y  hallada,  llama  á  sus  amigas 
y  vecinas  y  les  dice  :  Regocijaos 
conmigo,  porque  he  hallado  la  drac- 
ma  que  perdí. 

10  Os  digo  que  así  también  hay 
gozo  en  presencia  de  los  ángeles 
de  Dios  por  un  pecador  que  se 
arrepiente. 

11  Dijo  además:  Cierto  hombre 
tenía  dos  hijos. 

12  El  menor  de  ellos  dijo  á  su 
padre  :  Padre,  dame  la  parte  de 
los  bienes  que  me  toca.  Y  él  les 
repartió  la  hacienda. 

13  No  muchos  días  después,  jun- 
tándolo todo,  el  hijo  menor  partió 
para  un  país  lejano,  donde  des- 
perdició su  caudal,  viviendo  per- 
didamente. 

14  Y  cuando  lo  hubo  gastado 
todo,  vino  una  grande  hambre  en 
aquel  país,  y  él  comenzó  á  padecer 
necesidad. 

15  Fué  entonces,  y  se  arrimó  á 
uno  de  los  vecinos  de  aquel  país, 
quien  le  envió  á  sus  campos  á  cui- 
dar cerdos. 

16  Y  él  deseaba  hartarse  con  las 
algarrobas  que  comían  los  cerdos, 
pero  nadie  le  daba  nada. 

17  Mas  volviendo  en  sí,  dijo  : 
¡Cuántos  jornaleros  en  la  casa  de 
mi  padre  tienen  sobreabundancia 
de  pan,  y  yo  aquí  perezco  de  ham- 
bre! 

18  Me  levantaré,  iré  á  mi  padre 
y  le  diré:  Padre,  he  pecado  contra 
el  cielo  y  delante  de  ti, 

19  ya  no  soy  digno  de  ser  llama- 
do tu  hijo;  hazme  siquiera  como 
uno  de  tus  jornaleros. 

20  Levantóse  y  se  fué  á  la  casa 


de  su  padre.  Estando  todavía  le- 
jos, su  padre  le  vio  y,  movido  á 
compasión,  corrió  d  su  encuentro, 
cayó  sobre  su  cuello  y  le  besó  con 
efusión. 

21  El  hijo  exclamó  :  Padre,  he 
pecado  contra  el  cielo  y  delante  de 
ti;  ya  no  soy  digno  de  ser  llamado 
tu  hijo. 

22  Mas  el  padre  dijo  á  sus  sier- 
vos :  Sacad  prestamente  la  ropa 
de  gala  y  vestidle,  ponedle  anillo 
en  la  mano  y  calzado  en  los  pies; 

23  traed  el  becerro  gordo  y  ma- 
tadlo;  comamos  y  hagamos  fiesta; 

24  porque  este  hijo  mío  muerto 
era  y  ha  revivido,  habíase  perdido 
y  ha  sido  hallado.  Y  comenzaron 
á  regocijarse. 

25  Entretanto,  el  hijo  mayor  es- 
taba en  el  campo;  cuando  vino  y 
se  acercó  á  la  casa,  oyó  la  música 
y  las  danzas. 

26  Y  llamando  á  uno  de  los  cria- 
dos, le  preguntó  qué  era  aquello. 

27  El  criado  le  contestó :  Tu  her- 
mano ha  llegado,  y  tu  padre  ha 
mandado  matar  el  becerro  gordo, 
por  haberle  recibido  sano  y  salvo. 

28  Entonces  él  se  airó  y  no  quiso 
entrar;  y  saliendo  su  padre  le  ro- 
gaba. 

29  Mas  él,  respondiendo  á  su  pa- 
dre, dijo:  Tantos  años  ha  que  yo  te 
sirvo  como  un  esclavo,  sin  haber 
quebrantado  nunca  tus  manda- 
mientos, y  jamás  me  has  dado  un 
cabrito  para  hacer  fiesta  con  mis 
amigos; 

30  pero  luego  que  vino  este,  tu 
hijo  que  ha  consumido  tu  hacienda 
con  rameras,  has  matado  para  él 
el  becerro  gordo. 

31  El,  entonces,  le  replicó:  Hijo, 
tú  siempre  estás  conmigo  y  todas 
mis  cosas  son  tuyas. 
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32  Mas  era  necesario  hacer  fies- 
ta y  regocijarnos,  porque  este,  tu 
hermano  muerto  era  y  ha  revivido; 
habíase  perdido  y  ha  sido  hallado. 

1/*  Dijo  también  Jesús  á  sus 
O  discípulos:  Había  un  rico  que 
tenía  un  mayordomo,  el  cual  fué 
acusado  ante  él  como  disipador  de 
sus  bienes. 

2  Llamóle  y  le  dijo :  ¿  Qué  es  lo 
que  oigo  de  ti  ?  Da  cuenta  de  tu 
mayordomía,  porque  ya  no  podrás 
ser  mayordomo. 

3  Dijo  dentro  de  sí  el  mayor- 
domo :  ¿  Qué  haré,  ya  que  mi  se- 
ñor me  quita  la  mayordomía  ?  Ca- 
var, no  puedo ;  mendigar,  me  da 
vergüenza. 

4  Ya  sé  lo  que  he  de  hacer  para 
que,  cuando  sea  destituido  de  la 
mayordomía,  haya  quiens  me  re- 
ciban en  sus  casas. 

5  Llamando  entonces  á  cada  uno 
de  los  deudores  de  su  señor,  dijo 
al  primero :  ¿Cuánto  debes  tú  á 
mi  señor? 

6  Contestóle  :  Cien  barriles  de 
aceite.  Díjole :  Toma  tu  vale, 
siéntate  pronto  y  escribe  cincuen- 
ta. 

7  Luego  dijo  á  otro:  Y  tú,  ¿cuán- 
to debes  ?  Contestóle :  Cien  car- 
gas de  trigo.  Díjole  :  Toma  tu 
vale  y  escribe  ochenta. 

8  Su  señor  alabó  al  mayordomo 
infiel  porque  había  obrado  con  sa- 
gacidad; porque  los  hijos  de  este 
mundoa  son,  entre  los  de  su  claseb, 
más  sagaces  que  los  hijos  de  la  luz. 

9  Y  yo  os  digo :  Haceos  de  ami- 
gos por  medio  del  lucroc  de  injus- 
ticia, para  que,  cuando  éste  os 
falte,  os  reciban  en  las  moradas 
eternas. 

16  a  Or.  siglo.    t>  Or.  en  su  generación. 
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10  El  que  es  fiel  en  lo  muy  poco, 
en  lo  mucho  lo  es  también;  y  el 
que  en  lo  muy  poco  es  infiel,  lo  es 
igualmente  en  lo  mucho. 

11  Por  consiguiente,  si  en  el  lu- 
cro0 injusto  no  habéis  sido  fieles, 
¿quién  os  confiará  las  riquezas  ver- 
daderas ? 

12  Y  si  en  lo  ajeno  no  habéis  sido 
fieles,  ¿quién  os  dará  lo  vuestrod? 

13  Ningún  siervo  puede  servir  á 
dos  señores,  porque  aborrecerá  á 
uno  y  amará  al  otro,  ó  será  adicto 
á  uno  y  menospreciará  al  otro. 
No  podéis  servir  á  Dios  y  á  las 
riquezas. 

14  Y  los  fariseos,  que  eran  ava- 
ros, oían  todas  estas  cosas,  y  se 
mofaban  de  él. 

15  Pero  Jesús  les  dijo:  Vosotros 
sois  los  que  os  justificáis  delante 
de  los  hombres,  mas  Dios  conoce 
vuestros  corazones;  porque  lo  que 
es  muy  estimado  entre  los  hom- 
bres, abominación  es  delante  de 
Dios. 

16  La  ley  y  los  profetas,  hasta 
Juan,  profetizaron;  desde  enton- 
ces el  reino  de  Dios  es  predicado, 
y  todo  el  que  entra  en  él  entra  con 
violencia. 

17  Más  fácil  empero  es  que  desa- 
parezcan el  cielo  y  la  tierra,  que 
invalidarse  un  tilde  de  la  ley. 

18  Todo  el  que  repudia  á  su  mu- 
jer y  se  casa  con  otra,  comete 
adulterio;  y  el  que  se  casa  con  la 
repudiada  del  marido,  comete  adul- 
terio. 

19  Había  un  hombre  rico,  que  se 
vestía  de  púrpura  y  de  lino  fino  y 
vivía  en  holganza  y  con  esplendi- 
dez todos  los  días. 

c  ó  riquezas,   d  Variante :  nuestro. 
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20  Había  también  un  mendigo 
llamado  Lázaro,  echado  á  la  puer- 
ta de  él,  lleno  de  llagas, 

21  y  deseoso  de  saciarse  con  las 
migajas  que  caían  de  la  mesa  del 
rico.  Y  aun  los  perros  venían  y 
lamían  sus  llagas. 

22  Sucedió  que  murió  el  mendi- 
go, y  fué  llevado  por  los  ángeles 
al  seno  de  Abraham.  Murió  tam- 
bién el  rico  y  fué  sepultado; 

23  y  en  el  infierno*2  alzó  sus  ojos, 
estando  en  los  tormentos,  y  vio  á 
Abraham,  á  lo  lejos,  y  á  Jjázaro 
en  su  seno; 

24  y  clamando,  dijo :  Padre  Abra- 
ham, ten  compasión  de  mí  y  envía 
á  Lázaro  para  que  moje  la  punta 
de  su  dedo  en  agua  y  me  refresque 
la  lengua,  porque  sufro  mucho  en 
esta  llama. 

25  Di  jóle  Abraham:  Hijo,  acuér- 
date que  recibiste  tus  bienes  en 
la  vida  y  Lázaro  asimismo  recibió 
males;  ahora  él  aquí  es  consolado 
y  tú  estás  sufriendo. 

26  Además  de  todo  esto,  entre 
nosotros  y  vosotros  media  una  gran 
sima,  de  modo  que  los  que  quieran 
pasar  de  aquí  á  vosotros  no  pue- 
den, ni  de  allí  pasar  á  nosotros. 

27  Dijo  entonces  el  rico:  Rue- 
go te,  pues,  padre,  que  le  envíes  á 
casa  de  mi  padre, 

28  porque  tengo  cinco  herma- 
nos; para  que  les  amoneste,  á  fin 
de  que  no  vengan  ellos  también  á 
este  lugar  de  tormento. 

29  Repúsole  Abraham:  A  Moi- 
sés y  á  los  profetas  tienen,  óigan- 
los. 

30  Y  él  le  replicó:  No,  padre 
Abraham,  mas  si  alguno  les  fuere 
enviado  de  entre  los  muertos,  se 
arrepentirán. 


31  El  le  contestó:  Si  no  oyen  á 
Moisés  y  á  los  profetas,  tampoco 
se  persuadirán  aun  cuando  alguno 
se  levantare  de  los  muertos. 

Irj  Dijo  Jesús  á  sus  discípulos: 
I  Imposible  es  que  no  vengan 
escándalos,  mas  ¡ay  de  aquél  que 
los  origina! 

2  Le  sería  mejor  que  se  le  col- 
gase al  cuello  una  piedra  de  molino 
y  que  fuese  arrojado  al  mar,  que 
no  que  hiciere  caer  á  uno  de  estos 
pequeñuelos. 

3  Mirad  por  vosotros  mismos. 
Si  tu  hermano  pecare,  repréndele, 
y  si  se  arrepintiere,  perdónale. 

4  Si  siete  veces  al  día  pecare 
contra  ti,  y  siete  veces  volviere 
para  decirte  :  Me  arrepiento,  per- 
dónale. 

5  Los  apóstoles  dijeron  al  Señor: 
Auméntanos  la  fe. 

6  Y  el  Señor  les  respondió:  Si 
tuviereis  fe  como  un  grano  de  mos- 
taza, diréis  á  este  sicómoro:  Des- 
arraígate y  plántate  en  el  mar,  y 
os  obedecerá. 

7  ¿  Quién  de  vosotros,  teniendo 
un  siervo  que  ara  ó  apacienta  ga- 
nado, le  dice  luego  que  vuelve  del 
campo :  Ven  pronto,  siéntate  á 
comer, 

8  en  vez  de  decirle  :  Prepá- 
rame algo  de  cenar,  cíñete  y  sír- 
veme hasta  que  haya  comido  y 
bebido ;  después  tú  comerás  y 
beberás  ? 

9  ¿  Le  da  las  gracias  al  siervo 
porque  hizo  lo  que  le  había  manda- 
do ? 

10  Así  vosotros  también,  cuando 
hubiereis  hecho  todo  lo  que  os  es 
mandado    decid :   Siervos  inútiles 
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somos,    pues    sólo    hemos    hecho 
nuestro  debera. 

11  Aconteció  que,  caminando 
Jesús  hacia  Jerusalén,  pasaba  por 
el  límite  entre  Samaría  y  Galilea; 

12  y  al  entrar  en  cierta  aldea,  le 
salieron  al  encuentro  diez  leprosos 
que,  parándose  lejos, 

13  alzaron  la  voz,  diciendo:  ¡Je- 
sús, Señorí  ten  compasión  de  no- 
sotros. 

14  Al  verlos  él,  les  dijo:  Id,  mos- 
traos á  los  sacerdotes.  Y  sucedió 
que,  yendo,  fueron  limpiados. 

15  Uno  de  ellos,  viendo  que  había 
sanado,  regresó,  glorificando  á 
Dios  á  grandes  voces, 

16  y  cayó  sobre  su  rostro  á  los 
pies  de  Jesús,  dándole  gracias.  Y 
éste  era  samaritano. 

17  Jesús,  dirigiéndose  á  él,  dijo: 
¿No  fueron  limpiados  los  diez? 
¿Dónde  están  los  otros  nueve  ? 

18  ¿No  hubo  quien  regresase  á 
dar  gloria  á  Dios  sino  este  extran- 
jero ? 

19  Y  á  éste  le  dijo :  Levántate  y 
vete,  tu  fe  te  ha  salvado. 

20  Al  ser  interrogado  Jesús  por 
los  fariseos  cuándo  había  de  venir 
el  reino  de  Dios,  les  respondió  así : 
El  reino  de  Dios  no  viene  de  un 
modo  visible, 

21  ni  dirán:  Hele  aquí,  ó  hele 
allí,  porque  el  reino  de  Dios  entreb 
vosotros  está. 

22  Y  á  sus  discípulos  les  dijo: 
Vendrá  tiempo  cuando  desearéis 
ver  uno  de  los  días  del  Hijo  del 
hombre  y  no  lo  veréis. 

23  Os  dirán:  Hele  allí,  ó  hele 
aquí.     No  vayáis  ni  los  sigáis. 

17  a  (ir.  lo  que  debíamos  haber  hecho.  *>  ó  dentro 
de.  c  Algunas  autoridades  omiten  en  su  día. 
¿Algunas  autoridades  antiguas  añaden  v. 
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24  Porque,  como  el  relámpago 
que  esplende  desde  un  extremo  de- 
bajo del  cielo  y  resplandece  hasta 
el  otro,  así  será  con  el  Hijo  del 
hombre  en  su  díac. 

25  Pero  es  necesario  que  primero 
padezca  muchas  cosas  y  sea  recha- 
zado por  esta  generación. 

26  Como  aconteció  en  los  días  de 
Noé,  así  también  sucederá  en  los 
días  del  Hijo  del  hombre. 

27  Comían,  bebían,  se  casaban  y 
concertaban  esponsales,  hasta  el 
día  en  que  entró  Noé  en  el  arca  y 
vino  el  diluvio  que  destruyó  á  to- 
dos. 

28  Así  también  sucederá  como 
en  los  días  de  Lot,  que  comían,  be- 
bían, compraban,  vendían,  planta- 
ban y  edificaban; 

29  mas  el  día  en  que  Lot  salió  de 
Sodoma,  llovió  fuego  y  azufre  del 
cielo  y  todos  fueron  destruidos. 

30  Lo  mismo  sucederá  el  día  en 
que  el  Hijo  del  hombre  se  mani- 
fieste. 

31  En  aquel  día,  el  que  estuviere 
en  el  terrado,  teniendo  sus  efectos 
en  la  casa,  no  descienda  á  tomar- 
los; asimismo  el  que  estuviere  en 
el  campo,  no  vuelva  atrás. 

32  Acordaos  de  la  mujer  de  Lot. 

33  El  que  procurare  salvar  su 
vida,  la  perderá;  y  el  que  la  per- 
diere, la  salvará. 

34  Os  digo  que,  en  aquella  noche, 
estarán  dos  en  una  cama:  uno  será 
tomado  y  el  otro  dejado. 

35  Estarán  dos  mujeres  moliendo 
juntas :  una  será  tomada  y  la  otra 
dejada. d 

37  Ellos,  entonces,  le  pregunta- 
ron: ¿Dónde,  Señor?  Y  él  les  con- 
testó :  Donde  estuviere  el  cuerpo 

36.  Estarán  dos  en  el  campo,  uno  será  tomado  y 
el  otro  dejado. 
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muerto,  allí  se  juntarán  también 
las  águilas*5. 

1q    Refirióles  Jesús  una  para- 
ca bola  sobre   la  necesidad  de 
orar  siempre  sin  desalentarse. 

2  Había,  dijo,  un  juez  en  cierta 
ciudad,  que  ni  temía  á  Dios  ni  res- 
petaba á  hombre  alguno. 

3  En  la  misma  ciudad  vivía  una 
viuda  que  acudía  á  él,  diciendo: 
Hazme  justicia  de  mi  adversario. 

4  El  no  quiso  por  algún  tiempo; 
mas  después  dijo  entre  sí:  Aunque 
no  temo  á  Dios  y  no  respeto  á 
hombre  alguno, 

5  sin  embargo,  como  esta  viuda 
me  molesta,  le  haré  justicia;  no 
sea  que  siga  viniendo  y  me  agote 
la  paciencia. 

6  Y  dijo  el  Señor:  Oíd  lo  que  dice 
el  juez  injusto. 

7  Y  Dios  ¿no  vindicará  á  sus 
escogidos  que  claman  á  él  día  y 
noche,  aunque  fuere  tardío  res- 
pecto de  ellos3  ? 

8  Os  digo  que  pronto  los  vindica- 
rá. Sin  embargo,  el  Hijo  del  hom- 
bre, cuando  viniere,  ¿hallará  fe  en 
la  tierra  ? 

9  Expuso  también  esta  parábola, 
dirigiéndose  á  algunos  que  confia- 
ban en  sí  mismos,  preciándose  de 
justos,  y  menospreciaban  á  los 
demás: 

10  Dos  hombres  subieron  al  tem- 
plo á  orar:  uno  era  fariseo  y  el  otro 
publicano. 

11  El  fariseo,  puesto  en  pie,  ora- 
ba consigo  de  esta  manera  :  Oh 
Dios,  te  doy  gracias  de  que  no  soy 
como  los  demás  hombres,  avaros, 
injustos,  adúlteros,  ni  siquiera  co- 
mo este  publicano. 

e  ó  buitres. 


12  Ayuno  dos  veces  por  semana, 
doy  diezmos  de  cuanto  poseo. 

13  Mas  el  publicano,  estando  le- 
jos, no  quería  ni  alzar  los  ojos  al 
cielo;  sino  que,  golpeándose  el  pe- 
cho, decía:  Dios,  ¡ten  misericordia 
de  mí,  pecador! 

14  Os  digo  que  éste,  más  bien 
que  el  otro,  descendió  á  su  casa 
justificado  ;  porque  el  que  se  en- 
salza será  humillado,  y  el  que  se 
humilla  será  ensalzado. 

15  Traían  también  á  Jesús  niñi- 
tos  para  que  los  tocase;  pero  al 
verlo,  los  discípulos  reprendieron  d 
los  que  los  traían. 

16  Mas  Jesús  los  llamó  y  dijo  : 
Dejad  á  los  niños  venir  á  mí  y 
no  se  lo  impidáis,  porque  de  los 
que  son  como  ellos  es  el  reino  de 
Dios. 

17  De  cierto  os  digo  que  el  que 
no  recibiere  el  reino  de  Dios  como 
un  niño,  no  entrará  en  él. 

18  Uno  de  los  jefes  del  pueblo  le 
preguntó :  Mi  buen  Maestro,  ¿qué 
haré  para  heredar  la  vida  eterna  ? 

19  Contestóle  Jesús:  ¿Por  qué 
me  dices  bueno  ?  ninguno  es  bue- 
no sino  uno  solo,  Dios. 

20  Los  mandamientos  ya  los  sa- 
bes :  No  cometerás  adulterio,  no 
matarás,  no  hurtarás,  no  dirás 
falso  testimonio,  honra  á  tu  padre 
y  á  tu  madre. 

21  El,  entonces,  dijo:  Todas  estas 
cosas  he  guardado  desde  mi  ju- 
ventud. 

22  Oído  esto,  Jesús  repuso  :  To- 
davía te  falta  una  cosa;  vende  to- 
do cuanto  tienes,  dalo  á  los  pobres, 
y  tendrás  tesoro  en  los  cielos;  en 
seguida  ven  y  sigúeme. 

18  a ó  ¿Es  tardío  respecto  de  ellos? 
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23  Al  oír  esto,  se  puso  muy  triste, 
porque  era  muy  rico. 

24  Y  Jesús,  al  verlo,  dijo:  ¡Cuan 
difícilmente  entrarán  en  el  reino 
de  Dios  los  que  tienen  riquezas! 

25  Porque  es  más  fácil  que  un 
camello  pase  por  el  ojo  de  una 
aguja,  que  un  rico  entre  en  el  rei- 
no de  Dios. 

26  Los  que  oyeron  exclamaron: 
¿  Quién,  entonces,  podrá  salvarse  ? 

27  Mas  él  dijo  :  Lo  que  es  im- 
posible para  los  hombres,  posible 
es  para  Dios. 

28  Pedro  dijo :  He  aquí  nosotros 
hemos  dejado  lo  nuestro  y  te  he- 
mos seguido. 

29  Di  joles  :  En  verdad  os  digo  : 
No  hay  nadie  que  haya  dejado 
casa,  mujer,  hermanos,  padres,  ó 
hijos  por  el  reino  de  Dios, 

30  que  no  reciba  mucho  más  en 
este  tiempo  y  en  el  mundob  veni- 
dero la  vida  eterna. 

31  Jesús,  dirigiéndose  á  los  doce, 
les  dijo:  Ya  subimos  á  Jerusalén, 
y  se  van  á  cumplir  todas  las  cosas 
escritas  por  los  profetas  acerca 
del  Hijo  del  hombre. 

32  Porque  será  entregado  á  los 
gentiles,  será  escarnecido,  injuria- 
do y  escupido; 

33  le  azotarán  y  le  darán  muerte, 
mas  al  tercer  día  resucitará. 

34  Pero  ellos  nada  entendían  de 
estas  cosas  y  esta  expresión  les 
era  encubierta,  de  modo  que  no 
entendían  lo  que  se  les  decía. 

35  Sucedió  que,  estando  ya  cerca 
de  Jericó,  un  ciego  estaba  sentado 
junto  al  camino,  mendigando, 

86  y  oyendo  pasar  la  gente,  pre- 
guntó qué  era  aquello. 

t>  Gr.  siglo. 
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37  Dijéronle  que  Jesús  el  naza- 
reno iba  pasando. 

38  El,  entonces,  clamó,  diciendo : 
¡Jesús,  Hijo  de  David,  ten  compa- 
sión de  mí! 

39  Y  los  que  iban  delante  le  re- 
prendían para  que  callase,  mas  él 
clamaba  con  más  fuerza:  ¡Hijo  de 
David,  ten  compasión  de  mí! 

40  Jesús  se  detuvo  y  mandó  que 
se  lo  trajeran.  Y  cuando  estuvo 
cerca,  le  preguntó: 

41  ¿Qué  quieres  que  te  haga? 
Contestó:  Señor,  que  vea  yo. 

42  Di  jóle  Jesús:  Recibe  la  vista, 
tu  fe  te  ha  salvado. 

43  Y  al  instante  recibió  la  vista 
y  le  siguió,  glorificando  á  Dios;  y 
todo  el  pueblo,  viendo  esto,  dio  ala- 
banza á  Dios. 

1Q    Llegando  Jesús   á   Jericó, 
c/  iba  pasando, 

2  cuando  un  varón,  llamado  Za- 
queo, jefe  de  los  publícanos  y  rico, 

3  procuraba  ver  á  Jesús,  quién 
fuese;  pero  no  podía  á  causa  del 
gentío,  porque  era  de  baja  esta- 
tura. 

4  Y  corriendo  adelante  se  subió 
en  un  sicómoro  para  verle,  pues 
iba  á  pasar  por  allí. 

5  Al  llegar  Jesús  á  aquel  lugar, 
mirando  hacia  arriba,  le  dijo:  Za- 
queo, baja  pronto,  porque  hoy  ten- 
go que  posar  en  tu  casa. 

6  Zaqueo  bajó  pronto  y  le  recibió 
gozoso. 

7  Todos,  al  ver  esto,  murmura- 
ban, diciendo  :  Ha  entrado  á  alo- 
jarse en  casa  de  un  hombre  peca- 
dor. 

8  Y  Zaqueo,  puesto  en  pie,  dijo 
al  Señor:  Mira,  Señor,  la  mitad  de- 
mis  bienes  la  doy  á  los  pobres,  y  si 
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he  defraudado  á  alguien,  se  lo  de- 
vuelvo cuadruplicado. 

9  Jesús  le  dijo  :  Hoy  ha  venido 
la  salvación  á  esta  casa,  por  cuan- 
to éste  también  es  hijo  de  Abra- 
ham. 

10  Porque  el  Hijo  del  hombre 
vino  á  buscar  y  salvar  lo  que  se 
había  perdido. 

11  Mientras  estaban  allí  oyendo 
estas  cosas,  prosiguió  Jesús  con 
esta  parábola,  por  estar  cerca  de 
Jerusalén  y  pensar  ellos  que  el 
reino  de  Dios  iba  á  manifestarse 
inmediatamente. 

12  Dijo  pues:  Cierto  hombre  de 
ilustre  abolengo  partió  para  un 
país  lejano  a  recibir  un  reino  y 
volverse. 

13  Y  llamando  á  diez  de  sus  sier- 
vos, les  dio  diez  minas8,  y  les  dijo: 
Negociad  con  esto  hasta  mi  re- 
greso. 

14  Empero  sus  vecinos  le  odia- 
ban y  enviaron  tras  él  una  emba- 
jada, diciendo :  No  queremos  que 
éste  reine  sobre  nosotros. 

15  Aconteció  á  su  regreso,  des- 
pués de  recibir  el  reino,  que  mandó 
llamar  á  los  siervos  á  quienes  ha- 
bía dado  el  dinero,  para  saber  lo 
que  había  negociado  cada  uno. 

16  Vino  el  primero  y  le  dijo: 
Señor,  tu  mina  ha  ganado  diez 
minas. 

17  El  le  contestó  :  Bien,  buen 
siervo;  por  cuanto  has  sido  fiel  en 
lo  muy  poco,  ten  autoridad  sobre 
diez  ciudades. 

18  Vino  el  segundo,  diciendo: 
Señor,  tu  mina  ha  ganado  cinco 
minas. 

19  A  éste  también  dijo  :  Ten 
autoridad  sobre  cinco  ciudades. 

19  a  Moneda  griega» 


20  Y  vino  el  otro,  diciendo:  Se- 
ñor, aquí  tienes  tu  mina,  que  he 
tenido  guardada  en  un  pañuelo; 

21  porque  tuve  miedo  de  ti,  sa- 
biendo que  eres  exigente,  que  to- 
mas lo  que  no  pusiste  y  siegas  lo 
que  no  sembraste. 

22  Respondióle :  Por  tu  boca  te 
juzgo,  siervo  malvado.  ¿Conque 
sabías  que  soy  exigente,  que  tomo 
lo  que  no  puse  y  siego  lo  que  no 
sembré  ? 

23  ¿Por  qué,  pues,  no  diste  mi 
dinero  al  banco  para  que,  al  llegar 
yo,  lo  demandara  con  el  logro  ? 

24  Dijo,  entonces,  á  los  presen- 
tes: Quitadle  la  mina  y  dadla  al 
que  tiene  las  diez  minas. 

25  Y  ellos  replicaron:  Señor,  ya 
tiene  diez  minas. 

26  Pues  yo  os  digo  que  al  que 
tiene  le  será  dado,  mas  al  que  no 
tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será 
quitado. 

27  Y  respecto  de  aquellos  enemi- 
gos míos  que  no  querían  que  rei- 
nase sobre  ellos,  traedlos  acá  y  de- 
golladlos  en  mi  presencia. 

28  Dicho  esto,  iba  por  delante, 
subiendo  á  Jerusalén. 

29  Al  llegar  cerca  de  Betfagé  y 
Betania,  junto  al  monte  que  se 
llama  de  los  Olivos,  envió  á  dos  de 
los  discípulos, 

30  diciendo:  Id  á  la  aldea  que 
está  en  frente,  y  al  entrar,  halla- 
réis un  pollino  atado,  en  que  nadie 
se  ha  sentado  jamás;  desatadlo  y 
traédmelo. 

31  Si  alguien  os  preguntare: 
l  Por  qué  lo  desatáis  ?  le  respon- 
deréis así:  El  Señor  lo  necesita. 

32  Los  enviados  fueron  y  halla- 
ron tal  como  les  había  dicho. 
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33  Al  desatar  el  pollino,  sus 
dueños  les  dijeron:  ¿Por  qué  lo 
desatáis  ? 

34  Y  ellos  contestaron :  El  Señor 
lo  necesita. 

35  Trajéronlo  á  Jesús  y,  habien- 
do echado  sus  vestidos  sobre  el 
pollino,  sentaron  á  Jesús  encima. 

36  Y  caminando  él  tendían  sus 
vestidos  por  el  camino. 

37  Al  acercarse  á  la  bajada  del 
Monte  de  los  Olivos,  toda  la  multi- 
tud de  los  discípulos  comenzó  á 
regocijarse  y  á  alabar  á  Dios  á 
grandes  voces  por  todos  los  mila- 
gros que  habían  visto, 

38  diciendo:  ¡Bendito  el  Rey  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor! 
j  Paz  en  el  cielo  y  gloria  en  las  al- 
turas! 

39  Algunos  de  los  fariseos  de 
entre  el  gentío  le  dijeron :  Maestro, 
reprende  á  tus  discípulos. 

40  El  les  contestó:  Si  éstos  calla- 
sen, os  digo  que  las  piedras  cla- 
marían. 

41  Cuando  estuvo  cerca  de  la 
ciudad  y  la  vio,  lloró  por  ella, 

42  y  dijo:  ¡Si  tú  misma  hubieras 
conocido,  en  este  tu  día,  las  cosas 
que  conciernen  á  tu  paz  !  Mas 
ahora  están  encubiertas  á  tus 
ojos. 

43  Porque  vendrán  días  en  que 
tus  enemigos  pondrán  trincheras 
en  tu  derredor,  te  cercarán  y  te 
estrecharán  por  todas  partes; 

44  te  derribarán  al  suelo  y  á  tus 
hijos  en  medio  de  ti,  y  no  te  deja- 
rán piedra  sobre  piedra,  por  cuan- 
to no  conociste  el  tiempo  de  tu 
visitación. 

45  Y  entrando  en  el  templo,  co- 
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menzó  á  echar  fuera  á  los  que 
vendían, 

46  diciéndoles:  Escrito  está:  Mi 
casa,  casa  de  oración  seráb,  mas 
vosotros  la  habéis  convertido  en 
cueva  de  ladrones. 

47  Enseñaba  Jesús  cada  día  en  el 
templo  y  los  principales  sacerdotes 
y  los  escribas,  así  como  los  princi- 
pales del  pueblo,  procuraban  ma- 
tarle; 

48  pero  no  hallaban  qué  hacer, 
porque  todo  el  pueblo  estaba  pen- 
diente de  sus  labios,  escuchándole. 

9  A  Sucedió,  un  día  en  que  Jesús 
di  U  enseñaba  al  pueblo  en  el  tem- 
plo y  predicaba  el  Evangelio,  que 
se  le  presentaron  los  principales 
sacerdotes  y  los  escribas  con  los 
ancianos, 

2  y  le  preguntaron:  ¿Con  qué 
autoridad  haces  estas  cosas,  y  quién 
te  ha  dado  esta  autoridad  ? 

3  Respondióles :  Yo  también  voy 
á  preguntaros  una  cosa,  contes- 
tadme : 

4  El  bautismo  de  Juan,  ¿  era  del 
cielo  ó  de  los  hombres  ? 

5  Ellos,  entonces,  discurrían  en- 
tre sí,  diciendo:  Si  dijéremos:  Del 
cielo,  dirá:  ¿Por  qué  no  le  creís- 
teis ? 

6  Y  si  dijéremos:  De  los  hom- 
bres, todo  el  pueblo  nos  apedreará, 
porque  está  persuadido  de  que  Juan 
era  profeta. 

7  Ellos  contestaron  que  no  sabían 
de  dónde  fuese. 

8  Di  joles  Jesús:  Ni  yo  tampoco 
os  digo  con  qué  autoridad  hago 
estas  cosas. 

9  Comenzó  entonces  á  exponer 
al  pueblo  esta  parábola:  Un  hom- 
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bre  plantó  una  viña,  la  dio  en 
arrendamiento  á  unos  labradores 
y  partió  para  otro  país  por  mucho 
tiempo. 

10  A  su  debido  tiempo,  envió  á 
un  siervo  á  los  labradores  para 
que  le  diesen  del  fruto  de  la  vi- 
ña; mas  los  labradores  le  hirieron 
y  le  despidieron  con  las  manos  va- 
cías. 

11  Volvió  á  enviar  á  otro  siervo, 
á  quien  también  apalearon  y  afren- 
taron, despidiéndole  con  las  ma- 
nos vacías. 

12  Volvió  á  enviar  á  un  tercero, 
y  á  éste  también  le  hirieron  y  le 
echaron  fuera. 

13  Dijo,  entonces,  el  Señor  de  la 
viña:  ¿Qué  haré?  Enviaré  á  mi 
hijo  amado;  quizá  le  tendrán  res- 
peto á  él. 

14  Mas  cuando  le  vieron  los  la- 
bradores, dijéronse  unos  á  otros: 
Este  es  el  heredero,  matémosle, 
para  que  la  herencia  sea  nuestra. 

15  Y  habiéndole  arrojado  fuera 
de  la  viña,  le  mataron.  ¿Qué  hará, 
pues,  de  ellos  el  señor  de  la  viña? 

16  Vendrá,  dará  muerte  á  aque- 
llos labradores  y  dará  la  viña  á 
otros.  Ellos,  al  oír  esto,  dijeron: 
j  No  acontezca  tal  cosa ! 

17  Mas  él,  fijando  la  mirada  en 
ellos,  dijo:  ¿Qué,  pues,  es  lo  que 
está  escrito: 

La  piedra  que  desecharon  los 
constructores, 

Vino  á  ser  cabeza  de  la  esqui- 
naa? 
_  18  Todo  el  que  cayere  sobre  esta 

Eiedra  será  quebrantado,  mas  so- 
re  quien  ella  cayere  le  desmenu- 
zará. 

19  Los  escribas  y  los  principa- 
so  aSal.U8:  22. 


les  sacerdotes  procuraban  echarle 
mano  en  la  misma  hora,  porque 
entendieron  que  contra  ellos  había 
dicho  esta  parábola;  mas  temieron 
al  pueblo; 

20  y,  acechándole,  enviaron  es- 
pías que,  fingiendo  buena  fe,  le 
sorprendieran  en  alguna  palabra, 
para  poder  entregarle  á  la  autori- 
dad y  potestad  del  gobernador. 

21  Estos,  pues,  le  preguntaron: 
Maestro,  sabemos  que  hablas  y 
enseñas  rectamente  y  no  haces 
acepción  de  personas,  antes  bien 
enseñas  en  verdad  el  camino  de 
Dios. 

22  ¿Nos  es  lícito  dar  tributo  á 
César  ó  no? 

23  Entendiendo  él  la  astucia  de 
ellos,  les  replicó: 

24  Enseñadme  un  denario.  ¿  De 
quién  son  la  imagen  é  inscripción 
que  lleva  ?  Ellos  contestaron :  De 
César. 

25  El  les  dijo:  Dad,  pues,  á  Cé- 
sar lo  que  es  de  César,  y  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios. 

26  Así  que,  no  pudieron  valerse 
de  sus  palabras  'para  despresti- 
giarle ante  el  pueblo,  sino  que,  ad- 
mirados de  su  respuesta,  callaron. 

27  Viniendo  entonces  algunos  de 
los  saduceos,  que  dicen  no  haber 
resurrección,  le  preguntaron: 

28  Maestro,  Moisés  nos  dejó  es- 
crito :  Si  alguno  tuviere  un  herma- 
no que  muriere  dejando  mujer  sin 
hijos,  tome  á  la  viuda  y  levante 
sucesión  á  su  hermano. 

29  Pues  bien,  hubo  siete  herma- 
nos: el  primero,  habiendo  tomado 
mujer,  murió  sin  hijos; 

30  Asimismo  el  segundo; 

31  El  tercero  la  tomó  también, 
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y  así  sucesivamente  los  siete,  sin 
dejar  hijos,  murieron. 

32  Finalmente,  murió  también 
la  mujer. 

33  En  la  resurrección,  por  tanto, 
¿  de  quién  será  la  mujer  ?  porque 
los  siete  la  tuvieron. 

34  Jesús  les  respondió:  Los  hi- 
jos de  este  mundo  se  casan  y  se 
dan  en  matrimonio; 

35  pero  los  que  fueren  tenidos 
por  dignos  de  alcanzar  aquel  mun- 
do1' y  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, ni  se  casan  ni  se  dan  en  matri- 
monio; 

36  porque  ya  no  pueden  morir, 
pues  son  iguales  á  los  ángeles  y 
son  hijos  de  Dios,  siendo  hijos  de 
la  resurrección. 

37  Empero  que  los  muertos  re- 
sucitan, aun  Moisés  lo  manifestó 
en  lo  de  la  zarza,  cuando  llama  al 
Señor,  Dios  de  Abraham,  Dios  de 
Isaac  y  Dios  de  Jacob. 

38  Dios  no  es  Dios  de  muertos 
sino  de  vivos;  porque,  para  con  él, 
todos  viven. 

39  Interviniendo,  entonces,  al- 
gunos de  los  escribas,  le  dijeron: 
Has  dicho  bien,  Maestro. 

40  Y  ya  no  se  atrevían  á  pre- 
guntarle nada. 

41  Mas  él  les  dijo:  ¿Cómo  dicen 
que  el  Cristo  es  hijo  de  David  ? 

42  toda  vez  que  David  mismo 
dice,  en  el  libro  de  los  Salmos : 

Dijo  el  Señor  á  mi   Señor : 
Siéntate  á  mi  diestra, 

43  hasta  que  yo  ponga  á  tus 
enemigos  por  escabel  de  tus 
piesc. 

44  David  le  llama  Señor,  ¿cómo 
es,  pues,  su  hijo  ? 
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45  Oyéndole  todo  el  pueblo,  dijo 
á  sus  discípulos: 

46  Guardaos  de  los  escribas  que 
gustan  de  andar  con  ropas  largas 
y  que  son  amigos  de  las  saluta- 
ciones en  las  plazas,  de  los  prime- 
ros asientos  en  las  sinagogas  y  de 
los  primeros  puestos  en  las  cenas; 

47  que  devoran  las  casas  de  las 
viudas  y,  por  apariencia,  hacen 
largas  oraciones;  éstos  sufrirán 
mayor  condenación» 

Q  A  Alzando  la  vista,  vio  á  los 
¿j  1  ricos  que  echaban  sus  ofren- 
das en  el  arcaa. 

2  Vio  también  á  una  viuda  pobre 
que  echaba  dos  blancas, 

3  y  dijo :  En  verdad  os  digo  que 
esta  viuda  pobre  ha  echado  más 
que  todos; 

4  porque  ellos  han  echado  para 
las  ofrendas  de  lo  que  les  sobra; 
mas  ésta,  de  su  pobreza,  ha  echado 
todo  lo  que  tenía  para  el  sustento. 

5  Hablando  algunos  respecto  del 
templo,  cómo  estaba  adornado  de 
hermosas  piedras  y  exvotos,  él 
dijo: 

6  De  estas  cosas  que  veis,  días 
vendrán  en  que  no  quedará  aquí 
piedra  sobre  piedra  que  no  sea 
derribada. 

7  Ellos  le  preguntaron :  Maestro, 
¿  cuándo  serán  estas  cosas  ?  y  ¿  qué 
señal  habrá  cuando  esto  venga  á 
suceder  ? 

8  Respondió:  Cuidaos  de  que  no 
seáis  engañados;  porque  muchas 
vendrán  en  mi  nombre,  diciendo: 
Yo  soy  el  Cristo;  y  otros:  El  tiem- 
po se  acerca.  No  vayáis  en  pos 
de  ellos. 

9  Cuando  oyereis  hablar  de  gue- 
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rras  y  sediciones,  no  os  alarméis, 
porque  es  necesario  que  estas  cosas 
acontezcan  primero,  mas  todavía 
no  está  inmediato  el  fin. 

10  Les  dijo  además;  Se  levan- 
tará nación  contra  nación,  y  reino 
contra  reino; 

11  habrá  fuertes  terremotos  y, 
por  varias  partes,  hambres  y  pes- 
tes ;  habrá  cosas  espantosas  y 
grandes  señales  del  cielo. 

12  Pero  antes  de  todas  estas 
cosas,  os  echarán  mano  y  os  perse- 
guirán, entregándoos  á  las  sina- 
gogas y  metiéndoos  en  las  cárceles; 
y  seréis  llevados  ante  reyes  y  go- 
bernadores, por  causa  de  mi  nom- 
bre. 

13  Esto  os  servirá  de  testimonio. 

14  Tened  presente  en  vuestro 
corazón  que  no  habéis  de  preme- 
ditar lo  que  debéis  responder, 

15  porque  yo  os  daré  palabrab  y 
sabiduría,  que  todos  vuestros  ad- 
versarios no  podrán  resistir  ni  con- 
tradecir. 

16  Seréis  entregados  aun  por 
vuestros  padres,  hermanos,  parien- 
tes y  amigos;  á  algunos  de  voso- 
tros darán  muerte; 

17  y  seréis  odiados  de  todos  por 
causa  de  mi  nombre ; 

18  pero  no  se  perderá  ni  un  ca- 
bello de  vuestra  cabeza. 

19  Por  vuestra  paciencia  asegu- 
raréis vuestra  vida. 

20  Cuando  viereis  á  Jerusalén 
sitiada  por  ejércitos,  sabed  enton- 
ces que  su  desolación  se  acerca. 

21  Entonces  los  que  estuvieren 
en  Judea,  huyan  á  las  montañas; 
los  que  estuvieren  en  medio  de 
ella,  salgan  fuera,  y  los  que  estu- 
vieren en  los  campos,  no  entren  en 
ella. 


22  Porque  éstos  son  los  días  de 
venganza  para  que  se  cumplan  to- 
das las  cosas  que  están  escritas. 

23  ¡  Ay  de  las  que  estén  en  cinta 
y  de  las  que  críen  en  aquellos  días! 
porque  habrá  grande  angustia  so- 
bre la  tierra  é  ira  sobre  este  pue- 
blo. 

24  Caerán  á  filo  de  espada  y 
serán  llevados  cautivos  á  todas  las 
naciones,  y  Jerusalén  será  hollada 
por  los  gentiles,  hasta  que  los 
tiempos  de  éstos  se  cumplan. 

25  Habrá  señales  en  el  sol,  en  la 
luna  y  en  las  estrellas,  y  en  la 
tierra,  angustia  de  gentes,  perple- 
jas por  los  bramidos  del  mar  y  por 
sus  ondas; 

26  desfalleciendo  los  hombres  de 
temor,  y  en  la  expectación  de  las 
cosas  que  han  de  venir  sobre  el 
mundo,  porque  las  potencias  de  los 
cielos  serán  conmovidas. 

27  Entonces  verán  venir  al  Hijo 
del  hombre  en  una  nube,  con  poder 
y  gran  gloria. 

28  Y  cuando  comiencen  á  suceder 
estas  cosas,  erguios  y  alzad  vues- 
tras cabezas,  porque  vuestra  re- 
dención está  cerca. 

29  Y  les  dijo  una  parábola:  Fi- 
jaos en  la  higuera  y  en  todos  los 
árboles; 

30  cuando  aparecen  los  brotes, 
por  vosotros  mismos  conocéis  que 
el  verano  se  acerca. 

31  Así  también,  cuando  viereis 
suceder  estas  cosas,  entended  que 
está  cerca  el  reino  de  Dios. 

32  Ciertamente  os  digo  que  no 
pasará  esta  generación0  sin  que 
todas  estas  cosas  acontezcan. 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  no  pasarán. 

34  Mirad  por  vosotros  mismos, 

c  ó  raza. 
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no  sea  que  vuestros  corazones  sean 
entorpecidos  con  la  glotonería,  la 
embriaguez  y  los  cuidados  de  esta 
vida,  y  os  venga  aquel  día  como 
un  lazo; 

35  porque  así  vendrá  sobre  todos 
los  que  habitan  la  faz  de  la  tierra. 

36  Velad,  pues,  y  orad  en  todo 
tiempo,  para  que  alcancéis  á  evitar 
todas  estas  cosas  que  han  de  venir, 
y  estar  en  pie  delante  del  Hijo  del 
hombre. 

37  De  día  Jesús  enseñaba  en  el 
templo,  y  de  noche,  saliendo,  per- 
noctaba en  el  monte  que  se  llama 
de  los  Olivos. 

38  Y  todo  el  pueblo  acudía  muy 
temprano  al  templo  para  oírle. 

OQ  Se  acercó  la  fiesta  de  los 
¿á¿a  panes  sin  levadura,  que  se 
llama  la  pascua, 

2  y  los  principales  sacerdotes  y 
los  escribas  buscaban  medio  para 
matarle,  pues  temían  al  pueblo. 

3  Y  Satanás  entró  en  Judas,  lla- 
mado Iscariote,  que  era  del  número 
de  los  doce; 

4  el  cual  fué  y  trató  con  los 
principales  sacerdotes  y  los  magis- 
trados cómo  se  le  entregaría. 

5  Ellos  se  alegraron  y  convinie- 
ron en  darle  dinero. 

6  Así  que  se  comprometió  y  bus- 
caba oportunidad  para  entregárse- 
lo, sin  estar  presente  la  multitud. 

7  Llegó,  pues,  el  día  de  los  panes 
sin  levadura,  en  que  debía  sacrifi- 
carse la  pascua, 

8  y  envió  Jesús  á  Pedro  y  á  Juan, 
diciendo:  Id,  haced  los  preparati- 
vos para  que  comamos  la  pascua. 

22  *Gr.  reclinó,    b  Algunas  autoridades  anti- 
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9  Ellos  le  dijeron :  ¿  Dónde  quie- 
res que  la  preparemos  ? 

10  Díjoles:  He  aquí,  al  entrar 
en  la  ciudad,  os  encontrará  un 
hombre  que  lleva  un  cántaro  de 
agua;  seguidle  hasta  la  casa  donde 
entrare, 

11  y  diréis  al  dueño  de  ella:  El 
Maestro  manda  decirte:  ¿Dónde 
está  el  aposento  en  que  he  de  comer 
la  pascua  con  mis  discípulos  ? 

12  El,  entonces,  os  mostrará,  en 
altos,  un  gran  cenáculo  amueblado; 
preparadla  allí. 

13  Fueron  y  hallaron  como  les 
había  dicho  y  prepararon  la  pas- 
cua. 

14  Llegada  la  hora,  se  sentóa 
Jesús  á  la  mesa  y  con  él  los  após- 
toles. 

15  Y  les  dijo :  ;  Cuánto  he  desea- 
do comer  con  vosotros  esta  pascua, 
antes  que  padezca! 

16  porque  os  digo  que  no  volveré 
á  comer  de  ella,  hasta  que  no  se 
cumpla  en  el  reino  de  Dios. 

17  Y  habiendo  tomado  la  copa  y 
dado  gracias,  dijo:  Tomad  esto  y 
participad  todos; 

18  pues  os  digo  que,  desde  ahora, 
yo  no  beberé  del  fruto  de  la  vid, 
hasta  que  no  venga  el  reino  de 
Dios; 

19  y  tomando  el  pan,  dio  gracias, 
lo  partió  y  se  lo  dio,  diciéndoles: 
Este  es  mi  cuerpo  que  por  voso- 
tros es  dado;  haced  esto  en  me- 
moria de  mí. 

20  Les  dio  asimismo  la  copa, 
después  que  hubieren  cenado,  di- 
ciendo :  Esta  copa  es  el  nuevo  pac- 
to en  mi  sangre  que  es  derramada 
por  vosotrosb. 
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21  Mas  he  aquí  la  mano  del  que 
me  entrega  está  conmigo  en  la 
mesa; 

22  porque,  en  verdad,  el  Hijo 
del  hombre  se  va,  según  lo  que 
ha  sido  determinado;  mas  ¡ay  de 
aquel  hombre  por  quien  es  entre- 
gado! 

23  Ellos  comenzaron  á  pregun- 
tarse entre  sí  cuál  de  ellos  era  el 
que  iba  á  hacer  esto. 

24  Suscitóse  entre  ellos  un  al- 
tercado sobre  cuál  de  ellos  pare- 
cía ser  el  más  grande. 

25  Pero  él  les  dijo:  Los  reyes  de 
los  gentiles  se  enseñorean  de  ellos, 
y  los  que  tienen  sobre  ellos  auto- 
ridad son  llamados  bienhechores. 

26  Pero  entre  vosotros  no  debe 
ser  así;  antes,  el  más  grande  en- 
tre vosotros  hágase  como  el  más 
joven,  y  el  que  gobierna  como  el 
que  sirve. 

27  Porque  ¿quién  es  más  grande, 
el  que  se  sienta  á  la  mesa  ó  el  que 
sirve?  ¿No  es  el  que  se  sienta  á 
la  mesa?  Mas  yo  soy  entre  voso- 
tros como  el  que  sirve. 

28  Vosotros,  empero,  sois  los  que 
habéis  permanecido  conmigo  en 
mis  pruebas; 

29  y  yo  os  deparo  un  reino,  así 
como  el  Padre  me  lo  ha  deparado 
á  mí; 

30  para  que  comáis  y  bebáis  á 
mi  mesa  en  mi  reino,  y  os  sentéis 
en  tronos  para  juzgar  á  las  doce 
tribus  de  Israel. 

31  Simón,  Simón,  he  aquí  que 
Satanás  os  ha  pedido  para  zaran- 
dearos como  á  trigo, 

32  mas  yo  he  rogado  por  ti  para 
que  no  te  falte  la  fe,  y  tú,  una  vez 
vuelto,  confirma  á  tus  hermanos. 
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33  Pedro  contestó :  Señor,  dis- 
puesto estoy  á  ir  contigo  á  la  cár- 
cel y  á  la  muerte. 

34  Mas  Jesús  repuso:  Te  digo, 
Pedro,  que  el  gallo  no  cantará  hoy, 
sin  que  tú  hayas  negado  tres  veces 
que  me  conoces. 

35  Y  les  dijo:  Cuando  os  envié 
sin  bolsa,  sin  alforja  y  sin  calza- 
do, ¿os  faltó  algo?  Y  ellos  dije- 
ron: Nada. 

36  El,  entonces,  les  dijo:  Pero 
ahora,  el  que  tiene  bolsa,  tómela 
y  también  alforja,  y  el  que  no  tie- 
ne espada,  venda  su  capa  y  cóm- 
prela. 

37  Porque  os  digo  que  tiene  que 
cumplirse  en  mí  lo  que  está  escrito: 

Y  con  los  inicuos  fué  contadoq; 
porque  lo  concerniente  á  mí  tiene 
su  cumplimiento. 

38  Y  le  dijeron :  Señor,  aquí  hay 
dos  espadas.     El  les  dijo:  Basta. 

39  Saliendo,  se  fué,  según  su 
costumbre,  al  Monte  de  los  Olivos, 
siguiéndole  también  los  discípulos. 

40  Llegado  allí,  les  dijo :  Orad 
para  que  no  entréis  en  tentación. 

41  Y  apartóse  de  ellos  como  un 
tiro  de  piedra,  y  puesto  de  rodillas, 
oró, 

42  diciendo:  Padre,  si  tú  quieres, 
aparta  de  mí  esta  copa.  Empero 
no  se  haga  mi  voluntad  sino  la 
tuya. 

43  Y  se  le  apareció  un  ángel, 
que  le  fortalecía. 

44  Estando  en  agonía,  oraba  con 
mayor  ahinco,  viniendo  á  ser  su 
sudor  como  grandes  gotas  de  san- 
gre que  caían  á  tierra. d 

45  Levantándose  de  su  oración, 
fué  á  ver  á  los  discípulos  y  los 
halló  dormidos  de  tristeza; 
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46  y  les  dijo:  ¿Por  qué  dormís? 
Levantaos  y  orad  para  que  no  en- 
tréis en  tentación. 

47  Estando  él  aún  hablando,  vino 
una  multitud;  y  el  que  se  llamaba 
Judas,  uno  de  los  doce,  iba  delante 
de  ellos  y  se  acercó  á  Jesús  para 
besarle. 

48  Mas  Jesús  le  dijo:  Judas,  ¿con 
un  beso  entregas  al  Hijo  del  hom- 
bre? 

49  Viendo  entonces  los  que  le 
rodeaban  lo  que  iba  á  suceder, 
dijeron:  Señor,  ¿heriremos  a  es- 
pada? 

50  Y  uno  de  ellos  hirió  al  siervo 
del  sumo  sacerdote,  y  le  quitó  la 
oreja  derecha. 

51  Mas  Jesús  intervino,  dicien- 
do: Sufrid  aun  esto.  Y  tocándole 
la  oreja,  le  sanó. 

52  Dijo  entonces  Jesús  á  los 
principales  sacerdotes,  á  los  ma- 
gistrados del  templo  y  á  los  ancia- 
nos que  habían  venido  contra  él: 
¿Como  contra  ladrón  habéis  salido 
con  espadas  y  palos  ? 

53  Todos  los  días  estaba  con  vo- 
sotros en  el  templo,  y  no  echasteis 
mano  de  mí;  empero  ésta  es  vues- 
tra hora  y  la  potestad  de  las  ti- 
nieblas. 

54  Entonces,  prendiéndole,  le 
llevaron  consigo  y  le  condujeron  á 
la  casa  del  sumo  sacerdote.  Y  Pe- 
dro seguía  de  lejos. 

55  Y  habiéndose  encendido  lum- 
bre en  medio  del  patio,  y  sentán- 
dose todos  juntos,  Pedro  se  sentó 
también  entre  ellos. 

56  Y  una  criada,  viéndole  sen- 
tado frente  á  la  lumbre,  fijó  en  él 
la  mirada  y  dijo:  Este  también 
con  él  estaba. 

126 


57  El  lo  negó,  diciendo:  No  le 
conozco,  mujer. 

58  Poco  después,  viéndole  otro, 
dijo:  Tú  también  eres  de  ellos. 
Di  jóle  Pedro:  Hombre,  no  lo  soy. 

59  Pasada  como  una  hora,  otro 
afirmó  resueltamente:  En  verdad 
que  éste  estaba  con  aquél,  porque 
éste  también  es  galileo. 

60  Pedro  replicó:  Hombre,  no 
sé  lo  que  dices.  Y  en  ese  mismo 
momento,  estando  él  todavía  ha- 
blando, el  gallo  cantó. 

61  Volviéndose  entonces  el  Se- 
ñor, fijó  la  mirada  en  Pedro.  Y 
acordóse  Pedro  de  la  palabra  del 
Señor,  cómo  le  había  dicho:  Antes 
que  cante  el  gallo  hoy,  me  habrás 
negado  tres  veces, 

62  y  saliendo  fuera,  lloró  amar- 
gamente. 

63  Los  hombres  que  guardaban 
d  Jesús  se  mofaban  de  él  y  le  gol- 
peaban; 

64  vendáronle  los  ojos  y  le  pre- 
guntaban :  Profetiza  quién  es  el 
que  te  ha  herido. 

65  Y  otras  muchas  cosas  le  de- 
cían, blasfemando  contra  él. 

66  Al  amanecer,  se  reunió  la 
asamblea  de  los  ancianos  del  pue- 
blo, así  los  principales  sacerdotes 
como  los  escribas,  y  le-  llevaron 
ante  el  sanedrín,  diciéndole: 

67  Si  tú  eres  el  Cristo,  dínoslo. 
El  les  respondió :  Aun  cuando  os  lo 
diga,  no  me  creeréis: 

68  y  si  yo  os  preguntare,  no  me 
responderéis. 

69  Mas  desde  ahora,  el  Hijo  del 
hombre  se  sentará  á  la  diestra  del 
poder  de  Dios. 

70  Todos  le  preguntaron  enton- 
ces: Luego,  ¿tú  eres  el  Hijo  de 
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Dios  ?    El  les  dijo  :  Vosotros  decís 
que  lo  soye. 

71  Y  exclamaron :  ¿  Qué  más  ne- 
cesidad tenemos  de  testimonio  ? 
porque  nosotros  mismos  lo  hemos 
oído  de  su  propia  boca. 
Q  Q  Levantándose  toda  la  asam- 
¿á  O  blea,  le  llevaron  á  la  presen- 
cia de  Pilatos, 

2  y  comenzaron  á  acusarle :  He- 
mos hallado  á  éste  pervirtiendo  á 
nuestra  nación  y  prohibiendo  pa- 
gar los  tributos  á  César,  diciendo 
que  él  mismo  es  el  Cristo,  el  Rey. 

3  Pilatos  le  interrogó :  ¿  Eres  tú 
el  rey  de  los  judíos  ?  El  le  contes- 
tó: Tú  lo  dicesa. 

4  Pilatos  dijo  á  los  principales 
sacerdotes  y  á  la  multitud :  No  en- 
cuentro ninguna  culpa  en  este 
hombre. 

5  Ellos  porfiaban  cada  vez  más: 
Alborota  al  pueblo,  enseñando  por 
toda  Judea,  comenzando  desde 
Galilea  hasta  acá. 

6  Al  oír  esto,  Pilatos  preguntó  si 
el  hombre  era  galileo. 

7  Y  luego  que  supo  que  era  de  la 
jurisdicción  deHerodes,  se  lo  envió 
á  éste,  que  en  aquellos  días  estaba 
en  Jerusalén. 

8  Herodes,  cuando  vio  á  Jesús, 
se  alegró  mucho,  porque  hacía 
tiempo  que  deseaba  verle,  habien- 
do oído  hablar  de  él,  y  esperaba  ver 
algún  milagro  hecho  por  él. 

9  Le  hizo  muchas  preguntas,  pe- 
ro Jesús  no  le  respondió  ni  una  pa- 
labra. 

10  Y  los  principales  sacerdotes 
y  los  escribas,  que  estaban  allí,  le 
acusaban  con  gran  porfía. 

11  Herodes  con  sus  soldados  le 
trató  con  desprecio  y,  para  mo- 

e  ó  lo  dices,  pues  lo  soy. 
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farse  de  él,  le  vistió  con  una  ropa 
espléndida,  y  le  volvió  á  enviar  á 
Pilatos; 

12  y  Herodes  y  Pilatos  se  hicie- 
ron amigos  en  aquel  mismo  día, 
pues  antes  estaban  enemistados. 

13  Convocando  Pilatos  á  los  prin- 
cipales sacerdotes,  á  los  magis- 
trados y  al  pueblo, 

14  les  dijo:  Me  habéis  traído  á 
este  hombre  como  pervertidor  del 
pueblo,  y  ya  veis,  habiéndole  exa- 
minado yo  delante  de  vosotros,  no 
he  hallado  en  él  ninguna  culpa  de 
las  cosas  de  que  le  acusáis; 

15  ni  Herodes  tampoco,  supuesto 
que  nos  lo  ha  devuelto;  así  que, 
ninguna  cosa  digna  de  muerte  ha 
cometido. 

16  Por  lo  tanto,  le  castigaré  y 
le  soltaré; 

17  porque  tenía  que  soltarles  á 
alguno  en  cada  fiesta. b 

18  Pero  toda  la  asamblea  gritó: 
Quita  á  éste  y  suéltanos  á  Barra- 
bás. 

19  Este,  por  cierto  motín  susci- 
tado en  la  ciudad  y  por  un  asesina- 
to, había  sido  confinado  en  la  cár- 
cel. 

20  Pilatos  volvió  á  hablarles, 
deseoso  de  soltar  á  Jesús. 

21  Mas  ellos  vociferaban:  ¡Cruci- 
fícale, crucifícale! 

22  El,  por  tercera  vez,  les  dijo : 
¿Por  qué?  ¿qué  mal  ha  hecho? 
Ninguna  cosa  digna  de  muerte  he 
hallado  en  él;  le  castigaré,  pues,  y 
le  soltaré. 

23  Pero  ellos  insistían  á  grandes 
voces,  pidiendo  que  fuese  crucifi- 
cado, y  la  gritería  prevaleció0. 

24  Y  Pilatos  sentenció  que  se  hi- 
ciese lo  que  pedían; 
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25  y  soltó  al  que,  por  sedicioso  y 
asesino,  había  sido  echado  en  la 
cárcel,  y  á  quien  ellos  pedían;  y 
entregó  á  Jesús  á  la  voluntad  de 
ellos. 

26  Al  llevárselo,  tomaron  á  cier- 
to hombre  de  Cirene,  llamado  Si- 
món, que  venía  del  campo,  y  le 
cargaron  la  cruz  para  que  la  llevase 
tras  de  Jesús. 

27  Y  le  seguía  una  gran  muche- 
dumbre del  pueblo  y  de  mujeres, 
las  que  se  herían  el  pecho  y  llora- 
ban por  él. 

28  Mas  Jesús,  volviéndose  hacia 
ellas,  dijo:  Hijas  de  Jerusalén,  no 
lloréis  por  mí,  antes  llorad  por 
vosotras  mismas  y  por  vuestros 
hijos; 

29  porque  vienen  días  en  que 
dirán:  Dichosas  las  estériles,  las 
que  no  concibieron,  y  aquellas  cuyos 
pechos  no  criaron. 

30  Entonces  comenzarán  á  decir 
á  los  montes :  Caed  sobre  nosotros; 
y  á  los  collados :  Cubridnos. 

31  Porque  si  tales  cosas  hacen 
en  el  árbol  verde,  ¿  qué  no  se  hará 
en  el  seco? 

32  Llevaban  también  á  dos  mal- 
hechores para  ser  ajusticiados  jun- 
tamente con  él. 

33  Y  cuando  hubieron  llegado  al 
lugar  que  se  llama  Calvariod,  le 
crucificaron  allí,  y  á  los  malhe- 
chores también,  uno  á  su  derecha 
y  otro  á  su  izquierda. 

34  Y  decía  Jesús :  Padre,  per- 
dónalos, porque  no  saben  lo  que 
hacene.  Y  repartieron  entre  sí 
sus  vestidos,  echando  suertes. 

35  El  pueblo  estaba  de  pie  mi- 
rando, y  los  magistrados  se  mofa- 
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ban  de  él,  diciendo:  A  otros  salvó, 
sálvese  á  sí  mismo,  si  es  el  Cristo 
de  Dios,  el  escogido. 

36  Los  soldados  asimismo  le  es- 
carnecían, acercándose  y  ofrecién- 
dole vinagre, 

37  y  diciendo :  Si  tú  eres  el  rey 
de  los  judíos,  sálvate  á  ti  mismo. 

38  Había  también  una  inscrip- 
ción sobre  él:  ESTE  ES  EL  REY 
DE  LOS  JUDÍOS. 

39  Uno  de  los  malhechores  que 
estaban  colgados,  blasfemaba,  di- 
ciendo :  ¿  No  eres  tú  el  Cristo  ? 
Sálvate  á  ti  mismo  y  á  nosotros. 

40  Respondiendo  el  otro,  le  re- 
prendió: ¿Ni  siquiera  temes  á 
Dios,  tú  que  estás  en  el  mismo 
suplicio  ? 

41  Nosotros,  á  la  verdad,  sufri- 
mos con  justicia,  porque  recibimos 
la  debida  retribución  de  nuestros 
hechos;  pero  éste  ningún  mal  hizo. 

42  Y  dijo:  Jesús,  acuérdate  de 
mí  cuando  entres  en  tu  reino. 

43  El  le  respondió:  En  verdad  te 
digo  que  hoy  estarás  conmigo  en 
el  Paraíso. 

44  Siendo  ya  como  la  hora  de 
sexta,  hubo  tinieblas  en  toda  la 
tierra  hasta  la  novena  hora, 

45  obscureciéndose  el  sol;  y  el 
velo  del  templof  se  rasgó  por  la  mi- 
tad. 

46  Jesús,  clamando  á  gran  voz, 
dijo  :  Padre',  en  tus  manos  enco- 
miendo mi  espíritu.  Habiendo  di- 
cho esto,  expiró. 

47  Cuando  vio  el  centurión  lo 
sucedido,  glorificó  á  Dios,  dicien- 
do: Ciertamente  este  hombre  era 
justo. 

48  Toda  la  multitud  que  se  había 
juntado  por  este  espectáculo,  al 
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ver  lo  acontecido,  se  volvió,  dán- 
dose golpes  de  pecho. 

49  Empero  todos  sus  conocidos 
y  las  mujeres  que  le  habían  se- 
guido desde  Galilea,  estaban  á  lo 
lejos,  miraban  todas  estas  cosas. 

50  Y  un  hombre,  llamado  José, 
que  era  del  concilio,  varón  bueno  y 
justo, 

51  que  no  había  consentido  en  el 
acuerdo  ni  en  la  acción  de  los  de- 
más, vecino  de  Arimatea,  ciudad  de 
Judea,  y  que  también  esperaba  el 
reino  de  Dios, 

52  acudió  á  Pilatos  á  pedirle  el 
cuerpo  de  Jesús. 

53  Y  bajándolo  de  la  cruz,  lo  en- 
volvió en  un  lienzo,  y  lo  puso  en  un 
sepulcro  labrado  en  la  peña,  en  el 
cual  nadie  aún  había  sido  puesto. 

54  Era  el  día  de  la  preparación, 
y  el  día  del  reposo  se  acercabas. 

55  Las  mujeres  que  le  habían 
acompañado  desde  Galilea,  siguie- 
ron d  José  y  vieron  el  sepulcro  y 
cómo  fué  colocado  el  cuerpo; 

56  y  volviéndose  á  casa,  prepa- 
raron especias  y  ungüentos,  des- 
cansando el  día  del  reposo,  según 
el  mandamiento. 

C\  A  El  primer  día  de  la  sema- 
¿á  fr  na,  muy  temprano,  vinieron 
al  sepulcro,  trayendo  las  especias 
que  habían  preparado. 

2  Encontraron  removida  la  pie- 
dra del  sepulcro, 

3  y  entrando,  no  hallaron  el 
cuerpo  del  Señor  Jesúsa. 

4  Estando  perplejas  á  causa  de 
esto,  sucedió  que  dos  varones  se 
les  presentaron  con  deslumbrado- 
ras vestiduras. 
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5  Espantadas  ellas  y  cabizbajas, 
ellos  les  dijeron:  ¿Por  qué  buscáis 
entre  los  muertos  al  que  vive  ? 

6  No  está  aquí,  sino  que  ha  re- 
sucitado13. Acordaos  de  cómo  os 
dijo,  estando  aún  en  Galilea: 

7  Es  necesario  que  el  Hijo  del 
hombre  sea  entregado  en  manos 
de  pecadores,  que  sea  crucificado, 
y  resucite  al  tercer  día. 

8  Ellas,  entonces,  se  acordaron 
de  sus  palabras; 

9  y,  volviéndose  del  sepulcro0, 
refirieron  todas  estas  cosas  á  los 
once  y  á  todos  los  demás. 

10  Eran  María  Magadalena,  Jua- 
na y  María,  madre  de  Santiago;  y 
las  demás  juntamente  con  ellas 
dijeron  estas  cosas  á  los  apóstoles. 

11  Y  á  éstos  las  palabras  de  ellas 
les  parecían  una  simpleza,  y  no  las 
creían. 

12  Pedro,  empero,  levantándose, 
corrió  al  sepulcro,  é  inclinándose, 
vio  los  lienzos  solos;  y  se  retiró, 
admirado  de  lo  que  había  acon- 
tecido^ 

13  Y  dos  de  los  discípulos  iban, 
aquel  mismo  día,  á  una  aldea  lla- 
mada Emaus,  distante  de  Jerusa- 
lén  sesenta  estadios. 

14  En  el  camino  hablaban  entre 
sí  de  todo  lo  sucedido. 

15  Mientras  conversaban  y  dis- 
currían, aconteció  que  Jesús  mis- 
mo se  acercó,  andando  con  ellos. 

16  Mas  los  ojos  de  ellos  estaban 
embargados  para  que  no  le  cono- 
cieran. 

17  Y  él  les  dijo :  ¿Qué  palabras 
son  éstas  que  os  decís  uno  á  otro, 
andando?  Y  ellos  se  detuvieron, 
con  los  rostros  entristecidos. 

Señor  Jesús.    ^Item:  no  está    .    .    .    ha  resul- 
tado» c  líe  m;  del  sepulcro,  i  ítem:  todoeiv*í¿, 
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18  Entonces  uno  de  ellos,  llamado 
Cleopas,  le  dijo:  ¿Tan  aislado  vi- 
ves en  Jerusalén,  que  no  sabes  lo 
que  allí  ha  sucedido  en  estos  días? 

19  Preguntóles:  ¿Qué?  Dijéron- 
le :  Lo  referente  á  Jesús  el  nazare- 
no, que  fué  profeta,  poderoso  en 
obra  y  palabra  delante  de  Dios  y 
de  todo  el  pueblo; 

20  cómo  los  principales  sacer- 
dotes y  nuestros  gobernantes  le 
entregaron  para  que  fuese  conde- 
nado a  muerte,  y  le  crucificaron. 

21  Y  nosotros  esperábamos  que 
él  sería  el  que  había  de  redimir  á 
Israel;  y  ahora,  después  de  todo 
esto,  éste  es  el  tercer  día  desde 
que  acontecieron  estas  cosas. 

22  Por  otra  parte,  nos  han  asom- 
brado que  unas  mujeres  de  entre 
nosotros,,  al  amanecer,  fueron  al 
sepulcro, 

23  y,  no  hallando  el  cuerpo,  se 
volvieron,  diciendo  que  habían  teni- 
do visión  de  ángeles,  que  les  dije- 
ron que  él  vive. 

24  Algunos  de  los  nuestros  fue- 
ron también  al  sepulcro,  y  hallaron 
ser  cierto  lo  que  habían  dicho  las 
mujeres,  mas  á  él  no  le  vieron. 

25  Entonces  Jesús  les  dijo:  ¡Oh 
insensatos,  y  tardíos  de  corazón 
para  creer  todo  cuanto  dijeron  los 
profetas! 

26  ¿No  era  necesario  que  el 
Cristo  padeciese  estas  cosas,  y  en- 
trase en  su  gloria? 

27  Y,  comenzando  desde  Moisés 
y  por  todos  los  profetas,  les  iba  in- 
terpretando lo  concerniente  á  él  en 
todas  las  Escrituras. 

28  Llegaron  á  la  aldea  adonde 
iban,  é  hizo  él  como  que  iba  más 
iejos. 

"Qt.  recostado,   t  Algunas  autoridades  anti- 
gua» omiten  /diciendo  .  .  .  vosotros.  *Itemt 
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29  Mas  ellos  le  instaban,  dicien- 
do: Quédate  con  nosotros,  que  se 
hace  tarde  y  el  día  declina.  Entró 
entonces  para  quedarse  con  ellos. 

30  Y  sucedió  que,  estando  él  á  la 
mesae  con  ellos,  tomó  el  pan,  lo 
bendijo  y,  partiéndolo,  se  lo  dio. 

31  Entonces  fuercfh  abiertos  sus 
ojos  y  le  reconocieron;  mas  él  des- 
apareció de  su  vista. 

32  Dijeron  entonces  entre  sí : 
¿  No  ardía  nuestro  corazón  dentro 
de  nosotros,  mientras  nos  hablaba 
por  el  camino,  y  mientras  nos  ex- 
plicaba las  Escrituras  ? 

33  Y  levantándose  en  aquella 
misma  hora,  volvieron  á  Jerusalén, 
hallando  reunidos  á  los  once  y  á 
los  que  estaban  con  ellos; 

34  los  cuales  decían:  El  Señor 
ha  resucitado  verdaderamente,  y 
ha  aparecido  á  Simón. 

35  Ellos,  entonces,  contaron  lo 
sucedido  en  el  camino,  y  cómo  él 
había  sido  reconocido  por  ellos  al 
partir  el  pan. 

36  Mientras  hablaban  de  estas 
cosas,  Jesús  mismo  se  presentó  en 
medio  de  ellos,  diciendo:  Paz  á 
vosotrosf. 

37  Y  ellos,  turbados  y  espanta- 
dos, se  imaginaron  ver  algún  espí- 
ritu. 

38  Pero  él  les  dijo:  ¿Por  qué 
estáis  turbados,  y  por  qué  surgen 
tales  dudas  en  vuestros  corazones? 

39  Mirad  mis  manos  y  mis  pies, 
que  yo  mismo  soy;  palpadme  y 
ved,  que  un  espíritu  no  tiene  carne 
ni  huesos,  como  veis  que  yo  los 
tengo. 

40  Dicho  esto,  les  mostró  sus 
manos  y  sus  pies.s 

41  No  creyéndolo  ellos  aún,  de 

todo  el  v.  40 
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gozo,  y  asombrados,  díjoles:  ¿Te- 
néis aquí  algo  de  comer  ? 

42  Y  le  dieron  parte  de  un  pez 
asadoh. 

43  Tomándolo,  comió  delante  de 
ellos, 

44  y  les  dijo:  Estas  son  mis  pa- 
labras, las  que  os  hablé,  estando 
todavía  con  vosotros,  á  saber,  que 
era  necesario  que  se  cumpliese 
todo  lo  que  está  escrito  de  mí  en 
la  ley  de  Moisés,  en  los  Profetas  y 
en  los  Salmos. 

45  Entonces  les  abrió  la  mente 
para  que  entendiesen  las  Escri- 
turas. 

46  Y  les  dijo:  Así  está  escrito 
que  el  Cristo  había  de  padecer  y 
resucitar  de  los  muertos  al  tercer 
día; 

47  y  que  se  había  de  predicar  en 
su  nombre  el  arrepentimiento  y{  la 

h  Algunas  autoridades  antiguas  añaden:  y  de 
un  panal  de  miel.   » Variante,  para,   t  Algunas 


remisión  de  pecados  á  todas  las  na- 
ciones, comenzando  desde  Jerusa- 
lén. 

48  Vosotros  sois  testigos  de  es- 
tas cosas. 

49  Y  he  aquí  que  yo  envío  sobre 
vosotros  la  promesa  del  Padre ; 
mas  quedaos  en  la  ciudad,  hasta 
que  seáis  revestidos  de  poder  de  lo 
alto. 

50  Y  sacólos  Jesús  fuera,  hasta 
frente  á  Betania  y,  alzando  las 
manos,  los  bendijo. 

51  Y  sucedió  que,  mientras  los 
bendecía,  se  separó  de  ellos,  y  fué 
llevado  arriba  al  cielok. 

52  Mas  ellos,  habiéndole  adora- 
do1, volvieron  á  Jerusalén  con  gran 
gozo; 

53  y  estaban  de  continuo  en  el 
templo,  bendiciendo  á  Dios. 

autoridades  antigua*  omiten:  y  fué    ,    .    » 
cielo.    I  ítem,  habiéndole  adorado. 
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A  En  el  principio  era  el  Verbo,  el 
1  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo 
era  Dios. 

2  El  era  en  el  principio  con  Dios. 

3  Todas  las  cosas  por  él  fueron 
hechas,  y  sin  él,  nada  de  lo  que  ha 
sido  hecho  fué  hecho. 

4  En  él  estaba  la  vida,  y  la  vida 
era  la  luz  de  los  hombres. 

5  La  luz  resplandece  en  las  ti- 
nieblas, y  las  tinieblas  no  la  han 
comprendido*. 

6  Hubo  un  hombre  enviado  de 
Dios,  de  nombre  Juan. 

7  Este  vino  por  testigo,  con  el  fin 
de  dar  testimonio  de  la  luz,  paraque 
todos  creyesen  por  medio  de  él. 

8  No  era  él  la  luz,  sino  que  vino 
para  dar  testimonio  de  la  luz. 

9  Aquél  era  la  luz  verdadera  que 
alumbra  á  todo  hombre  que  viene 
al  mundob* 

10  En  el  mundo  estaba,  el  mun- 
do fué  hecho  por  él,  y  el  mundo  no 
le  conoció. 

11  A  lo  suyo  vino,  y  los  suyos  no 
le  recibieron. 

12  Mas  á  todos  los  que  le  reci- 
bieron, dióles  potestad  de  ser  he- 
chos hijos  de  Dios;  es  decir,  á  los 
que  creen  en  su  nombre; 

13  quienes  han  sido  engendra- 
dos, no  por  sangre0,  ni  por  volun- 
tad de  la  carne,  ni  por  voluntad 
del  hombre,  sino  por  Dios. 

1  aó  prevalecido  contra  ella,  bó  9  A  saber,  la 
luz  verdadera,  la  que  alumbra  á  todo  hombre  y 
Citaba  para  venir  al  mundo.    °Gr.  sangres. 

132 


14  Y  el  Verbo  se  hizo  carne  y 
habitó  entre  nosotros,  lleno  de 
gracia  y  de  verdad,  y  vimos  su 
gloria,  gloria  como  la  del  Uni- 
génito del  Padre. 

15  Juan  dio  testimonio  de  él  y 
clamó,  diciendo:  Este  es  del  que 
yo  decía:  El  que  viene  tras  mí  me 
ha  precedido,  porque  era  primero 
que  yo. 

16  De  su  plenitud  todos  hemos 
tomado,  gracia  pord  gracia. 

17  Porque  la  ley  por  Moisés  fué 
dada;  la  gracia  y  la  verdad  por 
Jesucristo  vinieron. 

18  A  Dios  nadie  le  ha  visto  ja- 
más ;  el  Hijo  unigénito*5,  que  está 
en  el  seno  del  Padre,  lo  ha  dado  á 
conocer. 

19  Este  es  el  testimonio  de  Juan, 
cuando  los  judíos  le  enviaron  de  Je- 
rusalén  sacerdotes  y  levitas,  para 
preguntarle:  ¿Quién  eres  tú? 

20  Confesó  y  no  negó,  pues  con- 
fesó :  Yo  no  soy  el  Cristo. 

21 Y  le  preguntaron :  ¿Qué,  pues, 
eres  Elias  ?  Y  contestó  :  No  lo 
soy.  ¿Eres el  profeta?  Y  respon- 
dió: No. 

22  Dijéronle :  ¿  Quién  eres,  por 
fin,  para  que  podamos  responder  á 
los  que  nos  enviaron  ?  ¿Qué  dices 
de  ti  mismo? 

23  Yo  soy,  dijo, 

A  ó  tras,  ó  sobre.     e  Muchas  autoridades  anti* 
guas  tienen,  Dios  unigénito. 
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la  voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto: 

Enderezad  el   camino  del   Se- 
ñor1; 

conforme  á  lo  que  dijo  el  profeta 

Isaías. 

24  Los  que  habían  sido  enviados 
eran  de  los  fariseos, 

25  y  volvieron  á  preguntarle: 
l  Por  qué  bautizas,  pues,  si  no  eres 
el  Cristo,  ni  Elias,  ni  el  profeta? 

26  Juan  les  respondió:  Yo  bau- 
tizo con§  agua;  pero  en  medio  de 
vosotros  está  uno  á  quien  no  cono- 
céis, 

27  el  mismo  que  viene  tras  mí, 
de  quien  no  soy  digno  de  desatar 
las  correas  de  su  calzado. 

28  Esto  sucedió  en  Betania,  del 
otro  lado  del  Jordán,  donde  Juan 
estaba  bautizando. 

29  Al  día  siguiente,  vio  Juan  á 
Jesús  que  venía  hacia  él,  y  dijo: 
He  aquí  el  t  Cordero  de  Dios,  que 
quita  el  pecado  del  mundo. 

30  Este  es  aquél  de  quien  yo  de- 
cía: Tras  mí  viene  un  varón  que 
me  ha  precedido,  porque  era  pri- 
mero que  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía,  pero,  para 
que  fuera  manifiesto  á  Israel,  he 
venido  bautizando  con?  agua. 

32  Juan  dio  testimonio:  Yo  vi  al 
Espíritu  que  descendía  del  cielo 
cual  una  paloma,  y  posó  sobre  él. 

33  Yo  no  le  conocía;  mas  el  que 
me  envió  á  bautizar  con=  agua,  él 
mismo  me  dijo:  Aquél  sobre  quien 
vieres  descender  y  posar  el  Espíri- 
tu, ése  es  el  que  bautiza  con§  el 
Espíritu  Santo. 

34  Yo  vi  y  di  testimonio  que  éste 
es  el  Hijo  de  Dios. 

(Isa.  40;  3.    sóeo. 


35  Al  día  siguiente,  estaba  otra 
vez  Juan  con  dos  de  sus  discípulos, 

36  y  mirando  á  Jesús  que  anda- 
ba por  allí,  dijo:  He  aquí  el  Cor- 
dero de  Dios. 

37  Los  dos  discípulos,  al  oírle, 
siguieron  á  Jesús. 

38  Entonces,  volviéndose  Jesús,  y 
observando  que  venían  detrás,  le3 
dijo:  ¿Qué  Buscáis?  Ellos  le  con- 
testaron :  Rabí,  (que  interpretado 
quiere  decir  Maestro),  ¿en  dónde 
moras  ? 

39  El  les  dijo:  Venid  y  veréis. 
Fueron,  y  vieron  en  donde  moraba, 
y  se  quedaron  con  él  aquel  día, 
siendo  como  la  hora  décima. 

40  Andrés,  hermano  de  Simón 
Pedro,  era  uno  de  los  dos  que,  al 
oír  á  Juan,  habían  seguido  á  Jesús. 

41  Andrés  halló  primero  á  su  pro- 
pio hermano  Simón,  y  le  dijo:  He- 
mos hallado  al  Mesías,  (que  inter- 
pretado quiere  decir  el  Cristo), 

42  y  le  trajo  á  Jesús.  Mirándole 
Jesús,  le  dijo:  Tú  eres  Simón,  hijo 
de  Jonásh;  serás  llamado  Cefas 
(que  significa  Pedro1). 

43  Al  día  siguiente,  determinó 
Jesús  ir  á  Galilea;  y  hallando  á 
Felipe,  le  dijo:  Sigúeme. 

44  Era  Felipe  de  Betsaida,  de  la 
ciudad  de  Andrés  y  Pedro. 

45  Felipe  halló  á  Natanael  y  le 
dijo :  Hemos  hallado  á  aquél  de 
quien  escribió  Moisés  en  la  ley,  y 
asimismo  los  profetas,  á  Jesús  de 
Xazaret,  hijo  de  José. 

46  Natanael  le  preguntó  enton- 
ces: ¿De  Nazaret  puede  salir  algo 
bueno?  Felipe  le  contestó:  Ven 
y  ve. 

47  Jesús  vio  á  Natanael  que  ve- 
nía, y  dijo  de  él:  He  aquí  un  verda- 

tür.  Juan,    i  ó  piedra. 
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dero  israelita,  en  quien  no  hay  en- 
gaño. 

48  Díjole  Natanael:  ¿Cómo  me 
conoces  ?  Jesús  le  respondió :  An- 
tes que  Felipe  te  llamara,  cuando 
estabas  debajo  de  la  higuera,  yo 
te  vi. 

49  Natanael  le  contestó:  Rabí, 
tú  eres  el  Hijo  de  Dios,  tú  eres  el 
Rey  de  Israel. 

50  Jesús  volvió  á decirle :  ¿Porque 
te  dije  que  te  vi  debajo  de  la  hi- 
guera crees?  Cosas  mayores  que 
éstas  verás. 

51  Y  agregó:  En  verdad,  en  ver- 
dad, os  digo  que  veréis  abierto  el 
cielo,  y  á  los  ángeles  de  Dios  subir 
y  descender  sobre  el  Hijo  del  hom- 
bre. 

2   Al  tercer  día  verificáronse  unas 
bodas  en  Cana  de  Galilea,  y  la 
madre  de  Jesús  estaba  allí. 

2  Jesús,  con  sus  discípulos,  tam- 
bién fué  invitado  á  las  bodas. 

3  Llegando  á  faltar  el  vino,  la 
madre  de  Jesús  le  dijo :  No  tienen 
vino. 

4  Jesús  le  contestó:  Mujer,  ¿qué 
tengo  que  ver  contigo  ?  No  ha  lle- 
gado todavía  mi  hora. 

5  Su  madre  dijo  á  los  que  ser- 
vían :  Todo  cuanto  os  dijere,  ha- 
cedlo. 

6  Y  había  allí  seis  tinajas  de 
piedra,  puestas  conforme  al  rito  de 
la  purificación  de  los  judíos,  en 
cada  una  de  las  cuales  cabían  dos  ó 
tres  cántaros. 

7  Jesús  les  dijo:  Llenad  de  agua 
las  tinajas.  Y  las  llenaron  hasta 
el  borde. 

8  Volvió  á  decirles :  Sacad  ahora 
de  ellas,  y  llevad  al  maestresala; 
y  así  lo  hicieron. 
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9  Al  probar  el  maestresala  el 
agua  convertida  en  vino,  sin  saber 
de  dónde  era,  (aunque  los  que  ser- 
vían y  habían  sacado  el  agua,  sí  lo 
sabían,)  llamó,  al  esposo, 

10  y  le  dijo  :  Todo  hombre  sirve 
el  buen  vino  al  principio,  y  cuando 
han  bebido  bien,  sirve  el  inferior; 
pero  tú  has  guardado  el  buen  vino 
hasta  ahora. 

11  Este  principio  de  milagros  lo 
hizo  Jesús  en  Cana  de  Galilea,  mani- 
festando su  gloria,  y  sus  discípulos 
creyeron  en  él. 

12  Después  de  esto,  bajó  á  Ca- 
farnaum  con  su  madre,  sus  her- 
manos y  sus  discípulos,  y  se  que- 
daron allí  por  algunos  días. 

13  Estando  cerca  la  pascua  de  los 
judíos,  Jesús  subió  á  Jerusalén. 

14  Y  halló  en  el  templo  á  los  que 
vendían  bueyes,  ovejas  y  palomas, 
y  á  los  cambistas  en  sus  puestos. 

15  Y  haciendo  un  azote  de  cuer- 
das, los  echó  á  todos  del  templo, 
tanto  ovejas  como  bueyes;  tiró  el 
dinero  de  los  cambistas,  y  trastor- 
nó sus  mesas. 

16  Y  á  los  que  vendían  palomas 
les  dijo:  Sacad  estas  cosas  de  aquí, 
y  no  hagáis  de  la  casa  de  mi  Padre 
una  casa  de  comercio. 

17  Sus  discípulos,  entonces,  se 
acordaron  de  que  estaba  escrito : 
El  celo  de  tu  casa  me  consumirá*1. 

18  Los  judíos,  al  ver  esto,  le  pre- 
guntaron: ¿Qué  señal  nos  das,  ya 
que  haces  estas  cosas? 

19  Respondió  Jesús:  Destruid 
este  templob,  y  yo  lo  levantaré  en 
tres  días. 

20  Repusieron  los  judíos :  En 
cuarenta  y  seis  años  fué  edificado 
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este  templo0,  y  ¿tú  en  tres  días  lo 
levantarás  ? 

21  Mas  él  hablaba  del  templo0  de 
su  cuerpo. 

22  Cuando  resucitó  de  entre  los 
muertos,  sus  discípulos  se  acorda- 
ron de  que  había  dicho  esto;  y  cre- 
yeron la>  Escritura  y  las  palabras 
que  Jesús  había  dicho. 

23  Estando  en  Jerusalén,  en  la 
pascua,  durante  la  fiesta,  muchos 
creyeron  en  su  nombre,  viendo  los 
milagros  que  hacía. 

24  Pero  Jesús  no  se  fiaba  de  ellos, 
porque  conocía  á  todos, 

25  y  no  tenía  necesidad  que  na- 
die le  diera  testimonio  acerca  del 
hombre,  porque  él  mismo  sabía  lo 
que  hay  en  el  hombre 

3   Había  un  fariseo,  llamado  Nico- 
demo,  jefe  entre  los  judíos. 

2  Este  vino  á  ver  á  Jesús  de  noche, 
y  le  dijo :  Rabí,  sabemos  que  eres  un 
maestro  venido  de  Dios,  porque  na- 
die puede  hacer  estas  señales  que 
tú  haces,  á  no  ser  que  Dios  esté 
con  él. 

3  Jesús  le  respondió :  De  cierto, 
de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  na- 
ciere de  nuevoa,  no  puede  ver  el 
reino  de  Dios, 

4  Di  jóle  Nicodemo:  ¿Cómo  pue- 
de el  hombre  nacer  siendo  viejo? 
¿  Puede  acaso  volver  al  seno  de  su 
madre  y  nacer  por  segunda  vez  ? 

5  Jesús  respondió :  De  cierto,  de 
cierto  te  digo  que  el  que  no  naciere 
de  agua  y  del  Espíritu,  no  puede 
entrar  en  el  reino  de  Dios. 

6  Lo  que  es  nacido  de  la  carne, 
carne  es,  y  lo  que  es  nacido  del 
Espíritu,  espíritu  es. 

c  Gi\  santuario. 
8  aó  de  lo  alto.    •» Algunas  autoridades  anti- 


7  No  te  asombres  de  que  te  dije: 
Os  es  necesario  nacer  de  nuevo8. 

8  El  viento  de  donde  quiere  sopla, 
y  oyes  su  sonido,  mas  no  sabes  de 
dónde  viene  ni  á  dónde  va;  así  es 
todo  aquél  que  es  nacido  del  Espí- 
ritu. 

9  Nicodemo  respondió,  y  le  dijo: 
¿Cómo  puede  ser  esto? 

10  Jesús  volvió  á  decirle:  ¿Tú 
eres  maestro  de  Israel,  y  no  en- 
tiendes esto? 

11  De  cierto,  de  cierto  te  digo 
que  de  lo  que  sabemos  hablamos, 
y  de  lo  que  hemos  visto  testifica- 
mos;  y  no  recibís  nuestro  testi- 
monio. 

12  Si  os  he  dicho  cosas  terrenales, 
y  no  creéis,  ¿cómo  creeréis  si  os  di- 
jere cosas  celestiales? 

13  Nadie  ha  subido  al  cielo,  sino 
el  que  descendió  del  cielo,  es  d  sa- 
ber, el  Hijo  del  hombre,  que  está  en 
el  cielob. 

14  Y  como  Moisés  levantó  la  ser- 
piente en  el  desierto,  así  es  nece- 
sario que  el  Hijo  del  hombre  sea 
levantado, 

15  para  que  todo  el  que  crea  en 
él,  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo,  que  ha  dado  á  su 
Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquél 
que  en  él  crea,  no  se  pierda,  mas 
tenga  vida  eterna. 

17  Porque  Dios  no  envió  á  su 
Hijo  al  mundo  para  que  condene0 
al  mundo,  sino  para  que  el  mundo 
sea  salvo  por  él. 

18  Quien  cree  en  él,  no  es  conde- 
nadod;  mas  el  que  no  cree,  ya  es 
condenadod,  porque  no  ha  creído 
en  el  nombre  del  unigénito  Hijo  de 
Dios. 

guas  omiten:  que  está  en  el  cielo.     có  juzgue, 
«i  ó  juzgado. 
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19  Y  ésta  es  la  condenación6;  que 
la  luz  vino  al  mundo,  y  los  hombres 
amaron  más  las  tinieblas  que  la 
luz,  porque  sus  obras  eran  malas. 

20  Pues  todo  el  que  practica  el 
mal,  aborrece  la  luz,  y  no  viene  á  la 
luz,  para  que  sus  obras  no  sean  re- 
probadas; 

21  pero  el  que  practica  la  verdad, 
viene  á  la  luz,  para  que  se  mani- 
fieste que  sus  obras  son  hechas  en 
Dios. 

22  Después  de  esto,  fué  Jesús 
con  sus  discípulos  á  tierra  de  Ju- 
dea;  allí  pasó  algún  tiempo  con 
ellos,  y  bautizaba. 

23  Juan  también  estaba  bauti- 
zando en  Enón,  junto  á  Salim,  por- 
que había  allí  abundancia  de  agua, 
y  las  gentes  venían,  y  eran  bauti- 
zadas, 

24  pues  Juan  no  había  sido  aún 
encerrado  en  la  cárcel. 

25  Y  los  discípulos  de  Juan  sus- 
citaron una  cuestión  con  un  judíof 
acerca  de  la  purificación. 

26  Y  se  acercaron  á  Juan,  y  le 
dijeron:  Rabí,  el  que  estaba  con- 
tigo del  otro  lado  del  Jordán,  de 
quien  tú  has  dado  testimonio,  he 
aquí  que  bautiza,  y  todos  se  le  con- 
gregan. 

27  Respondió  Juan:  Nada  puede 
recibir  el  hombre  á  no  ser  que  le 
sea  dado  del  cielo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois  tes- 
tigos que  dije :  Yo  no  soy  el  Cristo, 
sino  que  soy  enviado  delante  de  él. 

29  El  que  tiene  la  esposa  es  el 
esposo,  mas  el  amigo  del  esposo 
que  le  acompaña  y  le  oye,  se  rego- 
cija mucho  a  causa  de  la  voz  del 
esposo;  por  tanto  este  mi  gozo  se 
ha  cumplido. 

•óel  juicio,   f  Variante,  unos  judíos.   &  Muchas 
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30  Necesario  le  es  á  él  crecer,  y  á 
mí  descrecer. 

31  El  que  viene  de  arriba,  sobre 
todos  es;  el  que  procede  de  la  tie- 
rra, de  la  tierra  es,  y  de  la  tierra 
habla;  el  que  viene  del  cielo,  sobre 
todos  es. 

32  De  lo  que  ha  visto  y  oído  da 
testimonio,  y  nadie  recibe  su  testi- 
monio. 

33  El  que  recibe  su  testimonio 
ha  signado  sobre  esto  que  Dios  es 
veraz. 

34  Porque  el  que  Dios  ha  enviado 
habla  las  palabras  de  Dios,  pues  no 
da§  el  Espíritu  con  medida. 

35  El  Padre  ama  al  Hijo,  y  todas 
las  cosas  ha  puesto  en  sus  manos. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo  tiene 
vida  eterna;  mas  el  que  no  obe- 
dece al  Hijo,  no  verá  la  vida,  sino 
que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él. 

4  Sabiendo  el  Señor  que  los  fari- 
seos habían  oído  decir  que  Jesús 
iba  haciendo  y  bautizando  más  dis- 
cípulos que  Juan, 

2  aunque  Jesús  mismo  no  bauti- 
zaba, sino  sus  discípulos, 

3  salió  de  Judea,  y  volvió  otra  vez 
á  Galilea, 

4  teniendo  que  pasar  por  Sa- 
maría. 

5  Y  llegó  á  una  ciudad  de  Sa- 
maría, llamada  Sicar,  cerca  de  la 
heredad  que  dio  Jacob  á  su  hijo 
José. 

6  Allí  se  hallaba  el  pozo  de  Ja- 
cob; y  Jesús,  cansado  del  camino, 
se  sentó  junto  al  pozo,  siendo  como 
la  hora  sexta. 

7  En  esto,  vino  una  mujer  de  Sa- 
maría á  sacar  agua,  y 'Jesús  le  dijo: 
Dame  de  beber. 

8  Sus  discípulos,  entretanto,  ha- 

autoridades  antiguas  dicen :  Dios  no  da. 


4:9 


JUAN. 


4:35 


bían  ido  á  la  ciudad  á  comprar  de 
comer. 

9  Díjole  la  mujer  samaritana: 
¿Cómo  es  que  tú,  siendo  judío,  me 
pides  de  beber  á  mí,  que  soy  mujer 
samaritana  ?  (porque  los  judíos  no 
se  tratan  con  los  samari taños.) 

10  Respondió  Jesús  :  Si  cono- 
cieras el  don  de  Dios,  y  quién  es  el 
que  te  dice:  Dame  de  beber,  tú  le 
pedirías,  y  él  te  daría  agua  viva. 

11  La  mujer  le  replicó :  Señor, 
no  tienes  con  qué  sacarla,  y  el  pozo 
es  hondo;  ¿de  dónde,  pues,  tienes 
esa  agua  viva? 

12  ¿  Eres  tú,  acaso,  más  grande 
que  nuestro  padre  Jacob,  que  nos 
dio  el  pozo,  del  cual  bebió  él  mis- 
mo, sus  hijos  y  sus  ganados  ? 

13  Respondió  Jesús :  Quienquiera 
que  beba  de  esta  agua,  volverá  á 
tener  sed; 

14  más  el  que  beba  del  agua  que 
yo  le  dé,  no  tendrá  sed  jamás,  sino 
que  el  agua  que  yo  le  dé,  será  en  él 
fuente  que  brote  para  vida  eterna. 

15  Díjole  la  mujer:  Señor,  dame 
de  esta  agua,  para  que  no  tenga 
sed,  ni  venga  hasta  acá  á  sacarla. 

16  El  le  contestó :  Anda,  llama  á 
tu  marido,  y  ven  acá. 

17  Respondió  la  mu  j  er :  No  tengo 
marido.  Jesús  le  dijo :  Bien  has 
dicho:  No  tengo  marido, 

_  18  porque  cinco  maridos  has  te- 
nido, y  el  que  ahora  tienes  no  es  tu 
marido;  esto  lo  has  dicho  con  ver- 
dad. 

19  Volvió  á  decir  la  mujer:  Se- 
ñor, veo  que  tú  eres  profeta. 

20  Nuestros  padres  adoraron  en 
este  monte,  y  vosotros  decís  que  en 
Jerusalén  está  el  lugar  donde  se 
debe  adorar. 

21  Jesús  le  contestó:  Mujer, crée- 
me que  la  hora  viene,  cuando  ni  en 

[Span.]  5* 


este  monte,  ni  en  Jerusalén  adora- 
réis al  Padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sa- 
béis, nosotros  adoramos  lo  que  sa- 
bemos, porque  la  salvación,  de  los 
judíos  procede. 

23  Pero  tiempo  viene,  y  ahora  es, 
cuando  los  verdaderos  adoradores 
adorarán  al  Padre  en  espíritu  y  en 
verdad,  porque  el  Padre  también 
semejantes  adoradores  busca. 

24  Dios  es  espíritu,  y  los  que  le 
adoran,  en  espíritu  y  en  verdad  es 
preciso  que  lo  hagan. 

25  Díjole  la  mujer :  Yo  sé  que 
viene  el  Mesías,  el  que  es  llamado 
el  Cristo;  cuando  él  venga,  nos  lo 
declarará  todo. 

26  Jesús  le  dijo  entonces :  Ese 
soy  yo,  el  que  habla  contigo. 

27  En  esto  vinieron  sus  discípu- 
los, y  se  admiraron  de  que  estuviese 
hablando  con  una  mujer;  mas  na- 
die dijo  ¿Qué  buscas  ?  ni :  ¿Qué 
hablas  con  ella? 

28  Entonces  la  mujer,  dejando  su 
cántaro,  se  fué  á  la  ciudad,  y  dijo  á 
las  gentes: 

29  Venid  á  ver  á  un  hombre  que 
me  ha  dicho  todo  cuanto  he  hecho. 
¿No  será  acaso  el  Cristo? 

30  Salieron  de  la  ciudad,  y  vinie- 
ron á  ver  á  Jesús. 

31  Entretanto,  los  discípulos  le 
rogaban,  diciendo:  Rabí,  come. 

32  Pero  él  les  contestó:  Yo  ten- 
go un  alimento  que  vosotros  no  sa- 
béis. 

33  Dijéronse  los  discípulos,  unos 
á  otros:  ¿Le  habrá  traído  acaso  al- 
guien de  comer? 

34  Jesús  les  dijo:  Mi  alimento  es 
hacer  la  voluntad  del  que  me  envió, 
y  completar  su  obra. 

35  ¿No  decís  vosotros  que  toda- 
vía faltan  cuatro  meses  para  la  si§* 
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ga?  Mas  yo  os  digo :  Alzad  los  ojos, 
y  mirad  los  campos,  que  ya  están 
blancos  para  la  siega. 

36  El  que  siega  recibe  su  jornal, 
y  recoge  fruto  para  vida  eterna, 
para  que  el  que  siembra,  y  el  que 
siega  se  regocijen  juntos. 

37  Porque  con  esto  se  confirma 
el  dicho:  Uno  es  el  que  siembra,  y 
otro  es  el  que  siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar  lo 
que  no  labrasteis;  otros  hicieron  la 
labranza,  y  vosotros  habéis  entra- 
do en  sus  labores. 

39  De  aquella  ciudad  muchos  sa- 
mari  taños  creyeron  en  él  por  las  pa- 
labras de  la  mujer,  que  testificaba, 
diciendo:  Me  ha  dicho  todo  cuanto 
he  hecho. 

40  De  manera  que,  cuando  los  sa- 
maritanos  vinieron  á  verle,  le  ro- 

faron  que  se  quedase  con  ellos;  y 
1  se  quedó  allí  dos  días. 

41  Y  muchos  más  creyeron  por 
las  palabras  de  él, 

42  y  decían  á  la  mujer:  Ya  no 
creemos  por  tu  dicho,  sino  porque 
nosotros  mismos  le  hemos  oído,  y 
sabemos  que  éste  es  verdadera- 
mente el  Salvador  del  mundo. 

43  Después  de  estos  dos  días, 
partió  de  allí  para  Galilea. 

44  Porque  Jesús  mismo  dio  testi- 
monio de  que  el  profeta  no  tiene 
honra  en  su  propia  patria. 

45  Cuando  llegó  á  Galilea,  los 
galileos  le  recibieron,  habiendo  vis- 
to todo  lo  que  hizo  en  Jerusalén 
durante  la  fiesta,  porque  ellos  tam- 
bién habían  ido  á  la  fiesta. 


&  *  Algunas  autoridades  antiguas,  con  varia  n- 
tes,agregan:  que  esperaban  el  movimiento  del 
agua: 

4  porque  un  ángel  descendía,  de  tiempo  en 
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46  Otra  vez  fué  Jesús  á  Cana  de 
Galilea,  donde  había  convertido  el 
agua  en  vino.  Había  cierto  corte- 
sano cuyo  hijo  estaba  enfermo  en 
Cafarnaum. 

47  Cuando  oyó  que  Jesús  había 
venido  de  Judea  á  Galilea,  fué  á 
verle,  y  le  rogó  que  bajase  á  sanar  á 
su  hijo,  porque  se  estaba  muriendo. 

48  Jesús  le  contestó:  Si  no  vie- 
reis señales  y  prodigios,  no  cree- 
réis. 

49  Di  jóle  el  cortesano :  Señor,  ba- 
ja  pronto f  antes  que  muera  mi  hijo. 

50  Jesús  le  dijo:  Vete,  tu  hijo  vi- 
ve. El  hombre  creyó  las  palabras 
que  le  había  dicho  Jesús,  y  se  fué. 

51  Y  mientras  bajaba,  sus  sier- 
vos le  vinieron  al  encuentro,  y  le 
avisaron  que  su  hijo  vivía. 

52  En  seguida  preguntóles  la  ho- 
ra en  que  se  notara  la  mejoría;  y  le 
respondieron:  Ayer,  á  la  hora  sép- 
tima, se  le  quitó  la  calentura. 

53  Por  lo  que  el  padre  entendió 
que  fué  la  misma  hora  en  que  le  di- 
jera Jesús:  Tu  hijo  vive;  y  creyó 
él  y  toda  su  casa. 

54  Este  es  el  segundo  milagro, 
hecho  por  Jesús  al  llegar  otra  vez 
de  Judea  á  Galilea. 

5    Después  de  esto,  había  fiesta 
de  los  judíos,  y  Jesús  subió  á 
Jerusalén. 

2  Hay  en  Jerusalén,  junto  á  la 
puerta  de  las  ovejas,  un  estanque 
que  en  hebreo  se  llama  Betesda,  el 
cual  tiene  cinco  pórticos. 

3  En  éstos  estaba  echada  una 
multitud  de  enfermos:  ciegos,  co- 
jos, y  demacrados11. 

5  Se  encontraba  allí  cierto  hom- 

tiempo,  al  estanque  y  revolvía  el  agua  y  el  pri- 
mero que  entraba,  después  de  movida  el  agua, 
quedaba  sano  de  cualquier  enfermedad  que  tu- 
viese. 
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bre   que    había    estado     enfermo 
treinta  y  ocho  años. 

6  Viéndolo  Jesús  tendido,  y  cono- 
ciendo que  hacía  mucho  que  esta- 
ba así,  le  dijo:  ¿Quieres  ser  sano? 

7  Respondióle  el  enfermo:  Señor, 
no  tengo  quien  me  meta  en  el  es- 
tanque cuando  el  agua  es  revuel- 
ta, y,  mientras  yo  voy,  otro  baja 
antes  que  yo. 

8  Jesús  le  dijo:  Levántate,  alza 
tu  lecho,  y  anda. 

9  Y  al  instante,  quedó  sano 
aquel  hombre,  alzó  su  lecho,  y  se 
iba.  Pero  como  era  el  día  del  re- 
poso aquel  día, 

10  le  dijeron  los  judíos,  al  que 
había  sido  sanado:  Es  el  día  del  re- 
poso, y  no  te  es  lícito  llevar  el  lecho. 

11  Mas  él  les  respondió:  El  que 
me  sanó,  él  mismo  me  dijo:  Alza 
tu  lecho,  y  anda. 

12  Ellos  le  preguntaron:  ¿Quién 
es  ese  hombre  que  te  dijo:  Alza  tu 
lecho,  y  anda? 

13  Y  el  que  había  sido  sanado  no 
sabía  quién  era,  porque  Jesús  se 
había  retirado,  habiendo  una  mul- 
titud en  aquel  lugar. 

14  Hallóle  después  Jesús  en  el 
templo,  y  le  dijo:  Mira  que  ya  es- 
tás sano;  no  peques  más,  no  seaque 
te  suceda  otra  cosa  peor. 

15  Fué  el  hombre,  y  dijo  á  los  ju- 
díos que  era  Jesús  quien  le  había 
sanado. 

16  Por  esta  causa  los  judíos  per- 
seguían á  Jesús,  porque  hacía  es- 
tas cosas  en  el  día  del  reposo. 

17  Jesús,  dirigiéndose  á  ellos,  les 
dijo:  Mi  Padre  hasta  ahora  obra,  y 
yo  obro. 

18  Por  lo  que  los  judíos  procura- 
ban con  mayor  empeño  matarle, 
porque  no  sólo  quebrantaba  el  día 


del  ^reposo,  sino  también  porque 
decía  que  Dios  era  su  Padre,  ha- 
ciéndose igual  á  Dios. 

19  A  esto  Jesús  respondió:  De 
cierto,  de  cierto  os  digo  que  no  puede 
el  Hijo  hacer  nada  de  sí  mismo,  sino 
lo  que  ve  hacer  al  Padre  ;  porque 
todo  lo  que  éste  hace,  lo  hace  tam- 
bién el  Hijo. 

20  Porque  el  Padre  ama  al  Hijo, 
y  le  muestra  todo  lo  que  hace,  y  le 
mostrará  mayores  obras  que  éstas, 
de  suerte  que  vosotros  os  asom- 
bréis. 

21  Pues  como  el  Padre  levanta  á 
los  muertos,  y  les  da  vida,  así  tam- 
bién el  Hijo  da  vida  á  los  que 
quiere. 

22  Porque  el  Padre  no  juzga  á 
nadie,  sino  que  todo  el  juicio  lo  ha 
dado  al  Hijo, 

23  para  que  todos  honren  al  Hijo 
de  la  misma  manera  que  honran  al 
Padre.  El  que  no  honra  al  Hijo, 
no  honra  al'Padre  que  le  envió. 

24  En  verdad,  en  verdad  os  digo 
que  el  que  oye  mi  palabra,  y  cree  en 
el  que  me  envió,  tiene  vida  eterna, 
y  no  entra  en  condenación13,  sino 
que  ha  pasado  de  muerte  á  vida. 

25  De  cierto,  de  cierto  os  digo  que 
viene  la  hora,  y  ahora  es,  cuando 
los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo 
de  Dios,  y  los  que  oyeren  vivirán. 

26  Pues  así  como  el  Padre  tiene 
vida  en  sí  mismo,  ha  dado  al  Hijo 
también  que  tenga  vida  en  sí  mis- 
mo, 

27  y  le  ha  dado  potestad  de  hacer 
juicio,  por  cuanto  es  el  Hijo  del 
hombre. 

28  No  os  asombréis  de  esto,  por- 
que viene  la  hora  en  que  todos  los 
que  están  en  los  sepulcros  oirán  su 
voz, 
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29  y  saldrán,  los  que  han  hecho 
bien,  á  resurrección  de  vida,  y  los 
que  han  hecho  mal,  á  resurrección 
de  condenación0. 

30  De  mí  mismo  nada  puedo  ha- 
cer ;  según  oigo,  juzgo,  y  mi  juicio 
es  justo,  porque  no  busco  mi  propia 
voluntad,  sino  la  voluntad  del  que 
me  envió. 

31  Si  yo  testifico  de  mí  mismo, 
mi  testimonio  no  es  verdadero. 

32  Otro  es  el  que  testifica  de  mí, 
y  yo  sé  que  el  testimonio  que  de  mí 
da,  es  verdadero. 

33  Vosotros  enviasteis  mensa- 
jeros á  Juan,  y  él  dio  testimonio  de 
la  verdad. 

34  Empero  yo  no  recibo  testimo- 
nio de  hombres,  mas  digo  estas  co- 
sas para  que  vosotros  seáis  salvos. 

35  Juan  era  lámpara  que  ardía  y 
resplandecía,  y  vosotros  quisisteis 
alegraros  por  algún  tiempo  en  su 
luz. 

36  Pero  el  testimonio  que  tengo 
yo  es  mayor  que  el  de  Juan,  porque 
las  obras  que  el  Padre  me  enco- 
mendó, que  son  las  que  yo  hago, 
dan  testimonio  de  mí  que  el  Padre 
me  ha  enviado. 

37  El  Padre  que  me  envió  es  el 
que  ha  dado  testimonio  de  mí.  Vo- 
sotros nunca  habéis  oído  su  voz,  ni 
habéis  visto  su  rostro. 

38  Ni  tenéis  permanente  su  pala- 
bra en  vosotros,  porque  no  creéis  á 
quien  él  envió. 

39  Escudriñadd  las  Escrituras, 
pues  pensáis  que  en  ellas  tenéis  la 
vida  eterna;  y  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí. 

40  Pero  no  queréis  venir  á  mí 
para  que  tengáis  vida. 

41  Gloria  de  los  hombres  no  re- 
cibo. 
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42  Pero  yo  os  conozco,  que  no 
tenéis  el  amor  de  Dios  en  vosotros. 

43  He  venido  en  el  nombre  del 
Padre  y  no  me  recibís  ;  si  otro  vi- 
niere en  su  propio  nombre,  á  aquél 
recibiréis. 

44  ¿Cómo  podéis  creer,  vosotros 
que  recibís  gloria  unos  de  otros,  y 
no  buscáis  la  gloria  que  viene  del 
único  Dios? 

45  No  penséis  que  seré  yo  quien 
os  acuse  ante  el  Padre;  vuestro 
acusador  es  Moisés,  en  quien  tenéis 
vuestra  esperanza; 

46  pues  si  creyeseis  á  Moisés,  me 
creeríais  á  mí  también,  porque  de 
mí  escribió  él. 

47  Pero  si  á  sus  escritos  no  creéis, 
¿cómo  creeréis  á  mis  palabras  ? 

6    Después  de  esto,  Jesús  pasó  á 
la  ribera  opuesta  del  mar  de 
Galilea,  ó  sea  de  Tiberias, 

2  siguiéndole  una  gran  muche- 
dumbre, porque  veían  los  milagros 
que  hacía  en  los  enfermos. 

3  Mas  Jesús  subió  al  monte,  don- 
de se  sentó  con  sus  discípulos. 

4  Estaba  cerca  la  pascua,  la  fies- 
ta de  los  judíos. 

5  Alzando  Jesús  los  ojos  y  vien- 
do que  una  gran  multitud  venía  ha- 
cia él,  dijo  á  Felipe:  ¿Dónde  he- 
mos de  comprar  pan  para  que  co- 
man éstos? 

6  Decía  esto  para  probarle,  por- 
que él  sabía  lo  que  iba  á  hacer. 

7  Respondió  Felipe:  Doscientos 
denarios  de  pan  no  les  bastarán  pa- 
ra que  cada  uno  tome  un  poco. 

8  Di  jóle  uno  de  los  discípulos, 
Andrés,  hermano  de  Simón  Pedro: 

9  Hay  aquí  un  muchacho  que 
tiene  cinco  panes  de  cebada  y  dos 
pececillos,  pero  ¿  qué  es  esto  para 
tanta  gente  ? 
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10  Dijo  Jesús:  Haced  recostar  á 
la  gente.  Y  había  mucha  hierba  en 
aquel  sitio.  Recostáronse,  pues, 
los  hombres,  en  número  de  unos 
cinco  mil. 

11  Tomó  entonces  Jesús  el  pan  y, 
habiendo  dado  gracias,  lo  repartió 
á  los  que  estaban  recostados,  y  asi- 
mismo de  los  peces,  cuanto  que- 
rían. 

12  Cuando  estuvieron  saciados, 
dijo  á  sus  discípulos :  Recoged  los 
pedazos  que  sobran,  para  que  nada 
se  pierda. 

13  Los  recogieron,  y  llenaron  doce 
cestos  de  los  pedazos  de  los  cinco 
panes  de  cebada  que  sobraron  á  los 
que  habían  comido. 

14  Entonces  aquellos  hombres, 
visto  el  milagro  que  Jesús  había 
hecho,  decían:  Este  es,  en  verdad, 
el  profeta  que  había  de  venir  al 
mundo. 

15  Al  ver  Jesús  que  iban  á  venir 
y  tomarle  por  fuerza,  para  hacerle 
rey,  se  retiró  otra  vez  al  monte,  él 
solo. 

16  Ya  de  tarde,  sus  discípulos 
bajaron  al  mar, 

17  y  entrados  en  una  barca,  iban 
cruzando  el  mar,  con  rumbo  á  Ca- 
farnaum.  Estaba  ya  obscuro  y 
Jesús  no  se  había  aún  reunido  con 
ellos. 

18  El  mar,  entretanto,  se  iba  le- 
vantando, á  causa  de  un  fuerte 
viento  que  soplaba. 

19  Después  de  haber  remado  unos 
veinticinco  ó  treinta  estadios,  vie- 
ron á  Jesús  que  andaba  sobre  el 
mar,  acercándose  á  la  barca,  y  se 
asustaron. 

20  Mas  él  les  dijo :  Yo  soy,  no 
tengáis  miedo. 

6  a(?r.  ¿Que  haremos  para  hacer  las  obras  de 


21  Ellos,  entonces,  de.buena  gana 
le  recibieron  en  la  barca,  llegando 
luego  ésta  al  punto  adonde  iban. 

22  Al  día  siguiente,  la  gente  que 
estaba  en  la  ribera  opuesta  del 
mar,  viendo  que  no  había  habido 
allí  más  que  una  sola  barquilla,  y 
que  Jesús  no  había  entrado  en  la 
barca  con  sus  discípulos,  sino  que 
éstos  se  habían  ido  solos, 

23  por  más  que  de  Tiberias  hu- 
bieran arribado  barcas  junto  al 
sitio  donde  habían  comido  el  pan, 
después  de  haber  dado  gracias  el 
Señor; 

24  cuando  vio,  pues,  la  gente  que 
Jesús  no  estaba  allí,  ni  tampoco 
sus  discípulos,  entraron  en  las  bar- 
quillas, y  fueron  á  Cafarnaum,  en 
busca  de  Jesús. 

25  Y  hallándole  en  la  ribera 
opuesta  del  mar,  le  dijeron:  Rabí, 
¿cuándo  viniste  acá? 

26  Respondióles  Jesús:  En  ver- 
dad, en  verdad  os  digo  que  me  bus- 
cáis, no  por  las  señales  que  visteis, 
sino  porque  comisteis  de  los  panes 
y  os  hartasteis. 

27  Trabajad,  no  por  el  alimento 
que  perece,  sino  por  el  que  dura 
para  vida  eterna,  y  que  el  Hijo 
del  hombre  os  dará,  pues  á  éste 
selló  el  Padre,  Dios. 

28  Ellos,  entonces,  le  pregun- 
taron :  ¿  Qué  haremos  para  que 
nuestras  obras  sean  aceptables  á 
Diosa? 

29  Respondióles  Jesús:  Esta  es 
la  obra  de  Dios,  que  creáis  en  el 
que  él  envió. 

30  Dijéronle:  ¿Qué  señal  haces 
tú  para  que  veamos  y  te  creamos  ? 
¿cuál  es  tu  obra  ? 

31  Nuestros  padres  comieron  el 

Dios? 
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maná  en  el  desierto,  como  está  es- 
crito :  Pan  d*el  cielo  les  dio  á  comerb. 

32  Jesús  les  contestó:  En  ver- 
dad, en  verdad  os  digo  que  no  fué 
Moisés  quien  os  dio  pan  del  cielo; 
sino  que  es  mi  Padre  quien  os  da 
el  verdadero  pan  del  cielo. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es  el 
que  desciende  del  cielo  y  da  vida  al 
mundo. 

34  Ellos  le  dijeron  entonces:  Se- 
ñor, danos  siempre  este  pan. 

35  Respondióles  Jesús:  Yo  soy 
el  pan  de  vida;  el  que  á  mí  viene 
no  tendrá  hambre,  y  el  que  cree  en 
mí  nunca  tendrá  sed. 

36  Pero  ya  os  he  dicho  que  me 
habéis  visto  y  no  creéis. 

37  Todo  cuanto  me  da  el  Padre, 
vendrá  á  mí,  y  al  que  á  mí  viene  no 
le  echo  fuera. 

38  Porque  no  he  descendido  del 
cielo  para  hacer  mi  propia  volun- 
tad, sino  la  voluntad  del  que  me 
envió. 

39  Y  ésta  es  la  voluntad  del  que 
me  envió,  que  de  cuanto  me  ha  da- 
do no  pierda  nada,  sino  que  lo  re- 
sucite en  el  día  postrero. 

40  Pues  ésta  es  la  voluntad  de  mi 
Padre,  que  todo  el  que  ve  al  Hijo  y 
cree  en  él,  tenga  vida  eterna,  y  yo 
le  resucitaré  en  el  día  postrero. 

41  Por  esto  murmuraban  los  ju- 
díos de  él,  porque  había  dicho:  Yo 
soy  el  pan  que  descendió  del  cielo. 

42  Y  decían :  ¿  No  es  éste  Jesús, 
el  hijo  de  José,  á  cuyo  padre  y  ma- 
dre conocemos  nosotros?  ¿Cómo  es 
que  ahora  dice:  Yo  he  descendido 
del  cielo  ? 

43  Respondió  Jesús :  No  mur- 
muréis entre  vosotros; 

44  nadie  puede  venir  á  mí,  si  el 
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Padre  que  me  envió  no  le  traje- 
re; y  yo  le  resucitaré  en  el  día  po- 
strero. 

45  Escrito  está  en  los  profetas : 
Y  todos  ellos  serán  enseñados  de 
Diosc.  Todo  el  que  ha  oído  al  Pa- 
dre y  ha  aprendido  de  él,  viene  á 
mí. 

46  No  que  hombre  alguno  haya 
visto  al  Padre,  sino  sólo  aquél  que 
viene  de  Dios,  éste  ha  visto  al 
Padre. 

47  De  cierto,  de  cierto  os  digo  que 
el  que  cree,  tiene  vida  eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de  vida. 

49  Vuestros  padres  comieron  el 
maná  en  el  desierto,  y  murieron; 

50  este  es  el  pan  que  desciende 
del  cielo,  para  que  cualquiera  pue- 
da comer  de  él  y  no  morir. 

51  Yo  soy  el  pan  vivo  que  des- 
cendió del  cielo;  si  alguno  comiere 
de  este  pan,  vivirá  eternamente;  el 
pan  que  yo  daré  por  la  vida  del 
mundo  es  mi  carne. 

52  Los  judíos,  entonces,  disputa- 
ban entre  sí,  diciendo :  ¿Cómo  pue- 
de éste  darnos  su  carne  á  comer? 

53  Jesús  les  dijo:  En  verdad,  en 
verdad  os  digo  :  Si  no  coméis  la 
carne  del  Hijo  del  hombre,  y  bebéis 
su  sangre,  no  tenéis  vida  en  voso- 
tros. 

54  El  que  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre,  tiene  vida  eterna,  y  yo 
le  resucitaré  en  el  día  postrero. 

55  Porque  mi  carne  es  verdadera 
comida,  y  mi  sangre  es  verdadera 
bebida. 

56  El  que  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre,  permanece  en  mí  y  yo 
en  él. 

57  Como  el  Padre  viviente  me 
envió,  y  yo  vivo  por  el  Padre,  así 
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el  que  me  come,  vivirá  también 
por  mí. 

58  Este  es  el  pan  que  descendió 
del  cielo;  no  como  vuestros  padres, 
que  comieron,  y  murieron ;  el  que 
come  este  pan  vivirá  eternamente. 

59  Estas  cosas  las  dijo  en  una 
sinagoga,  enseñando  en  Cafar- 
naum. 

60  Muchos  de  sus  discípulos,  al 
oírlas,  dijeron:  Palabra  dura  es  és- 
ta, ¿quién  la  puede  escuchar? 

61  Jesús,  empero,  sabiendo  den- 
tro de  sí  que  sus  discípulos  mur- 
muraban de  esto,  les  dijo :  ¿Esto 
os  escandaliza? 

62  ¿  Qué  será,  entonces,  si  vie- 
reis al  Hijo  del  hombre  subir  adon- 
de primero  estaba  ? 

63  El  espíritu  es  el  que  vivifica, 
la  carne  de  nada  aprovecha;  las 
palabras  que  yo  os  he  hablado, 
espíritu  y  vida  son. 

64  Mas  hay  algunos  de  vosotros 
que  no  creen.  Pues  desde  el  prin- 
cipio sabía  Jesús  quiénes  eran  los 
que  no  creían,  y  quién  era  el  que  le 
había  de  entregar. 

65  Dijo  pues :  Por  esto  os  dije 
que  nadie  puede  venir  á  mí,  á  no 
ser  que  le  fuere  dado  por  mi  Pa- 
dre. 

66  Desde  entonces  muchos  de  sus 
discípulos  volvieron  atrás,  y  no  an- 
daban más  con  él. 

67  Por  tanto,  Jesús  dijo  á  los 
doce  :  Y  vosotros,  ¿  queréis  iros 
también  ? 

68  Respondióle  Simón  Pedro : 
Señor,  ¿á  quién  iremos?  tú  tienes 
palabras  de  vida  eterna, 

69  y  nosotros  hemos  creído  y  sa- 
bemos que  tú  eres,  el  Santo  de 
Dios. 


70  Jesús  repuso:  ¿No  os  escogí 
yo  á  los  doce,  y  uno  de  vosotros  es 
diablo  ? 

71  Esto  lo  decía  de  Judas,  el  hijo 
de  Simón  Iscariote,  pues  éste,  aun 
siendo  de  los  doce,  le  iba  á  entre- 
gar. ' 

7  Después  de  esto,  Jesús  andaba 
en  Galilea,  pues  no  quería  andar 
en  Judea,  porque  los  judíos  pro- 
curaban matarle. 

2  Y  estaba  cerca  la  fiesta  de  los 
judíos,  la  de  los  tabernáculos. 

3  A  causa  de  esto  sus  hermanos 
le  dijeron :  Sal  de  aquí,  y  vete  á 
Judea,  para  que  tus  discípulos  tam- 
bién vean  las  obras  que  haces; 

4  porque  nadie  que  se  quiere  dar 
á  conocer  hace  alguna  cosa  en  se- 
creto; si  haces  estas  cosas,  mani- 
fiéstate al  mundo. 

5  Porque  ni  aun  sus  hermanos 
creían  en  él. 

6  Jesús  les  replicó:  Mi  tiempo 
no  ha  llegado  todavía,  mas  vuestro 
tiempo  es  siempre  oportuno. 

7  El  mundo  no  puede  aborrece- 
ros á  vosotros,  pero  á  mime  aborre- 
ce, porque  yo  doy  testimonio  de  él 
que  sus  obras  son  malas. 

8  Subid  vosotros  á  la  fiesta;  yo 
no  subo  todavía,  porque  mi  tiempo 
no  se  ha  cumplido  aún. 

9  Después  de  dichas  estas  cosas, 
se  quedó  en  Galilea. 

10  Mas  cuando  sus  hermanos  hu- 
bieron subido  á  la  fiesta,  él  también 
subió,  no  públicamente,  sino  como 
en  secreto. 

11  Y  los  judíos  le  buscaban  en  la 
fiesta,  y  decían :  ¿Dónde  está  aquél? 

12  Y  había  mucho  murmullo  en 
la  multitud  respecto  de  él;  algunos 
decían:  Es  hombre  bueno;  otros: 
No,  antes  engaña  á  la  gente. 

143 


7:13 


JUAN. 


7:36 


13  Pero  nadie  hablaba  abierta- 
mente respecto  de  él,  por  temor  á 
los  judíos. 

14  Estando  ya  á  la  mitad  de  la 
fiesta,  subió  Jesús  al  templo  y  en- 
señaba. 

15  Los  judíos,  asombrados,  de- 
cían: ¿Cómo  sabe  éste  letras,  sin 
haber  estudiado? 

16  A  lo  que  respondió  Jesús :  Mi 
doctrina  no  es  mía,  sino  del  que  me 
envió. 

17  Si  alguno  quisiere  hacer  su 
voluntad,  conocerá  si  mi  doctrina 
es  de  Dios,  ó  si  hablo  de  mí  mismo. 

18  Quien  de  sí  mismo  habla,  bus- 
ca su  propia  gloria;  pero  el  que 
busca  la  gloria  del  que  le  envió, 
ése  es  veraz,  y  no  hay  injusticia 
en  él. 

19  ¿No  os  dio  Moisés  la  ley ?  y 
ninguno  de  vosotros  guarda  la  ley. 
¿  Por  qué  procuráis  matarme  ? 

20  La  multitud  respondió:  De- 
monio tienes.  ¿Quién  procura  ma- 
tarte? 

21  Respondió  Jesús :  Una  obra 
hice,  y  todos  os  asombráis. 

22  Moisés  os  dio  la  circuncisión, 
(no  que  sea  de  Moisés,  sino  de  los 
padres,)  y  aun  en  el  día  del  reposo 
circuncidáis  al  hombre. 

23  Si  al  hombre  se  le  circuncida 
en  el  día  del  reposo,  para  que  no  se 
quebrante  la  ley  de  Moisés,  ¿os 
enojáis  contra  mí,  porque  he  sa- 
nado á  un  hombre  en  el  día  del  re- 
poso? 

24  No  juzguéis  por  las  aparien- 
cias, sino  juzgad  con  justicia. 

25  Decían  algunos  de  Jerusalén : 
¿No  es  éste  el  mismo  á  quien  bus- 
can para  matarle  ? 
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26  Y,  hele  aquí,  sin  embargo, 
hablando  con  libertad,  y  no  le  dicen 
nada.  ¿  Será  posible  que  nuestros 
gobernantes  hayan  sabido  con  cer- 
teza que  éste  es  el  Cristo  ? 

27  Mas  á  éste,  le  conocemos  y 
sabemos  de  dónde  es;  pero  cuando 
venga  el  Cristo  nadie  sabrá  de 
dónde  sea. 

28  Jesús,  enseñando  en  el  tem- 
plo, exclamó :  Vosotros  no  sólo  me 
conocéis,  sino  que  sabéis  de  dónde 
soy;  yo  no  he  venido  por  mí  mismo, 
mas  el  que  me  envió  es  verdadero, 
y  vosotros  no  le  conocéis; 

29  yo,  sí,  le  conozco,  porque  de 
él  soy  y  él  me  envió. 

30  Procuraban  por  tanto  pren- 
derle; pero  nadie  le  echó  mano, 
porque  su  hora  no  había  llegado 
aún. 

31  Y  de  la  multitud  muchos  cre- 
yeron en  él,  y  decían :  Cuando  el 
Cristo  venga,  ¿acaso  hará  más  se- 
ñales que  las  que  éste  ha  hecho  ? 

32  Los  fariseos  oyeron  al  pueblo 
murmurar  así  respecto  de  él,  y  en- 
tonces, los  principales*  sacerdotes 
y  los  fariseos  enviaron  alguaciles 
para  prenderle. 

33  Y  Jesús  dijo:  Todavía  estaré 
con  vosotros  un  poco  de  tiempo, 
después  me  ^iré  con  el  que  me  en- 
vió. 

34  Me  buscaréis  y  no  me  halla- 
réis,  y  donde  yo  esté,  vosotros  no 
podréis  venir. 

35  Entonces  los  judíos  decían 
entre  sí :  ¿  A  dónde  ha  de  ir  éste, 
que  no  le  podamos  hallar?  ¿Irá 
acaso  á  los  judíos  dispersos  en- 
tre los  griegos,  y  enseñará  á  és- 
tos? 

36  ¿Qué  significa  esto  que  ha  di- 
cho: Me  buscaréis,  y  no  me  halla- 
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réis,  y  á  donde  yo  esté,  vosotros  no 
podréis  venir  ? 

37  En  el  último  día,  el  más  gran- 
de de  la  fiesta,  Jesús  se  puso  en  pie 
y  clamó,  diciendo:  Si  alguno  tiene 
sed,  venga  á  mí  y  beba. 

38  El  que  crea  en  mí,  como  dice 
la  Escritura:  De  dentro  de  él  mana- 
rán ríos  de  agua  viva. 

39  Dijo  esto  con  referencia  al 
Espíritu  que  habían  de  recibir  los 
que  en  él  creyesen,  porque  el  Espír- 
itu no  había  sido  dado  todavía,  por 
cuanto  Jesús  no  había  sido  glorifi- 
cado aún. 

40  Algunos  de  la  multitud,  al  oír 
estas  palabras,  decían  :  Este  es 
verdaderamente  el  profeta. 

41  Otros  decían:  Es  el  Cristo. 
Algunos,  sin  embargo,  dijeron: 
¿Viene  acaso  el  Cristo  de  Galilea  ? 

42  ¿  No  dice  la  Escritura  que  el 
Cristo  viene  del  linaje  de  David  y 
de  Belén,  la  aldea  de  donde  era 
David  ? 

43  En  tal  virtud,  suscitóse  divi- 
sión en  la  multitud  á  causa  de  él. 

44  Y  algunos  de  ellos  querían 
prenderle;  mas  nadie  le  tocó. 

45  Volvieron  los  alguaciles  adon- 
de estaban  los  principales  sacerdo- 
tes y  los  fariseos;  y  éstos  les  dije- 
ron :  ¿  Por  qué  no  le  habéis  traído  ? 

46  Respondieron  los  oficiales : 
Jamás  ha  hablado  un  hombre  como 
éste  habla. 

47  Los  fariseos  contestaron  en- 
tonces: ¿También  vosotros  habéis 
sido  engañados  ? 

48  ¿Acaso  alguno  de  nuestros 
gobernantes  ó  de  los  fariseos  ha 
creído  en  él? 

49  Mas  este  vulgo  que  no  sabe  la 
ley,  maldito  es. 

50  Nicodemo,  aquél  que  antes 


había  ido  á  ver  á  Jesús,  y  que  era 
uno  de  ellos,  les  replicó: 

51  ¿Juzga,  acaso,  nuestra  ley  á 
hombre  alguno,  sin  oírle  primero,  y 
saber  lo  que  hace? 

52  Ellos  respondieron:  ¿también 
tú  eres  de  Galilea?  Investiga,  y 
verás  que  de  Galilea  no  ha  salido 
ningún  profeta. 

53  Y  cada  uno  entonces  se  fue- 
ron, á  su  casa; 

8    mas  Jesús  se  fué  al  Monte  de 
los  Olivos. 

2  Y  volvió  al  templo  de  madru- 
gada, juntándosele  todo  el  pueblo, 
y  habiéndose  sentado,  les  enseña- 
ba. 

3  Los  escribas  y  los  fariseos  le 
trajeron  una  mujer  sorprendida  en 
adulterio; 

4  y  habiéndola  puesto  en  medio 
de  ellos  le  dijeron:  Maestro,  esta 
mujer  ha  sido  sorprendida  en  fla- 
grante adulterio. 

5  Y  en  la  ley,  Moisés  nos  mandó 
apedrear  alas  tales;  pero  tú,  ¿qué 
dices  ? 

6  Esto  lo  dijeron,  tentándole,  pa- 
ra tener  de  qué  acusarle.  Pero  Je- 
sús, inclinado  hacia  abajo,  escribía 
con  el  dedo  en  el  suelo. 

7  Mas,  como  porfiaran  en  pre- 
guntarle, enderezóse,  y  les  dijo:  El 
que  entre  vosotros,  esté  sin  pecado 
arrójele  la  primera  piedra. 

8  Y  volviendo  á  inclinarse  hacia 
abajo,  escribía  en  el  suelo. 

9  Ellos,  al  oírlo,  marcháronse  uno 
por  uno,  empezando  desde  los  ma- 
yores, quedando  solos  Jesús  y  la 
mujer  que  seguía  de  pie  en  medio. 

10  Enderezándose,  entonces,  Je- 
sús, le  dijo:  Mujer,  ¿dónde  están? 
¿Nadie  te  condenó? 

11  Contestóle  ella:  Nadie,  Señor. 
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Di  jóle  Jesús :  Ni  yo  tampoco  te  con- 
deno. Vete  y  en  adelante  no  pe- 
ques más.a 

12  Volvió  Jesús  á  hablarles,  di- 
ciendo: Yo  soy  la  luz  del  mundo. 
El  que  me  sigue,  no  andará  en  tinie- 
blas, sino  que  tendrá  la  luz  de  la 
vida. 

13  Dijéronle  los  fariseos:  Tú  das 
testimonio  de  ti  mismo;  tu  testi- 
monio no  es  verdadero. 

14  Respondióles  Jesús:  Aunque 
doy  testimonio  de  mí  mismo,  mi 
testimonio  es  verdadero,  porque  sé 
de  donde  vine,  y  á  dónde  voy;  mien- 
tras que  vosotros  no  sabéis  de  don- 
de vengo,  ni  á  dónde  voy. 

15  Vosotros  juzgáis  según  la  car- 
ne, yo  no  juzgo  á  nadie. 

16  Y  si  juzgo,  mi  juicio  es  verda- 
dero, porque  no  estoy  solo,  sino  que 
conmigo  está  el  Padre  que  me  en- 
vió. 

17  Y  en  vuestra  misma  ley  escrito 
está  que  el  testimonio  de  dos  hom- 
bres es  verdadero. 

18  Yo  soy  el  que  doy  testimonio 
de  mí  mismo,  y  de  mí  testifica  el 
Padre  que  me  envió. 

19  Dijéronle:  ¿Dónde  está  tu  Pa- 
dre? Jesús  respondió:  Ni  á  mí  me 
conocéis,  ni  á  mi  Padre;  si  á  mí  me 
conocierais,  también  conoceríais  á 
mi  Padre. 

20  Estas  palabras  dijo  Jesús  en 
la  tesorería,  enseñando  en  el  tem- 
plo: y  nadie  le  prendió,  porque  to- 
davía no  había  llegado  su  hora. 

21  Volvióles  á  decir:  Yo  me  voy, 
y  vosotros  me  buscaréis,  y  en  vues- 
tro pecado  moriréis ;  adonde  yo  voy, 
vosotros  no  podéis  ir. 

22  Dijeron  entonces  los  judíos: 

8  a  Muchas  autoridades  antiguas  omiten  7 i  53 
hasta  8: 11,  y  las  que  lo  contienen  lo  dan  con 
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¿Acaso  va  á  matarse,  que  dice: 
Adonde  yo  voy  vosotros  no  podéis 
ir? 

23  Díioles :  Vosotros  sois  de  aba- 
jo, yo  de  arriba;  vosotros  sois  de 
este  mundo,  yo  no  soy  de  este  mun- 
do. * 

24  Por  eso  os  dije  que  moriréis 
en  vuestros  pecados,  porque  si  no 
creyereis  que  yo  soy,  moriréis  en 
vuestros  pecados. 

25  Preguntábanle  entonces : 
¿Quién  eres  tú?  Di  joles  Jesús: 
El  mismo  que  os  he  dicho  desde  el 
principio. 

26  Muchas  cosas  tengo  que  decir 
y  que  juzgar  de  vosotros;  mas  el 
que  me  envió  es  veraz,  y  lo  que  yo 
he  oído  de  él,  de  esto  hablo  en  el 
mundo. 

27  Ellos  no  entendieron  que  les 
hablaba  del  Padre. 

28  Dijo  Jesús :  Cuando  hayáis  le- 
vantado en  alto  al  Hijo  del  hom- 
bre, entonces  entenderéis  que  yo 
soy,  y  que  no  hago  nada  de  mí  mis- 
mo, sino  que  hablo  según  me  en- 
señó el  Padre. 

29  Y  el  que  me  envió  está  con- 
migo; no  me  ha  dejado  solo;  por- 
que hago  siempre  lo  que  le  agrada. 

30  Estando  él  hablando  de  estas 
cosas,  muchos  creyeron  en  él. 

31  Decía  pues  Jesús  á  los  judíos 
que  le  habían  creído:  Si  permane- 
ciereis en  mi  palabra,  seréis  ver- 
daderamente mis  discípulos. 

32  Conoceréis  la  verdad  y  la  ver- 
dad os  libertará. 

33  Respondiéronle :  Linaje  de 
Abraham  somos,  y  jamás  hemos 
sido  siervos  de  nadie :  ¿cómo,  pues, 
dices  tú:  Seréis  hechos  libres? 
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34  Jesús  les  respondió:  En  ver- 
dad, en  verdad  os  digo  que  todo  el 
que  comete  pecado,  siervo  es  del 
pecado. 

35  Ahora  bien,  el  siervo  no  per- 
manece en  la  casa  para  siempre, 
mientras  que  el  hijo  permanece 
para  siempre. 

36  Así  que,  si  el  Hijo  os  liber- 
tare, seréis  verdaderamente  li- 
bres. 

37  Yo  sé  que  sois  linaje  de  Abra- 
ham ;  pero^  procuráis  matarme, 
porque  mi  palabra  no  tiene  cabida 
en  vosotros. 

38  Yo  hablo  de  lo  que  he  visto 
estando  con  mi  Padre,  y  vosotros 
hacéis  lo  que  habéis  oído  de  vues- 
tro padre. 

39  Respondieron  ellos  y  le  dije- 
ron: Nuestro  padre  es  Abraham. 
Díjoles  Jesús:  Si  fuerais  hijos  de 
Abraham,  las  obras  de  Abraham 
haríais. 

40  Pero  ahora  procuráis  matarme 
á  mí,  que  soy  hombre  que  os  he  di- 
cho la  verdad  que  he  oído  de  Dios; 
no  hizo  esto  Abraham. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras  de 
vuestro  padre.  Dijéronle:  Noso- 
tros no  somos  nacidos  de  fornica- 
ción; un  solo  padre  tenemos,  Dios. 

42  Díjoles  Jesús:  Si  fuera  Dios 
vuestro  Padre,  á  mí  me  amaríais, 
porque  yo  de  Dios  he  salido  y  he 
venido;  pues  no  he  venido  de  mí 
mismo,  sino  que  él  me  envió. 

43  ¿  Por  qué  no  entendéis  mi 
lenguaje  ?  Por  lo  mismo  que  no 
podéis  escuchar  mi  palabra. 

44  Vosotros  sois  de  vuestro  padre 
el  diablo,  y  los  deseos  de  vuestro 
padre  queréis  cumplir.  El  fué  ho- 
micida desde  el  principio,  y  no  per- 
maneció en  la  verdad,  por  cuanto 
no  hay  verdad  en  él.     Cuando  ha- 


bla mentira,  de  suyo  habla,  porque 
es  mentiroso  y  padre  de  la  mentira. 

45  Pero  á  mí,  porque  digo  la  ver- 
dad, no  me  creéis. 

46  ¿Quién  de  vosotros  me  con- 
vence de  pecado  ?  Si  digo  la  ver- 
dad, ¿por  qué  no  me  creéis  ? 

47  El  que  es  de  Dios  oye  las  pa- 
labras de  Dios;  por  esto  vosotros 
no  las  oís,  por  cuanto  no  sois  de 
Dios. 

48  Respondieron  los  judíos :  ¿No 
tenemos  razón  en  decir  que  eres 
samaritano  y  tienes  demonio? 

49  Respondió  Jesús :  Yo  no  tengo 
demonio,  sino  que  honro  á  mi  Pa- 
dre, y  vosotros  me  deshonráis. 

50  Yo,  empero,  no  busco  mi  glo- 
ria; hay  quien  la  busque  y  juzgue. 

51  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
Si  alguno  guardare  mi  palabra,  no 
verá  jamás  la  muerte. 

52  Dijéronle  los  judíos:  Ahora 
sí  que  sabemos  que  tienes  demo- 
nio. Abraham  murió,  los  profetas 
murieron,  y  tú  dices:  Si  alguno 
guardare  mi  palabra,  no  gustará 
jamás  la  muerte. 

53  ¿Eres  tú,  acaso,  más  grande 
que  nuestro  padre  Abraham,  que 
murió?  Los  profetas  también  mu- 
rieron; ¿tú,  por  quién  te  tienes? 

54  Respondió  Jesús :  Si  me  glori- 
fico á  mí  mismo,  mi  gloria  no  es  na- 
da; mi  Padre  es  el  que  me  glorifica; 
el  mismo  de  quien  decís  que  es 
vuestro  Dios, 

55  y  sin  embargo,  no  le  conocéis; 
yo,  empero,  le  conozco;  y  si  dijere 
que  no  le  conozco,  sería  un  menti- 
roso así  como  vosotros;  pero  yo  le 
conozco  y  guardo  su  palabra. 

56  Vuestro  padre  Abraham  es- 
taba gozoso  por  ver  mi  día,  y  lo  vio 
y  se  alegró. 

57  Dijéronle,  entonces,  los    ju- 
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dios:  Aún  no  tienes  cincuenta  años, 
y  ¿has  visto  á  Abraham  ? 

58  Di  joles  Jesús:  En  verdad,  en 
verdad  os  digo :  Antes  que  Abra- 
ham hubiese  nacidob,  yo  soy. 

59  Por  esto  ellos  tomaron  piedras 
para  arrojárselas;  mas  ocultóse 
Jesús,  y  salió  del  templo. 

9    Al  ir  pasando,  Jesús  vio  á  un 
hombre  ciego  de  nacimiento. 

2  Y  le  preguntaron  sus  discí- 
pulos :  Rabí,  ¿  quién  pecó,  éste  ó 
sus  padres,  para  que  naciera  cie- 
go? 

3  Jesús  les  respondió:  No  es  que 
éste  haya  pecado,  ni  sus  padres, 
sino  para  que  las  obras  de  Dios 
fuesen  manifestadas  en  él. 

4  Necesario  nosa  es  hacer  las 
obras  del  que  me  envió,  entretan- 
to que  es  de  día;  la  noche  viene 
cuando  nadie  puede  trabajar. 

5  Estando  yo  en  el  mundo,  la  luz 
soy  del  mundo. 

6  Habiendo  dicho  esto,  escupió 
en  tierra  é  hizo  lodo  con  la  sali- 
va, y  con  el  lodo  untó  los  ojos  del 
ciego, 

7  y  le  dijo :  Vé,  lávate  en  el  es- 
tanque de  Siloé,  (que  interpretado 
quiere  decir:  Enviado).  Fué,  pues, 
lavóse,  y  volvió  viendo. 

8  Entonces  los  vecinos  y  los  que 
antes  le  habían  visto  mendigar, 
preguntaban :  ¿  No  es  éste  el  que  se 
sentaba  á  mendigar? 

9  Unos  decían:  Sí,  éste  es;  otros: 
No,  sino  que  se  le  parece.  El  de- 
cía: Yo  soy. 

10  Preguntáronle  en  seguida: 
¿Cómo  te  fueron  abiertos  los  ojos? 

11  Respondió  él:  Aquel  hombre 
llamado  Jesús  hizo  lodo,  untó  en 
mis  ojos,  y  me  dijo:  Vete  al  están- 
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que  de  Siloé,  y  lávate.     Fui,  me 
lavé,  y  recibí  la  vista. 

12  Ellos  volvieron  á  preguntarle: 
¿Dónde  está  él?    Di  joles:  No  sé. 

13  Llevaron  ante  los  fariseos  al 
que  antes  había  sido  ciego. 

14  Y  era  día  del  reposo  cuando 
Jesús  hizo  el  lodo,  y  le  abrió  los 
ojos. 

15  Por  eso  los  fariseos  le  pre- 
guntaron otra  vez  cómo  había  re- 
cibido la  vista.  Y  él  les  dijo:  Puso 
lodo  en  mis  ojos,  me  lavé,  y  veo. 

16  Algunos  de  los  fariseos  de- 
cían :  Ese  hombre  no  es  de  Dios, 
porque  no  guarda  el  día  del  re- 
poso. Otros  decían:  ¿Cómo puede 
un  hombre  pecador  hacer  tales  mi- 
lagros? Y  había  división  entre 
ellos. 

17  Dijeron  al  ciego  otra  vez :  Tú, 
¿qué  dices  respecto  de  él,  ya  que  te 
abrió  los  ojos  ?  Contestóles :  Que 
es  un  profeta. 

18  Los  judíos,  sin  embargo,  no 
creyeron  que  él  hubiese  sido  ciego, 
y  hubiese  recibido  la  vista,  hasta 
que  llamaron  á  sus  padres, 

19  y  les  preguntaron:  ¿Es  éste 
vuestro  hijo  que  decís  que  nació 
ciego?     ¿Cómo  es  que  ve  ahora? 

20  Sus  padres  respondieron :  Sa- 
bemos que  éste  es  nuestro  hijo,  y 
que  nació  ciego, 

21  pero  cómo  ve  ahora,  no  lo  sa- 
bemos, ó  quién  le  abrió  los  ojos, 
tampoco  lo  sabemos  ;  preguntád- 
selo á  él,  edad  tiene;  él  dará  razón 
de  sí  mismo. 

22  Esto  lo  dijeron  sus  padres,  por- 
que temían  á  los  judíos,  pues  éstos 
habían  resuelto  ya  que  si  alguno 
confesara  ser  Jesús  el  Cristo,  fuese 
expulsado  de  la  sinagoga, 
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23  Por  esto  dijeron  sus  padres: 
Edad  tiene,  preguntadle  á  él. 

24  Llamaron  por  segunda  vez  al 
hombre  que  había  sido  ciego,  y  le 
dijeron:  Da  gloria  á  Dios;  nosotros 
sabemos  que  ese  hombre  es  peca- 
dor. 

25  El  respondió:  Si  es  pecador, 
no  lo  sé;  una  cosa  sé,  y  es  que, 
habiendo  sido  ciego,  ahora  veo. 

26  Entonces  le  preguntaron  otra 
vez:  ¿Qué  te  hizo?  ¿Cómo  te  abrió 
los  ojos  ? 

27  Contestóles:  Ya  os  lo  dije,  y 
no  escuchasteis;  ¿por  qué  queréis 
oírlo  otra  vez?  ¿Queréis  vosotros 
también  haceros  sus  discípulos  ? 

28  Acto  continuo  le  ultrajaron, 
y  dijeron :  Tú  serás  su  discípulo; 
nosotros,  discípulos  de  Moisés  so- 
mos. 

29  Sabemos  que  Dios  le  habló  á 
Moisés;  pero  respecto  de  ése,  ni 
siquiera  sabemos  de  dónde  sea. 

30  Respondióles  el  hombre:  Pues 
cosa  maravillosa  es  ésta,  que  no 
sepáis  de  dónde  sea,  y  á  mí  me 
abrió  los  ojos. 

31  Sabemos  que  Dios  no  oye  á 
los  pecadores;  pero  si  alguno  teme 
á  Dios  y  hace  su  voluntad,  á  éste, 
sí  le  oye. 

32  Nunca  se  ha  oído  decir  que 
alguien  haya  abierto  los  ojos  á  un 
ciego  de  nacimiento. 

33  Si  éste  no  fuera  de  Dios,  no 
podría  hacer  nada. 

34  Ellos  le  respondieron:  Tú  na- 
ciste completamente  en  pecado,  ¿y 
nos  enseñas  á  nosotros  ?  Y  le 
echaron  fuera. 

35  Jesús  oyó  decir  que  le  habían 
echado  fuera,  y  hallándole,  le  dijo : 
¿Crees  en  el  Hijo  de  Diosb? 

b Muchas  autoridades  antiguas  dicen  :  Hijo 


36  Respondió  él :  Y  ¿quién  es, 
Señor,  para  que  crea  en  él? 

37  Jesús  repuso:  Tú  le  has  visto, 
y  el  que  habla  contigo,  él  mismo  es. 

38  Y  él  dijo:  Creo,  Señor,  y  le 
adoró. 

39  Agregó  Jesús:  Para  juicio 
vine  á  este  mundo,  á  fin  de  que  los 
que  no  ven,  vean;  y  los  que  ven,  se 
vuelvan  ciegos. 

40  Algunos  de  los  fariseos  que 
estaban  con  él  oyeron  esto,  y  le 
preguntaron :  ¿También  nosotros 
somos  ciegos  ? 

41  Contestóles  Jesús:  Si  fuerais 
ciegos,  no  tendríais  pecado;  pero 
ahora  decís :  Vemos  ;  por  tanto, 
vuestro  pecado  permanece. 

1f\  En  verdad,  en  verdad  os  di- 
U  go:  El  que  no  entra  por  la 
puerta  en  el  aprisco  de  las  ovejas, 
sino  que  sube  por  otra  parte,  ése  es 
ladrón  y  salteador. 

2  Mas  el  que  entra  por  la  puerta, 
pastor  de  las  ovejas  es. 

3  A  éste  le  abre  el  portero,  y  las 
ovejas  oyen  su  voz,  y  él  llama  á 
sus  propias  ovejas  por  su  nombre, 
y  las  saca  fuera. 

4  Y  cuando  ha  sacado  todas  las 
suyas,  va  delante  de  ellas,  y  las  ove- 
jas le  siguen,  porque  conocen  su 
voz; 

5  pero  al  extraño  no  le  seguirán, 
antes  huirán  de  él,  porque  no  cono- 
cen la  voz  de  los  extraños. 

6  Este  símil  les  expuso  Jesús, 
mas  ellos  no  entendieron  lo  que  les 
decía. 

7  Volvióles,  pues,  Jesús  á  decir: 
De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  yo 
soy  la  puerta  de  las  ovejas. 

8  Todos  cuantos  vinieron  antes 
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de  mí,  ladrones  son  y  salteadores, 
mas  no  los  oyeron  las  ovejas. 

9  Yo  soy  la  puerta;  el  que  por 
mí  entrare,  será  salvo;  entrará, 
saldrá  y  hallará  pastos. 

10  El  ladrón  no  viene  sino  para 
hurtar,  matar  y  destruir;  yo  he 
venido  para  que  tengan  vida,  y  para 
que  la  tengan  en  abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  pastor;  el  buen 
pastor  da  su  vida  por  las  ovejas. 

12  Pero  el  mercenario,  que  no  es 
el  pastor,  de  quien  no  son  propias 
las  ovejas,  al  ver  venir  al  lobo, 
deja  las  ovejas,  y  huye ;  y  el  lobo 
las  arrebata  y  las  dispersa. 

13  Huye  por  lo  mismo  que  es  mer- 
cenario, y  no  tiene  cuidado  de  las 
ovejas. 

14  Yo  soy  el  buen  pastor;  conoz- 
co mis  ovejas,  y  las  mías  me  cono- 
cen á  mí; 

15  así  como  el  Padre  me  conoce  á 
mí,  y  yo  conozco  al  Padre;  y  doy 
mi  vida  por  las  ovejas. 

16  Otras  ovejas  tengo  que  no  son 
de  este  aprisco;  á  éstas  también 
tengo  que  traer,  y  oirán  mi  voz,  y 
vendrán  á  ser  un  solo  rebaño  y  un 
solo  pastor. 

17  Por  esto  me  ama  el  Padre, 
porque  doy  mi  vida,  para  volverla 
á  tomar. 

18  Nadie  me  la  quita,  sino  que  la 
doy  de  mí  mismo.  Potestad  tengo 
para  darla,  y  para  volverla  á  to- 
mar. Este  mandamiento  recibí  de 
mi  Padre. 

19  Suscitóse  otra  vez  división  en- 
tre los  judíos  por  estas  palabras. 

20  Muchos  de  ellos  dijeron:  De- 
monio tiene,  y  está  loco,  ¿por  qué 
le  escucháis? 

21  Otros  dijeron  :  Estas  no  son 
palabras  de  endemoniado.    ¿Puede 
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acaso  un  demonio  abrir  los  ojos  de 
los  ciegos  ? 

22  Llegó  la  fiesta  de  la  dedica- 
ción, en  Jerusalén,  y  era  invier- 
no, 

23  y  Jesús  andaba  en  el  templo, 
en  el  pórtico  de  Salomón. 

24  Reuniéronse  los  judíos  en  tor- 
no de  él,  y  le  preguntaron:  ¿Hasta 
cuándo  nos  tienes  en  suspenso?  Si 
eres  el  Cristo,  dínoslo  claramente. 

25  Respondióles  Jesús:  Ya  os  lo 
he  dicho,  y  no  lo  creéis;  las  obras 
que  hago  en  el  nombre  de  mi  Pa- 
dre son  las  que  dan  testimonio  de 
mí. 

26  Pero  vosotros  no  creéis,  por- 
que no  sois  de  mis  ovejas. 

27  Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  yo  las 
conozco,  y  ellas  me  siguen. 

28  Yo  les  doy  vida  eterna,  y  ellas 
no  perecerán  jamás,  ni  nadie  las 
arrebatará  de  mi  mano. 

29  Mi  Padre,  que  me  las  dio,  ma- 
yor es  que  todos;  y  nadie  puede 
arrebatarlas  de  la  mano  del  Pa- 
dre. 

30  Yo  y  el  Padre  somos  uno. 

31  Los  judíos  volvieron  á  levan- 
tar piedras  para  apedrearle. 

32  Jesús  les  dijo :  Muchas  buenas 
obras  os  he  mostrado  del  Padre; 
¿  por  cuál  de  éstas  me  vais  á  ape- 
drear? 

33  Respondiéronle  los  judíos :  No 
te  apedreamos  por  una  obra  buena, 
sino  por  tu  blasfemia,  porque, 
siendo  hombre,  tú  mismo  te  haces 
Dios. 

34  Jesús  les  respondió:  ¿No  está 
escrito  en  vuestra  ley :  Yo  dije : 
Dioses  soisa? 

35  Si  llamó  dioses  á  aquellos  á 
quienes  llegó  la  Palabra  de  Dios, 
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(y  la  Escritura  no  puede  desvir- 
tuarse) , 

36  ¿como  decís  vosotros  de  aquél 
á  quien  el  Padre  santificó13  y  envió 
al  mundo:  Tú  blasfemas,  por  ha- 
ber dicho:  Soy  Hijo  de  Dios? 

37  Si  no  hago  las  obras  de  mi  Pa- 
dre, no  me  creáis; 

38  mas  si  las  hago,  aun  cuando 
no  me  creáis  á  mí,  creed  á  las 
obras,  para  que  conozcáis  y  en- 
tendáis que  el  Padre  está  en  mí,  y 
yo  en  el  Padre. 

39  Por  esto  procuraban  otra  vez 
prenderle;  pero  él  se  les  fué  de  las 
manos. 

40  Y  volvió  allende  el  Jordán,  allí 
donde  Juan  bautizaba  al  principio, 
y  se  quedó  allí. 

41  Y  muchos  acudieron  á  él  y  de- 
cían: Juan,  en  verdad,  no  hizo  mi- 
lagro alguno;  pero  todo  cuanto  di- 
jo respecto  de  éste,  era  verdad. 

42  Y  muchos  allí  creyeron  en  él. 

1A  Estaba  enfermo  cierto  hom- 
1  bre,  llamado  Lázaro,  de  Be- 
tania,  la  aldea  de  María  y  de  su 
hermana  Marta. 

2  María,  cuyo  hermano  Lázaro 
estaba  enfermo,  fué  la  que  ungió 
al  Señor  con  esencia  y  enjugó  sus 
pies  con  sus  cabellos. 

3  Enviáronle  aviso  las  hermanas, 
diciendo:  Señor,  el  que  amas  está 
enfermo. 

4  Jesús,  al  oír  esto,  dijo:  Esta 
enfermedad  no  es  de  muerte,  sino 
para  gloria  de  Dios,  para  que  por 
ella  sea  glorificado  el  Hijo  de  Dios. 

5  Jesús  amaba  á  Marta,  á  su  her- 
mana y  á  Lázaro. 

6  Y  cuando  oyó  que  éste  esta- 
ba enfermo,  se  quedó  todavía  dos 

t  ó  consagró. 


días  en  el  mismo  lugar  donde  es- 
taba. 

7  Luego,  después  de  esto,  dijo  á 
sus  discípulos:  Vamos  otra  vez  á 
Judea. 

8  Dijéronle  éstos:  Rabí,  hace  po- 
co que  los  judíos  intentaban  ape- 
drearte, ¿y  vas  allá  otra  vez? 

9  Jesús  les  replicó:  ¿No  tiene  el 
día  doce  horas  ?  Si  alguno  anda 
de  día,  no  tropieza,  porque  ve  la 
luz  de  este  mundo; 

10  pero  el  que  anda  de  noche, 
tropieza,  porque  la  luz  no  está  en 
él. 

11  Estas  cosas  les  dijo,  y  después 
agregó :  Nuestro  amigo  Lázaro 
duerme ;  mas  yo  voy  á  despertarle. 

12  Dijéronle  entonces  los  discí- 
pulos: Señor,  si  duerme,  sanará. 

13  Jesús  hablaba  de  la  muerte 
de  Lázaro;  pero  ellos  pensaban  que 
hablaba  del  descanso  del  sueño. 

14  En  seguida,  Jesús  les  dijo  con 
toda  claridad:  Lázaro  ha  muerto, 

15  y  yo  me  alegro  por  vosotros 
de  no  haber  estado  allí,  para  que 
creáis ;  pero  vamos  á  la  casa  de 
él. 

16  Tomás,  el  que  se  llamaba 
Dídimo,  dijo  á-sus  condiscípulos: 
Vamos  también  nosotros,  para  que 
muramos  con  él. 

17  Y  cuando  Jesús  llegó,  halló 
que  hacía  cuatro  días  que  Lázaro 
estaba  en  el  sepulcro. 

18  Betania  estaba  cerca  de  Je- 
rusalén,  distante  como  quince  esta- 
dios; 

19  y  muchos  de  los  judíos  habían 
venido  á  ver  á  Marta  y  á  María, 
para  consolarlas  por  su  hermano. 

20  Marta,  luego  que  oyó  que  Je- 
sús llegaba,  salió  á  su  encuentro; 
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pero  María  permaneció  sentada  en 
la  casa. 

21  Marta  dijo  á  Jesús:  Señor, 
si  hubieras  estado  aquí,  no  hubiera 
muerto  mi  hermano. 

22  Mas  yo  sé  que  aun  ahora, 
todo  lo  que  pidieres  á  Dios,  él  te  lo 
dará. 

23  Respondióle  Jesús :  Resuci- 
tará tu  hermano. 

24  Marta  repuso:  Yo  sé  que  re- 
sucitará en  la  resurrección  del  últi- 
mo día. 

25  Jesús  le  dijo:  Yo  soy  la  re- 
surrección y  la  vida;  el  que  cree  en 
mí,  aunque  esté  muerto  vivirá; 

26  y  el  que  vive  y  cree  en  mí,  no 
morirá  jamás.     ¿Crees  esto? 

27  Ella  le  contestó:  Sí,  Señor; 
yo  he  creído  que  tú  eres  el  Cristo, 
el  Hijo  de  Dios,  el  que  había  de 
venir  al  mundo. 

28  Y  después  de  decir  esto,  fué  y 
llamó  á  María  su  hermana  secre- 
tamente, diciendo:  El  Maestro  está 
aquí  y  te  llama. 

29  Luego  que  ésta  lo  oyó,  se  le- 
vantó con  presteza  y  fué  á  verle. 

30  Jesús  no  había  llegado  aún  á 
la  aldea,  sino  que  estaba  en  el  lugar 
donde  Marta  le  había  encontrado. 

31  Los  judíos  que  estaban  con 
María  en  la  casa,  y  la  consolaban, 
viendo  que  se  levantó  con  presteza 
y  salió,  la  siguieron,  pensando  que 
iba  al  sepulcro  á  llorar  allí. 

32  Y  María,  cuando  llegó  adonde 
estaba  Jesús,  al  verle,  cayó  á  sus 
pies  y  le  dijo:  Señor,  si  hubieras 
estado  aquí,  no  hubiera  muerto  mi 
hermano. 

33  Jesús,  cuando  la  vio  llorando, 
lo  mismo  que  á  los  judíos  que  ha- 
bían venido  con  ella,  se  estremeció 
en  espíritu,  y  se  conmovió, 

34  y  dijo :  ¿Dónde  le  habéis  pues- 
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to?    Señor,  ven  y  ve,  le  contesta- 
ron. 

35  Jesús  lloró. 

36  Al  ver  esto,  los  judíos  dijeron: 
Ved  cómo  le  amaba. 

37  Y  algunos  de  ellos  decían : 
¿No  podía  este  hombre  que  abrió 
los  ojos  al  ciego,  haber  hecho  que 
éste  no  muriese? 

38  Jesús,  entretanto,  estreme- 
ciéndose otra  vez,  se  dirigió  hacia 
el  sepulcro.  Este  era  una  cueva 
con  una  piedra  colocada  en  la  en- 
trada. 

39  Jesús  dijo:  Quitad  la  piedra. 
Marta,  hermana  del  muerto,  le  res- 
pondió :  Señor,  hiede;  porque  ya 
tiene  cuatro  días. 

40  Repuso  Jesús :  ¿No  te  he  dicho 
que  si  creyeres,  verás  la  gloria  de 
Dios? 

41  Quitaron  entonces  la  piedra. 
Luego,  Jesús,  alzando  la  mirada, 
dijo:  Padre,  te  doy  gracias  porque 
me  has  oído. 

42  Yo  sabía  que  siempre  me  oyes, 
mas  á  causa  de  la  multitud  que  es- 
tá presente,  lo  dije,  para  que  crean 
que  tú  me  has  enviado. 

43  Habiendo  dicho  esto,  clamó 
con  voz  fuerte :  ¡  Lázaro,  sal  fuera ! 

44  Y  el  que  había  estado  muerto 
salió,  atados  los  pies  y  las  manos 
con  vendas,  y  envuelto  el  rostro  con 
un  sudario.  Di  joles  Jesús:  Desa- 
tadle, y  dejadle  andar. 

45  Muchos  de  los  judíos  que  ha- 
bían ido  á  visitar  á  María,  y  habían 
visto  lo  que  hiciera  Jesús,  creyeron 
en  él. 

46  Pero  otros  de  ellos  fueron  á 
ver  á  los  fariseos,  y  les  dijeron  lo 
que  Jesús  había  hecho. 

47  En  tal  virtud,  los  principales 
sacerdotes  y  los  fariseos  reunieron 
el  sanedrín,  y  dijeron:  ¿Qué  hace- 
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mos  ?    porque  este  hombre  hace 
muchos  milagros. 

48  Si  le  dejamos  seguir  así,  to- 
dos creerán  en  él;  y  vendrán  los  ro- 
manos, y  nos  quitarán  nuestro  lu- 
gar y  nuestra  nación. 

49  Mas  uno  de  ellos,  Caifas,  que 
era  sumo  sacerdote  en  aquel  año, 
les  dijo:  Vosotros  no  sabéis  nada, 

50  ni  tomáis  en  cuenta  que  os 
conviene  que  un  hombre  muera  por 
el  pueblo,  y  no  que  toda  la  nación 
perezca. 

51  Esto  no  lo  dijo  por  sí  mismo; 
sino  que  siendo  sumo  sacerdote  en 
aquel  año,  profetizó  que  Jes,ús  ha- 
bía de  morir  por  la  nación; 

52  y  no  sólo  por  la  nación,  sino 
para  que  juntase  en  uno  á  los  hijos 
de  Dios  que  estaban  dispersos. 

53  Desde  aquel  día  se  pusieron 
de  acuerdo  para  matarle. 

54  Jesús  ya  no  andaba  pública- 
mente entre  los  judíos,  sino  que  se 
fué  de  allí  á  una  región  cercana 
al  desierto,  á  la  ciudad  llamada 
Efraim;  y  allí  se  quedó  con  sus 
discípulos. 

55  Se  acercaba  la  pascua  de  los 
judíos,  y  muchos  subieron  á  Jeru- 
salén  desde  aquella  región,  antes  de 
la  pascua,  para  purificarse. 

56  Buscaban  á  Jesús,  y  estando 
en  el  templo,  se  decían  unos  á  otros : 
4 Qué  os  parece  ?  ¿No  vendrá  á  la 
fiesta? 

57  Los  principales  sacerdotes  y 
los  fariseos  habían  dado  orden  que, 
si  alguno  supiese  dónde  estaba, 
diera  aviso,  para  que  se  le  pren- 
diese. 

1Q    Seis  días  antes  de  la  pascua, 
¿á  vino  Jesús  á  Betania,  donde 
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estaba  Lázaro  á  quien  había  resu- 
citado de  los  muertos. 

2  Allí  le  ofrecieron  una  cena; 
Marta  servía,  y  Lázaro  era  uno  de 
los  que  estaban  á  la  mesaa  con  él. 

3  Entonces  María,  tomando  una 
fibra  de  esencia  de  nardo  puro  de 
mucho  precio,  ungió  los  pies  de  Je- 
sús, enjugándolos  con  sus  cabellos; 
y  se  llenó  la  casa  del  olor  de  la 
esencia. 

4  Y  dijo  Judas  Iscariote,  uno  de 
sus  discípulos,  el  que  le  iba  á  en- 
tregar: 

5  ¿Por  qué  no  se  vendió  esta 
esencia  por  trescientos  denarios 
para  dárselos  á  los  pobres? 

6  Esto  lo  dijo,  no  porque  se  cui- 
dara de  los  pobres,  sino  porque  era 
ladrón  y  que,  teniendo  la  bolsa,  se 
llevabab  lo  que  se  echaba  en  ella. 

7  Jesús  le  dijo  entonces:  Déjala; 
que  para  el  día  de  mi  sepultura  ha 
guardado  esto. 

8  Porque  á  los  pobres  siempre 
los  tenéis  con  vosotros;  mas  á  mí 
no  siempre  me  tenéis. 

9  Cuando  la  gran  multitud  de  los 
judíos  supo  que  él  estaba  allí,  vi- 
nieron, no  solamente  por  causa  de 
Jesús,  sino  también  para  ver  á  Lá- 
zaro, á  quien  había  resucitado  de 
los  muertos. 

10  Por  su  parte,  los  principales 
sacerdotes  se  pusieron  de  acuerdo 
para  matar  á  Lázaro  también; 

11  pues  por  causa  de  él  muchos 
judíos  se  iban  de  ellos,  y  creían  en 
Jesús. 

12  Al  día  siguiente,  la  gran  mul- 
titud, que  había  venido  á  la  fiesta, 
cuando  supo  que  Jesús  venía  á  Je- 
rusalén, 
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13  tomaron  ramos  de  palmas,  y 
salieron  á  su  encuentro,  clamando: 

¡Hosanna! 

¡Bendito  el  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Señor, 
el  rey  de  Israel! 

14  Y  Jesús,  habiendo  hallado  un 
asnillo,  se  sentó  en  él,  como  está 
escrito: 

15  No  temas,  hija  de  Sión: 
He  aquí  tu  rey  viene 
sentado  sobre  un  pollino  de 
asnac. 

16  Estas  cosas  no  las  entendieron 
sus  discípulos  al  principio ;  mas 
cuando  Jesús  fué  glorificado,  en- 
tonces se  acordaron  de  que  ellas 
estaban  escritas  de  él,  y  que  estas 
mismas  cosas  se  las  habían  hecho. 

17  La  gente  que  estaba  con  él 
cuando  llamó  á  Lázaro  del  sepul- 
cro, y  le  resucitó  de  los  muertos, 
daba  testimonio  de  ello. 

18  Por  esto  también  la  multitud 
salió  á  su  encuentro;  porque  ha- 
bían oído  decir  que  él  había  hecho 
este  milagro. 

19  Entonces  los  fariseos  dijeron 
entre  sí:  Ya  veis  que  nada  conse- 
guís, porque  todosd  han  ido  tras  de 
él. 

20  Entre  los  que  subieron  á  ado- 
rar en  la  fiesta,  había  algunos  grie- 
gos. 

21  Estos  se  llegaron  á  Felipe, 
que  era  de  Betsaida  de  Galilea,  y 
le  rogaron,  diciendo:  Señor,  qui- 
siéramos ver  á  Jesús. 

22  Fué  Felipe  y  se  lo  dijo  á 
Andrés;  este  y  Felipe  vinieron  y  se 
lo  dijeron  á  Jesús. 

23  Respondióles  Jesús :  Ha  lle- 
gado la  hora  en  que  ha  de  ser  glori- 
ficado el  Hijo  del  hombre. 

c  Zac.  9:  9.    <*  Or.  el  mundo. 
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24  En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  si  el  grano  de  trigo  que  cae  en 
tierra  no  muere,  queda  solo;  mas 
si  muere,  lleva  mucho  fruto. 

25  El  que  ama  su  vida,  la  pierde; 
y  el  que  aborrece  su  vida  en  este 
mundo,  para  vida  eterna  la  guarda. 

26  El  que  me  sirva,  sígame ;  y 
donde  yo  estoy,  allí  también  estará 
mi  siervo;  al  que  me  sirva,  mi 
Padre  le  honrará. 

27  Ahora  está  turbada  mi  alma, 
y  ¿qué  diré?  Padre,  sálvame  de 
esta  horae.  Mas  por  esto  mismo 
vine  á  esta  hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nombre. 
Entonces  vino  una  voz  del  cielo : 
Ya  lo  he  glorificado,  y  lo  glorificaré 
otra  vez. 

29  La  multitud  que  estaba  allí 
presente,  y  que  había  oído  la  voz, 
decía  que  había  tronado;  otros  de- 
cían: Un  ángel  le  ha  hablado. 

30  Dijo  Jesús:  No  por  causa  mía 
se  oyó  esta  voz,  sino  por  causa  de 
vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  de  este 
mundo;  ahora  el  príncipe  de  este 
mundo  va  á  ser  echado  fuera. 

32  Yo,  si  fuere  levantado  de  la 
tierra,  á  todos  atraeré  á  mí  mismo. 

33  Esto  lo  decía,  dando  á  enten- 
der de  qué  muerte  iba  á  morir. 

34  Respondióle  la  multitud:  He- 
mos sabido  por  la  ley  que  el  Cristo 
permanece  para  siempre;  ¿cómo 
dices  tú  que  es  necesario  que  el 
Hijo  del  nombre  sea  levantado? 
¿Quién  es  este  Hijo  del  hombre? 

35  Díjoles  Jesús:  Aún  un  poco 
de  tiempo  más  la  luz  está  entref 
vosotros  ;  andad  mientras  tenéis 
la  luz,  para  que  no  os  sorprendan 
las  tinieblas;  pues  el  que  anda  en 
tinieblas,  no  sabe  á  dónde  va. 

c  ó  hora?    fóen. 
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36  Entretanto  que  tenéis  la  luz, 
ereed  en  la  luz,  para  que  seáis  he- 
chos hijos  de  la  luz. 

Dicho  esto,  Jesús  se  fué,  y  se 
escondió  de  ellos, 

37  Y  por  muchos  milagros  que 
hubiera  hecho  delante  de  ellos,  no 
creían  en  él; 

38  para  que  se  cumpliese  la  pa- 
labra del  profeta  Isaías : 

Señor,  ¿quién  ha  creído  á  nues- 
tro mensaje  ? 

Y  ¿a  quién  ha  sido  revelado  el 
brazo  del  Senors? 

39  Por  esto  ellos  no  podían  creer; 
pues  dijo  también  Isaías: 

40  El  ha  cegado  sus  ojos,  y  en- 
durecido su  corazón; 

para  que  no  vean  con  sus  ojos, 
y  perciban  con  su  corazón, 
y  se  conviertan,  y  yo  los  sa- 
ne11. 

41  Esto  lo  dijo  Isaías,  porque  vio 
su  gloria,  y  habló  de  él. 

42  Con  todo  eso,  muchos  de  los 
principales  creyeron  en  él ;  mas 
por  causa  de  los  fariseos  no  lo  con- 
fesaban, por  no  ser  expulsados  de 
la  sinagoga; 

43  pues  preferían  la  gloria  de  los 
hombres  á  la  gloria  de  Dios. 

44  Jesús  clamó  y  dijo:  El  que 
cree  en  mí,  no  cree  en  mí,  sino  en 
el  que  me  envió: 

45  y  el  que  me  ve  á  mí,  ve  al 
que  me  envió. 

46  Yo,  la  luz,  he  venido  al  mun- 
do, para  que  todo  el  que  cree  en 
mí,  no  permanezca  en  tinieblas. 

47  Si  alguno  oyere  mis  palabras, 
y  no  las  guardare,  no  le  juzgo  yo 
porque  no  vine  para  juzgar  al  mun- 
do, sino  para  salvarlo. 

«Isa.  53:1.    higa.  6:10. 


48  El  que  me  rechaza  y  no  recibe 
mis  palabras,  tiene  quien  le  juzgue : 
la  palabra  que  he  hablado,  ella  le 
juzgará  en  el  día  postrero. 

49  Porque  no  he  hablado  de  mí 
mismo,  sino  que  el  Padre  que  me 
envió,  él  es  quien  me  ha  dado 
mandamiento  de  lo  que  debo  decir, 
y  de  lo  que  debo  hablar. 

50  Y  yo  sé  que  su  mandamiento 
es  vida  eterna;  así  que,  todo  cuan- 
to digo,  lo  digo  tal  como  el  Padre 
me  lo  dijo. 

1Q  Antes  de  la  fiesta  de  la 
O  pascua,  sabiendo  Jesús  que 
había  llegado  su  hora  de  pasar  de 
este  mundo  al  Padre,  como  había 
amado  á  los  suyos  que  estaban  en 
el  mundo,  amólos  hasta  el  fin. 

2  Y  durante  la  cena,  habiendo 
ya  puesto  el  diablo  en  el  corazón 
de  Judas,  hijo  de  Simón  Iscariote, 
el  propósito  de  entregarle, 

3  sabiendo  Jesús  que  el  Padre 
había  puesto  todas  las  cosas  en  sus 
manos,  y  que  había  venido  de  Dios, 
y  á  Dios  volvía, 

4  levantóse  de  la  cena  y,  qui- 
tándose su  vestidura,  tomó  una 
toalla  y  se  la  ciñó. 

5  Echando,  en  seguida,  agua  en 
un  lebrillo,  se  puso  á  lavar  los  pies 
de  los  discípulos,  y  á  limpiárselos 
con  la  toalla  que  se  había  ceñido. 

6  Al  llegar  á  Simón  Pedro,  éste 
le  dijo:  Señor,  ¿tú  me  vas  á  lavar 
á  mí  los  pies? 

7  Jesús  le  respondió:  Lo  que 
hago  no  lo  sabes  ahora,  pero  lo 
entenderás  después. 

8  Díjole  Pedro  :  Jamás  me  la- 
varás tú  los  pies.  Jesús  le  res- 
pondió :  Si  no  te  lavo,  no  tienes 
parte  conmigo. 
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9  Simón  Pedro  le  dijo:  Señor, 
no  sólo  mis  pies,  sino  también  las 
manos  y  la  cabeza. 

10  Jesús  le  replicó:  El  que  se  ha 
bañado,  no  tiene  necesidad  de  la- 
varse más  que  los  pies,  pues  está 
del  todo  limpio;  y  vosotros  estáis 
limpios,  aunque  no  todos. 

11  Porque  sabía  quién  le  iba  á 
entregar,  por  eso  dijo:  No  todos 
estáis  limpios. 

12  Después  que  les  hubo  lavado 
los  pies,  y  que  hubo  tomado  su 
vestidura,  volvió  á  sentarse*  y  les 
dijo:  ¿Sabéis  lo  que  he  hecho  con 
vosotros  ? 

13  Me  llamáis  Maestro  y  Señor, 
y  decís  bien,  porque  lo  soy. 

14  Pues  bien,  si  yo,  que  soy  el 
Señor  y  el  Maestro,  os  he  lavado 
los  pies,  vosotros  también  debéis 
lavaros  los  pies  los  unos  á  los 
otros. 

15  Porque  ejemplo  os  he  dado, 
para  que  también  hagáis  lo  mismo 
que  yo  he  hecho  con  vosotros. 

16  De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
que  el  siervo  no  es  mayor  que  su 
señor,  ni  el  enviado  mayor  que  el 
que  le  envió. 

17  Si  sabéis  estas  cosas,  biena- 
venturados sois  si  las  hacéis. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros; 
yo  sé  á  quiénes  he  escogido;  mas 
esto  es  para  que  se  cumpla  la 
Escritura:  El  que  come  mi  pan, 
alzó  contra  mí  el  calcañarb. 

19  Desde  ahora  os  lo  digo  antes 
que  suceda,  para  que  cuando  eso 
sea,  creáis  que  yo  soy. 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  el  que  recibiere  al  que  yo  en- 
viare, á  mí  me  recibe;  y  el  que  me 
recibiere  á  mí,  recibe  al  que  me 
envió. 

18  *  (ir.  reclinarse,    b  Sal.  41:  9. 
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21  Habiendo  dicho  esto  Jesús, 
conmovióse  en  espíritu,  y  declaró: 
De  cierto,  de  cierto  os  digo  que 
uno  de  vosotros  me  va  á  entregar. 

22  Los  discípulos,  entonces,  se 
miraban  los  unos  á  los  otros,  du- 
dando de  quién  hablaba. 

23  Estaba  recostado  en  el  seno 
de  Jesús  uno  de  sus  discípulos, 
aquél  á  quien  Jesús  amaba. 

24  Simón  Pedro  le  hizo  señas 
para  preguntarle:  Dínos  de  quién 
habla. 

25  Este  entonces  reclinándose 
sobre  el  pecho  de  Jesús,  le  pregun- 
tó: Señor,  ¿quién  es? 

26  Jesús  le  respondió :  Aquél 
para  quien  yo  mojare  un  bocado, 
y  se  lo  diere,  ése  es.  Y  habiendo 
mojado  el  bocado,  se  lo  dio  á  Judas, 
hijo  de  Simón  Iscariote. 

27  Y  tras  el  bocado,  entró  Sa- 
tanás en  él.  Jesús  le  dijo:  Loque 
haces,  hazlo  presto. 

28  Y  ninguno  de  los  que  esta- 
ban en  la  mesac  entendió  por  qué 
causa  se  lo  dijera. 

29  Pues  algunos  pensaban  que, 
como  Judas  tenía  la  bolsa,  Jesús 
le  había  dicho :  Compra  lo  que  ne- 
cesitemos para  la  fiesta,  ó  que 
diese  algo  á  los  pobres. 

30  Y  Judas,  habiendo  tomado  el 
bocado,  salió  inmediamente.  Y  era 
de  noche. 

31  Después  de  que  Judas  hubo 
salido,  Jesús  dijo:  Ahora  ha  sidod 
glorificado  el  Hijo  del  hombre,  y 
Dios  ha  sidod  glorificado  en  él; 

32  también  Dios  le  glorificará 
en  sí  mismo;  pronto  le  glorificará. 

33  Hijitos,  todavía  estaré  con 
vosotros  un  poco  de  tiempo.  Me 
buscaréis,  y,  como  dije  á  los  judíos 
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así  lo  digo  ahora  á  vosotros.  Adon- 
de yo  voy,  vosotros  no  podéis  ir. 

34  Un  nuevo  mandamiento  os 
doy,  que  os  améis  los  unos  á  los 
otros;  como  yo  os  he  amado,  así 
también  vosotros  amaos  los  unos  á 
los  otros. 

35  En  esto  conocerán  todos  que 
sois  mis  discípulos,  si  tenéis  amor 
los  unos  para  los  otros. 

36  Simón  Pedro  le  preguntó  : 
Señor,  ¿á  dónde  vas?  Jesús  le  res- 
pondió: Adonde  yo  voy  tú  no  pue- 
des seguirme  ahora ;  pero  me  se- 
guirás más  tarde. 

37  Volvió  á  preguntarle  Pedro: 
Señor,  ¿por  qué  no  puedo  seguirte 
ahora?    Mi  vida  daré  por  ti. 

38  Jesús  le  contestó:  ¿Tu  vida 
darás  por  mí  ?  De  cierto,  de 
cierto  te  digo,  que  no  cantará  el 
gallo,  antes  que  me  hayas  negado 
tres  veces. 

A  A  No  se  turbe  vuestro  cora- 
1  fr  zón;  creéisa  en  Dios,  creed 
también  en  mí. 

2  En  la  casa  de  mi  Padre  mu- 
chas moradas  hay;  si  no  fuera  así, 
yo  os  lo  hubiera  dicho;  voy  pues  á 
preparar  lugar  para  vosotros. 

3  Y  cuando  me  hubiere  ido,  y 
hubiere  preparado  lugar  para  vo- 
sotros, volveré,  y  os  tomaré  con- 
migo, para  que  donde  yo  esté, 
vosotros  también  estéis. 

4  Y  adonde  yo  voy,  el  camino 
sabéis. 

5  Repúsole  Tomás:  Señor,  no  sa- 
bemos á  dónde  vas;  ¿cómo,  pues, 
podemos  saber  el  camino? 

6  Díjole  Jesús  :  Yo  soy  el  ca- 
mino, la  verdad  y  la  vida;  nadie 
viene  al  Padre  sino  por  mí. 

7  Si  me  hubieseis  conocido  á  mí, 
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hubierais  conocido  también  á  mi 
Padre;  y  desde  ahora  le  conocéis, 
y  le  habéis  visto. 

8  Díjole  Felipe  :  Señor,  mués- 
tranos al  Padre  y  nos  basta. 

9  Respondióle  Jesús  :  ¿  Tanto 
tiempo  hace  que  estoy  con  voso- 
tros, y  no  me  conoces,  Felipe  ?  El 
que  me  ha  visto  á  mí,  ha  visto  al 
Padre;  ¿cómo  dices,  pues:  Mués- 
tranos al  Padre  ? 

10  ¿No  crees  que  yo  estoy  en  el 
Padre,  y  el  Padre  en  mí?  Las  pala- 
bras que  os  digo,  no  las  digo  de  mí 
mismo,  mas  el  Padre  que  mora  en 
mí,  hace  sus  obras. 

11  Creedme  que  yo  estoy  en  el 
Padre,  y  el  Padre  en  mí;  ó  si  no, 
creedme  por  las  mismas  obras. 

12  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
El  que  cree  en  mí,  las  obras  que 
yo  hago,  las  hará  también;  y  ma- 
yores que  éstas  hará,  por  cuanto 
yo  voy  al  Padre. 

13  Y  todo  cuanto  pidiereis  en  mi 
nombre,  yo  lo  haré,  para  que  el  Pa- 
dre sea  glorificado  en  el  Hijo. 

14  Si  algob  pidiereis  en  mi  nom- 
bre, yo  lo  haré. 

15  Si  me  amáis,  guardad0  mis 
mandamientos. 

16  Y  yo  rogaré  al  Padre,  que  os 
dará  otro  Consolador^  para  que 
esté  con  vosotros  para  siempre, 

17  al  Espíritu  de  verdad,  á  quien 
el  mundo  no  puede  recibir,  porque 
no  le  ve,  ni  le  conoce;  vosotros  le 
conocéis,  porque  mora  con  voso- 
tros, y  está  en  vosotros. 

18  No  os  dejaré  huérfanos,  ven- 
dré á  vosotros. 

19  Dentro  de  poco  el  mundo  no 
me  verá  más;  vosotros  empero  me 
veréis/y  por  cuanto  yo  vivo,  voso- 
tros también  viviréis. 

añaden  me.    c  ó  guardaréis,    d  o  Paráclito. 
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20  En  aquel  día  conoceréis  que 
estoy  en  mi  Padre,  vosotros  en  mí 
y  yo  en  vosotros. 

21  El  que  tiene  mis  manda- 
mientos, y  los  guarda,  ése  es  el 
que  me  ama,  y  el  que  me  ama, 
será  amado  de  mi  Padre,  y  yo  le 
amaré,  y  me  manifestaré  á  él. 

22  Di  jóle  Judas  (no  el  Iscariote) : 
Señor,  ¿cómo  es  que  á  nosotros  te 
manifestarás,  y  no  al  mundo  ? 

23  Respondióle  Jesús:  Si  alguno 
me  ama,  guardará  mi  palabra;  y 
mi  Padre  le  amará,  y  nosotros  ven- 
dremos á  él,  y  haremos  con  él 
morada. 

24  El  que  no  me  ama,  no  guarda 
mis  palabras;  y  la  palabra  que  oís, 
no  es  mía,  sino  del  Padre  que  me 
envió. 

25  Esto  os  lo  he  dicho,  estando 
aún  con  vosotros. 

26  Mas  el  Consolador*3,  es  de- 
cir, el  Espíritu  Santo,  á  quien  el 
Padre  enviará  en  mi  nombre,  él  os 
lo  enseñará  todo,  y  os  recordará 
cuanto  os  he  dicho. 

27  La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy; 
no  como  el  mundo  la  da,  os  la  doy 
yo;  no  se  turbe  vuestro  corazón, 
ni  tenga  miedo. 

28  Habéis  oído  cómo  os  dije:  Me 
voy,  y  volveré  á  vosotros.  Si  me 
amaseis  os  regocijaríais  de  queme 
voy  al  Padre,  porque  el  Padre 
mayor  es  que  yo. 

29  Y  ahora  os  lo  he  dicho  antes 
que  suceda,  para  que  cuando  su- 
cediere, creáis. 

30  Ya  no  hablaré  mucho  con  vo- 
sotros, porque  viene  el  príncipe  del 
mundo,  y  nada  tiene  en  mí ; 

31  mas  esto  es  para  que  el  mundo 
sepa  que  yo  amo  al  Padre,  y  que 
según  el  mandamiento  que  me  ha 

d  ó  Paráclito. 
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dado  el  Padre,  así  hago.  Levanta- 
os, vamonos  de  aquí. 

Ipr     Yo  soy  la  vid  verdadera,  y 
O  mi  Padre  es  el  labrador. 

2  Todo  sarmiento  que  en  mí  no 
da  fruto,  lo  quita;  mas  todo  el  que 
da  fruto,  lo  poda,  para  que  dé  más. 

3  Ya  vosotros  estáis  limpios  por 
medio  de  la  palabra  que  os  he 
hablado. 

4  Permaneced  en  mí,  y  yo  per- 
maneceré en  vosotros.  Así  como 
no  puede  el  sarmiento  dar  fruto 
por  sí  mismo,  si  no  permaneciere 
en  la  vid,  tampoco  vosotros  lo  po- 
dréis dar  si  no  permaneciereis  en 
mí. 

5  Yo  soy  la  vid,  y  vosotros  sois 
los  sarmientos;  el  que  mora  en  mí, 
y  en  quien  yo  moro,  da  mucho 
fruto;  porque  sin  mí,  nada  podéis 
hacer. 

6  Si  alguno  no  permaneciere  en 
mí,  será  echado  fuera  como  el 
sarmiento  desgajado,  y  se  secan; 
y  los  recogen,  y  los  echan  en  el 
fuego  para  ser  quemados. 

7  Si  morareis  en  mí  y  mis  pala- 
bras moraren  en  vosotros,  pedid 
cuanto  queráis,  y  os  será  hecho. 

8  En  esto  es  glorificado  mi  Padre, 
en  que  deis  mucho  fruto;  y  así  se- 
réis mis  discípulos. 

9  Como  el  Padre  me  amó,  así 
también  yo  os  he  amado;  perma- 
neced en  mi  amor. 

10  Si  guardareis  mis  mandamien- 
tos, permaneceréis  en  mi  amor;  así 
como  yo  he  guardado  los  manda- 
mientos de  mi  Padre,  y  permanezco 
en  su  amor. 

11  Os  he  dicho  estas  cosas  para 
que  esté  mi  gozo  en  vosotros,  y 
que  vuestro  gozo  sea  completo. 


15:12 


JUAN. 


16:8 


12 Este  es  mi  mandamiento:  que 
os  améis  los  unos  á  los  otros,  como 
os  he  amado  yo. 

13  Nadie  tiene  amor  más  grande 
que  éste:  que  alguien  dé  su  vida 
por  sus  amigos. 

14  Vosotros  sois  mis  amigos,  si 
hacéis  lo  que  os  mando. 

15  Ya  no  os  llamo  siervos,  porque 
el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  se- 
ñor; mas  os  he  llamado  amigos, 
porque  todo  lo  que  he  oído  de  mi 
Padre,  os  lo  he  dado  á  conocer. 

16  Vosotros  no  me  elegisteis  á 
mí,  sino  yo  os  elegí  á  vosotros,  y 
os  he  designado,  para  que  vayáis 
y  deis  fruto,  y  permanezca  vuestro 
fruto;  para  que  cuanto  pidiereis  al 
Padre  en  mi  nombre,  os  lo  dé. 

17  Esto  os  mando,  que  os  améis 
los  unos  á  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece,  sa- 
bed8 que  á  mí  aborreció  antes  que  á 
vosotros. 

19  Si  fueseis  del  mundo,  el  mun- 
do amaría  lo  suyo;  pero  como  no 
sois  del  mundo,  sino  que  yo  os  he 
escogido  del  mundo,  por  esto  os 
aborrece. 

20  Acordaos  de  aquello  que  os  di- 
je: El  siervo  no  es  mayor  que  su 
señor.  Si  me  han  perseguido  á  mí, 
á  vosotros  también  os  perseguirán; 
si  han  guardado  mi  palabra,  guar- 
darán también  la  vuestra. 

21  Pero  todo  esto  harán  con  vo- 
sotros por  causa  de  mi  nombre, 
porque  no  conocen  al  que  me  en- 
vió. 

22  Si  yo  no  hubiera  venido,  y  no 
les  hubiera  hablado,  no  hubieran 
tenido  pecado;  mas  ahora  no  tie- 
nen disculpa  de  su  pecado. 

23  El  que  me  aborrece,  también 
á  mi  Padre  aborrece. 
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24  Si  yo  no  hubiera  hecho  entre 
ellos  obras  cuales  nadie  las  ha  he- 
cho jamás,  no  hubieran  tenido  pe- 
cado; mas  ahora  han  visto  y  me 
han  aborrecido  á  mí  lo  mismo  que 
á  mi  Padre. 

25  Pero  esto  es  así  para  que  se 
cumpla  lo  que  está  escrito  en  su  ley : 
Me  aborrecieron  sin  causab. 

26  Mas  cuando  viniere  el  Conso- 
lador0, á  quien  yo  os  enviaré  del  Pa- 
dre, es  a  saber,  el  Espíritu  de  ver- 
dad, que  procede  del  Padre,  él  dará 
testimonio  de  mí. 

27  Vosotros  también  daréisd  tes- 
timonio, por  cuanto  habéis  estado 
conmigo  desde  el  principio. 

1r%    Estas  cosas  os  he  dicho,  para 
O  que  no  os  escandalicéis. 

2  Os  expulsarán  de  las  sinago- 
gas; más  aún,  la  hora  viene  en  que 
cualquiera  que  os  matare,  creerá 
servir  á  Dios. 

3  Y  harán  esto  porque  no  conocen 
ni  al  Padre  ni  á  mí. 

4  Pero  esto  os  lo  he  dicho,  para 
que,  cuando  llegue  aquella  hora,  os 
acordéis  de  ello,  y  de  cómo  os  lo  pre- 
dije. No  os  lo  dije  desde  el  princi- 
pio, por  cuanto  yo  estaba  con  voso- 
tros. 

5  Ahora,  empero,  me  voy  al  que 
me  envió,  y  ninguno  de  vosotros 
me  pregunta:  ¿A  dónde  vas? 

6  Mas  porque  así  os  he  hablado, 
se  os  ha  henchido  el  corazón  de 
tristeza. 

7  Sin  embargo,  os  digo  la  verdad, 
os  conviene  que  yo  me  vaya;  por- 
que si  no  me  fuere,  el  Consolador*' 
no  vendrá  á  vosotros;  mas  si  yo  me 
voy,  os  le  enviaré. 

8  Y  cuando  él  viniere,  conven- 
cerá al  mundo  de  pecado,  de  justi- 
cia y  de  juicio: 

16  a  ó  Paráclito. 
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9  de  pecado,  porque  no  creen  en 
mí; 

10  de  justicia,  porque  voy  al  Pa- 
dre, y  no  me  veréis  más; 

11  de  juicio,  porque  el  príncipe 
de  este  mundo  ha  sido  juzgado. 

12  Tengo  todavía  muchas  cosas 
que  deciros,  pero  no  podéis  sopor- 
tarlas ahora. 

13  Mas  cuando  viniere  aquél,  el 
Espíritu  de  verdad,  él  os  guiará  á 
toda  la  verdad;  porque  no  hablará 
de  por  sí,  sino  que  dirá  cuanto  oye- 
re, y  os  anunciará  las  cosas  que  han 
de  venir. 

14  El  me  glorificará,  porque  to- 
mará de  lo  mío,  y  os  lo  anunciará. 

15  Todo  cuanto  tiene  el  Padre, 
mío  es;  por  eso  os  dije  que  tomará 
de  lo  mío,  y  os  lo  anunciará. 

16  Aún  un  poco,  y  ya  no  me  ve- 
réis; y  otro  poco  más,  y  me  ve- 
réis. 

17  Dijeron  entonces  entre  sí  al- 
gunos de  sus  discípulos :  ¿Qué 
quiere  decir  con  esto  de:  Un  poco  y 
no  me  veréis,  y  otro  poco  más  y  me 
veréis,  y:  Por  cuanto  yo  voy  al  Pa- 
dre? 

18  Dijeron  pues:  ¿Qué  será  eso 
de :  Un  poco  ?  No  sabemos  lo  que 
dice. 

19  Jesús  comprendía  que  desea- 
ban preguntarle,  y  les  dijo:  ¿Os 
estáis  preguntando  entre  vosotros 
qué  será  aquello  que  dije :  Un  poco, 
y  no  me  veréis;  y  otro  poco  más  y 
me  veréis  ? 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  vosotros  lloraréis  y  os  lamen- 
taréis, pero  el  mundo  se  regocijará; 
estaréis  tristes,  pero  vuestra  tris- 
teza se  convertirá  en  gozo. 

21  La  mujer,  cuando  da  á  luz, 
tiene  dolor,  porque  ha  llegado  su 
hora;  mas  cuando  ha  nacido  el  ni- 
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ño,  ya  no  se  acuerda  más  de  la  an- 
gustia, por  el  gozo  de  que  haya 
nacido  un  hombre  en  el  mundo. 

22  Vosotros  también  tenéis  ahora 
tristeza ;  mas  yo  os  volveré  á  ver, 
y  se  regocijará  vuestro  corazón,  y 
ninguno  os  quitará  vuestro  gozo. 

23  En  aquel  día  no  me  pediréis  á 
mí  nada.  En  verdad,  en  verdad  os 
digo:  Todo  cuanto  pidiereis  al  Pa- 
dre, os  lo  dará  en  mi  nombre. 

24  Hasta  ahora  no  habéis  pedido 
nada  en  mi  nombre;  pedid,  y  reci- 
biréis, para  que  vuestro  gozo  sea 
cumplido. 

25  Esto  os  lo  he  dicho  en  parábo- 
las ;  la  hora  viene  en  que  no  os  ha- 
blaré más  en  parábolas,  sino  que  os 
manifestaré  abiertamente  las  co- 
sas de  mi  Padre. 

26  En  aquel  día  pediréis  en  mi 
nombre ;  y  no  os  digo  que  yo  ro- 
garé al  Padre  por  vosotros; 

27  porque  el  Padre  mismo  os 
ama,  por  cuanto  me  habéis  amado 
á  mí,  y  habéis  creído  que  yo  salí 
del  Padre. 

28  Yo  salí  del  Padre,  y  he  venido 
al  mundo;  otra  vez  dejo  al  mundo, 
y  voy  al  Padre. 

29  Di  jeronle  sus  discípulos :  Aho- 
ra sí  que  hablas  claramente,  y  no 
en  parábola  alguna. 

30  Ahora  conocemos  que  todo  lo 
sabes,  y  que  no  necesitas  que  nadie 
te  pregunte;  por  esto  creemos  que 
has  salido  de  Dios. 

31  Respondióles  Jesús:  ¿Ahora 
creéis  ? 

32  He  aquí  viene  la  hora,  y  ya  ha 
llegado,  en  que  seréis  dispersados, 
cada  cual  por  su  lado,  y  me  dejaréis 
solo;  y  sin  embargo,  no  estoy  solo, 
porque  el  Padre  está  conmigo. 

33  Esto  os  lo  he  dicho  para  que 
en  mí  tengáis  paz.     En  el  mundo 
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tenéis  tribulación;  mas  tened  buen 
ánimo;  yo  he  vencido  al  mundo. 

Iri  Estas  cosas  habló  Jesús,  y 
/  luego,  alzando  los  ojos  al  cie- 
lo, dijo :  Padre,  la  hora  ha  venido, 
glorifica  á  tu  Hijo,  para  que  el  Hijo 
te  glorifique  á  ti; 

2  así  como  le  has  dado  potestad 
sobre  toda  carne,  que  á  todos  los 
que  le  has  dado,  les  dé  vida  eterna. 

3  Esta  es  la  vida  eterna,  que  te 
conozcan  á  ti,  solo  Dios  verdadero, 
y  á  Jesucristo,  á  quien  tú  enviaste. 

4  Yo  te  he  glorificado  en  la  tier- 
ra, habiendo  acabado  la  obra  que 
me  diste  que  hiciera. 

5  Ahora,  Padre,  glorifícame  con- 
tigo mismo,  con  la  gloria  que  tuve 
contigo  antes  que  el  mundo  fuese. 

6  He  manifestado  tu  nombre  a 
los  hombres  que  me  diste  del  mun- 
do ;  tuyos  eran,  y  me  los  diste,  y 
ellos  han  guardado  tu  palabra. 

7  Ahora  han  conocido  que  todo 
cuanto  me  has  dado,  de  ti  procede, 

8  porque  las  palabras  que  me 
diste,  se  las  he  dado;  y  ellos  las  han 
recibido,  y  han  conocido  verdadera- 
mente que  de  ti  salí,  y  han  creído 
que  tú  me  enviaste. 

9  Yo  ruego  por  ellos;  no  ruego 
por  el  mundo,  sino  por  los  que  tú 
me  has  dado,  porque  ellos  son  tu- 
yos. 

10  Todo  lo  mío  es  tuyo,  y  lo  tu- 
yo es  mío,  y  yo  soy  glorificado  en 
ellos. 

11  Ahora  ya  no  estoy  en  el  mun- 
do, mas  éstos  están  en  el  mundo,  y 
yo  voy  á  ti.  Padre  santo,  guárda- 
los en  tu  nombre  que  me  has  dado, 
para  que  sean  uno,  así  como  noso- 
tros somos  uno. 

12  Mientras  yo  estaba  con  ellos, 
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los  guardaba  en  tu  nombre  que  me 
has  dado;  los  he  guardado,  y  ningu- 
no de  ellos  pereció,  sino  el  hijo  de 
perdición,  para  que  se  cumpliera 
la  Escritura. 

13  Ahora  voy  á  ti,  y  estas  cosas 
hablo  en  el  mundo,  para  que  ellos 
tengan  mi  gozo  cumplido  en  sí  mis- 
mos. 

14  Yo  les  he  dado  tu  Palabra,  y 
el  mundo  los  ha  aborrecido,  porque 
no  son  del  mundo,  así  como  yo  tam- 
poco soy  del  mundo. 

15  No  ruego  que  los  quites  del 
mundo,  sino  que  los  guardes  del 
mala. 

16  Ellos  no  son  del  mundo,  así 
como  tampoco  yo  soy  del  mundo. 

17  Santifícalos  con  la  verdad,  tu 
Palabra  es  la  verdad. 

18  De  la  misma  manera  que  tú 
me  has  enviado  al  mundo,  así  tam- 
bién yo  los  he  enviado  á  ellos  al 
mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santifico  á 
mí  mismo,  para  que  ellos  también 
sean  santificados  con  la  verdad. 

20  No  ruego  solamente  por  éstos, 
sino  por  los  que  crean  en  mí  por  la 
palabra  de  ellos; 

21  para  que  todos  sean  uno;  así 
como  tú,  Padre,  eres  en  mí,  y  yo  en 
ti,  que  ellos  también  sean  en  noso- 
tros, para  que  el  mundo  crea  que 
tú  me  enviaste. 

22  La  gloria  que  tú  me  has  dado, 
yo  se  la  he  dado  á  ellos;  para  que 
sean  uno,  así  como  nosotros  somos 
uno; 

23  yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para 
que  ellos  sean  hechos  perfectos  en 
la  unidad,  y  que  conozca  el  mundo 
que  tú  me  enviaste,  y  que  los  has 
amado,  así  como  me  has  amado  á 
mí. 


1?  a  ó  maligno. 
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24  Padre,  yo  quiero  que  los  que 
me  has  dado,  también  estén  conmi- 
go en  donde  yo  esté,  para  que  vean 
mi  gloria,  la  que  tú  me  has  dado; 
porque  me  amaste  desde  antes  de 
la  fundación  del  mundo. 

25  Padre  justo,  el  mundo  no  te  ha 
conocido;  mas  yo  te  he  conocido,  y 
éstos  han  comprendido  que  tú  me 
enviaste. 

26  Les  he  dado  á  conocer  tu  nom- 
bre, y  se  lo  daré  á  conocer,  para  que 
el  amor  con  que  me  has  amado  esté 
en  ellos,  y  yo  en  ellos  también. 

1Q  Cuando  Jesús  hubo  dicho  es- 
O  tas  palabras,  salió  con  sus 
discípulos  hacia  la  otra  parte  del 
arroyo  de  Cedrón,  donde  había  un 
huerto,  en  que  entró  con  sus  dis- 
cípulos. 

2  Judas  también,  que  le  entre- 
gaba, conocía  el  lugar;  porque 
Jesús  acudía  frecuentemente  allí 
con  sus  discípulos. 

3  Judas,  entonces,  habiendo  re- 
cibido la  compañía  de  soldados 
y  unos  alguaciles,  de  parte  de  los 
principales  sacerdotes  y  de  los 
fariseos,  vino  al  huerto  con  lin- 
ternas, antorchas  y  armas. 

4  Conociendo  Jesús  todo  lo  que 
le  había  de  sobrevenir,  salió  á  su 
encuentro,  y  les  dijo  :  ¿A  quién 
buscáis? 

5  Respondiéronle :  A  Jesús  el 
nazareno.  Díjoles :  Yo  soy.  Y 
Judas  también,  el  que  le  entregaba, 
estaba  con  ellos. 

6  Cuando  les  hubo  dicho:  Yo 
soy,  retrocedieron  y  cayeron  á 
tierra. 

7  Volvió  entonces  á  pregun- 
tarles :  ¿  A  quién  buscáis  ?  Res- 
pondieron: A  Jesús  el  nazareno. 

8  Díjoles  Jesús :  Ya  os  dije  que 
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yo  soy;  si  pues  me  buscáis  á  mí, 
dejad  que  se  vayan  éstos. 

9  Así  fué f  para  que  se  cumpliera 
lo  que  él  había  dicho :  De  los  que 
me  diste,  no  he  perdido  á  ninguno. 

10  Simón  Pedro,  que  tenía  una 
espada,  la  sacó,  é  hirió  al  siervo 
del  sumo  sacerdote,  y  le  cortó  la 
oreja  derecha.  El  nombre  del 
siervo  era  Maleo. 

11  Pero  Jesús  dijo  á  Pedro :  Mete 
tu  espada  en  la  vaina.  La  copa 
que  me  ha  dado  mi  Padre,  ¿no  la 
he  de  beber? 

12  Entonces  la  compañía,  el  tri- 
buno y  los  alguaciles  de  los  judíos 
prendieron  á  Jesús  y  le  ataron, 

13  llevándole  primero  á  Anas; 
porque  era  suegro  de  Caifas,  sumo 
sacerdote  en  aquel  año. 

14  Caifas  era  el  que  había  acon- 
sejado á  los  judíos  que  convenía 
que  un  solo  hombre  muriese  por  el 
pueblo. 

15  Simón  Pedro  siguió  á  Jesús, 
con  otro  discípulo,  que  era  cono- 
cido del  sumo  sacerdote,  y  que  en- 
tró con  Jesús  en  el  palacio  del  sumo 
sacerdote. 

16  Pedro,  empero,  se  quedó  fue- 
ra, junto  á  ^la  puerta.  Salió  pues 
aquel  otro  discípulo  que  era  cono- 
cido del  sumo  sacerdote,  habló  á  la 
portera,  y  metió  dentro  á  Pedro. 

17  Dijo  entonces  á  Pedro  la  cria- 
da, que  era  portera:  ¿No  eres  tú 
también  uno  de  los  discípulos  de 
este  hombre?    Dijo  él:  No  soy. 

18  Y  los  siervos  y  los  alguaciles 
estaban  allí  en  pie,  habiendo  en- 
cendido lumbre,  pues  hacía  frío,  y 
se  calentaban.  Pedro  también  es- 
taba con  ellos,  calentándose. 

19  El  sumo  sacerdote  interrogó 
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á  Jesús  respecto  de  sus  discípulos, 
y  acerca  de  su  enseñanza. 

20  Jesús  le  respondió:  Yo  he  ha- 
blado abiertamente  al  mundo;  en- 
señaba yo  siempre  en  las  sinagogas 
y  en  el  templo,  adonde  concurren 
todos  los  judíos,  y  nada  he  dicho  en 
secreto. 

21  ¿Por  qué  me  preguntas  á  mí? 
Pregunta  á  los  que  me  han  oído,  lo 
que  les  he  dicho :  ellos  saben  lo 
que  he  hablado. 

22  Y  cuando  hubo  dicho  esto, 
uno  de  los  alguaciles,  que  estaba 
presente,  le  dio  á  Jesús  un  varazo, 
diciendo:  ¿Así  respondes  al  sumo 
sacerdote  ? 

23  Contestóle  Jesús:  Si  he  ha- 
blado mal,  decláraloa;  mas  si  bien, 
¿por  qué  me  hieres? 

24  Anas,  entonces,  le  envió  atado 
á  Caifas,  sumo  sacerdote. 

25  Estaba  Pedro  de  pie  calen- 
tándose. Dijéronle:  ¿No  eres  tú 
también  uno  de  sus  discípulos?  El 
negó,  y  dijo :  No  lo  soy. 

26  Uno  de  los  siervos  del  sumo 
sacerdote,  pariente  de  aquél  á 
quien  Pedro  había  cortado  la  oreja, 
di  jóle:  ¿No  te  vi  yo  en  el  huerto 
con  él? 

27  Pedro  volvió  á  negarlo,  y  al 
instante  cantó  el  gallo. 

28  De  casa  de  Caifas  llevaron  á 
Jesús  al  pretorio;  era  temprano, 
y  ellos  no  entraron  en  el  pretorio, 
para  no  contaminarse,  y  así  poder 
comer  la  pascua. 

29  Pilatos,  entonces,  salió  adonde 
ellos  estaban,  y  dijo:  ¿Qué  acu- 
sación traéis  contra  este  hom- 
bre? 

30  Respondiéronle:  Siestehom- 

18  *  Qr.  da  testimonio  del  mal. 


bre  no  fuera  malhechor,  no  te  lo 
hubiéramos  entregado. 

31  Di  joles  Pilatos :  Tomadle  voso- 
tros mismos,  y  juzgadle  conforme 
á  vuestra  ley.  Contestáronle  los 
judíos:  Nonos  es  lícito  á  nosotros 
dar  muerte  á  nadie. 

32  Así  fué,  para  que  se  cumpliera 
la  palabra  que  Jesús  había  dicho, 
dando  á  entender  de  qué  muerte 
había  de  morir. 

33  Pilatos,  entonces,  entró  nue- 
vamente en  el  pretorio,  y  llaman- 
do á  Jesús,  le  dijo :  ¿Eres  tú  el  rey 
de  los  judíos  ? 

34  Respondió  Jesús :  ¿Dices  esto 
de  ti  mismo,  ó  te  lo  han  dicho  otros 
de  mí? 

35  Contestóle  Pilatos:  ¿Soy  yo 
judío  acaso  ?  Tu  misma  nación  y 
los  principales  sacerdotes  te  han 
entregado  á  mí.    ¿Qué  has  hecho  ? 

36  Repuso  Jesús:  Mi  reino  no  es 
de  este  mundo;  si  de  este  mundo 
fuera  mi  reino,  pelearían  mis  sier- 
vos para  que  yo  no  fuese  entre- 
gado á  los  judíos;  ahora,  empero 
mi  reino  no  es  de  aquí. 

37  Pilatos  le  dijo:  ¿Eres  pues 
rey?  Respondió  Jesús:  Tú  dices 
que  soy  reyb.  Yo  para  esto  nací,  y 
para  esto  vine  al  mundo,  con  el 
objeto  de  dar  testimonio  de  la 
verdad.  Todo  el  que  es  de  la  ver- 
dad oye  mi  voz. 

38  Preguntóle  Pilatos:  ¿Qué  es 
la  verdad  ?  Y  cuando  hubo  dicho 
esto,  volvió  adonde  estaban  los 
judíos,  y  les  dijo:  Yo  no  hallo 
ningún  crimen  en  él. 

39  Mas  tenéis  por  costumbre  que 
os  suelte  á  alguno  en  la  pascua; 
¿queréis  que  os  suelte  al  rey  de  los 
judíos? 

40  Entonces  todos  ellos  gritaron 

bó  ¿Tú  dices  que  soy  rey? 
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otra  vez:  No  á  éste,  sino  á  Barra- 
bás.   Y  Barrabás  era  salteador. 
1q    Pilatos,  entonces,  tomó   á 
y  Jesús,  y  le  azotó. 

2  Los  soldados,  tejiendo  una  co- 
rona de  espinas,  se  la  pusieron  en 
la  cabeza,  y  le  vistieron  un  manto 
de  púrpura, 

3  y  acercándosele,  decían :  ¡  Salve, 
rey  de  los  judíos!  Y  le  daban  de 
bofetadosa. 

4  Pilatos  salió  otra  vez  y  les  di- 
jo: He  aquí  os  lo  saco  fuera,  para 
que  sepáis  que  no  hallo  en  él  ningún 
crimen. 

5  Jesús  salió,  llevando  la  corona 
de  espinas  y  el  manto  de  púrpura, 
y  les  dijo  Pilatos :  He  aquí  al  hom- 
bre. 

6  Cuando  los  principales  sa- 
cerdotes y  los  alguaciles  le  vieron, 
alzaron  el  grito  :  ¡  Crucifícale  ! 
¡Crucifícale!  Pilatos  les  contestó: 
Tomadle  vosotros  y  crucificadle; 
porque  yo  no  hallo  en  él  ningún 
crimen. 

7  Los  judíos  le  replicaron:  Noso- 
tros tenemos  una  ley,  y  conforme 
á  nuestra  ley,  él  debe  morir,  por 
cuanto  se  hizo  Hijo  de  Dios. 

8  Cuando  Pilatos  oyó  esta  ex- 
presión, tuvo  más  temor; 

9  y  entrando  otra  vez  en  el  pre- 
torio, preguntó  á  Jesús :  ¿De  dónde 
eres  tú  ?  Mas  Jesús  no  le  dio  nin- 
guna respuesta. 

10  Volvióle  á  decir  Pilatos :  ¿No 
me  hablas  ?  ¿No  sabes  que  tengo 
poder  para  soltarte,  y  que  también 
lo  tengo  para  crucificarte  ? 

11  Jesús  le  respondió :  Ningún 
poder  tendrías  sobre  mí,  si  no  te 
fuera  dado  de  arriba;  por  esto  el 
que  me  ha  entregado  á  ti,  mayor 
pecado  tiene. 

1J>  aó  varazos. 
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12  Desde  entonces  Pilatos  pro- 
curaba soltarle;  mas  los  judíos  gri- 
taron, diciendo:  Si  sueltas  á  éste, 
no  eres  amigo  de  César.  Todo  el 
que  se  hace  rey,  habla  contra  César. 

13  Al  oír  estas  palabras,  Pilatos 
sacó  á  Jesús,  y  sentóse  en  el  tri- 
bunal, en  el  sitio  llamado  el  Pavi- 
mento, que  en  hebreo  es  Gabbatha. 

14  Y  era  la  preparación  de  la 
pascua,  cerca  de  la  hora  sexta.  Y 
dijoá  los  judíos:  Aquí  está  vues- 
tro rey. 

15  Ellos  gritaron  entonces :  ¡  Qui- 
ta, quita  !  ¡  Crucifícale  !  Pilatos 
repuso:  ¿A  vuestro  rey  he  de  cru- 
cificar ?  Respondieron  los  princi- 
pales sacerdotes:  No  tenemos  más 
rey  que  César. 

16  Entonces  se  lo  entregó  á  ellos, 
para  que  fuese  crucificado. 

17  Tomaron  á  Jesús.  Y  él,  car- 
gando su  cruz,  salió  á  un  sitio  lla- 
mado el  Calvariob,  que  en  hebreo 
es  Gólgota, 

18  donde  le  crucificaron,  y  con  él 
á  otros  dos,  uno  de  cada  lado,  y 
Jesús  en  medio. 

19  Y  Pilatos  escribió  un  título,  y 
lo  puso  sobre  la  cruz;  lo  escrito 
era:  JESÚS  NAZARENO,  REY 
DE  LOS  JUDÍOS. 

20  Este  título  lo  leyeron  muchos 
de  los  judíos,  porque  el  lugar  don- 
de fué  crucificado  Jesús  estaba  cer- 
ca de  la  ciudad;  y  estaba  escrito  en 
hebreo,  en  latín  y  en  griego. 

21  Y  dijeron  á  Pilatos  los  princi- 
pales sacerdotes  de  los  judíos:  No 
escribas:  El  rey  délos  judíos;  sino 
que  él  dijo:  Soy  rey  de  los  judíos. 

22  Pilatos  respondió:  Lo  que  he 
escrito,  he  escrito. 
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23  Entonces  los  soldados,  cuando 
hubieron  crucificado  á  Jesús,  toma- 
ron sus  vestiduras,  y  las  hicieron 
cuatro  partes,  una  para  cada  solda- 
do; lo  mismo  iban  a  hacer  con  la 
túnica,  pero  como  ésta  era  sin  cos- 
tura, de  un  solo  tejido  de  arriba 
abajo, 

24  dijeron  entre  sí:  No  la  ras- 
guemos, sino  echemos  suertes,  pa- 
ra ver  á  quién  le  toca;  para  que  se 
cumpliese  la  Escritura,  que  dice : 

Se  repartieron  mis  vestiduras, 
y  sobre  mi  túnica  echaron  suer- 
tes0. 
Esto  hicieron  los  soldados. 

25  Estaban  junto  á  la  cruz  de  Je- 
sús su  madre,  la  hermana  de  su 
madre,  María,  mujer  de  Cleofas,  y 
María  Magdalena. 

26  Al  ver  Jesús  á  su  madre  y  al 
discípulo  á  quien  amaba  y  que  es- 
taba presente,  dijo  á  su  madre: 
Mujer,  he  ahí  á  tu  hijo. 

27  Luego  dijo  al  discípulo:  He 
ahí  á  tu  madre.  Y  desde  aquella 
hora  el  discípulo  la  recibió  en  su 
casa. 

28  Después  de  esto,  sabiendo  Je- 
sús que  todo  estaba  consumado  ya, 
para  que  se  cumpliese  la  Escritura, 
dijo:  Tengo  sedd. 

29  Había  allí  una  vasija  llena  de 
vinagre;  empaparon  una  esponja 
en  el  vinagre,  y  puesta  en  un  hiso- 
po, se  la  acercaron  á  la  boca. 

30  Cuando  Jesús  hubo  tomado  el 
vinagre,  dijo:  Consumado  está;  é 
inclinando  la  cabeza,  entregó  el 
espíritu. 

31  Los  judíos,  entonces,  por  cuan- 
to era  la  preparación,  para  que  los 
cuerpos  no  se  quedasen  en  la  cruz 
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en  el  día  del  reposo,  (porque  era 
grande  aquel  día, )  pidieron  áPilatos 
que  se  les  quebrasen  las  piernas,  y 
los  quitasen  de  allí. 

32  Viniendo  los  soldados,  quebra- 
ron las  piernas  del  primero,  y  tam- 
bién del  otro  que  estaba  crucifica- 
do con  él; 

33  mas  cuando  llegaron  á  Jesús, 
y  vieron  que  ya  estaba  muerto,  no 
le  quebraron  las  piernas; 

34  pero  uno  de  los  soldados  le 
traspasó  el  costado  con  una  lanza, 
y  en  el  acto  le  salió  sangre  y  agua. 

35  Y  el  que  lo  vio  ha  dado  testi- 
monio, y  su  testimonio  es  verda- 
dero, y  él  sabe  que  dice  la  verdad, 
para  que  vosotros  también  creáis. 

36  Porque  estas  cosas  sucedieron 
para  que  se  cumpliese  la  Escritura: 
Hueso  de  él  no  será  quebradoe. 

37  Y  además,  otra  Escritura  di- 
ce: Mirarán  al  que  traspasaron*. 

38  Después,  José  de  Arimatea, 
que  era  discípulo  de  Jesús,  aunque 
en  secreto,  por  temor  de  loe  judíos, 
pidió  á  Pilatos  le  permitiese  quitar 
el  cuerpo  de  Jesús.  Y  Pilatos  se 
lo  permitió.  Entonces  se  acercó 
y  quitó  el  cuerpo  de  Jesús. 

39  Vino  también  Nicodemo,  aquél 
que  al  principio  fuera  á  ver  á  Jesús 
de  noche,  trayendo  una  mixtura  de 
mirra  y  áloes,  como  unas  cien  li- 
bras. 

40  Tomaron  el  cuerpo  de  Jesús,  y 
lo  envolvieron  en  lienzos,  con  las 
especias,  como  es  costumbre  de  los 
judíos  al  sepultar. 

41  En  el  lugar  donde  fué  crucifi- 
cado, había  un  huerto,  y  en  el  huer- 
to un  sepulcro  nuevo,  donde  nadie 
hasta  entonces  había  sido  puesto. 

42  Allí,  por  causa  del  día  de  la 
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preparación  de  los  judíos,  pusieron 
á  Jesús,  porque  el  sepulcro  estaba 
cerca. 

€)f\  El  primer  día  de  la  semana, 
¿á  U  vino  María  Magdalena  tem- 
prano al  sepulcro,  estando  aún  obs- 
curo, y  vio  que  la  piedra  había  sido 
quitada  del  sepulcro. 

2  Entonces  fué  corriendo  á  ver  á 
Simón  Pedro  y  al  otro  discípulo,  á 
quien  Jesús  amaba,  y  les  dijo:  Han 
quitado  al  Señor  del  sepulcro,  y  no 
sabemos  dónde  le  han  puesto. 

3  Salieron  Pedro  y  el  otro  discí- 
pulo, y  se  dirigieron  al  sepulcro. 

4  Ambos  corrían,  pero  el  otro 
discípulo  corrió  más  aprisa  que 
Pedro,  y  llegó  primero  al  sepulcro. 

5  Inclinándose,  vio  los  lienzos  en 
el  suelo,  pero  no  entró. 

6  Llegó  después  Simón  Pedro, 
que  le  iba  siguiendo,  y  entró  en  el 
sepulcro,  viendo  los  lienzos  en  el 
suelo, 

7  y  el  sudario,  en  que  había  es- 
tado envuelta  la  cabeza,  no  con  los 
lienzos,  sino  doblado  en  un  lugar 
aparte. 

8  Entonces  entró  también  el  otro 
discípulo  que  había  llegado  primero 
al  sepulcro,  y  vio  y  creyó. 

9  Porque  no  conocían  todavía  la 
Escritura,  según  la  cual  había  de 
resucitar  de  los  muertos. 

10  Entonces  se  volvieron  á  casa 
los  discípulos. 

11  María,  entretanto,  permane- 
cía fuera,  llorando,  junto  al  sepul- 
cro, y  así  llorando,  se  inclinó  para 
mirar  dentro  del  sepulcro; 

12  y  vio  á  dos  ángeles  vestidos 
de  blanco,  sentados,  uno  á  la  cabe- 
cera y  otro  á  los  pies,  donde  había 
estado  el  cuerpo  de  Jesús. 
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13  Ydijéronle  ellos:  Mujer,  ¿por 
qué  lloras?  Ella  les  contestó:  Por- 
que se  han  llevado  á  mi  Señor,  y  no 
sé  dónde  le  han  puesto. 

14  Y  como  hubo  dicho  esto,  vol- 
vióse hacia  atrás,  y  vio  á  Jesús 
que  estaba  allí,  mas  no  le  recono- 
ció. 

15  Di  jóle  Jesús:  Mujer,  ¿porqué 
lloras?  ¿A  quién  buscas?  Ella, 
suponiendo  que  sería  el  hortelano, 
le  contestó :  Señor,  si  tú  le  has 
quitado  de  aquí,  dime  dónde  lo  has 
puesto,  y  yo  me  lo  llevaré. 

16  Di  jóle  Jesús:  ¡María!  Vol- 
viéndose ella,  contestóle  en  he- 
breo: ¡Raboni!  que  quiere  decir: 
¡Maestro  mío! 

17  Respondióle  Jesús:  No  me  to- 
ques, porque  todavía  no  he  subido 
al  Padre;  mas  vé,  y  di  á  mis  her- 
manos :  Subo  á  mi  Padre  y  vuestro 
Padre,  á  mi  Dios  y  vuestro  Dios. 

18  María  Magdalena  vino  y  anun- 
ció á  los  discípulos  que  había  visto 
al  Señor,  y  que  él  le  había  dicho 
estas  cosas. 

19  Entonces,  ya  de  tarde  en  aquel 
mismo  día,  el  primero  de  la  sema- 
na, estando  cerradas  las  puertas 
de  donde  estaban  los  discípulos, 
por  temor  de  los  judíos,  vino  Je- 
sús, y  poniéndose  en  medio  de  ellos, 
les  dijo:  Paz  á  vosotros. 

20  Y  dicho  esto,  mostróles  sus 
manos  y  su  costado.  Entonces 
ellos  se  alegraron  de  ver  al  Señor. 

21  Di  joles  Jesús  por  segunda  vez : 
Paz  á  vosotros.  Como  el  Padre 
me  envió  á  mí,  así  os  envío  yo  á 
vosotros! 

22  Dicho  esto,  sopló  sobre  ellos 
y  les  dijo :  Recibid  el  Espíritu 
Santo. 

23  A  los  que  perdonareis  los  pe- 
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cados,  perdonados  les  serán;  y  á 
los  que  se  los  retuviereis,  retenidos 
les  serán. 

24  Tomás,  uno  de  los  doce,  lla- 
mado Dídimo,  no  estaba  con  ellos 
cuando  vino  Jesús. 

25Dijéronle  los  otros  discípulos: 
Hemos  visto  al  Señor.  Mas  él 
repuso:  Si  yo  no  viere  en  sus  ma- 
nos la  señal  de  los  clavos,  y  si  no 
metiere  mi  dedo  en  ella,  y  mi  mano 
en  su  costado,  no  creeré  de  nin- 
guna manera. 

26  Ocho  días  después,  sus  dis- 
cípulos estaban  otra  vez  dentro,  y 
con  ellos  Tomás.  Vino  Jesús,  es- 
tando cerradas  las  puertas,  y  po- 
niéndose en  medio,  dijo :  Paz  á 
vosotros. 

27  Dijo  entonces  á  Tpmás  : 
Alarga  acá  tu  dedo,  y  ve  mis  ma- 
nos; alarga  acá  tu  mano,  y  métela 
en  mi  costado,  y  no  seas  incrédulo 
sino  creyente. 

28  Respondió  Tomás :  ¡  Señor  mío, 
y  Dios  mío! 

29  Di  jóle  Jesús :  ¿Porque  me  has 
visto,  has  creído?  Bienaventurados 
los  que  no  han  visto,  y  han  creído. 

30  Otras  muchas  señales  hizo 
Jesús  en  presencia  de  sus  discí- 
pulos, las  cuales  no  están  escritas 
en  este  libro; 

31  éstas,  empero,  lo  están,  para 
que  creáis  que  Jesús  es  el  Cristo, 
el  Hijo  de  Dios,  y  para  que,  cre- 
yendo, tengáis  vida  en  su  nombre. 

Q  A  Después  de  esto  se  mani- 
quí 1  festó  Jesús  otra  vez  á  sus 
discípulos  junto  al  mar  de  Tibe- 
rias,  y  manifestóse  de  esta  ma- 
nera: 
%  Estaban  juntos  Simón  Pedro  y 


Tomás,  llamado  Dídimo,  Natanael, 
de  Cana  de  Galilea,  los  hijos  de 
Zebedeo  y  otros  dos  de  sus  discí- 
pulos. 

3  Simón  Pedro  les  dijo:  Voy  á 
pescar.  Ellos  le  respondieron : 
También  nosotros  vamos  contigo. 
Salieron,  y  entraron  en  la  barca, 
pero  en  aquella  noche  no  pescaron 
nada. 

4  Cuando  ya  iba  amaneciendo, 
Jesús  se  presentó  en  la  playa;  pe- 
ro los  discípulos  no  sabían  que  era 
él. 

5  Jesús  les  dijo,  entonces:  Hijos, 
¿no  tenéis  nada  de  comer?  Le  res- 
pondieron: No. 

6  El  les  dijo:  Echad  la  red  á  la 
derecha  de  la  barca,  y  hallaréis.  La 
echaron,  y  en  efecto,  ya  no  podían 
sacarla  á  causa  de  la  cantidad  de 
peces. 

7  Aquel  discípulo  á  quien  Jesús 
amaba,  dijo  á  Pedro:  Es  el  Señor. 
Simón  Pedro,  al  oír  que  era  el  Se- 
ñor, ciñóse  su  túnica  de  pescador, 
(porque  estaba  desnudo, )  y  se  echó 
al  mar. 

8  Entretanto,  los  otros  discípu- 
los se  acercaron  en  la  barquilla, 
porque  no  estaban  lejos  de  tierra, 
sino  como  á  unos  doscientos  co- 
dos, arrastrando  la  red  llena  de 
peces. 

9  Luego  que  saltaron  á  tierra, 
vieron  allí  lumbre,  y  un  pescado 
puesto  encima,  y  pan. 

10  Díjoles  Jesús :  Traed  de  los 
pescados  que  acabáis  de  pescar. 

11  Subió  Simón  Pedro  á  la  bar- 
ca, y  sacó  á  tierra  la  red,  llena  de 
grandes  peces,  ciento  cincuenta  y 
tres;  y  á  pesar  de  que  había  tan- 
tos, no  se  rompió  la  red. 

12  Jesús  les  dijo  :  Venid  á  co- 
mer.    Y  ninguno  de  los  discípulos 
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se  atrevió  á  preguntarle:  ¿Quién 
eres  ?  sabiendo  que  era  el  Señor. 

13  Jesús,  entonces,  tomó  el  pan,  y 
les  dio,  lo  mismo  que  del  pescado. 

14  Esta  fué  la  tercera  vez  que  Je- 
sús se  manifestó  á  los  discípulos, 
después  que  hubo  resucitado  de  los 
muertos. 

15  Después  de  que  hubieron  co- 
mido, dijo  Jesús  á  Simón  Pedro: 
Simón,  hijo  de  Jonása,  ¿me  amas  tú 
más  que  éstos  ?  El  le  contestó :  Sí, 
Señor,  tú  sabes  que  te  amo.  Dí- 
jole:  Apacienta  mis  corderos. 

16  Por  segunda  vez  le  preguntó: 
Simón,  hijo  de  Jonása,  ¿me  amas  ? 
Pedro  le  contestó:  Sí,  Señor,  tú 
sabes  que  te  amo.  Di  jóle:  Pas- 
torea á  mis  ovejas. 

17  Por  tercera  vez  le  preguntó: 
Simón,  hijo  de  Jonása,  ¿me  amas  ? 
Contristóse  Pedro  de  que  le  hu- 
biera dicho  la  tercera  vez:  ¿Me 
amas  ?  y  le  dijo :  Señor,  tú  lo  sa- 
bes todo;  tú  sabes  que  yo  te  amo. 
Di  jóle  Jesús:  Apacienta  mis  ove- 
jas. 

18  De  cierto,  de  cierto  te  digo, 
que  cuando  eras  joven,  tú  mismo 
te  ceñías  y  andabas  por  donde 
querías;  mas  cuando  seas  viejo, 
extenderás  tus  manos,  y  otro  te  ce- 
ñirá, y  te  llevará  adonde  no  quie- 
ras. 
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19  Esto  lo  dijo  dando  á  entender 
con  qué  muerte  había  de  glorificar 
á  Dios.  Y  después  de  haber  dicho 
esto,  agregó:  Sigúeme. 

20  Mas  vjolviéndose  Pedro,  vio  al 
discípulo  á  guien  Jesús  amaba,  que 
les  venía  siguiendo,  el  mismo  que 
en  la  cena  se  reclinara  sobre  el 
pecho  de  Jesús  y  le  dijera:  Señor, 
¿Quién  es  el  que  te  entrega? 

21  Viendo  pues  Pedro  á  éste, 
dijo  á  Jesús:  Señor,  ¿Qué  será  de 
éste? 

22  Jesús  le  contestó:  Si  quiero 
que  él  permanezca  hasta  que  yo 
venga,  ¿qué  se  te  da  á  ti?  Sigúeme 
tú. 

23  Por  esto  salió  el  dicho  entre 
los  hermanos,  que  aquel  discípulo 
no  había  de  morir,  si  bien  Jesús 
no  le  dijo  que  no  había  de  morir, 
sino:  Si  quiero  que  él  permanezca 
hasta  que  yo  venga,  ¿qué  se  te  da 
áti? 

24  Este  es  el  discípulo  que  da 
testimonio  de  estas  cosas,  y  que 
las  escribió;  y  sabemos  que  su  tes- 
timonio es  verdadero. 

25  Hay  también  otras  muchas 
cosas  que  hizo  Jesús,  que  si  se  escri- 
bieran una  por  una,  creo  que  ni  en 
todo  el  mundo  cabrían  los  libros 
que  se  escribiesen* 
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